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Las grandes riquezas que del Reino de Chile ponderaban los perua- 
nos, había encendido el ánimo de los españoles para la conquista de 
este Reino, que se imaginaban tan fácil, como los que hasta allí hablan 
conquistado de la América. 

El Adelantado Francisco de Pizarro pensaba extender también por es- 
ta parte sus conquistas. Los pretendientes para esta empresa eran mu- 
chos, y él no sabiendo como contentar a tantos, fué demorando la cosa. 
En este intermedio se levantaron las discordias entre el mismo Pizarro 
y Diego de Almagro, su compañero, a causa de a quien de los dos de- 
bía de pertenecer la ciudad del Cuzco, corte de los emperadores del 
Perú. Almagro, constituido por el Rey nuestro señor adelantado de 
doscientas leguas de tierra hacia el Estrecho de Magallanes, mudó el 
intento que tenia de la conquista de los chiriguanaes, y trató luego de 
la de Chile, así porque su gobierno caía por aquella parte, como 
también por las noticias que había adquirido de los peruanos de las 
grandes riquezas de este Reino. 
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PREPARATIVOS DE ALMAGRO PARA LA CONQUISTA DE CHILE 



Resuelto Almagro a la conquista de Chile, puesto en el Cuzco, empe- 
zó a prepararse a ella. Hizo una fundición copiosísima de plata y oro. 
De solo anillos de oro se dice que hizo fundir una carga, esto os, (como 
se entendía entonces) todo lo que podia llevar un hombre a cuestas. 
Con esta ocasión nos refieren el genio liberal de este grande hombre. 
Aficionándose de uno de aquellos anillos Juan Lepe, se lo pidió al Ade- 
lantado, el cual prontfsimamente le respondió que no solamente aquel 
anillo, sino que le daba cuantos pudiese coger con ambas manos, como 
él lo hizo. No satisfecho de esto el Adelantado, sabiendo que el dicho 
Lepe era casado, le hizo dar cuatrocientos pesos para su mujer. A Bar- 
tolomé Pérez, porque le regaló una adarga, le retornó otros cuatrocien- 
tos pesos y una olla de plata del peso de cuarenta marcos y que tenia 
por asas dos cabezas de Icones do oro, que pesaban trescientos y cua- 
renta pesos. En suma, en este género dio tantas pruebas de una libe- 
ralidad profusa que no tiene ejemplo en las historias, y así no puede 
explicarse cuan cautivada tenia su gente. 
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Cuando él se habia ganado los ánimos de todos, mandó pregonar en 
el Cuzco que se preparasen todos los que no tenían en dicha ciudad en 
qué emplearse, para acompañarlo a la conquista de Chile que iba a 
emprender. Todos se holgaron mucho con este pregón, y no hubo quien 
no se le ofreciese. Escogida la gente, para que todos se armasen y se 
proveyesen de caballos, abrió sus cofres y repartió entre toda ella cien- 
to y ochenta cargas de plata, y veinte de oro, sin precisar a ninguno 
que le hiciese obligación de pagarle de lo que ganasen en la conquista 
de la tierra que iban a hacer. Recibió sí las de aquellos que de su gra- 
do se las quisieron hacer, las que llevó consigo con la resolución sin 
duda de hacer lo que hizo con ellas, si el país era como se lo hablan 
pintado los peruanos. 

Como se tenia ganados a todos los españoles con sus profusas libera- 
ciones, así también con su agrado y dulce trato se habia ganado la vo- 
luntad del Inga Mango, que por muerte de sus dos hermanos mandaba 
en el destrozado imperio del Perú. Este le dio por compañero de su 
empresa a su hermano Paullutupac y al sumo sacerdote Villaumuj para 
que con su autoridad, no solo impidiesen que ninguno de sus vasallos 
intentase cosa alguna en contra de él, sino también para que todos lo 
recibiesen bien y le presentasen sus dones, como a su misma persona. 
No podia llevar Almagro cartas mas urgentes de recomendación que la 
compañía de estos hombres de tanta representación entre los indios, 
como por lo sucedido en su viaje se verá. 

Creyó bien Almagro mandar adelante estos embajadores para que le 
preparasen el campo, y así suplicó al Inca y al sacerdote se sirviesen 
adelantarse en compañía de tres de sus oficiales castellanos, quienes 
llevaban instrucciones para fundar un lugar a doscientas leguas de 
Cuzco. Dispuso que por otro camino fuese Juan de Saavedra con otra 
gente, y a ciento y treinta leguas de Cuzco fundase otro lugar, como lo 
hizo, en Paria. A otros oficiales dio órdenes para que le juntasen nue- 
vos reclutas, entregándoles sumas considerabilísimas de dinero para 
proveer a todo, según su magnánimo corazón. 
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SALE PARA CHILE ALMAGRO.— SUCESO DE SU VIAJE HASTA LOS 

CONFINES DE CHILE 



Dispuestas así las cosas, partió del Cuzco Almagro tomando el cami- 
no que habia llevado Saavedra, a quien halló aun en el nuevo pueblo 
de Paria. A poco tiempo llególe allí al Adelantado la nueva cierta y 
auténtica de la merced que Su Magestad le hacia del título de Adelan- 
tado con el gobierno del Nuevo Reino de Toledo, que debia comenzar 
desde los confines de la Nueva Castilla, como se llamaba el de la juris- 
dicion del Adelantado Pizarro. Con esta noticia le vinieron muchas 
cartas de los amigos, persuadiéndole que donde quiera que este aviso 
le llegase, se volviese al Cuzco, porque de comisión de Su Magestad 
habia al mismo tiempo llegado a la ciudad de los Reyes persona auto* 
rizada para partir y señalar a cada uno los límites de su territorio o 
jurisdicción. 

Almagro, o por no creer necesaria su persona para la división, o por 
hallarse ya puesto en el empeño, o por ambición de sujetar tan grande 
y tan rico reino, como le decian era el de Chile, o tal vez deseoso de 
tener mucho que dar a sus amigos y a tantos caballeros que le seguían, 
no oyó los consejos de los amigos. Tuvo en nada, como se explica He- 
rrera, la tierra que conocía, por llegar a la nueva que esperaba y se 
imaginaba que ella godia llenar la magnanimidad de su corazón, y así 
prosiguió su viaje sin explicarse de esto con sus compañeros, temero- 
so, sin duda, que ellos reforzasen las persuasiones de los del Cuzco. 

Salió de Paria el Adelantado, habiendo dado orden a Juan de Saave- 
dra que lo siguiese con doce caballos por el camino real hacia la pro- 
vincia de los Chichcuy en cuya capital Topisa lo esperaban el Inga 
Paullu y el sumo sacerdote Villacumu. Por todas partes por donde pa- 
só el Adelantado» por respeto a dichas personas, í\ié bien recibido, y 
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regalado y colmado de ricos presentes. Llegó finalmente a Topisa, don- 
de halló a sus precursores, y de quienes recibió un regalo de oro del 
importe de noventa mil pesos que ellos hallaron allí, del que enviaban 
de Chile al Inga en cualidad de su vasallage. Esta fué una bellísima 
circunstancia para confirmar a Almagro en su proyecto y en los desig- 
nios benéficos que llevaba sobre sus compañeros. 

Los tres oficiales que dije salieron acompañando al Inga y otros dos 
que se les juntaron, se separaron de esta respetabilísima compañía, y 
con el deseo de descubrir nuevas tierras se adelantaron hasta Jujuy, 
que es un territorio de gente belicosa, que se alimentaba de carne hu- 
mana y a quien -habian respetado los Ingas. Esta se armó luego contra 
ellos, y aunque ellos se defendieron con vigor, y vendiendo a muy caro 
precio sus vidas, debieron ceder con su muerte a la superioridad de 
esta gente. El Adelantado, sabiendo esto, determinó vengar la muerte de 
sus oficiales; y envió para este fin al capitán Salcedo con sesenta caba- 
llos y competente mfantería. Pero dicha gente, poniéndose en el caso, 
se habia armado, y convocando sus vecinos, habia hecho un fuerte 
para su defensa y muchos hoyos en el campo con agudas estacas den- 
tro, de muy dura y recia madera, para que cayendo en ellas los caballos 
quedasen clavados. Con esto y con haber hecho muchas plegarias a sus 
dioses, esperaban sin temor a sus enemigos. Salcedo que los encontró 
de esta manera defendidos, conoció luego ser muy inferiores sus fuer- 
zas, y así envió por ayuda y socorro. Mandóselo inmediatamente el 
Adelantado!con don Francisco Chávez. Viendo esto, los indios no quisie- 
ron venir a his manos, ni aun aguardarlo en su fuerte y resolvieron 
desampararlo. Pero, para no mostrar cobardía y para hacer el daño que 
pudiesen a sus enemigos, se determinaron hacer al mismo tiempo de su 
salida un ataque al cuartel y alojamiento de don Francisco Chávez, que 
era muy inferior al de Salcedo. Como lo determinaron lo hicieron y ma- 
taron muchos, particularmente de los Yanaconas^ que era una especie de 
linage de indios entre los peruanos destinados a perpetua servidumbre; 
lleváronse el bagaje y procuraron ponerse en cobro, como lo lograron, 
sin recibir gran daño de los españoles, los cuales con esto se unieron al 
Adelantado. 

Desde /u^uy caminó con la vanguardia el .\delantado en prosecución 
de su empresa, dejando el mando de la retaguardia a Noguerol de Ulloa. 
Llegó a Chacuano^ donde halló toda la gente sobre las armas, .\unque al 
principio se admiraron de los caballos y mostraron algún espanto do su 
ligereza, entrando después en sí mismos, les perdieron tanto el miedo, 
que, juntándose todos en un cuerpo, juraron por el alto sol de morir o 
matarlos todos. Peleó contra ellos el Adelantado, habiendo estado en un 
gran peligro, porque en la batalla le mataron el caballo. No dejó por esto 
de combatir, y su gente por lo mismo apretaba mas los puños, (le modo 
que, no pudiendo ellos resistir a la fuerza y superioridad de las armas, se 
retiraron dejando muchos muertos en el campo. 

Quitado este estorbo de por medio, siguió su marcha el Adelantado con 
doscientos hombres de a caballo y mas de trescientos de infantería, con 
muchos indios, así Yanaconas como de los otros que cortejaban y asistían 
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al Inga y sumo sacerdote. Garcilaso dice que entre unos y otros llega- 
ban los indios al número de quince mil. Con toda esta gente llegó el 
Adelantado a un despoblado muy dilatado, y para pasarlo gastó siete 
dias. La escasez de víveres se empezaba a sentir en el ejército al entrar en 
el despoblado, y no habia allí donde buscarlos, porque todo era tierra 
estéril, arena muerta y salitrales. Agravóse mas el conflicto cuando pen- 
sando encontrar remedio en algunas raíces de yerbas o frutas silvestres, 
saliendo de una quebrada, donde no encontraron cosa alguna con que 
matar el bambre que los afligía, dieron en los montes nevados de la cor- 
dillera, vista que a cualquiera otro hubiera persuadido la última fata- 
lidad. 

Bien conoció el peligro el Adelantado y juzgó la dificultad poco menos 
que insuperable, pero el retroceder era lo mismo que condenarse a la 
lenta muerte del hambre, y el probar a vencer era propio de un ánimo 
fuerte. Abrazó este partido y sin mostrar flaqueza, antes bien un ánimo 
grande, esforzado y superior a todo peligro, y para infundir el mismo en 
sus soldados les hizo este enérgico razonamiento. Los trabajos, les dijot 
son propios de la milicia; en estos resplandece el valor de un hombre y 
en ellos se prueba la constancia, jamas sin ellos se gana la gloria, y la 
riqueza no se adquiere sin haber probado antes los aprietos de la necesi- 
dad: un poco mas de sufrimiento de aquel en que se hallaban y un esfuer- 
zo les abrirla la puerta al goce del felicísimo Reino a que aspiraban, y de 
las grandes riquezas de que ya tenian las pruebas. Concluyó con estas 
memorables palabras: el que se hallare con ánimo bastante a superar 
esta montaña, rae siga, y diciendo y haciendo comenzó el Adelantado a 
embestirla cordillera. Todos sus españoles respondieron no menos va- 
lerosamente que lo que él les habia hablado y protestaron seguirle has- 
ta la muerte. Escogiendo algunos mas esforzados, con una buena tropa 
de caballos, se puso delante de ellos el Adelantado, dejando el restante 
de su tropa en el mismo lugar, hasta que les hubiese enviado el compe- 
tente socorro de alimentos, de que estaban muy faltos, lo mas presto que 
él pudiese. 
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PASA LA CORDILLERA £L ADELANTADO Y MANDA SOCORRO A SU 
OKKTB, DE LA CUAL QUEDÓ ALLÍ MUCHA PARTE MUERTA 



No es posible decir ni explicar debidamente el coraje, intrepidez y 
constancia que mostró en esta ocasión el Adelantado y toda su gente. 
A oada*paso se presentaban nuevos y cuasi insuperables obstáculos; los 
precipicios continuos, las muertes frecuentes. Era necesario caminar 
de continuo dia y nocbe» sin tomar reposo alguno, penetrando por 
asperescas que hasta entonces no habian visto iguales, sin encontrar 
otra cosa que altísimas nieves, y un viento sutilísimo y frío que los 
traspasaba hasta las entrañas. Guando creian hacer vencido su fragosi- 
dad, se encontraban con una nueva montaña que dificultaba mas y mas 
el paso y cuasi quitaba la esperanza de salir bien de aquel peligro. 
Todos esperaban por instantes la muerte, y haciéndole frente seguian 
del mismo modo su desastrado camino, hasta que, finalmente, desde la 
cumbre de un monte descubrieron vecino el ameno valle de Gopiapó, 
que ellos miraron como una tierra de promisión, y en efecto la fué, 
porque llegados a él, los indios, por la autoridad y respeto del inca 
que los acompañó en esta empresa, los recibieron con mucho agrado, 
los regalaron con grande agasajo y tanta liberalidad que, no solo se 
alimentaron muy a su satisfacción, sino que pudieron enviar un buen 
socorro a la gente que habian dejado atrás» 

Mandóseios prontamente el Adelantado y llegó en circunstancias tan 
críticas, que comenzaban ya a morir muchos de hambre. Con el ejem- 
plo de su caudillo y con saber que él habla superado la muerte y ha- 
llarse ya socorridos, se abrazaron con la muerte para luchar con ella 
en aquella espantosa montaña. Pasaron por las mismas asperezas que 
el Adelantado, y no obstante que a cada paso veian caer muerto a 
alguno dé sus compañerosi todos se esforzaban a tener la gloria de ba* 
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ber sido superiores a todos los riesgos, y constantes en la ardua em- 
presa. Aquí se atollaba uno en la nieve y antes de morir quedaba se- 
pultado en ella; allí otro se arrimaba a una peña y se quedaba riendo, 
clavado en ella, como si fuese de bielo; si aquel se paraba un instante 
a tomar resuello, le pasaba de parte a parte el aire, le quitaba todo 
movimiento y lo dejaba yerto. Diez mil, entre indios y negros, dice 
Garcilaso, que fueron los muertos, porque de quince mil que salieron 
con el Inga Paullu, solo cinco mil llegaron a Chile. 

De este suceso lastimoso, mal entendido, han aseverado algunos escri- 
tores que en Chile se mueren los hombres de frío, sin advertir que to- 
do Chile no es de esta naturaleza, como dejo demostrado en su des- 
cripción geográfica. Es preciso notar algunas cosas en esta primera 
entrada de los españoles en Chile. Primeramente, que no eran prácti- 
cos de los caminos. La segunda, se hallaban sin víveres, cuya falta, a 
mas de que mató muchos, fué también causa de que el frío hiciese 
mayor impresión en sus cuerpos ya debilitados de hambre. La tercera, 
los indios traian poca ropa, conforme a su usanza, y así debia haber 
en ellos menor resistencia. La cuarta, eran todos o cuasi todos naoi- 
dos y criados dentro del trópico, donde apenas se sabe, en la mayor 
parte de sus tierras, qué. cosa sea frío, y, por consiguiente, habiendo 
probado repentinamente uno tan excesivo debian extrañarlo tanto que 
antes bien fué un prodigio que se salvase alguno. De los españoles no 
murieron tantos respectivamente a su número menor, porque, según 
dice el mismo Garcilaso, quedaron ciento y cincuenta, con treinta ca- 
ballos, a motivo de ir mas abrigados que los indios. La quinta, pudo 
haber consistido mucho el mal tiempo en que emprendieron este pasa- 
je, del cual ninguno habla con claridad; porque aunque dicen que Almagro, 
al principio del año de 1535, salió de Cuzco para Chile: éste con las de- 
tenciones que he referido, llegarla a la cordillera a entradas de in- 
vierno, en que empieza a ponerse intransitable, porque si hubiese sido 
en medio del verano, no hubiera padecido tanto, y si en el invierno 
hubieran perecido todos; y así yo congeturo que por abril o mayo pa- 
só el Adelantado con su gente la cordillera, lo que me hace persuadir 
los muchos que peligraron de los que le siguieron después en el mis- 
mo año. 

Fué el primero Rodrigo Orgoñez, a quien el Adelantado habia dejado 
en el Cuzco reclutando gente para que con elJa le siguiese, como lo hi- 
zo. Este perdió las uñas de los dedos en la cordillera, y hubiera perdi- 
do todos estos, si con tiempo no retira la mano del todo que tenia al 
descubierto; a otro le costó perder los ojos, y a no pocos la vida, entre 
los cuales se cuenta de toda un brigada que estaba dentro de un toldo, 
el cual, desarmado de un gran viento que sopló una noche, los encon- 
traron a la mañana siguiente todos muertos y sepultados en la nieve. 
Perdieron también 26 caballos, que en aquellas circunstancias fué una 
pérdida muy considerable. El segundo fué Juan de Arrada y sus com- 
pañeros que traian los despachos y provisiones reales del gobierno del 
Adelantado Almagro, los cuales, bien que padecieron mucho, no llegó 
ni a la mitad de lo que sufrieron los dichos. Sensibilísimo fué al co- 
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razón magnánimo de Almagro la pérdida de tanta y tan buena gente, 
ni templó su sentimiento la última buena nueva que le habia llegado. 
Con gente tan probada, esperaba poder concluir la empresa meditada. 
Dióle en el mismo Copiapó el descanso conveniente a tantos trabajos, y 
en el ínterin que se reforzaban todos, se ocupó en lo que diré en el 
párrafo siguiente. 




ce cYX/>Y/irV^'-fK5Y^^ 



IV 



HBCHOS DE ALMAGRO EN CHILE Y SU RETIRADA AL CUZCO 

DONDE ES MUERTO 



Puesto Almagro en el valle de Copiapó, fué informado que el que man- 
daba no era el legítimo señor de aquella provincia, sino uno que, ha- 
biendo quedado de tutor de un sobrino suyo, hijo del legítimo señor 
ya muerto, lejos de ponerlo en posesión de lo suyo, le trazaba la muer- 
te, y se la hubiera ya dado si sus ñeles vasallos no le hubiesen escon- 
dido. Almagro, inclinándose a los ruegos de aquellas gentes, se apoderó 
de la persona de este tirano, le quitó la vida y puso en posesión de lo 
suyo al legítimo señor. 

Antes de esto tuvo Almagro una prueba convincente de la riqueza 
del Reino a que habia llegado, porque el Inga, inmediatamente de su 
arribo a dicho valle de Copiapó, cuidó que se juntase algún oro entre 
las gentes que lo habitaban para presentarlo al Adelantado. En el mis- 
mo dia de su llegada, dicen Garcilaso y Herrera, que se recogieron mas 
de doscientos mil ducados, los cuales presentó el Inga en nombre de su 
hermano Mango al Adelantado, de lo que él quedó no menos contento 
que admirado. A cualquiera hubiera sorprendido esta riqueza, y cual- 
quiera hubiera dado por bien empleados los pasados trabajos, por la 
posesión de un país que se mostraba tan rico. Mostró admiración de 
la riqueza del país, pero no manifestó deseo de mayores riquezas. 

No obstante, el Inga Paullu, viendo la estimación que habia hecho de 
su regalo el Adelantado, hizo juntar de la comarca otros trescientos mil 
ducados de oro, que asimismo los presentó a poco tiempo. Quedó con 
esto el Adelantado tan contento de la buena suerte que habia tenido en 
tocarle tierra tan rica, de que ya se juzgaba señor, que hizo llamar to- 
da su gente y sacando en presencia de ella todas las obligaciones que 

le habian hecho en el Cuzco por la plata y oro que de su hacienda les 

II.— 2 
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habia prestado, las fué rompiendo una a una, diciendo a sus deudores 
que les perdonaba todo y que sentia que no hubiese sido mucho mas. 
No contento con esto, abrió allí sus talegos de oro y comenzó a hacer 
liberalidades con unos y otros, de que quedaron todos tan contentos 
que se olvidaron de las molestias y trabajos que hablan pasado: todo 
les parecía nada por el goce de tanta riqueza como la que se prometía 
cada uno adquirir en aquella tierra. 

En este tiempo, según dice Herrera, dos de sus soldados se separaron 
del grueso de su gente y quisieron internarse en el país. Llegaron al 
Huasco, donde fueron bien recibidos al principio, pero al fm muertos, 
sin duda por alguna extorsión que quisieron hacer a los indios. Esta fué 
la primera sangre europea que se derramó en Chile, la cual no quiso 
Almagro que quedase sin venganza. Hizo coger el ulmén de la provincia, 
que se llamaba Marcandio^ a su hermano y 27 de los mas principales 
habitantes de ella, a todos los cuales, sin oir sus razones, ni de muchos 
de sus oficiales que le reprobaban la sentencia dada contra eUos, los en- 
tregó a las llamas. Pretendió con este hecho infundir terror, pero en su 
lugar no obtuvo otra cosa que un grande odio a la nación española y 
manchar negramente su fama, sirviéndole tal vez de último determina- 
tivo respecto de Dios para la ignominiosa muerte que le dio Pizarro, co- 
mo luego se verá. 

Cuando vio reforzada su gente, determinó internarse en el país. Por 
todo donde se extendia el dominio de los Ingas fué el Adelantado bien 
recibido, servido y agasajado, y regalado como el mismo Inga; pero lle- 
gando a los promocaes que están en la provincia de Maule, y fué la raya 
de que nunca pudieron pasar los Ingas, halló la misma resistencia que 
ellos. Tuvo diversas escaramuzas con ellos el Adelantado y conociendo 
por ellas la animosidad y fortaleza de esta gente, envió a pedir socorro 
al IngaPaullu, el cual se lo dio prontísimamente. Con éste tentó segun- 
da vez entrar en dicha provincia, pero fué rebatido con tanto furor que 
a esto mas que a otra cosa, se juzga por algunos se deba atribuir la re- 
lirada de Chile del Adelantado. Aquí conoció que la conquista de esta 
parte de la América no consistía solamente en entrarse con sus caballos, 
con su perros, bocas de fuego, y avasallar la tierra, sino que era necesa- 
rio para obtener cada palmo de ella disputarlo y regarlo de mucha san- 
gre. Los muchos muertos que calan al filo de sus espadas y fuego de sus 
arcabuces, sin detener aquella impetuosa corriente, le hizo concebir una 
idea muy alta de su constancia; pero vio que aquella sangre espaílola, 
que hasta entonces habia sido respetada y temida, comenzó a regar los 
campos. Cada dia experimentaba mas fuertes los ataques, y a los indios 
mas resueltos a impedirle sus progresos. Muchas veces se vio en peligro 
el mismo Adelantado, y con todo no desistia de la empresa, ni la hubiera 
dejado del todo, si al tiempo en que experimentaba esta terrible oposi- 
ción no hubiese llegado Juan de Arrada con las provisiones reales que 
dejo dichas. 

Púsolo en consideración de sus oficiales, quienes estuvieron muy divi- 
didos en sus pareceres. Unos juzgaban que era mejor fundar su jurisdi- 
cion en aquella tierra, pues su cielo y su suelo era los mas ventajosos que 
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habían descubierto, y su riqueza tan cierta como la tenían experimenta- 
da; que aquella bravura de la gente se apagaría con la disminución de sus 
individuos. Otros le aconsejaban que era mejor gozar de lo ya conquis- 
tado sin exponerse a nuevos peligros y las contingencias de la guerra; 
que por lo que mira a riquezas, le decían, que tenían sobradas en el Perú 
para satisfacer su apetito; que allí estaban ya de firme establecidos y 
aquí muy dudosos de su subsistencia, y que cada día se disminuían sus 
fuerzas con la gente que les iban matando en las batallas. Esforzaban 
mas estas razones los que habían traido las provisiones reales, diciendo 
que quedándose en Chile el Adelantado, los Pizarros quedaban dueños 
absolutos del Perú y que como tales podían impedir los socorros de gen 
te que él necesitaba para domar gente tan fuerte como aquella; y final- 
mente, que no yendo al Cuzco a gozar la merced de su Magestad y no 
alcanzando el título de ella hasta Chile, se ponía en contingencia de que- 
dar sin uno y otro. Cedió a la fuerza de estas últimas razones para ir 
a ser en el mismo Cuzco víctima de la ambición de los Pizarros. 

Salió, pues, Almagro de Chile en 1537 y el mismo año llegó al Cuzco, to- 
mando el camino de la costa. Con esta noticia Francisco Pízarro se puso 
en arma, resuelto a desposeer con la fuerza a Almagro del Cuzco. Su 
hermano Hernando se puso en campaña mandando el ejército y Almagro 
por su parte el suyo. Tuvo éste la desgracia de quedar vencido y hecho 
prisionero de Hernando, quien lo mnndó inmediatamente degollar. ¿Quién 
no condenará este inhumano hecho? Depuesto todo humano sentimiento, 
.se mostró Pízarro de un corazón mas que de fiera, olvidando las gran- 
dísimas obligaciones que tenía para con Almagro. Ciertamente no hubie- 
ran subido a tanto los Pizarros sí la franqueza y buena amistad de 
Almagro no los hubiera desde sus principios asistido, fomentado y soco- 
rrido con su consejo, con sus bienes y con su persona. La memoria que 
él le hizo de todo esto desde un oscuro calabozo, en que lo puso la anti- 
gua amistad, la barba cana, bañado en lágrimas, un ojo menos en su cara 
y todo el cuerpo lleno de cicatrices de las heridas que había recibido 
por su causa por ayudar a su hermano y acompañarle, no parece que 
sirvió en aquel ambicioso corazón sino para acelerar la muerte de Al- 
magro. Se vio por este hecho que escogió Almagro el peor consejo; él, 
sin envidia de nadie, podía haber igualado en fortuna al que mas, ni so 
hubieran seguido las otras fatales consecuencias que se siguieron de su 
muerte, que toca referir a los historiadores del Perú y no a mí que solo 
trato de Chile. 



^^^^mm^ 



ENTRA EX CHILE PEDRO DE VALDIVIA CON MEJOR SUCESO 



Con la saudade Almagro y su muerte quedó suspensa la conquista de 
Chile, pero mas encendido el ánimo de los españoles para anhelar a su 
posesión. Muchos se declararon con el Adelantado Pizarro por preten- 
dientes de esta ardua empresa. Llegaron hasta la corte estas mismas 
pretensiones, y Pizarro se halló a un mismo tiempo con dos provisiones 
de su Magestad. Una en la persona de Pedro Sánchez de Hoz, que debía 
conquistar hasta Maule, y otra en un tal Camargo, que debía continuar 
hasta el Archipiélago de Chilué. Pizarro, o porque no se prometiese la 
mejor conducta en la empresa de estos oficiales, o porque ya tenia pro- 
metida esta comisión a su maestre de campo Pedro Valdivia, que se la 
había pedido desde el punto que se supo en Lima que la había dejado 
Almagro, recusando las provisiones reales con el pretexto de informar 
a su Magestad lo mas conveniente y usando de toda la autoridad de que 
se había revestido, nombró este mismo año para la empresa al dicho 
Pedro Valdivia, dándole orden que se preparase para salir el año siguien- 
te a la conquista de Chile. 

Conocía muy bien Pizarro los grandes talentos de que estaba dotado su 
Maestre de Campo, la intrepidez de su ánimo, la constancia de su pecho 
y la gran ciencia militar que poseía, de todo lo cual le había dado prue- 
bas. En las guerras de indios se había distinguido, y en la conquista del 
Perú a ninguno se habia quedado atrás, antes bien superó a todos con 
ventaja. En realidad no pudo haber elegido sugeto mas digno que él, ni 
mas a propósito para superar las dificultades que ya se habían proba- 
do en esta conquista. Otro que Valdivia no podia quebrar el orgullo al 
araucano, y ninguno mas a propósito para tentar a ponerle el yugo de la 
obediencia; porque eran en él iguales la ciencia militar y la política, el 
YoJor y el sufrimiento, la constancia y la prudencia, de todo lo cual era 
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necesario estuviese dotado en grado heroico el que emprendiese conse- 
guir esta conquista, como lo verá el que leyese lo que voy a referir de este 
gran capitán y caudillo. 

Comenzó desde luego Valdivia a poner gente bajo de sus banderas. Le 
fuó íi'ici I en poco tiempo juntar hasta doscientos españoles, así por las 
noticias individuales que ya se tenían de la riqueza de Chile, como tam- 
bién porque muchos de los mismos que las hablan probado y dejado aquel 
Roino con disgusto suyo, quisieron volver a él, sin retraerlos de esto los 
inmensos trabajos que hablan padecido para llegar a él. Juntó también 
muchos auxiliares peruanos, y como venia con determinación de esta- 
blecerse de firme, trajo también mujeres, buen número de bestias euro- 
peas de toda especio, con todas las otras cosas necesarias para una 
reciente población; y como por otra parte pretendía plantar desde el 
principio la religión católica, según encargaba Su Magostad, solicitó algu- 
nos zelosos religiosos de la Redención de cautivos o de la Merced para 
este efecto y para que diesen pasto espiritual a toda su gente, como lo 
hicieron con ejemplos singulares en todo género de virtudes. Entre los 
que se le juntaron fué su mismo competidor Pedro Sánchez de Hoz. No 
se sabe si fué esto de orden de Pizarro o por consentimiento del mismo 
Valdivia; y así no se puede condenar esta su conducta de llevar en su 
comitiva un rival. Por ventura él creyó le convenia esto así para estar 
siempre en centinela de sus propias acciones y ie toda su gente. Sábese 
sí de cierto que Pizarro le encomendó mucho la persona de dicho sugeto 
ordenándole de preferirlo a todos en el repartimiento que hiciese de los 
indios. 

Enprendió su viaje Valdivia con toda su gente y bagaje por el mismo 
camino que trajo para Ctiile Almagro. Pero advertido de las desgracias y 
trabajos de su antecesor, lo dispuso de tal modo que viniese a pasar la 
cordillera en medio del verano. De este modo él la pasó felizmente, y 
aunque con grandes molestias por lo que fastidian sus altos montes y 
estrechos cammos, no se le murió un hombre. A mediados de Enero se 
cree llegase al valle de Copiapá, cuyos habitantes encontró muy diversa- 
mente de lo que los habia hallado Almagro, porque ellos se pusieron 
sobre las armas y se mostraron resueltos a con elllos disputar la pose- 
sión de su territorio v de su libertad. 

Sabedores estos de lo sucedido en el Perú y que ya no subsistía aquel 
Imperio, libres de los respetos que profesaban al Inca, no se creían ya 
obligados a respetar sus invasores. También puede haber contribuido a 
suscitar en ellos este espíritu la crueldad que experimentaron en Alma- 
gro, cuando para vengar la muerte de sus demandados soldados privó de 
la vida en Coquimbo a aquellos indios, que dejo dicho. Inmediatamente 
se vio Valdivia atacado de enjambres de indios. No le dio mucho cuida- 
do, porque aunque observó un grande valor, notó al mismo tiempo una 
conducta muy mala en sus ataques. 

No obstante que estos eran continuos, él pasó las provincias de Copia- 
póy Coquimbo, Quillota y Melipilla, y llegó, aunque incomodado, pero sin 
gran pérdida, a la de Mapocho, habiendo corrido del Reino mas de mil y 
doscientas millas sin haber querido fijarse en parte alguna, no obstante 
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los bellísimos sitios que habia encontrado, porque traía por máxima 
fundamental de su empresa el establecerse en lo mas interno que pudie- 
se del Reino, para de este modo hacer mas difícil la diversión de sus sol- 
dados y el que su gente clamase por la vuelta al Perú, viendo las dificul- 
tades de su permanencia en Chile. No podia hacer lo que el gran Cortés 
de desbaratar las embarcaciones para poner su gente en la precisión de 
morir o vencer; pero hizo en parte cuasi lo mismo, obligándolos a estar 
siempre constantes con no menos apretante dificultad, porque no era 
menor el peligro de los enemigos que quedaban atrás que los que te- 
nían por delante y que vencer. 

Habiendo, pues, llegado con este designio al dicho valle, e ínternádose 
tanto Valdivia en el Reino, creyó ser ya tiempo de determinar el sitio pa- 
ra su primer establecimiento enchile. La amenidad de la provincia de 
Mapocho lo convidaba; la mucha gente que poblaba, particularmente las 
orillas del rio Mapocho^ que es uno de los que harían este valle, lo deter- 
minó a elegir por preferencia la provincia y el sitio de ella para su pri- 
mera colonia. Discurrió primero todo el valle, que gira mas de 29 leguas, 
consideró sus ríos Maipo, Colina^ Lampa, y Mapocho^ y después de bien 
pensado todo, halló su centro por el que corre este último rio, el mas 
ventajoso. El lugar que él se fijó de poblar no podia en la circunstancia 
ser mas conveniente. El terreno mostraba ser sanísimo, como lo indica- 
ban sus habitantes; fértilísimo, como lo mostraban sus sementeras y lo 
que cultivaban los indios; agua muy buena y que se llevaba por donde se 
quería; una pequeña colina muy propia para construir en ella un fuerte 
que defendiese los pobladores; lo despejado de todo el valle, que era do- 
minado de este lugar, proporción muy ventajosa para aun de lejos des- 
cubrir el enemigo; en suma, pensó Valdivia en elegir lo mas sano, lo 
mas pingüe y lo que con menos dificultad pudiese defender. Ya la ver- 
dad, según estas sabias y prudentes miras, no pudo elegir cosa mejor 
en todo aquel valle. 



VI 



FUNDA LA CIUDAD DE SANTIAGO: SUCESOS HASTA LA SEGUNDA 

FUNDACIÓN QUE HACE EN CHILE 



En este valle, dos leguas distante de las primeras faldas de la eordillera, 
a orillas del rio Mcepocho, y a su izquierda o banda austral, puso los pri- 
meros fundamentos para la capital del Reino el veinticuatro de Febrero 
de 1541, intitulándola Santiago en honor del Santo Apóstol protector de 
España, y que él traía por particular patrón de su expedición. Dióle una 
planta tan bella que esta han seguido todas las poblaciones del Reino. 
Dividió el terreno en islas cuadradas todas iguales, de ciento y cincuen* 
ta varas por cada banda, y a las calles, que todas fueron tiradas a cordel, 
doce varas de ancho. Cada isla dividió en cuatro sitios o solares para 
casas de otros tantos ciudadanos: de lo que se sigue, que en cualquiera 
esquina que se ponga un hombre ve cuatro calles, una al oriente, otra al 
occidente, y las otras dos a septentrión y mediodía, y por cualquiera de 
ellas extiende libremente su vista hacia el campo. En el centro de esta 
división dejó para plaza toda una isla con el ancho de las cuatro calles, 
que por ocho partes vienen a desembocar en ella. La isla del costado 
occidental de esta plaza destinó para catedral y casas episcopales; la del 
septentrión para residencia del gobernador y casas del ayuntamiento. 
Formó éste, según el uso de las ciudades de España, de las personas mas 
calificadas de su comitiva; esto es, de un corregidor, dos alcaldes, cua* 
tro regidores y un escribano. Esta población que empezó con tan cortos 
principios es hoy dia, como se verá en su lugar, una de las mas flore- 
cientes ciudades que tenga en América nuestro católico monarca. 

Puso inmediatamente en ejecución el designio que habia formado en 
construir una fortaleza en la colina ahora llamada Santa Lucías a cuya 
falda habia hecho el plan de la ciudad, para defenderla y protegerla de 
los ataques que se fíguraba de aquella brava gente. No se engañó Valdi- 
via, y los aprietos grandes en que pusieron los naturales con sus contí- 
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nuos ataques, hizo ver Ja necesidad que habia de esta fortaleza, porque 
sin ella no hubieran podido resistir, y todos al fin hubieran sido víctimas 
del furor chileno, resuelto, aun a costa de mucha sangre y de sus vidas, a 
echarlos de allí. 

Miraron desde luego los naturales de mal ojo este nuevo establecimien- 
to y como de gente que venia a quitarles su libertad. Eran continuas 
las conferencias que traían entre sí, y entretanto Valdivia atendía a forti- 
ficarse y ponerse en estado de resistir a cualquiera tentativa de ellos, 
estos se reunieron y resolvieron tarde a desalojar los nuevos colonos. 
Penetrado a tiempo por Valdivia su designio, se dio maña para apresar 
los principales cabezas de la confederación, y saliéndoie bien, los hizo 
encerrar en la fortaleza. No se desanimaron por esto los mapochinos, an- 
tes bien, irritados, velaban sobre algún descuido del general o de su 
gente, para conseguir mas fácilmente su intento. 

En este tiempo salió Valdivia con sesenta caballos a expiar los mo- 
vimientos de los habitantes del río Gachapoal, temiendo tuvieran con 
ellos alguna inteligencia secreta los mapochinos. Observada por éstos la 
partida del general, creyeron ser esta una de las mejores ocasiones de 
dar contra la nueva población. Embistieron con una furia terrible; en- 
traron por las casas medio fabricadas, parte echaron a tierra y parte 
quemaron, no dejando cosa alguna en pié, y acometieron por todas par- 
tes la fortaleza, a donde los habitantes se habían refujiado. El asalto 
comenzó al venir el día y duró hasta la noche. Los asaltadores, con una 
constancia imponderable, se seguían rápidamente los unos a los otros. 
Mientras los mapochinos asaltaban y los españoles se defendían con va- 
lor, los ulmenes prisioneros hacían esfuerzos por desligarse o romper las 
cadenas que les impedían ayudara los suyos. Doña Inés de Juárez, que 
observó les faltaba poco para adquirir su libertad, lomando una hacha en 
la mano, hizo inútiles sus esfuerzos quitándoles con ella sus vidas. Don 
Alonso de Monroy, que comandaba en la fortaleza, creyó deber avisar 
pronto a Valdivia de lo que pasaba en ella, y tuvo la fortuna de poderlo 
hacer en medio de aquel tumulto. Retrocedió prontamente Valdivia y 
halló el foso lleno de cadáveres, y los enemigos, no obstante esta grande 
pérdida, determinados a comenzar la expugnación de la fortaleza. Hizo 
Valdivia se uniesen a él los asaltados, y unidos con ellos, se presentó a 
los mapochinos, que estaban acampados a orillas del rio. Combatióse 
de ambas partes con igual valor, pero con grandes pérdidas de los na- 
turales, en quienes la fusilería y los caballos hacían riza. No obstante, 
ellos obstinados contra su misma impotencia, se presentaban furiosos a 
su destrucción, hasta que cuasi del todo destruidos, muertos sus mas 
valerosos gefes y su florida juventud, se dieron enteramente a la fuga, y 
dispersos por el campo, se ganaron a los bosques a curar las muchas 
heridas que llevaban en sus cuerpos. 

No escarmentaron por esto los mapochinos ni por otras pérdidas no 
menos considerables que se siguieron después. No depusieron jamas 
las armas en el espacio de seis años, intentando siempre, con mayor te- 
son, el desalojar los españoles de aquel sitio, cuasi todos los días ata- 
cándolos y no omitiendo ocasión alguna de dañarlos. Había Valdivia, 
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aquel primer oLoño, sembrado trigo y cebada; a la primavera, todos los 
otros granos, y aunque tuvo un gran consuelo en ver que todo iba con 
gran prosperidad, tuvo después el grandísimo disgusto de verlo todo 
arrasado antes de tiempo y perdida la esperanza de aquel alivio en las 
necesidades que se liacian sentir en la fortaleza. Priváronlos de víveres 
los mapochinos en tanto grado que se vieron obligados a sustentarse 
de alimentos inmundos de los giros (sic) y del poco grano que cultivaban 
bajo el cañón de la plaza. Salia la guarnición de tiempo en tiempo en 
hiisca de raíces silvestres, y todo animal que encontraban por los cam- 
pos era después un regalo. Los naturales, en aquellos contornos, nada 
cultivaban, y así de olios nada podian sacar; por otra parte, ellos no po- 
dían alejarse mucho porque era exponer la fortaleza, y así cada dia se 
hacia mas insoportable la necesidad. 

De aquí nacieron en algunos diversas murmuraciones contra Valdivia, 
tratándolo de muy obstinado en su proyecto. Se conmovieron los áni- 
mos de algunos contra él y determinaron, finalmente, matarlo para vol- 
verse al Perú a gozar de la vida tranquilamente, que allí veian no la 
podian tener en paz. Afortunadamente, descubrió don Pedro de Valdivia 
esta conjuración, y como astuto que era, procuró ganar los indiferentes 
o los menos culpados, lo que consiguió felizmente, porque él estaba 
dotado de la mayor sagacidad y sabia hacerse dulce con quien le conve- 
nia y severo con quien queria que lo temiese. Con esto, creyéndose ya 
seguro de los votos, convocó el ayuntamiento y se hizo reconocer go- 
bernador, porque hasta entonces no tenia sino el título de general, y 
aunque por esto podia justamente castigar a los culpables, quiso reves- 
tirse de este otro como de autoridad mas imponente. Llamó a juicio las 
cabezas, y convencidas de sedición, las castigó con el último suplicio. 
Reflexionando después que el medio que habia tomado podia no ser su- 
ficiente a apagar el fuego y que podia ser la causa que se irritasen mas 
los ánimos, tomó el sabio consejo de apartarlos de los funestos pensa- 
mientos que las presentes necesidades levantaban en los ánimos de su 
gente con la vista de la felicidad que deseaban y hablan venido a buscar, 
y así, no obstante las angustias en que se hallaba, determinó empezar a 
trabajar las ricas minas de oro de Quillota. 

Mandó un destacamento de sus tropas bajo la conducta del capitán don 
Gonzalo de los Rios, para atender al beneficio del precioso oro, que sa- 
bia habia en la susodicha provincia. La mina se halló de tal suerte co- 
piosa de este metal, que su frutado sobrepujó las esperanzas de todos. 
Con esta nueva los ánimos se serenaron y las angustias pasadas como 
las presentes se reputaron muy tolerables. No hubo ya alguno que pen- 
sase volver al Perú. 

Animado mas con esto Valdivia y con verse ya menos molestado de los 
naturales, porque con los muchos muertos en los encuentros pasados 
iban desapareciendo del valle, comenzó a salir de su fortaleza y a hacer 
que se cultivasen las cainpiñas, y dando pasto a sus vastos proyectos, 
se puso a construir una fragata en la boca del rio Aconcagua o Chile, 
para por medio de ella traer mas fácilmente los socorros del Perú, sin 
los cuales veia bien que no podia salir con su intento. 
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Hasta este tiempo don Pedro Valdivia ni había recibido ni solicitado 
socorro alguno del Perú. Conoció ya la falta de gente, por la que el ene- 
migo le habia muerto. Cuanto mas él se dividia, veia que se debilitaba, 
y así trató de enviar por socorro al Perú para poner en planta sus vastas 
ideas. No obstante que era ya notoria en el Perú la riqueza de Chile con 
el mucho oro que habia sacado de la mina de Quillota^ hizo que los estri- 
bos, hebillas, cabezadas, espuelas y demás hierros de los caballos de los 
seis hombres que determinaba mandar, fuesen todos de oro macizo, para 
con la vista de tanta riqueza mover mas los ánimos de venir a Chile. 
Como lo habia determinado se hizo. Despachó por tierra a los capitanes 
don Alonso de Monroy y don Pedro de Miranda con otros cuatro compa- 
ñeros. Dióles escolta de otros treinta hombres, creyendo bastaba esto 
para la seguridad de aquellos mensageros. Pero se vio que se engañó por 
el desgraciado fm que tuvo toda esta valerosa tropa. Llegando ella al 
valle de Copiapó le salió al encuentro un cuerpo de cien copiapinos fle- 
cheros, comandados de un oficial de ulmén de la provincia, llamado Cateo, 
el que embistió contra ellos con tanta fuerza que desbaratándolos los 
mató a todos, escapando solo los dos capitanes don Pedro de Miranda y 
don Alonso Monroy, huyendo mal heridos por los montes, pero siguién- 
dolos el mismo Cateo con su gente, los cogió, por habérseles cansado 
los caballos, y llevándolos presos, atadas las manos hacia atrás, los pre- 
sentó al ulmén, quien trató luego de matarlos. 

Estaba este ulmén y señor de aquella tierra, casado, como dice el pa- 
dre Ovalle, con la heredera y señora de todo el valle, que con el dominio 
que hablan tenido los incas, hablan introducido que allí se heredase 
por las madres, para mayor seguridad de la legítima sucesión, de lo que 
se deduce que ya no mandaba el ulmén a quien Almagro habia colocado 
en el trono. Estaban ya para ser degollados estos dos capitanes, cuando 
esta ulmena, movida a compasión de ellos, levantándose do su asiento y 
usando de toda su autoridad, fué en persona y con sus mismas manos a 
desatar las de ellos; mandó lavar y curar sus heridas y que los regalasen; 
haciéndoles traer de sus bebidas, y para mayor agasajo y favor, les dio 
a beber de su misma mano, bebiendo ella primero, según su costumbre 
y política. Los animaba entretanto y les protestaba que no moririan. 
Con esto, viéndose aquellos valerosos hombres llamados de la muerte a 
la vida, arrojáronse a sus pies, se le ofrecieron a su servicio, consagrán- 
dose por sus esclavos. Cateo, que habia visto los favores que les habia 
hecho su Señora, se llegó a ellos y los aseguró de sus vidas, protestán- 
doles la obediencia y respeto que todos tenían a su Soberana, que así lo 
queria. Hallábase entro estos indios, como dice Zarate, un español lla- 
mado Casco, que disgustado del Perú o buscando asilo a sus delitos, se 
habia refugiado a Chile mucho antes que viniese a él Almagro. Viendo 
estos prisioneros do su nación, di<)solos a conocer y trataba con ellos 
amistosamente. Seis mcsos llevaban Miranda y Monroy do cautiverio, y 
aunque era muy suave por la gracia que liabian hallado en la ulmena, y 
que ellos procuraban cada dia ganársela mas, sin embargo, el amor de 
la libertad era una centella que labraba en sus corazones y que final- 
meutc los indujo a una ingratísima acción, con que ambos a dos man- 
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charon el lustre antiguo de sus nobilísimas familias, de que descendian 
legítimamente. 

Tenia la iilmena un hijo que después de ella habia de mandar en la pro- 
vincia. Mostró éste afición a los caballos, y la ulmena deseaba también 
aprendiese a manejarlos. Los dichos capitanes fomentaron esta afición y 
deseo y se ofrecieron a hacer de maestros, porque esto les presentaba 
ocasión para poner en práctica los designios que habian concebido en 
sus pechos. Comenzó el príncipe a ejercitarse en este útil y honesto ejer- 
cicio, llevando siempre su guardia de flecheros con un indio delante con 
una lanza y otro detras con una espada desnuda en las manos, mas por 
grandeza que por temor de algún siniestro accidente que recelase de 
aquellos sus maestros, que creia muy lejos del atentado que luego co- 
metieron contra su persona. Hallándose éste un dia en el campo, el ca- 
pitán Monroy, con inimitable osadía, sin.tener atención a su numerosa 
guardia, dio contra el príncipe, y su compañero Miranda contra los de- 
mas, con tanta resolución, que quitando el uno la lanza y el otro la es- 
pada a los que las llevaban, se hicieron campo hiriendo a unos y ma- 
tando a otros. El príncipe quedó tan mal herido que a cuatro meses 
después murió. Se apoderaron de los caballos y huyeron con ellos, lle- 
vándose consigo ú Casco, al que amezándole con la muerte, lo obligaron 
a dejar la vida gentílica que hacia. Como el caso fué inopinado no hubo 
quien los siguiese, y así ellos escaparon, y habiéndose dado buena maña, 
venciendo las dificultades del despoblado y otras muchas de tan largo 
camino, llegaron al Perú en circunstancias que lo gobernaba el Licenciado 
Vaca de Castro. 

De éste fueron bien recibidos por las buenas nuevas que llevaban de la 
amenidad de la tierra y riqueza de sus minas. Resolvió luego poner todo 
esfuerzo en aquella conquista que contemplaba de suma importancia 
para la Corona. Destinó do la mejor gente y personas de su confianza; 
proveyólas de armas y de alguna ropa para los soldados que estaban 
desnudos y de las otras cosas que informaron los dichos capitanes que 
eran muy necesarias. Dividió este socorro mandando parte por tierra 
bajo la conducta del mismo Monroy, y parte por mar, confiando ésta al 
capitán don Bautista Pastene, caballero de la antiquísima y muy ilustre 
casa de los Pastenes de Genova, donde sus antepasados gozaron la su- 
prema dignidad de aquella república, y en Chile sus descendientes la 
distinción que se merecieron por sus señalados servicio a la patria y al 
Rey N. Señor. El capitán Monroy supo ocultar su tránsito por su provin- 
cia aloscopiapinos, con loque sin oposición ni pérdida alguna, llegó con 
su gente a Santiago. 

Cuasi al mismo tiempo llegó don Juan Pastene con su socorro, dando 
fondo en el puerto de Quintero, inmediato a donde Valdivia fabricaba su 
fragata. No es decible el regocijo y contento que causó en todos la llega- 
da de ambos socorros. La soldadesca cobró nuevos bríos y Valdivia tu- 
vo mas campo para dar pasto a sus miras, y empezó desde el punto a 
disponerse para ponerlas en ejecución. Honró con el título de teniente 
general o comandante del mar al mismo don Juan Bautista Pastene, y 
lo envió con este título a reconocer las costas y puertos del mar hasta 
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el Estrecho de Magallanes, como él lo hizo, trayendo una información 
menuda de todo lo que habia obser\'ado; la que hallándola muy confor- 
me a sus deseos Valdivia, se resolvió a fundar mas adelante una colonia 
marítima por donde pudiese tener mas fácilmente los socorros. Pero 
considerando que dejaba atrás mucho terreno sin sugecion, resolvió ha- 
cer primero otra de esla circunstancia en lo que habia dejado atrás del 
Reino. 

Siguióse entretanto en el trabajo de las minas de Quillofa, que con su 
abundancia incitaban siempre mas el apetito codicioso de los conquista- 
dores. Cuanto mas estos se encendían en el amor del oro, tanto mas los 
naturales trabajadores asechaban su conducta para asaltarlos, de modo 
que no se les escapase alguno. Llevaron un dia a don Gonzalo de los 
Ríos, que he dicho comandaba a los españoles, una olla de gruesos gra- 
nos de oro, como muestra de lo mucho que decian habian hallado en 
cierta parte. Persuadidos ellos que los españoles les habian de creer y 
conducirse al lugar, como efectivamente sucedió, previnieron allí una 
emboscada de muchos y fuertes hombres para quitar la vida a los que 
vendrían ciegos de la codicia del oro y sin temor de lo que se les espe- 
raba. No quedó hombre que no saliese en busca de tan rico tesoro. Cuan- 
do por la muestra todos se prometían enriquecer, de una vez todos, a 
excepción de don Gonzalo de los Rios y un negro, que escaparon auna 
de caballo, fueron víctimas de su poca cordura y prevención, porque lle- 
gando al lugar les salieron tantos quillotanos con lanzas y con tanto ím- 
petu y furia que luego los deshicieron y despedazaron. Estos, victoriosos 
y orgullosos con su hecho, para crecer su triunfo, se dirigieron al arsenal, 
mataron a los constructores y quemaron la fragata que tenian casi con- 
cluida. 

Inmediatamente que llegó el aviso a Valdivia de estos infelices suce- 
sos, se puso en marcha con sus tropas para vengar la muerte de su 
gente, lo que él hizo muy felizmente. No desistió del trabajo délas mi- 
nas, pero con mejor consejo fabricó un fuerte en el lugar, que sirviese de 
freno a los naturales y cubriese de todo insulto de ellos a la gente que 
dejaba para presidir el trabajo; y éstos, ya mas advertidos con lo sucedido 
a los otros, estaba mas atenta a las operaciones de los quillotanos y no 
daban fácilmente crédito a sus relaciones, pero tampoco las desprecia- 
ban, sino que con cautela las examinaban, por lo que no volvieron a ex- 
perimentar desgracia ni pérdida alguna considerable. 

Valdivia con el intento de explorar la tierra, reconocer sus fuerzas para 
proporcionar con ellas las de su gente y entrar después muy de propósito 
en la conquista, y también para infundir a los naturales el temor de su 
poder, se puso a discurrir sus tierras entretanto llegaban nuevos soco- 
rros y volvía de su expedición don JuanPastene. Entendiendo él en eslo 
llegaron del Perú D. . . con trescientos hombres y don Cristóbal de Es- 
cobar con setenta, que conducía a su costa, entre los que traía un hijo 
para perpetuar en el Reino los servicios a su Magestad, como lo han he- 
cho gloriosamente sus descendientes. Esta acción sola bastaba para ca- 
lificación de la nobleza de este caballero, cuando no fuera tan constante lo 
ilustre de su sangre en España. En todos estos socorros venían siempre 
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acompañándolos religiosos de las sagradas religiones |de Santo Domingo, 
San Francisco y mercedarios para emplearse en la conquista de las al- 
mas, de cuyo modo se fueron estableciendo en Chile. Don Juan Bautista 
Pastene llegó a este mismo tiempo con la información de toda la costa 
del Reino que llevo insinuada. Dióle a este último orden Valdivia que se 
preparase para volver al Perú a solicitarle mas socorros, como era nece- 
sario para ir adelante en su conquista y para sujetar tan poderosas fuer- 
zas como habian comenzado a mostrar los chilenos. 



ccc 




VII 



Hace don Pedro Valdivia la segunda fundación; contrastes 

QUE TUVO POR ELLA: VUELVE AL PeRÚ, Y LO SUCEDIDO EN GHILE 
EN SU AUSENCIA. 



t 



Reforzado don Pedro de Valdivia con estos socorros, juzgó que no era 
ya tiempo de dejar a las espaldas cosa alguna sin haber tomado posesión 
de ella y haber sugetado los habitantes; y hallando en el valle de Co- 
quimbo la mejor proporción para una fundación ventajosísima a sus mi- 
ras, se determinó fundar una ciudad en la boca del rio, que da nombre a 
la provincia y forma un buen puerto, como lo hizo este mismo año, dán- 
dole el nombre de Serena, en memoria de su patria, y que le conviene 
mas por lo claro de su cielo. Pocos la conocen con dicho nombre, por- 
que el de Coquimbo ha prevalecido tanto que en el Reino de Chile no se 
conoce con otro nombre. Esta fundación la miró Valdivia como necesa- 
ria, y así le dio por pobladores y ciudadanos la gente mas distinguida 
en sangre y valor, como de quienes se prometia que sabrían sostener el 
puesto. En otro lugar hablaré así de esta población como del valle en que 
ella se hizo. 

Hecha esta fundación, creyó Valdivia ser ya tiempo de seguir adelante 
con sus conquistas, no obstante que no le venian los socorros que había 
enviado a pedir con Pastene. Determinó pasar a los prowocíi^í, pero an- 
tes de salir despidió a don Antonio de UUoa por tierra, para urgir mas al 
gobernador del Perú a que se los mandase con solicitud. Entró en esta 
expedición Valdivia el año 1545, sin haber derramado sangre por toda la 
provincia de las promocaes, esto es, en la provincia de aquellos hombres 
bravos que detuvieron el curso de las armas peruanas y que hicieron 
retroceder al Adelantado Almagro, lo que atenta la animosidad de esta 
gente y el odio a la servitud y el amor desenfrenado de su libertad, se 

hace increíble. Ellos ya se hablan probado con los españoles; sus bocas 
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de fuego y caballos no los hicieron jamas retirar del campo, antes bien 
con la retirada de Almagro se creían vencedores. Es preciso decir que, 
o se callan muchos hechos en este tiempo sucedidos, o que Valdivia con 
emisarios, buenas palabras y mejores maneras se los habia ganado antes. 
Esto segundo parece lo mas probable, porque ellos se unieron a sus ban- 
deras y en los encuentros sucesivos siempre fueron los auxiliares de los 
españoles, lo que no sucedería si a fuerza de armas los hubiese subyu- 
gado. Por ventura, en este tiempo los promocaes habían recibido alguna 
injuria de sus comarcanos y creyeron esta una oportuna ocasión de ven- 
garse de ellos, y asi se unieron a Valdivia. Lo cierto es que hasta ahora 
los araucanos les profesan un odio irreconciliable por esta causa. 

No le sucedió asi con los itatinos, los cuales viéndole acampado en un 
lugar llamado Quilacura, lo asaltaron de noche con tal furia, que, muer- 
tos muchos de sus caballos y de su gente, estuvo en un gran peligro de 
quedar enteramente derrotado. Solo la buena disposición y el valor de 
su ánimo con una mente imperturbable pudo en la ocasión haber impe- 
dido la ruina total, pero no hacer que lo perdido no fuese muy notable. 
Debilitado su pequeño ejército, determinó retroceder y volverse a Santia- 
go a esperar nuevas reclutas, que tenia pedidas, con las que, mas fuerte, 
esperaba tomar aquella misma gente. Pasaba el tiempo y las suspiradas 
reclutas no se veían; resolvió ir él mismo al Perú a solicitarlas, prome- 
tiéndose de su sagacidad y actividad reclutar un número de gente compe- 
tente para poner el yugo a aquellas indómitas cervices. 

En esto pensaba don Pedro de Valdivia y se preparaba para ello, cuan- 
do llegó a Chile don Juan Bautista Pastene con la desconsolable nueva 
que del Perú no podía esperar socorro, porque por la desobediencia de 
Gonzalo Pizarro se hallaba esta parte de la América mas en estado de 
necesitar de socorro que de darlo; que él se habia detenido a traerle esta 
nueva, poniue cuando llegó al Perú habia tenido la desgracia de ver em- 
bargado su navio y arrestada su persona por Pizarro, quien ya con pro- 
mesas, ya con amenazas, habia procurado vencer su lealtad al legítimo 
soberano, pero que dándose maña habia podido ganar su nav^o, condu- 
cir algunos de los capitanes mas experimenta<los para dar mayor vigor 
al ejército real, que se estaba preparando para entrar en batalla con el 
rebelde, que estaba insolente con la muerte que habia dado al virrey 
Blasco Nuñez, después de lo que habia puesto la proa para Chile. 

Oída su relación sincera, apresuró mas sus preparativos don Pedro 
de Valdivia, y resuelto a socorrer y ayudar a la parte de su Magestad, 
nombró por su tenicnle general al capitán don Francisco de Villagra, 
caballero de gran valor y talento, para que en su ausencia gobernase 
lo que en aquel reino lenia Cün((uisl.ado, sin procurar adelantar mas 
hasta que viniesen mayores so(U)rros. Escojió para llevar consigo algu- 
nos de los mejores caj)itanes y soldados de los mas valerosos. Jimtó 
oro el mas que j>U(lo, y en el mismo navio hizo le condujese al Perú el 
mismo Pastene. En i)Oí|uísimo tiempo se ])uso en la ciudad de los Ro- 
yes, donde mandaba por don Carlos Quinto rl presidente Gasea. Uecibió 
malamente al principio a don Pedro de VíiUiivia, y mamlábalo volver 
prontamente a Chile, pero todo el ejército real que habia creído a Val- 



HISTORIA DE CHILE.— LIB. VII.—CAP. VII 35 

divia llamado para que lo mandase y habíase sumamente alegrado con 
su llegada, hizo a Gasea patente la ciencia militar de aquel oficial, y que 
en las circunstancias no habia do mirarse por desobediencia su venida, 
sino por una providencia del cielo para confundir al rebelde. Rindióse 
a tan fuerte representación el Presidente, y no solo oyó ya bien a Valdi- 
via en lo que le pedia para seguir su conquista, sino que le entregó el 
mando del ejército real, con el que don Pedro de Valdivia, valiéndose 
de los capitanes y soldados que habia traido, presentó al rebelde Fiza- 
iTo la batalla en el valle de XaquixaguanaAo desbarató, destrozó e hizo 
prisionero juntamente con algunos de sus mas señalados oficiales, los 
cuales después pasaron por el suplicio, que dignamente merecían, y con 
ellos se acabaron las guerras intestinas. 

Entretanto que don Pedro de Valdivia peleaba gloriosamente por Su 
Magostad en el Perú, su teniente general don Francisco de Villagra, 
triunfaba on Chile contra su competidor Pedro Sánchez de Hoz. Este, 
que nunca depuso el sentimiento do haber sido despojado del derecho a 
la conquista de Chile, con la ausencia de Valdivia empezó a hacer par- 
tido entre los soldados y aun oficiales, para entrar en posesión de lo 
que crcia le competía. Tramaba de quitar la vida a don Francisco de 
Villagra. Pero llegando todo a noticia de éste, fué arrestado antes que 
él pudiese ejecutar su atentado. Villagra, héchole sumariamente el pro- 
ceso, le hizo cortar públicamente la cabeza, con lo que aseguró la suya 
y el gobierno a su gefe. Informado don Pedro de Valdivia a su vuelta 
del hecho, como amante que era de la razón y justicia, lo aprobó y tam- 
bién por que es cosa que agrada el tener menos émulos y competi- 
dores. 

Venían en este mismo tiempo para Chile cuarenta hombres con don 
Juan Ron, y al pasar por Copiapó fueron asaltados por los naturales de 
esta provincia, que, hechos los pulsos a matar españoles, estaban ansio- 
sos de vengar la muerte de su príncipe, a quien, como ya se dijo, los 
capitanes Monroy y Miranda hablan quitado la vida. Con este ejemplo y 
por ventura instigados de eslos, los coquimbanos se unieron y dieron 
contra los vecinos y soldados que estaban en la ciudad de la Serena, y 
sin dar lugar a que escapase alguno, los mataron a todos, pusieron fue- 
go alas casas y las destruyeron todas sin dejar piedra sobre piedra. No 
tuvo tiempo don Francisco de Villagra de reparar el daño, porque a poco 
tiempo llegó a Chile el gobernador don Pedro de Valdivia. 
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VIII 



Vuelve don pedro de valdivia a chile, reedifica la ciudad dk 
la serena, y, continuando su conquista, llega a andalibn, 
donde tiene una fuerte batalla. 



Con Ja victoria poco há referida contra Gonzalo Pizarro, se ganó don 
Pedro Valdivia toda la estimación del Virrey, y así poco tuvo que esfor- 
zar su elocuencia para conseguir del el socorro mayor que le podria dar 
en las circunstancias. El volvió a Chile con dos naves cargadas de gente 
y pertrechos de guerra y confirmado en el título de gobernador que se 
habia usurpado. Halló todavía calientes las cenizas de su amada Serena, 
y desbaratados los proyectos de su competidor. De esto segundo no se 
cuidó, y atendió desde el instante mismo en procurar la sugecion y cas- 
tigo de los copiapinos y coquimbanos y en volver a reedificar de nuevo 
la ciudad destruida. 

Mandó al capitán don Francisco de Aguirre con buen número de gente, 
con la cual pusiese freno a los habitantes de dichas provincias y doma- 
se sus cervices orgullosas. Aguirre penetró hasta Copiapó, no obstante 
las furiosas oposiciones de los coquimbanos, a quienes siempre venció 
en las muchas y reñidas batallas que tuvo con ellos, y habiendo del mis- 
mo modo abatido el orgullo y arrogancia de los copiapinos, retrocedió 
a reediñcar la ciudad de la Serena. 

Esto hizo ya sin oposición de los coquimbanos, que con las derrotas 
que les habia dado, habían bajado sus cervices. Púsola en el mismo si- 
tio que el que hoy tiene y de que hablaré después, constituyéndose él 
por uno de sus vecinos. Esta ciudad la miró siempre como su padre y 
sus descendientes que son y han sido siempre reputados por ios mas 
distinguidos en sangre del reino todo, han continuado con este derecho 
por los bienes y buenos oñcios que han hecho a la patria, en lo que han 
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superado a todos los otros vecinos. Fuera ingratitud en un escritor pa- 
tricio no hacer honorífica mención de esta benemérita familia. En el 
decurso de esta historia veremos otros hechos gloriosos de este insigne 
capitán y de algunos de sus descendientes que lo han realzado a grado 
tan superior. 

Con la florida gente que trajo consigo don Pedro de Valdivia, se creyó 
dueño de todo el Reino do Chile; y así por esto como por la autoridad 
que traia y porque se miraba bien establecido en aquella parte que ha- 
bía obedecido a los incas, y para con el premio contentar mas a su ofi- 
cialidad y vecinos de las nuevas poblaciones, pensó a distribuir losavasa- 
lladosnaturales en tantos feudos con el título áeeticomiendas. Distribuyólos 
según el mérito de las personas y a proporción de los servicios hechos 
en la presente conquista. De aquí pasó a distribuir con los mismos res- 
pectos el terreno para el ejercicio de la agricultura y aumento de los 
ganados europeos. La distribución debió de ser tan justa que todos que- 
daron tan contentos que ni uno hubo que se mostrase digustado de la 
parte que le tocó en este primer repartimiento. No es esta la menor 
gloria de este caudillo, pues cualquiera que reflexione los fondos de la 
ambición humana, hallará que a todo aspira y que nada la satisface, y 
que sus méritos los gradúa por superiores a todos los de los otros. No 
se dice que en esta distribución él tomase para sí cosa alguna; lo que, por 
ventura, hizo a los mal contentos no abrir la boca para significar su sen- 
timiento viendo el desinterés del gobernador. 

Algunos, por la mala administración que no pocos particulares hnn 
tenido (le estas encomiendas, han pretendido oscurecer la fama de don 
Pedro (le Val livia, diciendo el hecho pero ocultando las reglas sabias, 
prudentes y suncamente cristianas conque él las instituyó. Valdivia, al 
instituir estos feudos, impuso por primera y principal obligación a los 
encomenderos que debiesen dar pasto espiritual, procurando por medio 
de los ministros del altar que ellos abrazasen la fé católica y la conser- 
vasen pura en la creencia, y santa en sus operaciones. La segunda, que 
no los considerasen como esclavos, sino como unos hijos espirituales o 
adoptivos, y que esto era lo que queria decir el título de encomienda. La 
tercera, que entendiesen que no se les daba derecho para castigarlos con 
la muerte ni con un gran castigo. La cuarta, que no podian exijir de 
ellos el servicio personal sino el tributo moderado que a proporción de 
la cualidad de las tierras él determinaba. 

Con estos cuatro capítulos, que comprenden cuantos otros artículos 
se pueden determinar para una bellísima institución, ¿quién se atreverá 
a condenar esta conducta de don Pedro Valdivia? Yo estoy persuadido 
que ninguno» habrá que, reflexionando a las sobredichas reglas con que 
él las instituyó, lejos de vituperar esto, hallará mucho, así en lo cristia- 
no como en ib político, que ensalzar en Valdivia. Lo cierto es que por 
este medio se vio, en brevísimo tiempo, abrazar la religión católica a 
todas aquellas gentes, y que mientras los encomenderos se han ajustado 
a estas reglas, eílos han estado quietos mostrándose fieles y amantes de 
sus señores, de iñpdo que hacen aun mas de aquello a que están obli- 
gados. 
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Satisfecho don Pedro de Valdivia del buen ánimo con que se habia re- 
cibido de todos la distribución de los premios que habia hecho, se puso 
de nuevo en marcha para las provincias australes, con buen número de 
sus tropas, a las que llegando a la provincia de Maule agregó un respeta- 
ble número de promocaes, sus antiguos aliados. Penetró sin obst(áculo 
desde la capital hasta ciento y cincuenta leguas, o sea porque lo vieron 
los naturales mas fuerte que la primera vez y él siempre mas cautelo- 
so, o sea porque los sorprendió de tal suerte con su rápida venida, que 
no les dio tiempo do unirse para oponérsele al paso. Llevaba en esta 
empresa don Pedro de Valdivia la determinación de fundar, en grados 36, 
una nueva ciudad marítima que, según la demarcación de don Juan 
Bautista Pastene, debia serle muy ventajosa para sus vastas ideas. Ape- 
nas llegado a este punto, empezó a echar los fundamentos de la tercera 
fundación, a orillas del rio Peunco, y en la propia ribera del mar, por- 
que el poco plano no daba lugar a otra cosa. Aquí, por la conveniencia 
del puerto, que es de los mejores que tiene el Reino de Chile, puso, a 
cinco de Octubre de este año de 1550, su tercera ciudad, bajo la protec- 
ción de la Santísima Virgen Madre do Dios, con el título del admirable 
misterio de su Purísima Concepción. 

Los peuncones o pencones, como quieren algunos, por una parte ad- 
mirados del atrevimiento de aquellos extrangeros, que sin respeto do 
ellos se entraban en sus tierras, y por otra parte, rabiosos de verlos, se 
convocaron y en un cuerpo respetabilísimo de tropas dieron contra el 
fuerte que habia Valdivia construido para su defensa. Resistieron en el 
ataque todo un dia, según Zarate, y aunque no lo pudieron vencer, tu- 
vieron a don Pedro Valdivia muy estrechado. Con esto, ellos mas irrita- 
dos por los muchos muertos que habían tenido, llamaron en su ayuda 
a los araucanos, los cuales, previendo que también llegarían a su terri- 
torio, determinaron salir de él y combatir juntamente con los pen- 
cones, hasta acabar con ellos, y de este modo libertar su patria de 
cualquiera invasión que ellos pretendiesen hacer en ella. Juntaron 
prontísimamente cuatro mil hombres, que pusieron bajo el comando de 
Aillavilu, acreditado entre ellos de valeroso. Púsose éste inmediatamen- 
te en marcha, y pasado el rio Biobio con toda su gente y unidos a los 
pencones se jactaba vencedor de aquel corto número de gente, que estos 
otros le dijeron que ellos eran. 

Sabiendo don Pedro Valdivia la junta de gente que intentaba desalo- 
jarlo, juzgó mas conveniente salirle al encuentro, que no él esperarla 
dentro de las murallas del fuerte, porque de este modo ni mostraba mie- 
do del asalto y él podia jugar su caballería con mucha mayor ventaja 
contra los enemigos. AillavHu mostró su valor, y disimulando el espanto 
que le causó la caballería ^fué esta la primera vez que los araucanos la 
vieronj prorrumpió en estas o semejantes palabras: «Nunca os es mas 
necesario el valor, como lo es en esta primera acción; si de esta los ven- 
cemos, ellos se llenarán de miedo y dejarán libres nuestras tierras; y por 
el contrario, si luego volvéis las espaldas, ellos se harán muy insolentes, 
y los que siempre hemos dado la ley, la habremos de recibir de ellos. No os 
haga miedo la superioridad de sus armas, que esta con el número mayor 



40 GÓMEZ DE VIDAURRE 

que somos, la llegaremos a vencer, ni os retraiga del empeño los muer- 
tos que veáis caer a vuestros pies, que estos en el cerrar los ojos a este 
mundo tan gloriosamente, vivirán eternamente en la memoria de la na- 
ción. Yo os precederé con el ejemplo, y mas antes quiero morir que ce- 
der el campo. No por que me veáis muerto os desaniméis, antes bien 
procurad vengar mi vida con la muerte de todos ellos. Constancia, arau- 
canos, constancia, que finalmente tendréis la victoria. Seamos nosotros 
los primeros en acometer, para que vean estos jigantes que no los teme- 
mos.» No bien habia acabado de decir esto cuando hizo sonar a la aco- 
metida. 

Aülavilu a la frente de su gente se descargó con ella, parte sobre ios 
costados y parte contra la frente de la española, que formaba un cuadro 
cuyo centro ocupaba la infantería. Valdivia sostuvo valerosamente este 
primer ataque que fué uno de los mas furiosos. Los araucanos, por su 
parte, sostuvieron sin temor ni desconcertarse la primera descarga de los 
fusiles, que botó muchos a tierra, haciendo ver desde este primer en- 
cuentro en su desembarazo el poco caso que después hacian de ellos. A 
uno que caia muerto se ponia otro en su lugar y sus filas siempre se 
avanzaban para herir de cerca al enemigo, como efectivamente lo consi- 
guieron. En este estrecho no fueron pocos los que mataron de los nues- 
tros, y aunque de ellos eran muchos mas los muertos, estuvo por mucho 
tiempo indecisa la victoria. Llegaron los araucanos a desordenar el ejér- 
cito español y a matar el caballo de Valdivia, probando este el mayor 
peligro de su vida que hasta entonces habia pasado. La victoria, como 
confiesa el mismo Valdivia, <ie hubiera declarado por los araucanos si 
Aülavilu^ trasportado de un temerario ardor, no hubiese caido mortal- 
mente herido y en manos de sus enemigos, que no tuvieron tiempo de 
cometer en él alguna crueldad, porque a poco tiempo murió de la herida. 
Con esta muerte y las de algunos de sus mas valerosos oficiales les hizo 
ceder el campo a los españoles, pero retirándose con buen orden y sin 
volverlas espaldas. Como le habia costado muy cara esta victoria a Val- 
divia, juzgó conveniente no seguirlos sino retirarse a la nueva ciudad a 
curar sus muchas heridas y a procurar poner su fortaleza en mejor es- 
tado de defensa, porque del coraje y constancia que habia experimenta- 
do juntamente con un ardor bastante regular de presentarse y acometer, 
se esperaba no lardarían mucho el intentar de nuevo el desalojarlos. 

A la verdad que él no se engañó y toda su prevención fué necesaria 
para que no llegasen al fin que pretendían los araucanos. Estos, sabida 
la muerte áe Aülavilu^ constituyeron GiLincoyan y lo mandaron con otro 
ejército mas numeroso. La estatura jigantesca y un cierto coraje apa- 
rente, le habian dado entre los otros oficiales reputación sobre ellos; pero 
él era naturalmente tímido e irresoluto, lo que él sabia cubrir con una 
falsa prudencia; en suma, él era bueno para subalterno. 

Lincoyan mas para satisfacer a los deseos de su nación que a lo que le 
dictaba su ánimo, condujo prontamente sus tropas al lugar de la primera 
batalla. Esta vez no quiso salir don Pedro de Valdivia al campo con sus 
tropas, sino aguardar los ataques dentro de la fortaleza, donde habia lle- 
vado loJos los vecinos de la ciudad. Mostró ciertamente en esto algún 
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temor don Pedro, o por ventura lo hizo por acomodarse al juicio de su 
ofícialidad, la cual no se puede negar habia concebido un gran temor de 
aquella gente. Habiéndolos visto, todos se confesaron y comulgaron, 
como previniéndose para la muerte. Crecía en todos el temor cuanto mas 
se acercaba a la fortaleza Lincoyan, que veian venir con buen orden mili- 
tar, dividido su ejército en tres líneas. No tardaron mucho éstos en lle- 
gar y en emprender a un mismo tiempo el asalto por tres partes. No los 
contuvo el empezarlo con un furor imponderable, el fuego continuo que 
empezó a hacer la fortaleza así que estuvieron a tiro, ni los muchos 
muertos que de ellos oaian atravesados de las lanzas délos españoles. 
Lincoyan con su prudencia, considerando los muchos que caian y temien- 
do perder todo el ejército si se obstinaba en el ataque, tocó precipitosa- 
mente a la retirada, con lo que sus soldados desistieron del empefio. Ni 
Valdivia ni su gente se esperaban esta tan pronta retirada, y así la cre- 
yeron mas estratagema militar con que llamarlo a campo abierto, que a 
temor de su total ruina, por lo que ninguno pensó a seguirlos. Los pape- 
les antiguos que se hallan en el archivo de la Concepción dicen que ate- 
morizó en esta circunstancia a Lincoyan el haber visto por el aire un ginete 
montado en un caballo blanco con una espada resplandeciente que ate- 
rraba los suyos, y así para con los españoles esta visión, de que se siguió 
la precipitosa retirada de Lincoymiy se ha atribuido a una particular pro- 
tección del Santo Apóstol Santiago, bajo lacunl habia Valdivia particu- 
larmente puesto la conquista del Reino de Chile, como dejo dicho. No 
ignoro que estas apariciones y protecciones particulares son recibidas 
con risa de los que hacen profesión de críticos, fundando toda su incre- 
dulidad en la injusticia que ellos suponen de despojar de lo suyo a los 
legítimos dueños, como que Dios no pudiese castigar a algunos pueblos 
con la pérdida de lo que les habia dado por el mal uso que hacian ya de 
ello, y para esto favorecer particularmente aquellos que les mandaba 
por azotes de sus excesos. En fin, créase de esto lo que se quisiere, lo 
cierto es que Lincoyan quedó tan atemorizado que no paró en su retirada 
hasta haber llegado a Arauco ni volvió a intentar cosa alguna con esta 
ciudad. 
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IX 



HECHOS DE DON PEDRO DE VALDIVIA EN TIEMPO DEL GENERALATO DE 

LINGOYAN 



Con la dicha retirada de Lincoyan quedó don Pedro de Valdivia como 
en una tregua, mediante la cual tuvo tiempo para emplearse en la po- 
lítica de esta su amada ciudad y de penetrar hasta el grado 41 y de hacer 
diversas otras fundaciones, como lo vamos a ver. 

Enamorado don Pedro de Valdivia de las bellas proporciones del sitio 
de este su nuevo establecimiento, determinó hacerse ciudadano y ave- 
cindarse en él, tomando para sí un sitio en la distribución que hizo entre 
sus vecinos. La nueva ciudad, con su presencia y actividad y con el ho- 
nor que recibió con su persona, presto creció en edificios y llegó a tener 
una forma regular de policía. Con las dos derrotas ya dichas, los penco- 
nes abajaron sus cervices, y así pudo hacer de ellos la distribución de 
encomiendas entre los principales ciudadanos y del terreno pertene- 
ciente a su jurisdicion. Adjudicóse así la fértil península situada entre 
las bocas del Biobio y el Andalien, y como esperaba poder subyugar en 
breve todo el Estado Araucano, destinó para sí también las dos confinan- 
tes provincias de Arauco y de Tucapel. En este mismo tiempo publicó 
una notificación de cuarenta y dos capítulos o estatutos que sirvieron de 
esplicar lo contenido en los cuatro que dejo dichos, a causa por ventura 
de algunas dudas suscitadas sobre su inteligencia. 

Habiendo provisto de este modo don Pedro Valdivia al buen tratamien- 
to de los naturales que habia visto y penetrado como fundamento sólido 
de su conquista, determinó seguir adelante en ella, principalmente con 
las relaciones de informes que le habia traido el capitán don Gerónimo 
Alderete, a quien habia mandado salir de la ciudad y penetrar en el país 
enemigo, y mucho mas habiéndole a este mismo tiempo llegado un buen 
socorro del Perú. Salió a principios del 52, dejando guarnecida suficien- 
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teniente la población con idea de nuevos establecimientos. Dirigió sus 
rápidas jornadas por los llanos de Encol o Angol y por la provincia de 
Pinjen, habiendo pasado primero el gran Biobio. Bien que Lincoyan le 
seguía los pasos con buen número de tropas, eran tan flojas sus opera- 
ciones, que no le embarazaron en llegar en poquísimo tiempo a las ri- 
beras del rio Canten, que forma cuasi el centro del dominio araucano, y 
encontrando en él uno de los sitios mas alegres y apacibles del Reino, 
lo eligió para la fundación de la cuarta ciudad, que puso en las juntas 
de este rio con las aguas del rio de las Damas, y dióle el nombre de Im- 
perial, en honor de Carlos V, Emperador y Rey de España, y no como 
dicen muchos escritores, por haber hallado sobre las casas de sus pobla- 
dores águilas de madera de dos cabezas, esforzándose a persuadirnos que 
estos naturales hacían un pueblo formal, siendo uno y otro notoriamen- 
te falso. Don Alonso Ercílla es de esta opinión; pero yo no me acomodo 
a ella, porque la hallo tan fuera del uso de esta nación que no usa ni de 
ídolos ni de distinción de familias, sino los apellidos, y aborrece mas que 
la muerte las poblaciones como diametralmente opuestas a su libertad. 
Mas, entre sus relaciones fabulosas nos dicen estos naturales que vieron 
águilas de dos cabezas antes de la entrada de los españoles, de las cuales 
sus adivinos argumentaron una gran mutación en el sistema de su vida 
libre, en lo que se confirmaron viendo estas mismas águilas en las ban- 
deras que traian los españoles. ¿Cómo, pues, se puede creer que una gente 
que auguraba de dichas águilas infelicidades para la nación, las tuviese 
sobre las puertas y sobre los techos? 

Encontró sí el valle muy] poblado de gente. Quien dice habia en él 
ochenta mil naturales de armas, y quien muchos mas. Hizo sin oposi- 
ción particular de Lincoyan, su fundación en una loma de áspera subida, 
en distancia de cuatro a cinco leguas del mar, con el que podia tener fá- 
cil comunicación por Canten, que era navegable hasta aquel sitio. Esta 
ciudad en el poco tiempo que ella existió fué do las mas florecientes de 
Chile; porque a mas de los distinguidos personages que Valdivia le dio 
por pobladores, gozaba ella de un territorio fértilísimo. Tenia una vega 
do mas de siete leguas de largo y cerca de dos de ancho por la parte que 
menos. La riegan varios arroyos de riquísimas aguas, que se pueden 
conducir por todas partes, y con las que sus habitadores riegan sus sem- 
bradüs. Por occidente laciñe el mar, y por oriente unas suaves colinas cu- 
biertas de buenos y copiosos paslos y de frondosos árboles que alegran 
la hermosísima vista que hace todo este territorio. Hallaron los pobla- 
dores, en suma, en dicho territorio todos los incentivos que puede un 
hombre desear para apetecer \m lugar; todo género de granos, de legum- 
bres y frutos, con lo cual cada dia se hallaban mas contentos de su bue- 
na suerte. 

Valdivia, por otra parte, trasportado de un golpe no esperado de la 
fortuna que hasta acjuí parece le lisonjeaba, procuró acrecer el contonto 
y gusto de dichos pobladores, repartiendo entre ellos todo aquel inmen- 
so pueblo con tanta liberalidad (jue bien se veia que no sacaba nada de lo 
suyo. Repartió toda aquella gente entre sus oficiales bajo las mismas le- 
yes que tenia ya publicadas. A Francisco de Villagra, su teniente general» 
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que habia tomado sitio y héchose poblador de esta ciudad, le dio la 
provincia de Maquegua con treinta mil indios, y a esta proporción gra- 
duó el premio de sus restantes oficiales que en ella tomaron sitio, quien 
quince mil, quien diez mil, y quien ocho mil. 

Aprovechándose de la timidez de Lincoyan y del viento favorable que 
le soplaba con la inacción de este toqui, mandó otra vez a don Geróni- 
mo Alderete con sesenta hombres a correr y explorar la tierra por la par- 
te de la cordillera. Este, habiéndola corrido cuasi sin oposición, mandó a 
su general una relación exacta de la mucha gente y de los bellísimos paí- 
ses que habia descubierto. Acimentóse en un lugar no distante de la la- 
guna Lauquen, empezando una formal población bajo el título de ViUari- 
ccL, porque le parecía que este mas que ninguno le competía por las 
ventajas que a todo lo descubierto hacia su territorio y comarca. El sitio 
que eligió para aquella fundación, aunque le pareció el mejor, habiendo 
descubierto otro mas ventajoso sobre la dicha laguna, lo mudó allí. Que- 
da a 25 leguas de distancia de la Imperial y 60 de la Concepción. Proba- 
ron que no era tan fértil su terreno como el de la Imperial, pero que no 
eran pobres sus cosechas, y que por otras superiores cualidades a aquel 
otro, era merecedor de noúmenos estima. Su valle, que es vastísimo, es 
de los mas alegres del Reino, y desde la misma población que quedaba a 
las faldas déla cordillera, se podían comunicar con el mar por medio del 
rio Tolten, que nace de la misma laguna con agua suficiente, como dejo 
dicho, para sustentar embarcaciones grandes. 

Pero después de la salida de Alderete, el mismo Valdivia, a quien ha- 
bia venido otro socorro de gente, salió de la Imperial, dirigiéndose hacia 
el Mediodía. Siguióle los pasos Lincoyan mostrando de buscar oportuni- 
dad ventajosa en que poder atacarlo sin exponerse a gran pérdida. La 
experiencia habia hecho a Valdivia sobradamente cuerdo para presentar 
favorable ocasión a los deseos de Lincoyan. No caminaba Valdivia por 
aquellas tierras desconocidas sino siempre formado en orden de batalla, 
y jamas acampaba que no fuese en el sitio mas ventajoso, y siempre le 
precedían algunos batidores que le avisaban de todo. Caminando de este 
modo, Lincoyan jamas le dio daño grave alguno, porque a las primeras 
pruebas, hallando no solo resistencia sino pérdida de su gente, desistia 
luego de su empeño. Llegó finalmente al confin de la jurisdicción de los 
araucanos, esto es, al rio Callacalla, ahora llamado de Valdivia, y esta, a 
la verdad, era la mejor ocasión que Lincoyan debía esperar de entrar en 
la batalla formal con el enemigo, porque sus aliados los juncos estaban 
puestos en arma para impedir el paso de Valdivia a su territorio. Con- 
binadas sus fuerzas con las de estos otros hubiera sido muy difícil a Val- 
divia salir victorioso, porque estos juncos son aun mas fuertes que los 
araucanos y no menos diestros en el manejo de las armas. Pero él, con- 
tentándose de verlo salir de su jurisdicción, se retiró guiado de su tími- 
da prudencia, sin reflexionar que cuanto mas tardaba en atacarlo, él se 
hacia mas fuerte y poderoso. 

Con esta nove«lad hallóse Valdivia perplejo si pasaría el dicho rio o nó, 
porque el número grueso de gente le hacia miedo, y no se fiaba de Lincoyan 
a la retirada. Cuando él resolvió de pasar el rio y atacar los juncos den- 
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tro de sus propias tierras, se le presentó una india del país llamada 
Redoma, ofreciéndose a pasar ella el rio y por sí sola apaciguar los in- 
dios, de modo que fuese recibido sin que fuese necesario derramar san- 
gre. No desagradó a Valdivia esta propuesta y aceptóla de muy buena 
voluntad, porque, a decir la verdad, este conquistador no fué sanguinario 
y procuraba mas subyugar con el buen trato que con la violencia de las 
armas, y solo usó de éstas para defenderse. Pasó la mujer a nado el rio 
y habló de tal manera al gefe de los juncos en presencia de toda su gente 
que los obligó a deponerlas armas, como efectivamente lo hicieron. Muy 
eficaz y persuasivo debió ser este discurso, pues una gente tan belicosa 
se determinó ano hacer oposición. Es fácil de persuadir que ella empe- 
zase vituperando su locura, que se armasen contra hombres de quienes 
ni aun el mas mínimo agravio hablan experimentado; que presunsion 
era la suya de creerse capaces de poder ellos resistir cuando la nación 
araucana no habia podido contrarestrar a sus poderosas fuerzas: que 
entendiesen eran otros tantos dioses, Epunamunes, que desde lejos con 
sus rayos aterraban a sus enemigos y con sus grandes piernas superaban 
a todos en la carrera, atropellándolos y rompiéndoles los huesos, y que 
a ellos nada les empecía; y en íin que a quienes les daban buena acogida, 
ellos llenaban de beneficios y partían con ellos de muchas buenas cosas 
que Iraian. No siguió ella adelante con su discurso porque los vio* ya re- 
ducidos a lo que pretendía, y volvió a Valdivia con la respuesta que po- 
día pasar con toda seguridad y que no experimentaría oposición alguna, 
como ni él ni su gente hiciesen extorsión alguna dentro del país de aquella 
gente, íjue la injuria hecha a uno miraba como hecha a toda la nación. 

Pasó inmediatamente Valdivia el rio y vio a toda aquella gente quieta 
y obsequiosa, según se lo habia prometido llecloma, y encontrando una 
llana y levantada loma alta sobre el plano de lo demás de la tierra, co- 
sa cinco estados, en distancia del mar cosa cerca de cinco leguas, desde 
aquel dia se puso a hacer una población formal que quiso distinguir con el 
ilustre apellido de su casa. Las grandes miras de Valdivia y su alta pene- 
tración se vieron en esta fundación mas que en todas las otras; porque esta 
ciudad (jue es y debe ser siempre una plaza de armas, debe ser conside- 
rada como la llave de todo el Reino. De las cualidades de su terreno, 
excelencia de su puerto y otras cosas hablaré distintamente en otro lu- 
gar. No se dice que Valdivia en esta fundación hubiese hecho reparti- 
miento de indios, sin duda por acomodarse mas al consejo de Redoma y 
pcira poner lejos de sus gentes los maltratamientos de los indios. 

De aquí algunos quieren que Valdivia retrocediese, pero yo hallo por 
mas probable que él, aprovechándose del salvoconducto que le habia 
adquirido Redoma, se internase en el país de estos indios, y llegando a 
penetrar hasta el grado austral 41, allí fundó la ciudad de Osorno, que 
por la riqueza de sus minas llegó a ser de las mas populosas de Chile y 
laque mas tarde que ninguna vinieron a perder los españoles, como di- 
ré en su lugar. Los que hacen retroceder a Valdivia del grado 39 en que 
está la ciudad de su nombre, quieren hubiese fundado a Osorno don 
García de Mendoza, pero no consideran que con la muerte de Valdivia, 
no estuvieron ni Villagra, ni don García, que fueron los dos que le suce- 
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dieron en estado de pretender nuevas poblaciones, sino de procurar sos- 
tener las que se podían o a lo mas reediílcar las mas necesarias para no 
perder lo conquistado. Es a mi juicio mas probable fuese de Valdivia 
esta fundación. 

Hagámoslo pues retroceder desde aquí. Hechas todas estas fundacio- 
nes, volvió a pasar impunemente por los juncos y araucanos dando una 
vista a todas sus fundaciones, y en el pasar que hizo por las provincias 
de Puren, Tucapel y Arauco, construyó en cada una de ellas una forta- 
leza en los lugares que halló mas a propósito y mas cómodos para darse 
la mano las unas a las otras. Por esto se ve que Valdivia penetró desde 
luego que de estas provincias mas que de ningunas otras debia temer 
alguna revolución funesta que trastornase sus establecimientos y corta- 
se el hilo de sus gloriosas empresas. No se engañó él a la verdad, porque 
de estas provincias nació la conspiración contra los españoles que ha 
durado tantos años y que ha derramado tanta sangre española. Señalado 
el sitio y dada la forma a estas fortalezas, continuó su viaje hasta su 
amada Concepción, en la cual solo se detuvo lo preciso para recibir los 
plácemes de todos sus conciudadanos sobre la felicidad de su expedición 
y se encaminó a Santiago. 

Poco antes que él entrase en esta ciudad, habia por tierra llegado a 
ella don Martin de Avendaño, noble salamauqueño y cuya ilustre des- 
cendencia se ha distinguido en el Reino en el exacto cumplimiento de 
las obligaciones de los luminosos empleos que ha ocupado tanto en lo 
militar como en lo civil y político, con un cuerpo considerable de tropas, 
trescientos y cincuenta caballos y algunas yeguas, con lo que tuvo 
abundante pasto para fomentar sus grandiosas empresas. Destinó inme- 
diatamente doscientos hombres para conquistar las provincias de Cuyo 
y de Tucuman, situadas al oriente de la cordillera. Cometió esta con- 
quista a don Francisco de Aguirre, que era uno de los oüciales en quien 
conoció mas mérito y valor para las mayores empresas. 

Con el restante de este socorro volvió hacia las provincias araucanas, 
y llegando a aquella de Encol, trató de fundar otra ciudad, como lo hizo, 
en medio de un llano muy capaz y desahogado, fértil, abundante de ex- 
celentes maderas y donde hay cipreces elevadísimos, de cuyas gomas, 
como se infiere de lo que dice Herrera, hacian sus habitantes el lacre. 
Dióle el nombre de Angol o ciudad dalos Confines, conviniéndole ahora 
mas este segundo, pues ella estuvo situada en lo que ahora es confín del 
dominio araucano. Esta población le era muy importante, porque por 
esta parte la cordillera dá el paso mas cómodo, y así podia tener fácil- 
mente comunicación con Cuzco, Tucuman y Buenos Aires. Y en efecto, 
los habitantes de ella, el tiempo que subsistió, supieron aprovecharse 
de esta proporción para el comercio con las sobredichas provincias. Esta 
ciudad confunden algunos con otra que fundó don García Loyola, como 
se dirá en su lugar. Con esto dio fin Valdivia a sus fundaciones, porque 
no tuvo tiempo para mas. 

No es posible justificar esta su conducta. Cuanto es laudable en la 
elección de los sitios en que hizo estas fundaciones, tanto es vitupera- 
ble por el número grande de ellas. Los sitios, es verdad, son de ios mas 
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ventajosos, así para su defensa como para las comodidades de la vida de 
sus habitadores; pero esto está bien solo cuando el número de ios defen- 
sores es competente a la poderosa fuerza de los combatientes. Cuanto 
mas las multiplicaba, tanto mas débiles ponia sus fuerzas. Hay también 
en estas fundaciones de Valdivia otra cosa, y es la gran distancia de una a 
la otra, lo que diñcultaba el socorro que una podia suministrar a la otra, 
como se vio después y veremos en su lugar. Dígase, pues, que él, arre- 
batado del deseo de la gloria de haber subyugado tan gran país y lison- 
jeado de la fortuna que le soplaba bien, le hizo errar tan gravemente, 
como se vio después. Estoy por decir que mas cuerdamente procedió 
Lincoyan con su nación araucana en no mostrar grande oposición a esta 
multitud de pequeñas poblaciones, que Valdivia en hacerlas; porque es- 
ta pudo haber sido máxima de su arte militar para inducirlo a que por 
sí mismo se debilitase, y así les fuese mas fácil su total destrucción, lo 
que ellos por esta causa estuvieron en punto de conseguirlo; y así no es 
tan reprochable el sistema de guerra que tomó Lincoyan de pequeños 
ataques y prontas retiradas, a matar algunos y no exponerse a perder 
muchos de los suyos, los que se iban aguerreando y ejercitándose de este 
modo para el tiempo mas oportuno de una general acción. No puedo 
asegurar que este fuese el sistema proyectado de la nación araucana; 
pero sí no dudo decir que del conjunto de las operaciones de los siguien- 
tes toquíes o jenerales araucanos se puede bien argumentar un semejan- 
te proyecto. 

Valdivia, después de dada la forma conveniente a la ciudad de Angol o 
de los Confmes, se retiró a la Concepción a dar forma al cuerpo militar 
del Reino, y a atender otras cosas que traia por la mente. Para lo militar 
erijió tres empleos, conviene a saber: el de maestre de campo, el de sar- 
gento mayor y el de comisario, que duran hasta el presente. Todos estos 
empleó. Valdivia, así para tener con que premiar sus mas señalados 
oficiales, como para tener mas instruida su gente en el ejercicio militar 
y mejor provista, porque concebía muy bien la dificultad de poder con- 
servar todos sus establecimientos. Por esto él instaba siempre al señor 
Virrey por mas socorros, y no viniéndole éstos, como él deseaba y veia 
le eran necesarios, determinó mandar a la misma corte su íntimo amigo 
don Gerónimo Alderete con una suma grande de oro y una relación muy 
circunstanciada do sus conquistas, como del valor y arte militar de 
aquellas gentes, y, en íln, con todo lo que pudiese mover a su Magestad 
a darle un copioso socorro. No se puede negar que Valdivia ocurrió con 
esta justa pretensión muy tarde, pero él tuvo otros fines en hacerlo así; 
y eran el poder pintar gloriosamente sus conquistas, con lo que mereciese 
(le Felipe II el gobierno perpetuo del lleino, sin dependencia del Virrey, 
y el señorío de la provincia de Arauco, con el título de marques, en pre- 
mio de sus grandes servicios a la corona, de lo que iba encargado de 
conseguirle juntamente su fiel amigo Alderete. 

Algunos añaden que pensó él mismo venir a Europa en persona, y que 
para este intento hizo dos cosas en este tiempo, la primera, de mandar 
al Estrecho de Magallanes a Francisco de ülloa con dos navios que se 
aprestaron en Chile para íjue reconociese aquel canal, lo demarcase y le 
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trajese razón del viaje para hacerlo por él con Ja dirección que hubiese 
adquirido este marino. No sabemos si él llegó con esta razón antes que 
Valdivia fuese muerto, lo que es natural no hubiese sido así, porque 
Valdivia abrazaba con ánimo intrépido todo lo que pensaba que conve- 
nia a la conservación de sus conquistas, o si la relación fué muy con- 
traria a sus deseos, que es lo mas natural, porque él no se movió de 
Chile. Lo segundo fué que se buscasen nuevas minas de oro, y como la 
tierra tiene tantas, fácilmente se descubrieron muchas y mas ricas, en- 
tre las cuales fueron muy célebres las de Quillacoyay en el territorio de 
la Concepción, y otras en Angol, en las que, como dice Herrera, puso 
veinte mil indios a trabajar. Ya se vé cuánta seria la riqueza que saca- 
ría de aquellas minas vírgenes con tanta gente. 

Crecían muy apriesa estas ciudades, particularmente la de la Concep- 
ción, por el mucho oro que entraba en ella cada dia, con lo que crecían 
y se levantaban los ánimos de los vecinos. Valdivia, con la prosperidad 
en que se hallaba, aflojó de su rectitud, y solo conservó su entereza para 
castigar los leves defectos de su gente, con lo que comenzó a declararse 
la libertad de los soldados hasta llegar al grado de insolencia. En el go- 
bernador crecían a cada paso las ansias de enriquecerse, tomando en él 
mayores fuerzas esta pasión a vista de la riqueza que se le entraba a 
manos llenas por las puertas, tanto que le robó la atención a lo que mas 
debiera y se fabricó su ruina y la de casi todo lo conquistado. 




cccy^/>^riTrv^^\srjf>^ 



/ 



IL— 4 



RBSUBLVEN I.OS ARAUCANOS LA (HIERRA. — ELECCIÓN DEL TOQUI, EL 
QUE DESMANTELA LAS FORTALEZAS DE ARAUCO Y TUCAPEL. 



A medida que en Valdivia crecía la ambición del oro, se encendía el 
odio en los araucanos contra los españoles, y a proporción que sus sol- 
dados se hacian licenciosos, se veia crecer como espuma su natural co- 
raje. Comenzaron a hablar arrogantes y soberbios, y portarse no como 
avasallados, sino como dueños de casa. Descomponíanse con este y con 
el otro, y pasaba tal vez esto, no solo a hablar desvergonzadamente, sino 
hasta venir con los españoles a las manos y matar algunos. Val- 
divia, a quien llegaban los lamentos de su gente, se mostró indolente, 
con lo que los araucanos fueron siempre adelante en su animosidad con- 
tra los españoles y llegaron a mostrarse audaces, de modo que los mi- 
raban con desprecio. Conocieron que era miedo que les tenían por 
considerarlos mas fuertes que ellos. 

Con esta persuasión los araucanos comenzaron sus hostilidades con la 
muerte tormentosa que dieron a dos españoles, de quienes no habían 
recibido injuria alguna. Corrió entre ellos inmediatamente la flecha, co- 
mo llegado ya el tiempo de deshacerse de aquellos invasores de su país. 
Los toquis, apo-ulmenes y ulmenes inmediatamente se juntaron en la 
provincia de Arauco con copioso número de tropas para concertar de 
común acuerdo las operaciones. El apo-ulmen Tucapel, como el mas 
furioso contra los españoles, fué el primero de llegar al lugar aplazado, 
con tres mil indios de sus vasallos. Inmediatamente llegó Angol, que 
como veia ocupada su provincia, se interesaba mas que ninguno en la 
destrucción de los nuevos colonos, y así trajo cuatro mil de los mas va- 
lientes vasallos que tenia. El toqui Cayocupil vino con tres mil que en- 
tresacó de los de la cordillera, como mas acostumbrados al trabajo y tan 
duros como las peñas entre que se habían criado. Millarapu, que era 
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viejo, pero de buen juicio y lie acrodilada razón, concurrió con cinco 
mil. Paicaví, trajo tres mil. Lemoleino, que llegó inmediatamente des- 
pués de él, se presentó con seis mil. Mareguano, Gualemo y Levopia 
llegaron a un tiempo cada uno con tres mil. El robusto Elicura, tenido 
por uno de los mas fuertes, entró con seis mil al mismo tiempo que el 
anciano y presidente de la junta. Colocólo, por otra parte se avistaba con 
otros seis mil. Llamólo Presidente de la Junta, no por que él presidiese 
en la realidad, ni fuese el señor del lugar donde se hacia dicha junta, si- 
no por que, como dicen algunos, él fué el promotor de ella y el que con 
el respeto y estima que se habia adquirido entre los suyos los determi- 
nó a la declaración de la guerra, y porcjue a su elocuencia se debió la 
concordia de los otros sobre la elección del comandante de sus tropas y 
que se apagase el fuego de la discordia que empezaba a encenderse entre 
ellos por la ambición de muchos pretendientes a tal dignidad. Llegó 
Ongolmo ofreciendo cuatro mil, y Puren seis mil. Peteguelen, señor del 
valle, tenia seis mil juntos. El toqui Lincoyan, haciendo dimisión del 
comando, prefirió dar mas gente que ninguno. Thome, Andalican y otros 
muclios estuvieron prontos a concurrir cada uno con sus vasallos, ofre- 
ciéndose todos de buena voluntad a aquella empresa, de lo que se infie- 
re que concurrieron a esta junta mas de ochenta mil araucanos. 

Juntos ellos, según su costumbre, comenzaron a comer y beber, y ha- 
biendo convenido todos en el punto principal de la guerra, y recibida la 
dimisión de Lincoyan, determinaron pasar a la elección del supremo 
comandante, o toqui, como ellos dicen. Saltaron inmediatamente muchos 
pretendientes, en lo que se señalaron Tucapel, Elicura, Cayocupil, Angol, 
Lemolemu, Ongolmo y Andalican, alegando cada uno sus méritos en que ni 
igualdad reconocían en los otros. A uno que hablaba en su favor, saltaba 
otro insolentándose contra los otros; los provocaba a la prueba de sus 
fuerzas, con lo que, tanto éstos como los otros que se seguían con la mis- 
ma pretensión, se enardecían mas en la ciega cólera, y no pudiendo ya 
reprimirla, se pusieron al arma todos los sobredichos competidores, cada 
uno contra todos, para convencer con la prueba mas eficaz a toda la 
junta de su extremado valor y fuerza. Estaban para esgrimir, (juien la 
maza, quien la lanza, cuando el ulmén Thome con otros se pusieron de 
por medio para impedir la pénlida de tan valerosos soKlados. 

No hubiera bastado esto para calmar los ánimos de estos furibundos, si 
el astuto Colocólo no tomara la mano para hacerles el mas conveniente 
discurso que, aun sin el respeto que la sabia ancianidad de este ulmén 
habia infundido en ellos, él hubiera sido bastante para aquietarlos y para 
llenar de gloria a Colocólo, pues con él y su traza apagó el incendio o 
hizo se diera el mando al mas digno. «Señores, dijo, qué furor es el vues- 
tro, qué ceguedad es la que os llama al precipicio? Contra vosotros mis- 
mos volvéis el valor, la fuerza y las armas? No veis que de este modo 
ayudáis al enemigo? La sangre propia que vais a derramar ¿no será mejor 
conservarla para con mayor fuerza oponerse al enemigo? Cuantos mas 
muriesen en este combale, tantos mas bravos soldados habrá perdido el 
que de la nación vendrá constituido gefe. Guardad esta fuerza contra ei 
enemigo. El pecho invencible que mostráis sea para no rendiros a los 
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golpes españoles. La nación os repula a todos dignos del mando, y pues 
no ha de ser sino uno el que nos gobierne, porque así lo pide la buena 
razón, sea éste de nosotros el que tuviere mayor fuerza y mas coraje para 
apechugarse y sustentar por mas tiempo en sus hombros este leño.» No 
habia acabado su discurso el astuto Colocólo, que los asistentes, abriendo 
los ojos, que la ambición del mando habia ya cerrado, se habían ya sere- 
nado; y era tanto el respeto y veneración que se habia adquirido entre 
ellos que si él se hubiera avanzado a proponer alguno, o de los presentes 
o ausentes por caudillo, no hubiera hallado dificultades en la aceptación 
de todos, como no la hubo en el partido, aunque no acostumbrado entre 
ellos, para aprobarlo todos. 

Sabia bien Colocólo que al mas a propósito para ser toqui ninguno de 
todos los pretendientes lo habia de superar en aquella dura prueba, y no 
habiendo aun concurrido, tomó este partido para dar tiempo a su llega- 
da, la cual él solicitó secretamente. Todos vinieron a la prueba, dando a 
ella principio Paicaui, el cual sostuvo constante por siete horas aquel 
enorme peso; siguióle Cayocupilj y la tuvo por cinco; Angol por seis; cua- 
tro Levopia; OngohnOy mas de medio dia; Lemolemu, siete; Elicura, nueve; 
Tucapel, catorce; Lincoyan, dos dias y una noche. Todos ya lo aclamaban 
cuando se presenta Caupolican, que habia venido a la ligera, y ofrecién- 
dose a la prueba se abrazó con el leño y lo sostuvo tres dias y una noche 
con tanto desembarazo que discurría aquí y allí; y al soltarlo para dar 
muestras que no lo dejaba por cansado sino porque no habia ninguno 
capaz de sufrirlo tanto, dio un salto con él y lo despidió bastante lejos de 
sí. Fué aplaudido de todos, y sin admitirá otro ala prueba quedó consti- 
tuido gefe de las armas araucanas. No solo era sumamente forzudo Caupo- 
lican, sino también sagaz, astuto, valeroso, determinado, paciente, grave, 
y, en una palabra, tenia todas las cualidades que forman un gran general. 

Inmediatamente que fué proclamado, nombró los oficiales (jue hablan 
de mandar las divisiones según sus órdenes, no dejando sin puesto a al- 
guno de sus competidores, conservando solo el puesto de teniente suyo 
pam JUariantUy porgue de él tenia plena satisfacción. El audaz Tucapel, 
que creia debérsele conferir el supremo comando, no se desdeñó estar a 
las órdenes de uno que hasta allí habia sido vasallo suyo; como ni Linco- 
yan ocupar el simple grado de capitán después de haber tenido el supre- 
mo mando y después del electo haber sufrido mas que ninguno el enorme 
leño. En fin, ninguno se dio por ofendido, haciendo ver que no les movia 
otro espíritu en sus pretensiones sino el amor a la patria. 

Hecha esta nómina, Cavpolican tuvo que contener a su gente, que inme- 
diatamente queria embestir contra los españoles. Caupolican era amante 
de la patria, y como era dotado de gran talento, quiso dar principio a sus 
operaciones por una acción que le fuese gloriosa y por ella adquiriese 
mayor estima entre sus gentes e infundir el terror entre sus enemigos. 
Era preciso tomar algún tiempo para disponer de modo las cosas que 
saliese, como él deseaba, su primera acción. Pensó su estratagema, diri- 
giéndose contra la plaza de Arauco, que era la mas inmediata que tenia. 
Usaban los espaíToles recibir dentro de la plaza a los indios que les traían 
yerba para los caballos, leña y otras cosas necesarias, aunque no indis- 
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tintamente a todos, sino solo a aquellos que se los habian dado para cria- 
dos. Gaupolican interceptó algunos de éstos y mandó a Palta, que hacia 
oficio de sargento, que segregase ochenta soldados los mas valerosos y 
los menos conocidos de los españoles y entre ellos dos soldados de ya 
distinguido mérito, Cayugunme y MertipaU y dio orden que entrasen todos 
estos con esta traza, esto es, finjiéndose criados de los españoles, escon- 
didas sus armas entre los haces de yerba, de que iban cargados, y que si 
les preguntasen algo se hiciesen sordos o que no entendian. Estos cum* 
plieron exactamente las órdenes y las practicaron con tanto disimulo, 
que entraron todos sin ser conocidos. Sacaron prontamente sus armas y 
formándose dieron contra el cuerpo de guardia, despedazándola y a todo 
el que se les ponia delante, y habiendo sonado alarma concurrió, armado 
con sus restantes soldados, el comandante de la plaza, Francisco Reinoso. 
Opúsose vigorosamente, y habiendo muerto algunos pudo cortar los 
progresos que los indios iban haciendo y después de un obstinado com- 
bale obligarlos a salir de la plaza, lo que hicieron afortunadamente a 
tiempo, porque apenas habian levantado el puente levadizo cuando se 
vio Gaupolican con todo su ejército, con lo que pudieron los españoles 
ponerse sobre los muros para defenderse. Gaupolican tenia la mira de 
llegar a la plaza al tiempo del combatimiento de los suyos en lo interno de 
ella; pero estuvo tardo en su marcha, porque aunque sus soldados se 
obstinaron y resistieron lo mas que pudieron para darle tiempo que él 
pudiese también entrar, no llegó a tiempo. Gon todo, procuró con un 
esforzado asalto suplir a la tardanza, y así acometió a la plaza por todas 
partes, y persistió en el ataque no obstante el continuo fuego que hacían 
los españoles con dos cañones y seis piezas de campaña y la fusilería. Era 
ya mucha la gente que veia que liabia perdido y conocía debilidad en los 
enemigos, y así con mejor consejo mandó la retirada, pero sin dejar de 
vista la plaza, con ánimo de obligarla a rendirse por hambre, porque 
tenia cogidos todos los caminos por donde podia venirle socorro. 

Ueinoso hizo varias salidas contra sus asediadores para probar si los 
obligaba a levantar el asedio, pero ellas no tuvieron otro efecto sino el ir 
perdiendo cada dia mas las fuerzas, porque siempre entraban menos do 
los españoles que habian salido, y aunque dejaban de los indios muchos 
muertos en el campo, siempre ellos eran muy superiores en sus fuerzas- 
Los víveres, por otra parte, comenzaban a faltar y los caballos a cnllaquc- 
cerse, de modo que a poco mas que estuviesen encerrados quedaban 
todos a pié. Esto y el considerarse sin esperanza de socorro, lo determinó 
a abandonar la plaza y refugiarse a la de Puren, si no se hallaba del mis- 
mo modo. Dejados, pues, reposar dos dias sus caballos y alimentados lo 
mas que pudieron, montaron en ellos después do la media noche, lleván- 
dose consigo todas las armas blancas y quien uno y quien dos fusiles, y 
abriendo improvisamente la puerta, les clavaron las espuelas para esfor" 
zar mas su carrera y escaparon por este medio de todo el ejército enemi- 
go, matando aquí y atrepellando allí. Los araucanos tuvieron al principio 
esto poruña de las muchas salidas que llevaban hechas y así no tuvieron 
tiempo de oponerse a su fuga ni Gaupolican de darles alcance cuando ya 
conoció que se le escapaban. 
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El mismo dia arruinó Caiipolican la fortaleza, aprovechándose de cuanto 
fierro halló para aguzar sus lanzas, y sin perder tiem[)o dirigió sus tropas 
contra la fortaleza de Tucapol, en donde mandaba don Martin de Erizar a, 
cuarenta españoles que componían el todo de la guarnición de dicha pla- 
za. Llegando y asaltando con un furor indecible fué todo uno en Caupo- 
lican; pero aquellos pocos españoles sostuvieron, así este asalto como 
otros muchos que se le siguieron, con fortaleza y valor tan superior a 
sus fuerzas que siempre obligaron al enemigo a desistir de la empresa 
por los muchos muertos que quedaban de su gente en cada uno de los 
ataques. Estuvo mas prudente que lleinoso no haciendo salida alguna 
contra tan grueso número de enemigos para no debilitar su resistencia y 
así poder conservar, si le fuese posible, la plaza hasta que llegase el go- 
bernador con el grueso del ejército a desalojar al enemigo de sus vecin- 
dades, y lo hubiera ciertamente conseguido si la faltado víveres no hubiese 
llegado al extremo grado de necesidad. Esto lo obligó a tomar el partido 
de abandonarla y ver si podia llegar con su gente toda salva a la plaza de 
Puren. El asunto era difícil, así por la superioridad del enemigo como 
por su vigilancia y porque, escarmentado de lo (pie le había sucedido en 
Arauco, tenia todo provisto para que no se le escapasen. Con todo, el no 
menos valeroso comandante que industrioso militar, halló modo de frus- 
trar toda la vigilancia y prevención araucana y condujo a Puren sana y 
salva toda su gente. No pudo hacer esto sin alguna estratagema; perú 
ninguno de los escritores, como era justo explicasen esta gloriosa retira- 
da, nos ha dejado dicho como ella fué. Yo creeré f[ue Erizar, íinjiendo 
una salida a combatir con el enemigo, lo enrlerezó por la parte opuesta al 
camino que pretendía tomar, para llamar allí la atención de los arauca- 
nos, y cuando ellos hubiesen aclarado el campo por aquella parte, volver 
la rienda de sus caballos por ella. En este tiempo ora a olios fácil la eje- 
cución de semejante proyecto, porque aun no tenían caballos los arauca- 
nos con que seguirles los pasos, y auncpie sun ligorísimos en el cor5>o, 
nunca pudieran alcanzar a uno que corría furioso con su caballo. En 
fin, sea como se fuere, lo cierto es que Erizar llegó a Puron con toíla su 
gente, dejando burlado en el campo a Caupolican. 

Este, airado, volvió toda su rabia contm la plaza y encendi()se mas en 
ella cuando no encontró cosa alguna de qué aprovecharse. La redujo 
toda a cenizas, después do lo cual cantó la victoria por haberse ya de- 
sembarazado de dos pueblos que molestaban mucho a su país. Creyó 
Caupolican que el gobernador español no hubiese de tardar mucho en 
llegar contra él y así formó su campo en el sitio mismo de esta plaza, 
poniendo centinelas avanzadas por todas partes para ser avisado de lo- 
dos los movimientos de los españoles. En esto, como al mas diestro ge- 
neral hubiera sucedido, se engañó Caupolican, porque Valdivia tardó 
mas que lo que se prometía de la actividad que éste habia mostrado 
hasta allí. Y para precaver a todo, mandó a Lincoyan con un buen trozo 
de su gente para que impidiese, cuando no pudiese derrotarlos del todo, 
el que formasen un cuerpo grueso los españoles. 

Algunos han querido culpar de tardo a Valdivia, ponjue por asegurar 
el tesoro de las minas, donde, según Herrera, tenia cincuenta mil vasallos, 
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antes de ir al socorro de las dichas plazas, quiso pasar por ellas torcien- 
do el camino y fabricando un fuerte de madera, que esto le obligó a lle- 
gar mas tarde de lo que convenia. Pero, consideradas las circunstancias, 
no hay por qué culparlo de tardo, sino de todo lo contrario, porque en la 
realidad se dio demasiada priesa, pues sin aguardar refuerzo, que habia 
pedido a las ciudades, con solo sesenta hombres de los pocos que habia 
sacado de la Concepción, se partió para combatir con Caupolican, que 
estaba tan poderoso como dejo dicho, engañándole su ánimo, que, lison- 
jeado de las victorias que hasta allí habia conseguido, las que, si bien 
reflexionaba, las debia atribuir mas a buena fortuna que a sus fuerzas y 
arte militar. 




XI 



DERROTA GAUPOLIGAN A VALDIVIA Y LO MATA 



Impaciente Valdivia de la tardanza de los socorros, y su gente deseosa 
de venir a las manos con el ya soberbio araucano, salió de Quilacoya a 
Tucapel, donde sabia estaba acampado Caupolican con tan poca gente 
como he dicho. Habiendo entrado en lá provincia mandó adelante a Die- 
go Oro eon diez caballos para examinar la tierra, ordenando que volviese 
con el aviso de lo que pasaba en ella. No viendo volver a ninguno, dába- 
le latidos el corazón precaviendo la desgracia que iba a pasar por él. 
Apenas habia corrido dos leguas de dicha provincia, cuando vio colgadas 
de los árboles las cabezas de sus batidores. Aumentósele el temor y el 
sobresalto con esta vista. Porque no se le atribuyese a temeridad, puso 
en consideración de todos el asunto; pero ellos, vanagloriosos de los he- 
chos antecedentes, que les pareció que uno podia combatir contra ciento, 
le desvanecieron sus justos temores. No faltó indio que, destacado del 
campo de Caupolican, le rogase ano pasar adelante, haciéndole ver el 
peligro a que se exponía él y todo su campo, que era tan manifiesto 
cuanto que Caupolican los aguardaba con mas de veinte mil indios, to- 
dos escogidos, los que Garcilaso dice eran nueve mil. Bien quisiera Val- 
divia retroceder, y hubiera hecho mejor tomar de allí la marcha para 
Puren, de donde podia sacar a Reinoso y a Erizar con su gente, pues que 
no estaba tan distante; pero su gente, creyendo esto menoscabo de su 
reputación, lo obligó a seguir, con lo que él vino a dar vista al enemigo 
el 3 de Diciembre de 1553. 

El número grande de tropas, la disposición de sus batallones y el buen 
orden militar en todo, con los insultos que a voz alta daban a los españo- 
les, llamándolos ladrones, engañadores, tiranos, crueles, le presentaron 
la idea mas funesta de la tragedia que le iba a suceder aquel dia. No obs- 
tante que él conoció io inevitable del lance, estuvo mucho tiempo sin re- 
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solverse a atacar el araucano insolente. Dijo pocas palabras a sus sol- 
dados, así por la preocupación que causaron en su imaginación estas 
funestas ideas, como porque los araucanos se avanzaron contra él cuando 
apenas las habia proferido, diciendo: aquí es necesario o vencer o morir; 
ateneos todos a mis órdenes. En esto estaba, cuando Mariantu, que man- 
daba la ala diestra de los araucanos, acometió contra la opuesta de los 
españoles, que gobernaba Bobadilla, el cual, a poco rato, quedó todo ca- 
riado y desconcertado. Opuso por esta parte Valdivia con su destaca- 
mento a su sargento mayor, con lo que reparó en algún modo el daño; el 
sargento mayor fué también derrotado. Tucapel, a cuyo cargo estábala 
siniestra de las tropas araucanas, ocurrió por aquella misma parte, con 
lo que la acción se hizo general, debiendo entrar todos en la batalla. Los 
españoles hacian con los fusiles encuentros en los enemigos, y con sus 
lanzas y espadas carnicería; pero ellos, pasando por sobre sus muertos, 
se presentaban en nuevas íilas. Tres veces se retiraron fuera de tiro de 
fusil, y otras tantas volvieron con nuevo coraje a emprender el combate; 
y hallando siempre una gran resistencia en aquel pequeño cuerpo de 
españoles que les mataba mucha gente, comenzaron a desordenarse y a 
retroceder. En vano Gaupolican, Tucapel y Colocólo el viejo, que también 
estaba presente en la pelea, se esforzaban a impedir la fuga que iba 
siempre siendo mayor. Mariantu debía ya haber sido muerto, porque no 
se hace mas mención de él. Los españoles cantaban ya la victoria, y 
cuando debian haberse retirado, se dieron a seguir el alcance a los fugi- 
tivos sin contentarse con los muertos que de sus enemigos hablan dejado 
botados por el campo, e intentan exterminarlos. 

Los precipitó su presunción e indiscreto coraje, porque en este tiempo 
el joven indio Lautaru, que servia de paje a Valdivia, prevaliendo en su 
ánimo mas el amor de la patria que la fidelidad a su señor, se incorporó 
con los que ya se confesaban vencidos, y alzando la voz en medio de la 
turbación de aquella fugitiva gente, empezó a vituperar su cobardía gri- 
tándoles en alta voz: «¿Qué es esto ¡oh valerosos araucanos! volvéis las 
espaldas cuando se trata de la libertad de la patria, felicidad de todos 
vosotros, de vuestros hijos y descendientes? Si habláis de tener miedo a 
Ja muerte, no debíais haber tomado las armas, y si habláis de volver las 
espaldas al enemigo, no debíais haberle hecho frente. Hé aquí la fama 
que por tantos siglos habéis adquirido, manchada y oscurecida con una 
eterna ignominia de toda nuestra nación. ¿No es mayor mal la servi- 
dumbre y sufrir perpetuamente el yugo de la esclavitud? ¿No vale mas 
morir, que no ver nuestros padres, nuestras madres, nuestros hijos, 
nuestras mujeres y toda nuestra nación en el poder de un tirano? ¿Ahora 
que se os presenta la ocasión de obtener este fin tan dichoso, queréis con 
vuestra fuga vergonzosa defraudar a los valerosos capitanes esta gloria? 
Ellos derramando su sangre y exponiendo sus propias vidas, aun resisten 
al enemigo. Reflexionad que no sois mejores que ellos, y acordaos que 
sois hijos de quienes, haciendo frente al enemigo, os han dejado en he- 
rencia la gloria de no reconocer el imperio de otra nación. ¿Queréis dar 
al enemigo la victoria cuando esta es ciertamente vuestra? Los españo- 
les fatigados, muchos de ellos heridos, no pueden ya resistir. Cuanto 
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mas tardéis a volver a uniros y reproducir la batalla, tanto mas tiempo 
dais al enemigo para que recobre sus perdidas fuerzas.» Apenas acabó de 
decir esto, que, enristrando una lanza que arrebató de las manos de otro, 
partió contra Valdivia diciendo: «El que se halle con ánimo me siga, y el 
que no lo hiciese, entienda que será el ludibrio de la nación, el objeto de 
su desprecio, contra quien todos clamarán y en quien podrán vengar los 
otros la sangre de sus muertos. O morir peleando gloriosamente por ma- 
no de los enemigos, o morir con ignominia por manos de la nación.» 

Encendiéronse de nuevo los ánimos de los indios con este discurso, y 
tanto, principalmente mirando la animosidad de aquel joven, que los 
mas atemorizados procuraban estarle mas inmediatos y seguirlo a com- 
pás en los apresurados pasos que él daba contra el enemigo. No quedó 
uno por mas acribillado de heridas que estuviese que no se pusiese a 
seguirlo y esforzase sus lánguidos pasos para alcanzarlo, para tener tam- 
bién parte en la gloria de la victoria. Fué tal la furia en que los encendió 
Lautaru con su discurso y ejemplo que, despreciando todos el peligro 
de la muerte por la ambición de la victoria, que parece que la emulación 
y porfía de unos y otros no era sobre otra cosa sino sobre arriesgarse con 
mas osadía e intrepidez donde era mayor el riesgo. Las picas, las lanzas, 
las espadas, la mosquetería, los caballos, eran poco para detener este to- 
rrente impetuoso. La sangre que sin término se derramaba de la una y 
otra parte, parece que daba mas sed de ella a los araucanos. Lautaru 
no cesaba de dar calor a los suyos de palabra y con el ejemplo. Valdivia 
ponia su gente ya a esta parte ya a esa otra, animoso siempre y alentado, 
sin decaer un punto, aunque veia que caian muchos muertos aun do los 
mejores de su campo. Los enemigos se sucedían los unos a los otros y 
parecía que venian de refresco, tal era la infatigable constancia que 
mostraban embistiendo fieros como leones y haciéndose cada vez mas 
orgullosos, pues a cada bravo oficial que mataban cantaban la victoria, 
cuyo estrago se multiplicó tanto que llegó a quedar Valdivia solo con su 
capellán. 

Viéndose Valdivia ya perdido del todo procuró retirarse a un bosque, 
no ya para escapar, que esto bien lo conocía imposible en medio de tan- 
tos rastreadores, sino para ver si le daban tiempo de componer los inte- 
reses do su alma con el Supremo Juez. Poco tiempo le dejaron para esto, 
porque siguiéndolo un mundo entero de gente, le encontraron de rodillas 
a los pies de aquel su capellán, al cual inmediatamente mataron, reser- 
vando la vida a Valdivia, que estaba mal herido, para presentarlo a Cau- 
polican. 

Este magnánimo gefe hasta entonces invicto, pareció en presencia de 
Caupolican y de su insolente ejército, atadas las manos hacia atrás, co- 
rriendo las lágrimas por su respetable rostro, aunque pálido, no del 
temor que le ocupaba sino de la mucha sangre que por las heridas de- 
rramaba su cuerpo. A otros que a estos bárbaros hubiera movido a com- 
pasión el lastimoso estado en que so hallaba y mucho mas el discurso 
que hizo luego a toda la nación dirigiéndose a su general. Pedia la vida 
por gracia, confesando que su temeridad habia sido grande. Alegó que 
él de su parte nunca cometió hostilidades, que si con su brazo habia 
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muerto muchos del país, habia sido para defender los suyos; que él 
a los prisioneros de guerra que habia hecho, lejos de quitarles la vida, 
los habia siempre tratado bien y procuraba sanarlos de las heridas, como 
podia atestiguarlo Lautaru. Que si su ánimo era con esta guerra desalojar 
a los suyos de sus tierras, él les daba palabra que con el poder y auto- 
ridad que tenia con los suyos, de dejar libre todo su territorio, sacando 
de él toda su gente; que considerasen que el empeño que tomaban no 
podian ejecutarlo sin derramar mucha sangre de los suyos y después de 
haber perdido muchos de los suyos, el efecto era dudoso. Que si ahora 
el haber triunfado contra él les habia costado tanta sangre, siendo así 
que eran tan pocos sus compañeros que (Así está en el original.) 

Pesaba Gaupolican estas razones y se le vio movido a compasión, como 
también otros muchos de los mas sensatos; pero la mayor parte gritaba 
a voces: muera, muera el injusto invasor de nuestras tierras; es desatino 
dar fé a las palabras de un prisionero, que no puede escapar sino pro- 
metiendo lo que no tiene ánimo de cumplir. Mientras se ve, decian, en 
este estado, la necesidad le obliga a mostrarse humilde y rendido y pro- 
meter lo que no puede ser sino lisonja: puesto en libertad él hará lo que 
le tenga mas a cuenta. En esto que se combatia, levántase Leocaio, estre- 
cho pariente de Gaupolican, a quien este reverenciaba por su avanzada 
edad y diciendo en alta voz: yo quiero terminar esta contienda, al mismo 
tiempo que decia esto descargó un gran golpe de su pesada maza sobre 
la cabeza de Valdivia, dejándole allí muerto. Fué esta acción aplaudida 
de los que lo pedian a muerte, y como estos eran los mas, tuvo a bien 
Gaupolican el disimular el desacato que su pariente habia hecho contra 
su persona. Inmediatamente destrozaron su cuerpo e hicieron en él to- 
das las otras ceremonias que dejo referidas en la muerte de los prisio- 
neros. Esta y no otra fué la muerte de Valdivia, digan lo que dijeren 
otros escritores que no se apoyan en otra cosa que en vulgaridades; 
pues de los papeles antiguos que hay en Ghile concordemente se saca 
esta especie de muerte, y esta es conforme al uso y a las circunstancias 
de diversos pareceres en un pueblo libre, cual es este. 

No se puede negar a Valdivia un ánimo grando yunos talentos, tanto 
militares que políticos, muy superiores, pero:;,íje en algún modo los 
ofuscó por haberse dejado llevar del espíritu o" deseo de conquistas a 
todos los de su tiempo. El hubiera sido feliz en todas sus empresas si 
hubiese proporcionado la ejecución de sus designios con las pocas fuer- 
zas que tenia para mantener tantos lugares. Ninguno puede acusarlo de 
crueldades, pues en ninguno dé los escritores de estos tiempos se reílere 
de él algún suceso de este género. No se hubiera él atrevido a alegar esta 
razón a la gente de sus enemigos si hubiese quitado la vida a alguno 
fuera de las batallas, ni en aquella gente hubiera hallado en alguno con- 
miseración, pues esta gente no sabe perdonar la sangre derramada do 
los suyos. Antes bien sus cuarenta y dus capítulos ya insinuados forma- 
rán siempre, no su apología, que no la necesita, sino su elogio, porque 
en ellos se ve impreso su carácter distintivo de amigo de la humanidad, 
porque de solo un hombre de estíi calidad podian ellos venir. Ni tampoco 
Je compete Ja tacha de codicioso, porque el tener tanta gente empleada 
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en trabajar las minas, era en él una necesidad forzosa para tener emplea- 
da aquella gente en alguna cosa, porque ¿quitada alguna porción para el 
cultivo de los campos, en qué otra cosa habia de emplearla? 

El no tenia artesanos que le pudiesen enseñar, él debía pagar su tropa 
y premiar a sus oficiales que tanto trabajaban y que tanto se lo mere- 
cian. En fin, debia contentarlos, y si no era con el oro ¿con qué lo podia 
hacer? Dígase, pues, que Valdivia fué de grandes talentos, pero que com- 
binó mal sus ideas de grandes miras, pero que abarcó mas de lo que 
podia; de gran valor, pero asociado con la temeridad; de gran política, 
pero que la vició con su ambición de ensalzarse; de gran arte militar, 
pero que su presunción lo precipitó en su ruina; hombre de religión, 
cristiandad, humanidad, sin vicios, sin prepotencia, y se habrá dicho lo 
que compete a este infeliz conquistador. Lo fué, a la verdad, tanto que, 
apenas muerto él, llegó su mujer a probar las amarguras de la pobreza, 
porque todas las riquezas que habia juntado, las robaron sus enemigos, 
saqueando, robando y destruyendo la ciudad de la Concepción, donde 
estaban depositadas y los títulos de conde o marqués de Arauco con el 
señorío de esta provincia que tanto habia anliclado; ni él ni los de su 
familia los han podido gozar por haberse ellos perdido con las ruinas de 
la sobredicha ciudad. 

Poco tiempo tuvieron los arauranos para celebrar esta victoria en 
aquel mismo dia, porque solo al llegar la noche pudieron venir al fin de 
ella, y así al dia siguiente al nacer el sol salieron a un hermoso prado 
ceñido de frondosos árboles, donde, llevando en trofeos las cabezas de los 
españoles muertos y auxiliares, multitud de pítanos de sus canillas, al son 
de éstos dieron vueltas a todo él, saltando, brincando, intitulándose leo- 
nes, tigres y otras fieras, que era ala verdad lo que ellos parecían, porque 
a bocados iban comiendo los corazones de aquellos infelices, diciendo con- 
tra ellos imprecaciones y jurando contra todos los de su nación hacer lo 
mismo. Todo era furia, todo era sangre, todo venganza, todo ira, todo 
alabanza propia, todo jactancia y todo un desorden. Sus oficiales se vis- 
tieron con los uniformes de nuestros soldados, y Caupolican, que discu- 
rría magestuosamente, iba cubierto de los mismos vestidos de Valdivia, y 
prometiéndose muchos de estos dias, adulando su fortuna, se congratu- 
laba con todos, particularmente con Lautaru, que llevaba a su lado, como 
a quien se le debia tan señalada victoria. Todo aquel dia se pasó en esta 
función y durara hasta el otro dia si Caupolican no mandara colgar de 
los árboles las destrozadas y desfiguradas cabezas con los muchos boca- 
dos que les habían dado aquellos bárbaros.- 



XII 



TRISTES CONSECUENCIAS DE LA MUERTE DE VALDIVIA 



Apenas recogida SU gente, Caupolican entró con ella en consejo para 
deliberar lo que se hallase mas conveniente en orden al fin que preten- 
dia. Dividiéronse en diversos pareceres: quien oreia deberse dar inme- 
diatamente contra los establecimientos españoles, para no darles tiempo 
de pertrecharse mas; quien aguardarlos dentro de sus mismas tierras, 
porque ellos indubitablemente, decian, han de venir en busca nuestra 
para vengar, si pueden, la muerte de su general. Caupolican, no obstante 
que el viejo Colocólo era el promotor del primer parecer, abrazó este 
partido y procuró, con otras razones, apoyar este sentimiento, añadiendo 
a lo dicho: «el enemigo en su casa pelea con mas ánimo y aliento y está 
mas reparado de muchos golpes; por el contrario, aquí es preciso nos 
presente el cuerpo descubierto y nosotros tenemos en nuestra ayuda estos 
montes por trincheras, estos pantanos donde hallaremos segura la reti- 
rada y nos podremos hacer fuertes, si la necesidad lo pidiere. No se les 
impida el paso, que aquí tenemos a nuestra elección los sitios, y en tanto 
ellos vienen, tantos de nuestros valerosos soldados se rehacen de las fati- 
gas pasadas, curan sus heridas, se adiestran en el manejo de los caballos, 
con que tanto daño nos han hecho. En caso que nos teman (lo que no 
debéis presumir de gente que tan obstinadamente ha peleado), y no ven- 
gan a buscarnos, no nos faltará el tiempo y coyuntura de acometerlos.» 
Con este discurso tan sólido de Caupolican depusieron todos su juicio, 
hasta el intrépido y soberbio Tucapel, que juzgaba se debia acometer a 
los españoles inmediatamente en el centro de su establecimiento, para 
cortar la raíz, como él decia, a la temeraria invasión de su país. 

Oyeron todos estos pareceres dos de los auxiliares de Valdivia (según 
ellos depusieron después), que estaban bien escondidos en un monte 
vecino, desde donde hablan visto la muerte del mismo y los espectáculos 
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de su regocijo por Ja viciona. Ts-os, ccn cl favor fie la noche, trajeron 
a la Concepción esta tristísima relación, con qne no menos llenaron de 
llanto y luto a sus vecinos, sino también de terror a sus ánimos. Las 
mujeres lloraban a sus maridos, las madres a sus hijos, y los que queda- 
ban huérfanos y desamparados, la Falta de sus padres y parientes, y todos, 
finalmente, la común pérdida, en que cada uno se interesaba como cosa 
propia. En medio de estos llantos se abrió un pliego de providencia que 
en dicha ciudad habia dejado Valdivia para que, en caso de su muerte, 
se abriese. Este contenia la nómina del que habia de mandar las tropas 
españolas. Se encontraron nombrados en primer lugar don Gerónimo de 
Alderete, en segundo don Francisco Aguirre y en tercero don Francisco 
Villagra. Alderete hallábase en Europa; Aguirre, fuera del Reino en la 
conquista de Cuyo y Tucuman, y Villagra en la Imperial, de comandante. 
Mandósele a éste prontísimamente aviso, así de lo sucedido con Valdivia 
como de esta nómina, y como su teniente general que era, tomase las 
providencias mas convenientes. 

Caupolican, después de traídos todos a su partido, pasó a reemplazar 
los puestos de los oficiales que habia perdido; y en primer lugar, toman- 
do a Lautaru por el brazo y haciendo de él un grande elogio, atribuyén- 
dole aquella victoria y prometiéndose de él hasta la libertad de la patria, 
lo autorizó con el puesto de su teniente general, poniendo a su elección 
no menos el sitio en que quisiese aguardar a los españoles, sino también el 
número y cualidad de los soldados que quisiese. En esto entendía Cau- 
polican cuando vino uno desús batidores trayéndole la nueva que catorce 
españoles hacían destrozos en el campo volante de Lincoyan. Lautaru, 
con esto, suspendiendo por ahora las otras miras que tenia, salió luego a 
dar socorro a Lincoyan, haciendo caminar violentamente su tropa, que 
constaba no menos que de cuatro mil hombres. 

Venian estos catorce a juntarse con Valdivia y yo juzgo que si él hu- 
biera aguardado un poco mas, con solo estos hombres mas, hubiera sa- 
lido victorioso del poderoso ejército de Caupolican, porque portándose 
ellos del mismo modo que se portaron en la acción que voy a referir, liu- 
biera Valdivia infundido el terror en el ejército araucano, y no se le hu- 
bieran levantado los ánimos a Lautaru para pasarse a él, ni pasándose 
hubiera bastado su elocuencia para hacerlos volver al campo de batalla. 
Merecen ciertamente ser eternizados los nombres de estos catorce hom- 
bres, pues en medio de la mas obstinada batalla de un número tan supe- 
rior sostuvieron el honor de las armas españolas. Eran estos, .Almagro, 
Cortes, Córdova, Neira, Moran, Hernández, Maldonado, Peñalosa, Vergara, 
Castañeda, Garcia, Pero Niño, Escalona y don Leonardo Manriíiue. Estos 
catorce españoles valerosos dirigían su marcha hacia Tucapel, creyendo 
juntarse con Valdivia antes que él llegase a dicho lugar, cuando bajando 
una cuesta, dieron en una emboscada de todo el escuadrón de Lincoyan, 
que sabiendo de sus exploradores venian a pasar por allí, lo habia ocul- 
tado para sorprenderlos. A un tiempo mismo saltaron todos contra ellos 
y los rodearon formando una muralla impenetrable. Los españoles no se 
acobardaron y echando mano a las armas, porque las traian prevenidas, 
sin dar lugar a ser acometidos, fueron ellos los primeros que embistieron 
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contra aquella viviente muralla y no pararon hasta no haberla roto, pa- 
sando sobre la picas sin miedo de sus horribles mazas, matando a este y 
atrepellando a aquel. Habia Lincoyan ordenado a tres escuadrones de 
sus tropas apostarse en un sitio, con que les impedia la huida, lo que 
observado por los españoles, resuelven por medio de ellos hacer la esca- 
pada; acometen todos juntos y no pudiendo romper por la demasiada 
fuerza del enemigo, sino teniendo mucho trabajo en recoger algunos de 
los suyos descarriados, unidos, finalmente, volvieron a su puesto botando 
sangre casi todos de las heridas. Por dos veces volvieron a embestir, 
pero hallándolos siempre impenetrables, siguieron su derrota hacia Tu- 
capelo sembrando indios muertos por el campo, que de todas partes los 
embestian hasta llegar a una angostura que hace el camino, lo que fué 
para ellos de algún descanso, porque no podian ser embestidos de mu- 
chos, y saliendo de aquí a un monte, al bajar su aspereza, les salió un in- 
dio amigo todo él demudado y lloroso, les devolvió la carta que el dia 
antes le habian dado para Valdivia, diciéndoles que ya era inútil, porque 
lo habian muerto los araucanos y en breve les contó la tragedia que llevo 
referida. 

No desmayaron por esto aquellos pocos españoles y resueltos a morir 
también ellos, se opusieron a los bárbaros, que siguiéndolos se habian 
formado en dos gruesos escuadrones. Todos catorce firmes y puestos en 
fila, sueltan las riendas de sus caballos (porque el lugar era ya llano^ 
descargando con furia imponderable sus armas sobre los araucanos. Los 
indios, con no menos furor y destreza, gobernaban sus mazas y sus lan- 
zas; pero ni su gran número ni la prontitud con que los vivos ocupaban 
los lugares de los que caian muertos, pudieron sugetar el ímpetu y vio- 
'lencia con que los acometieron aquellos catorce hombres y así su es- 
cuadrón quedó roto. Botando ya con esto las lanzas y empuñando las 
espadas, vuelven contra el enemigo; los unos que no querían confesarse 
vencidos y los otros acostumbrados a vencer, hizo que fuese tanta la 
porfía que, mutuamente cansados, se fuesen unos y otros retirando sin 
jamas volverse las espaldas. No hubo quien de los dichos no se seña- 
lase en este encuentro, quien no dejase muchos muertos, como también 
quien de ellos no recibiese alguna herida. Fué notable un golpe que de 
mano de Lincoyan recibió Cortes, que dejándolo desatentado, perdiendo 
su caballo el gobierno, lo llevaba aquí y allí medio muerto; pero él vuel- 
to algo en sí volvió contra su rival (que en medio de tanta confusión lo 
podía distinguir por excederá todos en alto) con tanto empeño que lo atra 
veso de parte a parte. 

No pudiendo pelear mas por lo fatigadas que estaban ambas partes, 
porque era ya pasado el medio dia, mirándose los unos a los otros, se 
injuriaban, cuando eneste tiempo por encima de una loma, se dejó ver Lau- 
taru con sus cuatro mil hombres que venia en socorro de Lincoyan. Ve- 
nia este por delante creyendo que él solo bastaba para acabar con aque- 
llos pocos españoles, y su gente gritaba a grandes voces, mueran, mueran. 
Quién no creyera que a tanta turba habian de desmayar aquellos pechos, 
y de solo la preocupación de tan improvisa llegada perder toda esperanza? 
No fué así, entraron con el mismo valor, aunque con fuerzas muy con- 
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sumidas, así por la sangre, que aun corría de sus heridas, como por la 
fatiga de sostener el combate por mas de nueve horas. Corrió en dere- 
chura a ellos Lautaru y al mismo tiempo los primeros enemigos qui- 
sieron también tener parte en sus muertes. En .este primer encuentro 
Pero Niño quedó muerto por Lautaru, a que se siguió luego don Manri- 
que. Los otros doce, logrando romper el ejército de Lautaru, emprendie- 
ron el camino, pero Ongolmo dando todo el curso a su velocidad, de un 
golpe de su maza derribó a Neira, y Cortes por muy desangrado, cayó 
muerto; de otro golpe dejó muerto a Escalona, y a Diego García no faltó 
quien le abriese el pecho. El fiero Tucapel avergonzado de no tener parle 
en estas muertes, alcanza a Almagro y cierra con él, pero su misma furia 
le hizo errar el tiro, y dando en la anca del caballo se lo derrengó, de mo- 
do que apenas podia caminar, lo que viendo Almagro, echó pié a tierra y 
fué su fortuna para no quedar allí muerto del segundo golpe que iba a 
descargar sobre él Tucapel, que Maldonado al mismo tiempo de descar- 
garlo se lo llevara delante por mas de cinco pasos con el estribo derecho, 
con lo que él volvió toda su furia contra Maldonado, a quien la ligereza 
de su caballo lo libró de morir a manos de Tucapel, pero no de Lemole- 
mu que con un largo bastón pudo romperle los sesos y hacerlo caer 
muerto. No dejaban los españoles, aunque procuraban ganar campo, de 
matar, herir y defenderse casi ya por el espacio de cuarenta horas, sin 
haber tenido en ellas reposo, sino mucho sudor y sangre de sus venas 
que derramar. 

En esto estaba la batalla, cuando una espesa nube botando a diluvios 
agua y granizo, rasgándose en truenos espantosos, hizo entrar mas pres- 
to la noche y obligó a los perseguidores a tocar la retirada. Almagro 
procuró ganar una espesura y cuando vio el torbellino mas violento, 
tomó el camino que estaba ya desembarazado de los enemigos y cayendo 
y levantándose, todo él lleno de sangre y lodo, se juntó con los otros que 
lo creían ya muerto. El relincho de un caballo, dijo, le había servido de 
guía para buscarlos, porque estos estaban apartados del camino. Condo- 
líanse con él los otros compañeros, pero él, esforzado, les dijo: Señores, 
no hay que perdernos en discursos. De mí nadie se cure, cada uno pro- 
cure ponerse en salvo, y diciendo esto, dejando a un lado el camino, se 
encaminó por medio de un bosque. Siguiéronle los seis tomándole a las 
ancas de un caballo, y aunque se enderezaban a la Imperial, divisando a 
Puren con la luz del día, se refugiaron allí, donde fueron recibidos con la 
compasión que pedia el lastimoso estado en que venían, y en medio del 
terror que infundió en todos la funestísima nueva que traían de la muer- 
te de Valdivia con toda su genle, atendieron a dar prontamente socorro 
a aquellos siete desfallecidos soldados, y fué tan oportuno, que ninguno 
de ellos murió de las heridas, no obstante que el mismo día tuvieron que 
partir con toda la guarnición de aquella plaza, que considerándose con 
pocas fuerzas, bien que se hallasen en ella las de la de Arauco y Tucapel^ 
así por la pujanza del enemigo como por el mal estado de la plaza, deter- 
minaron de abandonarla, y así antes de la noche, después de haber dado 
un ligero reposo a los dichos siete esforzados soldados, tomaron la derro- 
ta para la ciudad de la Imperial. 
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Habia llegado la noticia riel infeliz suceso de Valdivia a la ciudad de los 
Confines, y viéndose sin fuerzas competentes sus ciudadanos, resolvieron 
también prontísimamente de abandonarla, ven la Imperial misma pro- 
curar su mayor seguridad. La misma nueva llegó a la Villarrica, y del 
mismo modo creyéndose fuera de estado de resistencia, corrieron todos 
a refugiarse en Valdivia llevando lo muy preciso para comer en el cami- 
no y cubrir sus carnes. lié aquí las consecuencias forzosas de la división 
que hizo Valdivia de sus fuerzas y de su temeridad de oponerse con tan 
poca gente a CauprAican, y ^^ quedó en esto solo la tragedia, como lo 
vamos a ver dn el párrafo siguiente. 
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XIII 



SUCESOS DEL GOBIERNO INTERINO DE DON FRANCISCO DE VILLAGRA 



Don Francisco de Villagra, hombre de gran coraje y de mucha arte 
militar, recibida la funesta nueva de la muerte de su general y la nómina 
que hacia dél, aunque en tercero lugar, pero que en las circunstancias 
era como en primer lugar, empezó desde el punto mismo a prepararse 
para salir a probarse con el orgulloso enemigo. Despachó a todas partes 
de sus establecimientos a recoger y entresacar lo mas distinguido de las 
tropas españolas, ordenando viniesen con toda solicitud. Menos temera- 
rio que Valdivia, no se movió de la Imperial sino después de haber jun- 
tado un buen cuerpo de gente española y un buen número de indios 
auxiliares y así, a principios del año 1554, salió bien pertrechado y con 
seis cañones de campaña. 

A Caupolkan llegaban continuamente sus exploradores con aviso así 
de los preparativos de Villagra como del desmán telamiento que hablan 
hecho los españoles de sus establecimientos y cada nueva de estas con- 
sideraba como una verdadera victoria v la celebraba como tal en su 
campo. Sin embargo que él sabia que eran muy superiores a las fuer- 
zas de Valdivia las que preparaba Villagra, no quiso aguardarlo con todo 
su ejército, sino que, prometiéndose mucho de su teniente, le encargó la 
defensa de la parte septentrional del estado, encargándose él de defender 
la meridional, y dejando allí a Lautaru con dos mil hombres, se encaminó 
por camino diverso del que traia Villagra para no encontrarse con él, 
porque llevaba la resolución de asaltar a la Imperial y sorprenderla, que 
él suponia con poca fuerza para resistir a su pujanza. 

Lautaru formó su campo sobre la cima del alto monte llamado Mari- 
giienu, que está, en el camino que conduce a Arauco, imaginándose que 
Villagra con su tropa habia de venir allí en busca de Caupolican. La si- 
tuación de este monte ha hecho decir a algunos escritores que Villagra 
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salió de la Concepción a esta empresa, después de habérnoslo puesto 
ciudadano y comandante de la imperial, de donde era imposible que él 
pasase en este intermedio sin ser sentido de los araucanos que están de 
por medio de dichas ciudades. Dígase pues que él estaba en la Imperial, 
que salió de ella, y que sabiendo por sus exploradores donde se hallaba 
el enemigo, lo vino a buscar en sus mismos cuarteles; porque el estar 
solo en el camino de la Concepción a Arauco, no es fundamento para 
hacerlo salir de dicha ciudad. Pero sea de esto lo que se fuere, lo cierto 
es que en dicho monte tuvo Villagra con Lautaru una sangrienta ba- 
talla. 

No encontró Villagra oposición alguna de los enemigos por Tiicapel, 
donde se encendió en la venganza de la muerte de su general, contem- 
plando el campo donde habia sido deshecho y muerto, ni en Arauco, 
donde ni rastro encontró de la antigua fortaleza, hasta acercarse al monle 
Marigucnu en cuya inmediación a un paso estrecho le salió un destaca- 
mento de araucanos a oponérsele, a los cuales, después de un combate 
de mas de tres horas, pudo romperlos, y así llegar a la falda de dicho 
monte, donde estaba fortificado Lautaru con una muy buena trinchera. 
No tiene este monte sino una sola subida por la banda de septentrión y 
esa sumamente escabrosa y difícil. Todas sus otras faldas son despeí^a- 
deros, especialmente la occidental que es cuasi cortada a nivel y bañada 
por el mar: en su cumbre empinada forma un llano bastante capaz para 
una plaza de armas, como la tenia formada Lautaru, al que a vista de 
Villagra se incorporó, aunque algo disminuido, el destacamento que ha- 
bia procurado oponérsele, o como otros creen, mandado de propósito 
por Lautaru para conducirlo a aquel lugar, que él conocia sumamente 
ventajoso a sus armas, porque en adelante fué muy diversa la conducta 
que observó a la de esta batalla. 

Puéstose Villagra en el mejor orden que permitía la situación del lugar 
y colocada su artillería en el lugar mas a propósito para dañar al ene- 
migo, mandó subir y acometer a tres compañías de a caballo. Lautaru 
que se habia propuesto de fatigar al enemigo, estando él a pié quedo 
hasta su tiempo, no se movió por esto, pero los recibió con tal diluvio 
de flechas, de piedra tan espesa y de dardos que los obligó a retirarse 
diversas veces, sin haber podido romper la trinchera ni obligar al ene- 
migo a desampararla. No sacaban otro fruto que cansar y fatigar los 
caballos y perder gente en cada encuentro. Lautaru que no permitía sa- 
liesen fuera de la trinchera los suyos, cuando vio fatigados los caballos, 
hizo salir destacamentos con la idea de circundar al enemigo, pero advir- 
tiéndolo Villagra, hizo avanzar la mosquetería y que principiase a hacer 
fuego la artillería. Las balas se cruzaban por todas partes y el estrago 
de los indios comenzaba a ser grande; pero Lautaru, en medio de todo 
esto, se mantenía constante en su puesto. Conociendo que el mayor daño 
le venia de la artillería, mandó contra ella al capilan Leiicoton con un 
imperio tan resoluto, que le dijo: «no os pongáis delante de mí sin haber 
primero echado al enemigo de aquel puesto y haberos apoderado de sus 
cañones.» Este, que era uno de los mas esforzados capitanes que tenia, 
bajó con tanta intrepidez y resolución, que embistiendo a los artilleros 
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y haciendo frente a la muerte, no solo los desconcertó, sino que se apo- 
deró de todos los seis cañones. Ksto que vio Lautaru, salió inmediata- 
mente de sus trincheras y embistió al campo español que estaba a media 
subida de la cuesta. Peleaban de una y otra parte con gran valor, alen- 
tando Lautaru su gente jactanciosamente con las victorias pasadas y con 
la presente, con lo que creia llegar a desterrarlos todos de su pais. Vi- 
Jlagra, por su parte, exhorUba la suya con el ejemplo fresco de los 
catorce y de las victorias pasadas. Acudían ambos como capitanes a la 
disposición y como soldados al mayor peligro. Nunca se habia visto ni 
mayor vigilancia en los gefes contrarios ni mas oportunas disposiciones, 
ni mayores pruebas de valor, con lo que se batallaba obstinadamente, y 
hasta mucho tiempo de contraste, comenzó a mostrarse la victoria por 
la parte de Lautaru, porque su fuerza era muy superior a la de don 
Francisco, y aunque este y otros de sus excelentes oficiales querían mas 
morir allí honradamente que volver las espaldas al enemigo, la pruden- 
cia les dictó que no la perdían retirándose en caso tan desesperado de la 
victoria. Tocó don Francisco de Villagra a la retirada, y la ordenó de 
modo que haciendo siempre frente al enemigo, que venia orgulloso en 
su seguimiento, se delendia de sus asaltos, dejando a muchos de ellos 
por el campo. No habían aun bajado la cuesta, que el mismo Villagra 
cayó del caballo, y si no ocurren con puntualidad trece de los suyos, hu- 
biera sido víctima del furor araucano, y así pudo continuar dando las 
mas oportunas órdenes para la retirada. Por mas de seis leguas los si- 
guió Lautaru, ya cada paso so encrudecía el combate, porque todos los 
tenia cogidos anticipadamente al enemigo. Fué no menos admirable la 
constancia con que apretaban los araucanos que la arte militar. Gobernó 
Villagra esta retirada y pudo salvar alguna de su gente habiendo de 
contrastar con un número tan superior de enemigos en un lugar que 
tanto les favorecía y ora tan contrario a su gente. 

Distinguiéronse en esta batidla muchos de los oficiales de Villagra, 
como los Bernales, los Pantojas, los Alvarados, pero sobre todos el ilus- 
tre capitán don Pedro Olmos de Aguilera, noble andaluz, quitando la 
villa por sa mano a cuatro de los mas valerosos oficiales de los enemi- 
gos, TUwjuano, Guancho, Cania y PillOy dando pruebas del valor que de- 
jaba por herencia a su ilustre descendencia, como veremos adelante en 
una incomparable mujer. No obstante todo este valor de Villagra y de sus 
oficiales, él perdió en esta batalla, entre españoles e indios auxiliares, 
cerca de tres mil y quinientos. 

Desembarazado don Francisco Villagra del atropello de los araucanos, 
enderezó su viaje a la Concepción con apresurada marcha para poner 
en orden de defensa aquella ciudad, ponjue supuso no le daría mucho 
tiempo para ello el fuego de Lautaru. No so engañó en eso, porque Lau- 
taru se detuvo poco en Mariguenu en celebrar la victoria, y sin dar casi 
descanso a sus tropas, se diriguió a esa misma parte. Apenas entrado 
don Francisco Villagra en la Concepción, que esta ciudad se llenó toda 
de llanto: quien llora al padre, quien al hijo, quien al hermano; renué- 
vase el dolor de la poco antes lastimosa desgracia de Valdivia; las muje- 
res desesperadas por las calles, arrancándose los cabellos, tiran suspiros 
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de lo profundo del pecho; no falta quien quede botada por tierra, como 
muerta do dolor. Nada basta para apaciguar un tanto aquella gente, 
antes bien parece que a momentos se aumenta mas la desesperación, y la 
noche, que ya se entraba, todo lo hacia crecer, creyendo tener sobre sí 
el enemigo victorioso. Ninguno durmió aquella noche. 

Viendo esta consternación Villagra y considerando que esto mismo 
le haria mas difícil defender la ciudad, apenas empezaba a rayar el dia 
hizo embarcar precipitosamente todas las" mujeres, niños y viejos en 
dos navios, que por fortuna se hallaban en el puerto, ordenando que 
uno se dirigiera a Quintero (que entonces era el puerto de Santiago) y el 
otro a la Imperial, y él se encaminó con los otros para Santiago el mis- 
mo dia. Gomo se trataba solo de salvar las vidas, se hizo el embarque 
con tanta precipitación, que con solo lo que tenian en el cuerpo se 
presentaban a las barcas, descuidando tanto de las grandes riquezas, 
que no hubo uno que atendiese a llevar consigo otra camisa con que 
mudarse, y si el general no hubiera cuidado de ocupar su soldadesca en 
ponerles víveres, no hubieran tenido con qué llegar a los sobredichos 
puertos. 

A la verdad, toda esta precipitación fué necesaria, porque estando aun 
las embarcaciones dentro del puerto, el mismo dia llegó allí Lautaru. 
Este, mas sorprendido de la novedad que codicioso de las riquezas de 
que esperaba hacerse dueño, entró en la deshabitada ciudad quemando 
y destrozando todo. Con esto se entretuvo Lautaru, por ventura, cre- 
yendo que Villagra con toda su gente se habia embarcado, o que, sin 
detenerse, sino solo dando el orden que se embarcasen los vecinos, ha- 
bia él pasado adelante, lo que fué providencia de Dios, para que sin el 
embarazo que le hubiera causado su venida hiciese el viage hasta San- 
tiago con menos incomodidad, porque Lautaru se retiró a Arauco a ce- 
lebrar esta nueva victoria. 

Poco tiempo tuvo de descansar de este largo viaje don Francisco de 
Villagra, porque, apenas él llegado, le vinieron mensageros de la Impe- 
perial y Valdivia avisándole del asedio en que los tenia Caupolican e 
implorando su socorro. No tomó reposo Villagra hasta que juntó un 
buen número de gente; salió inmediatamente a marchas esforzadas a 
obligar a Gaupolican a levantar el asedio de su amada ciudad. Hizo to- 
do este largo viaje sin oposición, por ventura porque Lautaru no se 
persuadió volviese tan presto. Tampoco en este tiempo Gaupolican dio 
ataque alguno, contento solo con haberse acampado a vista de la ciudad, 
lo que ciertamente no hubiera podido resistir por hallarse cuasi sin 
gente, porque de ella habia sacado don Francisco de Villagra la mayor 
parte de las tropas que habia perdido en Maríguenu, Sobrecogido Gau- 
polican de esta novedad que le vino de repente, levantó inmediatamente 
el sitio, y se dice mandó hacer lo mismo con el de Valdivia y se retiró 
a Arauco. 

Procuró Villagra aprovecharse de esta circunstancia. Salió de la ciu- 
dad con un campo volante a devastar todos los campos vecinos, destru- 
yó todos los sembrados, quemó todas las casas y trasportó a la ciudad 
todos los víveres que pudo, así para debilitar al enemigo, como para 
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proveer abundantemente la ciudad. Fortificó sus murallas y ensanchó 
su foso, y en suma púsola con el mejor orden de defensa que permi- 
tían las críticas circunstancias. 

Visitólo Dios en este mismo tiempo mandándole a su gente las virue- 
las, que por la primera vez se experimentaron en Chile. De los españoles 
pasaron a los indios, en quienes hizo mayor estrago. Como no las cono- 
cían, no tuvieron precaución alguna, y así de unos pasó a otros, y vi- 
nieron a hacerse generales en todo el dominio araucano. Ks indccihlc 
el número que ellas se llevaron. Con esle ejemplo han establecido que 
luego que se descubro esta enfermedad en alguno lo quemen vivo con 
todos sus bienes, casa y cohabitantes, con lo que cortan el contagio o 
impiden que dicha enfermedad se haga general. Esto mismo sirvió para 
que los araucanos no intentasen en todo este tiempo cosa alguna contra 
los españoles. 

No había salido de este cuidado Villagra cuando le sobrevino otro, que a 
no caer entre hombres dotados de grande prudencia y de verdadero zclo 
por la felicilidad de los establecimientos españoles, hubiera sido una 
causa eficacísima de su total ruina. Llegó de Cuyo con sus sesenta hom- 
bres a Chile don Francisco de Aguirre, e inmediatamente propuso sus 
pretensiones al generalato de las tropas do Chile, puesto que estaba 
nombrado por Valdivia primero que Villagra. Este, no queriendo dejar el 
mando, alegó la posesión que ya tenia de él, de que el otro debia estar 
excluido por no hallarse en el Reino cuando sucedió la muerte del noui- 
brador. Había partidos por una y por otra parte, los cuales parece to- 
maban mayor calor que los mismos litigantes. Estos para atajar todos 
los inconvenientes que de estas discordias podían seguirse, de comim 
acuerdo convinieron de estar a lo que deliberase la Real Audiencia do 
Lima que extendía su jurisdicción hasta Cbile. Expusieron ambos sus 
razones por escrito, y estos sabios dieron una sentencia que en todos 
los siglos los llenará de confusión, que fué decir, que a ninguno de los 
dos pertenecía el comando y que solo tocaba mandar a los comandantes 
de cada ciudad en su distritos. 

Sorprendió a todos los pobladores de Chile este modo de decidir de 
la Real Audiencia de Lima, y previendo los inconvenientes tan grandes 
que en las presentes circunstancias podían suceder, suplicaron todos a 
don Francisco de Villagra continuase en el mando de las tropas de Su 
Magestad, en tanto que todos de común acuerdo hacían representación 
al mismo Tribunal contra esta tan mal pensada resolución. Hiciéronla 
lasqiudadesmuy eficaces y tan convenient,es que abriéronlos ojosa aque- 
llos señores, y en respuesta dieron el mando con el título de corregidor 
(que no le competía darlo) al mismo Villagra, ordenando que procurase 
edificar de nuevo la ciudad de la Concepción. Sin embargo que se podía 
dispensar de cumplir esta orden por las circunstancias en que se halla- 
ba, con todo, para hacer ver su obediencia publicó una proclama para los 
que quisiesen ir a reedificar esta ciudad, porque no quería obligara 
ninguno. No fiíltaron ¿miinosos, y juntas ochenta y cinco familias, salió 
inmediatamente con ellas, y, llegado al lugar diputado, refabricó de 
nuevo dicha ciudad, construyendo en su centro un fuerte para su defensa, 
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y dejándolo competentemente guarnecido se retiró a Santiago, de donde 
habia salido para esta expedición. 

Los pencones, aunque llevaron a mal esta refabricacion, no hicieron 
movimiento alguno, disimulando su sentimiento, y cuando se retiró Vi- 
llagra llamaron en su socorro a los araucanos. Llegaron estos nuncios a 
Caupolican, (¡ue después de levantado el sitio de la Imperial, no se habia 
movido de su cuartel, donde tenia toda su gente junta. Mandó acompa- 
ñar estos nuncios a Lautaru con un buen número de tropas. El que me- 
nos le da son dos mil hombres de los mas sobresalientes del ejército. 
Jrritado con aquello que él llamaba obstinación, no corrió sino que voló 
Lautaru con las alas que le daban las victorias pasadas y el furor a que lo 
arrebataba su cólera contra la nación española. A poco tiempo dejóse ver 
sobre las playas de la Concepción, y aunque los españoles lo veían tan 
orgulloso, no temieron sino que le salieron al encuentro para evitar que 
él no se hiciese mas poderoso con las tropas de los pencones. Acometié- 
ronle furiosos, pero Lautaru no solo supo quebrar su furia con su resis- 
tencia, sino que con su fuerza los descompuso y desordenó, y matando 
no pocos de ellos, con lo que se retiraron tan precipitosamente al fuerte 
que les quitó esta su precipitación la advertencia de cerrar inmediata- 
mente las puertas, por las que entró cuasi al mismo tiempo que ellos 
Lautaru con su gente. Combatieron aquí furiosamente de ambas partes, 
y no pudiendo ya los españoles al poder y fuerza de Lautaru^ porque cada 
golpe de la maza de este era uno de ellos que derribaba muerto a sus 
pies, pensaban todos el modo de escapar. Todo era una confusión, 
atropellándose los araucanos con su misma multitud y empeño de todos 
de tener parte en el estrago con la muerte de alguno, y cuando no lo 
conseguían explicaban su rabia con los ya muertos, golpeando los cadá- 
veres, atravesándolos con sus lanzas, y despedazándolos, y chupándoles 
la sangre de sus corazones, que a bocados se los comian. De esta contu- 
sión se valieron algunos para ganar la puerta del castillo y escapar co- 
rriendo en sus caballos, y otros a las barcas de una embarcación (lue 
habia llegado poco antes con víveres y pertrechos <le guerra que les man- 
daba Villagra. Lautaru saqueó y quemó, como habia hecho la primera 
vez, la ciudad, y volvió victorioso a Arauco a celebrar en presencia de toda 
la armada araucana esta nueva victoria. 

Con este feliz suceso volvieron a levantarse los ánimos de Caupolican, 
a quien tenían en zozobra, tanto un razonamiento que en una junta que 
habían tenido habia hecho el viejo Colocólo, cuanto los augurios funestos 
del famoso hechicero Puchccalco. Después de la derrota de Villagra en Jla- 
rigucnu y primera destrucción de la Concepción, habíales propuesto Cau- 
polican su designio de atacar inmediatamente los españoles que llevaba 
de vencida, a lo que todos consintiendo, se ofrecieron con soberbia y 
arrogancia; pero Colocólo con pocas palabras los resfrió de este intento, 
diciéndoles: «Templad vuestro furor y no os desvanezcáis tanto, que si 
habéis de ellos conseguido dos victorias, ellos han tenido mas de voso- 
tros hasta teneros debajo y poneros el duro yugo de la serví Jumbre. Qué 
os jactáis tanto de vuestras victorias! ¿no es inmensa la sangre <|ue os 
han costado? No hemos perdido en ellas los mejores soldados y valero- 
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SOS oficiales? No puede volverse la fortuna contra nosotros?» No bien 
Colocólo habia acabado de decir esto, cuando sin dejarle decir mas, dijo 
en alta voz Puchecalco: «Sabed, señores, que habiendo yo consultado los 
Oráculos, he entendido que últimamente habéis de vivir sugetos y en 
perpetua servidumbre de los españoles.» Y no pudo decir mas porque 
el atrevido Tucapel le quitó allí mismo la vida con su maza; pero dijo lo 
bastante para atemorizar a muchos y hacer menos activo a Caupolican, 
quien, aunque sitió a la Imperial, siempre temeroso de que se verificase 
aquel mal augurio, se mantuvo todo este tiempo sin acción, y apenas 
avistó a don Francisco Villagra se retiró, como queda dicho, a sus cuar- 
teles de Arauco. Ahora, pues, con las repetidas victorias de su vice-toqui 
Lautaru, se desvanecieron sus temores, y estimulado del honor Je su 
cargo, determinó ejecutar el designio proyectado primero por sus tro- 
pas, como dije, en la junta tenida inmediatamente después de la muerto 
de Valdivia. 

Ordenó a Lautaru fuese contra Santiago en tanto que él se dirigía con- 
tra la Imperial, Valdivia y Osorno. Aceptó de muy buen agrado esta 
comisión Lautaru, porque esperaba volver de ella victorioso. Se habia 
ya ensoberbecido de modo que nada hallaba imposible y que pudiese 
resistir a sus fuerzas y arte militar. Escogió de toda la tropa seiscientos 
hombres con ánimo sin duda de engrosarse en el camino, como lo hizo, 
con los mas sobresalientes pencónos y cauquenes, por donde pasó convo- 
cando a la guerra y a sacudir del todo el yugo de los españoles, y prome- 
tiéndoles esto como quisiesen unirse a sus banderas siempre victoriosas 
hasta allí. De este modo, cuando llegó a pasar a Maule, se hallaba con 
un poderoso ejército. Como los de esta provincia fueron siempre auxi- 
liares de los españoles, con el odio que les tenian no les convidó a hacer 
lo que a los otros, sino que, apenas entrado en su provincia, empezó a 
cometer todo género de hostilidades, no dando cuartel a ninguno. Des- 
pués de haber cuasi devastado toda la provincia, llegando a las orillas 
de Tifio 67aro, tomó un puesto ventajoso imaginándose que no podian 
tardar los españoles en llegar a su oposición, y entretanto ellos llegaban 
procuró fortificarse. Esta dilación fué oportunísima a los ciudadanos de 
Santiago, los que si él sigue en derechura, los hubiera sobrecogido, pues 
aun después de esparcida la nueva de su venida, no querían creer tal 
temeridad. Pero desengañados de los fugitivos promocaes y de los espa- 
ñoles que escaparon de la Concepción, resolvieron ponerse en buen estado 
de defensa. Mandaron anticipadamente a don Juan Godinez con veinticin- 
co hombres para cerciorarse de tal nueva y para que observase los mo- 
vimientos del enemigo y diese de todo pronto aviso. Volvió éste mas de 
prisa de lo que habia caminado en busca del enemigo, porque asaltado 
improvisamente de un destacamento de Lautaru, fué tal el ímpetu con 
que lo acometió, que le mataron al primer encuentro algunos hombres, 
tres caballos y algunos indios, con que se hizo mas fuerte el enemigo. 
Esta fué la nueva que trajo a Santiago, la que no dejó de poner en susto 
a sus habitantes. 

Hallábase entonces enfermo de la gota el general Villagra, y no pu- 
diendo mandar en persona la acción, mandó a su primo don Pedro Villa- 
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gra con las tropas que pudo juntar. Don Francisco de Villagra, entre 
tanto, dio las convenientes ordenes para reforzar las entradas de la ciu- 
dad y la fortaleza. Llegó don Pedro de Villagra con su gente al Bio Claro 
y se acampó media legua en distancia de la fortaleza de Lautaru, con áni- 
mo del dia siguiente acometerla. Apenas venido el dia se encaminó con- 
tra Lautaru, que no le habia hecho oposición alguna ni se la hizo para 
impedir que entrase en sus trincheras, sino antes, fmjiendo huir, dio 
lugar a que los españoles entrasen en ella para cogerlos a todos como 
se prometía; cuando le pareció era tiempo, hizo revolviesen sus soldados 
de un golpe y capitaneándolos cerró contra ellos con tal furor que se 
descompusieron todos, de modo que a cada uno le pareció no hacer poco 
al escaparse de sus manos, defendiéndose como podian por el espacio de 
una legua que los araucanos los fueron siguiendo y haciendo en ellos 
el mal que pudieron. Fingió segunda vez Lautaru de retirarse, pero ad- 
vertidos ya del estratagema, mejor formados, les embistieron de nuevo y 
los obligaron a meterse en su fuerte, desde donde por tres veces obligó 
a retirarse a don Pedro de Villagra sin haber podido expugnarlo. Desde 
aquí se defendia él con piedras. Hechas y dardos que hacia llover sobre 
los españoles. Estos descargaban su fusilería sobre ellos, pero los arau- 
canos, mostrándose siempre tan animosos, hicieron persuadir a don 
Pedro Villagra que era imposible vencerlos, y así se retiró con su gente 
a un valle bajo, poco distante, para volver a probar al otro dia otros 
ataques. Pero Lautaru, advirtiendo la mala situación en que se hablan 
puesto los españoles, aquella misma noche mandó gente a dirigir las 
aguas del rio al acampamiento español, lo (lue siéndole fácil por estar 
muy sangrado el rio por aquella parte, hubiera sido para él un medio 
de imposibilitarlos a la defensa; pero Pedro Villagra, que dormia sobre 
sus centinelas y exploradores, tuvo aviso a tiempo de las intenciones 
de Lautaru e inmediatamente se retiró a Santiago con su tropa dismi- 
nuida. 

El general, que se hallaba ya un poco restablecido, e instantáneamente 
solicitado de los ciudadanos que por momentos temían hallarse embes- 
tidos de Lautaro, se resolvió, aun no perfectamente restablecido, de sa- 
lir en persona, como lo hizo, con noventa y seis españoles y mil auxilia- 
res, determinados a atacar a este cruel enemigo. Desvióse del camino, 
porque pretendía sorprenderlo, hizo su jornada por la costa y playa de 
mar, guiado por un auxiliar práctico, el cual le puso por un camino oculto 
al venir del dia sobre el acami)amiento tle Lautaru, el cual en aquel pun- 
to cogia el sueño, porque habia hecho toda la noche la centinela. Su gen- 
te descubri(') ya tarde el enemigo, porque cuasi tocaba él las trincheras 
cuando tocaron al arma. Salló veloz Lautaru y viene a acercarse a sus 
reparos para observar al enemigo, cuando uno de los auxiliares, ases- 
tándole una Hecha, lo atravesó medio a medio por el pecho, dejándolo 
en aquel mismo momento muerto. No desmayaron por esto sus solda- 
dos, antes enfurecidos con el deseo de vengar la muerte de su valeroso 
caudillo, se pusieron en la mas obstinada defensa a Villagra, que les 
acometía por todas partes. Embestían ellos como lleras, procurando ha- 
cer cada uno como muchos, sin querer jamas rendirse, aunque velan a 
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don Francisco Villagra tan triunfante, ni oir que éste les convidaba con 
la vida con solo que dejasen las armas. Quedaban. ya muy pocos y nun- 
ca quisieron aceptar, reputando a mayor gloria quedar allí muertos, con 
tal que antes de eso pudiesen despachar al otro mundo alguno de sus 
contrarios. Aquí se vio un araucano atravesado de una lanza, no solo no 
rendirse, sino entrarse por ella a gran priesa ayudándose de sus propias 
manos para llegar al enemigo y vengar con su muerte la suya, y, por lo 
menos, morir en la demanda. No quedaba sino uno y éste aun resistía, 
y aunque el piadoso corazón de Villagra nada sanguinario quisiera no 
ensangrentar sus manos en aquel temerario y furibundo, por evitar la 
muerte de alguno de los suyos, concluyó su victoria descargándole un 
sablazo, con que le llevó media cabeza. Con esta muerte no quedó uno 
que llevase la nueva de esta fatalidad a Caupolican, que sitiaba }a Im- 
perial. 

Don Francisco de Villagra mandó inmediatamente la nueva de esta 
insigne victoria a Santiago, donde se celebró con fiestas por tres dias 
consecutivos, como se practica en los sucesos mas prósperos, y sin de- 
tenerse mucho en celebrar su triunfo, se dirijió con su gente a marchas 
esforzadas a llevar él mismo esta nueva a Caupolican. No obstante que 
él se apresuró bien, ya la habia tenido, y herido al vivo con esta desgra- 
cia y por ventura asegurando de ella la verdad del pronóstico de Pu- 
ckecalco^ abandonó inmediatamente el asedio de la Imperial, que ya tenia 
reducida a los últimos exiremos, y volvió a Arauco a fortificarse; por- 
que se imaginaba que alentados mas con esto los españoles, intentarían 
hacer alguna invasión en su territorio, y así, sin oposición alguna, entró 
triunfante en su ciudad don Francisco de Villagra a celebraren su pro- 
pia casa tan sefiala'ía victoria, de que puede decirse ha dependido el no 
perder los españoles su establecimiento en Chile. 
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CONTINUACIÓN DE LA GUERRA 



I 



LLEGA A CHILE POR GOBERNADOR DON GARCÍA HURTADO DE MENDOZA 
Y REEDItlGA LA CIUDAD DE LA CONCEPCIÓN 



Aun no habia acabado don Francisco de Villagra de recibir los pláce- 
mes de todos sus conciudadanos, cuando le llegó Ja noticia que habia 
llegado a la Quinquina don García Hurtado de Mendoza provisto gober- 
nador de Chile por el Excmo. señor virrey del Perú don Antonio Hurtado 
de Mendoza, lo que ciertamente llenó de amargura el corazón de don 
Francisco, como se vio por su ausencia del reino, partiéndose de él a 
pretender en la corte el gobierno de Chile en propiedad. Dicho Excmo. 
señor no intentó injuriar en esto a Villagra, sino que viendo vacante 
este gobierno por la muerte de don Gerónimo de Alderete en la isla de 
Taboga, que venia nombrado por la Magestad de don Felipe 11, ha- 
llando en su hijo don García todas las partes que requería un empleo 
tan crítico, juzgó deberlo conferir mas antes a este que a ninguno otro. 
A la verdad que él poco se engañó en esta asignación; porque don Gar- 
cía fué como el conquistador o restaurador del reino de Chile y el que 
solidó allí los establecimientos españoles, como se verá de los sucesos 
de este su gobierno. 

El señor Virrey, cuanto mas inmediato a su ilustre persona conside- 
raba el nuevo gobernador que destinaba a Chile y cuanto deseaba se 
colmase de gloria este su primogénito en esta ardua expedición, tanto 
mas procuró pertrecharlo de toda especie de municiones de guerra y de 
buen número de tropas, lo que con la paz que ya gozaba el Perú, pudo 
hacer en poco tiempo. Esta gente, parte era de a caballo y parte de a 
pié, y como la de a caballo le era de mucho embarazo para llevarla por 
mar, la mandó salir adelante bajo el comando de don García Román, por 
tierra, para que tuviese tiempo de pasar la cordillera sin tanto peligro, 
y la otra, que fué la mayor parte, se enbarcó en diez navios bajo el 
mando del mismo nuevo gobernador don García. 

Esta flota llegó por abril de 1557 a la desamparada bahía de la Con- 
cepción, donde dio fondo vecino de la isla de la Quiriquina^ la cual como 
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mas segura eligió para colocar su cuartel, y como que desde allí podía 
tomar individuales noticias del estado presente del reino. La gente de 
esta isla que era robusta, esforzada y belicosa, se armó luego que vio 
acercarse los navios para oponerse vigorosamente al desembarco, al que 
inmediatamente observaron entojudian los españoles. Formáronse de 
ellos escuadrones por las playas: pero como no tenian modo alguno de 
resistir a las armas de fuego que desde las barcas despedian contra ellos 
los españoles, en breve se desbarataron y procuraron retirarse al conti- 
nente en sus piraguas]y dieron paso franco a don García con su gente. Este, 
apenas desembarcado, procuró apoderarse de algunos que hablan estado 
tardos en escaparse para el continente, o que por las pocas embarcacio- 
nes que tenian, no lo habian podido hacer. Hízoles saber las intenciones 
que llevaba, que era de establecer una paz estable con toda la nación 
araucana, como ellos quiziesen abrazar la religión cristiana, paralo que 
llevaba consigo religiosos de las esclarecidas órdenes de San Francisco 
y de Nuestra Señora de la Merced que los instruyesen: que él, en nombre 
de su soberano don Felipe II, saldría a los pactos que ellos le propusie- 
sen, como fuesen puestos en razón. Con este fin, los mandó a tierra fir- 
me como mensageros a los araucanos. 

Caupolicarij recibidos los mensageros, juntó sus ulmenes y oficiales 
para determinar lo que se hallase mas conveniente en el caso. Publicó 
la embajada del nuevo gobernador y pidió a todos dijiesen francamente 
su sentimiento. Al principio hablaron según su furor y odio concebido 
contra la nación española, diciendo que no se debían escuchar proposi- 
ciones de un enemigo que volvia de nuevo con pretensiones de ocupar 
los lugares de donde habia sido echado; que era imposible que ellos no 
fuesen insidiosos y tendentes a quitarles su libertad, por lo que habian 
derramado tanta sangre y estaban prontos a mas antes morir que per- 
derla; y, en suma, que no seria sino una paz fingida para traerlos a una 
verdadera servidumbre y esclavitud. 

Colocólo que siempre se guardaba para hablar el último, moderó su 
arrogancia con el infeliz suceso de Lautaru y enfrenó su orgullo y re- 
dújolos a los términos de la prudencia con estas pocas palabras: «El cir- 
ios nada nos puede dañar; veamos lo que pretenden y probemos como 
ol cumplen. El brazo nos queda sano y se hará mas robusto. Siempre 
que ellos quieran salir de lo que es justo, somos dueños de admitirlo o 
recobrarlo. Yo hallo bajo de este supuesto que conviene mandar a este 
gobernador una persona astuta e inteligente con los poderes de toda la 
nación, que vaya a tratar de la paz y acomodamiento con el nuevo go- 
bernador, lo que no saliendo así por los pactos que él ponga poco con- 
venientes a nuestra libertad, servirá, por lo menos, para indagar las 
fuerzas que trae, sus intenciones y muchas cosas que nos serán útiles 
para regular nuestra conducta.» 

Este parecer de Colocólo siguieron entre otros, Puren, Lincoyan, Talca- 
guano, Lemolemu y Elicura y los mas prudentes y menos furiosos. Caupo- 
lican, estando al juicio de estos, confió esta comisión a Millalauco, como 
que en él concurrian todas las circunstancias que requería en tales cir- 
cunstancias un embajador de la nación araucana, dándole las instruccio- 
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nes conveDientes, como que advirtiese y notase todo, se impusiese de la 
gente y armas y especialmente se mostrase siempre inclinado a la paz, 
para descuidarlos mas, sacarlos de la isla con esto, con la codicia del oro 
de la tierra ñrme; y, en ftn, que no por esto dejase de hablar con la ente- 
reza y libertad propia de su nación. Con estas instrucciones salió de 
Arauco Mülalauco y habiendo pasado el estrecho angosto que separa di- 
cha isla de la tierra firme, se presentó con desenvoltura a los centinelas, 
diciéndoles que venia enviado de su nación a concertar los tratados de 
paz y así que lo condujesen a su general. 

Pasósele el aviso a don García, quien dio orden fuese conducido a su 
presencia por medio de toda su gente, puesta en orden como de batalla 
y con diversas piezas de artillería. Pasó por medio de toda aquella luci- 
da tropa Millalauco con un denuedo tan grande que admiró a todos. 
Llegó así sin desconcertarse a la tienda de don García, y haciéndole una 
moderada cortesía lo saludó, y después a los demás españoles que con 
él estaban, de parte de su general Caupolican^ como cabeza de toda la 
nación, y mostrando alegría y bien airado, hizo su embajada en estos 
términos: «Nosotros admitimos la paz que en nombre de vuestro Rey y 
señor nos ofrecéis, como esto sea en términos que no se opongan a 
nuestra libertad. No nos mueve a esto temor alguno o miedo que ten- 
gamos a la nueva fuerza que traéis, porque ninguna es bastante para 
debilitar estos pechos. La muerte por conservar nuestra libertad es 
gloria para con nosotros. Buenas pruebas tenemos dadas de esto en las 
batallas que hemos tenido con los vuestros, de quienes ya sabéis cuál 
es nuestra fuerza; a quien viene con mayor, mayor le podemos oponer. 
Sin embargo, considerando lo mucho que padecen los inocentes niños y 
las débiles mujeres, estamos prontos a abrazar la paz, como no se vio- 
len los fueros de nuestra libertad. Pero si queréis llevar esto por vio- 
lencia, hacernos esclavos, que nuestras mujeres e hijos os sirvan, sabed 
que hasta el último que quede de nosotros, tendréis que lidiar con él, 
y mas antes mataremos nuestras mujeres y nos comeremos nuestros 
propios hijos que permitir que os sirvan. Tal es, ohl gobernador, el sen- 
timiento de toda mi nación.» 

No se prometía don García tanta arrogancia en un bárbaro araucano, 
y no satisfecho de la generalidad de sus propuestas sobre la paz, le res- 
pondió en el mismo sentido, y para abajar su orgullo, le hizo conducir 
por todo el alojamiento a fin de atemorizarlo con la vista de tantas mu- 
niciones de guerra, como traía consigo. Fué para Millalauco lo mas gra- 
to y lo que estimó mas que los grandes regalos que le hizo, porque pu- 
do observar todo e informar distintamente a Caupolican y a toda su 
tropa, que lo aguardaba con impaciencia. Con esto despidióse y volvió 
a los suyos, y en presencia de todos hizo relación de cuanto habia dicho, 
oido y visto. Por esta relación vieron los araucanos que la guerra era 
inevitable, y así pusieron centinelas por toda la costa para observar to- 
dos los movimientos del enemigo. 

Don García, por su parte, no dando crédito a las protestas del arauca- 
no sobre el deseo que tenia su nación de la paz, determinó no moverse 
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de la isla hasta que no le llegase la caballería y las tropas de refuerzo 
que había pedido a todas las ciudades de su gobierno. Los araucanos, 
para traerlo atierra firme, fingieron licenciar sus tropas, escondiéndolas 
en los bosques vecinos. Pero don García tuvo esto, como en la realidad 
era, por un engaño malicioso de los araucanos, y así se mantuvo en la 
isla hasta que supo de cierto la llegada pronta de la caballería y de las 
tropas veteranas y aguerridas de las ciudades. Así, pues, la noche del 6 
de Agosto, con el favor de las tinieblas desembarcaron sin que fuesen sen- 
tidos de los centinelas araucanos, ciento treinta hombres con su ingenie- 
.ro, sobre la playa de la antigua Concepción, dando orden de ocupar en 
el mismo momento el monte que hoy se llama PintOy que domina al mar. 
Comenzaron luego todos a hacer madera y fagina para atrincherarse, no 
excusándose del trabajo ninguno, y mucho mas con el ejemplo de su gefe 
y primeros oficiales, que tomaban la hacha en la mano para cortar los 
árboles y el azadón y barreta para hacer los fosos, como si toda su vida 
se hubiesen ejercitado en esto, hasta que, en fin, pudieron formar una 
fortaleza y ponerse en estado de resistir al enemigo, que a momentos es- 
peraban. Repartió por los lienzos ocho piezas de campana, y todo el 
tiempo que dio el enemigo, aunque no fué mucho, se ocuparon todos en 
estos trabajos. 

Los centinelas corrieron luego a informar a Caupolican de lo que pasa- 
ba en la Concepción. Esta nueva, que de dia en dia la esperaba este ge- 
neral y que lo hacia estar prevenido para no dar mucho tiempo a que 
se fortificase, lo hizo poner desde su cuartel general en marcha apresu- 
rada, y, pasado el 9 del mismo mes el gran Biobio, al romper el alba del 
dia siguiente, memorable a nuestra nación por la derrota dada por los 
nuestros a los franceses en San Quintín, embistió por tres partes el fuer- 
te, mandando por delante los gastadores cargados de faginas y troncos 
de árboles para llenar el foso, y habiendo prevenido a toda su gente de 
no pararse ninguno por muchos que viesen que eran los muertos, hasta 
llegar al punto mismo de la fortaleza y probar si podian mezclarse con los 
enemigos, porque entonces, por no matar a sus companeros, ellos deja- 
rían las armas de fuego y vendrían a la corla, con lo que se les quitaría es- 
ta ventaja. Con esta resolución embistieron como fieras sedientas de san- 
gre humana. Ni los cafiones bien gobernados, ni la mosquetería que 
hacía riza en ellos pudo detener su impetuosidad. Llegaron al loso que, 
así con los cuerpos de sus muertos como con la fagina, lo aplanaron y 
llegaron a la misma muralla. Cuantos mas de ellos caían, parece que se 
obstinaban mas, porque a uno (jue caía le sucedían dos. Parece que que- 
rían dar pruebas al gobernador de lo que le liabian hecho saber por Mi- 
llalauco. Don García, aunque no desanimado, llegó a temer, principalmenle 
al intrépido Tucapel, que, de un sallo, se puso dentro y con su formida- 
ble maza, en medio de las balas, mataba su gente, como lo hizo con cua- 
tro. Los mas se portaron no menos valorosainente; pero no tuvieron la 
fortuna de Tucapel, que, después de este hecho, se salió por un despeina 
dero, salvo y sin herida alguna. El señor 01iviU*es dificulta este hecho; 
pero para negarlo es preciso tachar de mentiroso a Ercílla, (¡ue lo refiere 
como testigo de vista, y pudo serlo por hallarse dentro. Que no haya re- 
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cibido daño de los nuestros, puedo atribuirse a mil contingencias que fre- 
cuentemente suceden en las batallas. No necesitaba este hecho Ercilla 
para vestir su poema, ni para ponderar el valor e intrepidez de este bár- 
baro, hacerlo entrar de un salto, pues podía haberlo hecho entrar por un 
portillo, o sobre los cuerpos de sus muertos, o de otro modo, pues su 
valor e intrepidez es lo que pretende alabar y no su ligereza. 

Los españoles que hablan quedado en la isla y los navios, conside- 
rando el peligro en que podia estar el gobernador, determinaron venir 
en su ayuda, y bien armados se trasportaron a tierra firme. Caupolican 
que vio que venian en sus barcas, mandó en contra de ellos una parto 
de sus tropas. Los españoles haciendo fuego desde las barcas, saltaron 
a tierra formados en orden de batalla, y al fin de un combate sangrien- 
to de muchas Choras, rechazaron hacia el monte los araucanos, que pro- 
curaban unirse a los asaltadores, con lo que todos quedaron sobre dos 
fuegos. Aquí quedó gravemente herido Tucapel. Con todo, no desistieron 
de su empresa y continuaron a combatir hasta el medio dia, en el que, 
viéndose ya muy fatigados y su número muy disminuido, se empeza- 
ron a retirar, amenazando de volver otra vez a la pelea hasta salir con 
su intento de desalojarlos do allí. 

Las buenas y prontas providencias que dio don García en este primer 
encuentro llenó de confianza a toda su oficialidad y soldados para ad- 
quirir mayores victorias del indómito araucano y de esperanza de lle- 
garlo a subyugar. Nada menos esperó don García del valor de su gente, 
viendo como se distinguieron los Andias, los Espinosas, Pereiras, Ortigo- 
sas y Pachecos, Torres, Garnicas, Riveros, Suarez, Carrillos, Cabreras, Par- 
dos, Arias, Córdovas, Lavartes, Campofrio, Guzmanez, Zúñigas, Barrios, 
Ronquillos, Osorios,] Liras, Ovandos, Bustamantes, Vacas, Mexías, Erci- 
llas, Pérez y Saldañas, de muchos de los cuales honran hoy aquel Rei- 
no muy nobles e ilustres descendientes, continuando los heroicos hechos 
e ¡lustres de sus mayores en la fidelidad con que sirven a Su Magostad, 
los cuales tendrían justo motivo de lamentarse de mí si no hiciese de 
ellos a lo menos una ligera mención, cuando cada uno de ellos, así por 
lo que aquí hicieron como por lo que practicaron después, son acreedo- 
res de toda alabanza. 

Desembarazado don García de Caupolican, que se retiró a su cuartel 
acostumbrado, pensó a poner en mejor forma la fortaleza para defensa 
de la reedificada ciudad, no imaginándose que Caupolican pudiese vol- 
ver tan presto a intentar otro ataque después de la pérdida grande que 
acababa de tener. Caupolican que no queria darle tiempo a don García 
para que se fortificase, apenas pasado Bio-Bio, empezó a reclutar gente 
y con la misma velocidad volvió contra el nuevo establecimiento; pero 
cuando él caminaba a marchas esforzadas, recibió aviso de sus espías 
que don García habia recibido un grueso socorro de gente, lo que era 
así en realidad, porque el dia antecedente hablan llegado a la Concep- 
ción dos mil auxiliares con la caballería del Perú, que se componia de 
mil hombres, y de la Imperial al mismo tiempo otro escuadrón de ca- 
ballería española. Viendo con esto frustrado su designio, resolvió acuar- 
telarse a orillas del Bio-Bio en el lugar que hallase mas conveniente. 
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II 



SALE DON garcía CONTRA CAUPOLICAN Y LO DERROTA DOS VECES 



Viéndose don García tan fuerte, determinó ir en busca de Caupolican 
para acabar de hacer que el temor que habia mostrado en retirarse, lle- 
gase a ser en él terror. Caupolican habia ocupado un puesto ventajoso 
no muy lejos de las orillas de Bio-Bio, donde se hallaba espaldado de es- 
pesos bosques, que en todo trance podian servirle de refugio y desde 
donde podia vigilar al enemigo, y así concertar sus operaciones cuan- 
do hallase que podia contrastar con él, o de nó, esconderse a tiempo. 
Llegó don García a la ribera septentrional de Bio-bio, dos leguas distan- 
te de su boca, donde este rio tiene de ancho 1,500 pasos, y con las barcas 
que traia de los navios y balsas que allí formó prontamente, se puso a 
pasar a la otra banda mandando delanteras las barcas, que llevaban los 
cañones de campaña, para favorecer el desembarco de su gente de la 
otra banda. Caupolican que vio esta disposición no se arriesgó a impedir 
este desembarco, porque estaba seguro; de perder mucha gente sin po- 
der hacer daño alguno al enemigo, el cual, finalmente llegaría a hacerlo 
y seria para él mayor vergüenza y su campo debilitado quedaría ex- 
puesto a una derrota. 

Al llegar de las barcas cañoneras mandó retirar a su fortín toda su gen- 
te que tenia en arma por toda la orilla austral, con ánimo de aguardar 
allí a don García para combatir con él.'Este inmediatamente, puesto en 
la otra banda, ordenó la tropa, con que resolvió pelear porque dejó en el 
rio gente que guardase las barcas para precaver todo siniestro aconte- 
cimiento. Antes de emprender la marcha, estando cerca el enemigo, dijo 
a su gente estas solas palabras: «acordaos señores, como habéis peleado 
otras veces, no sea menor vuestro valor en estas que en las pasadas 
ocasiones, antes bien en esta debe mostrarse mucho mayor, pues de 
vencer en esta pende el domar al araucano. El se muestra tímido, pues 
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no ha hecho oposición a nuestro desembarco: señal que él conoce la 
inferioridad de sus fuerzas y que debemos esperar una perfecta victo- 
ria. Vuestro valor debe ir regulado por la obediencia a mis órdenes, a 
las que, sin dejaros llevar del furor ni del deseo de acabar con ellos ni 
del miedo de la muerte vecina, debéis estar atentos. Cualquiera excep- 
ción os será de mucho daño.» Dicho esto mandó sus corredores por de- 
lante. Caupolican por su parte no dejó de mandar los suyos; unos y 
otros encontrándose se embistieron, pero siendo muchos mas los de 
Caupolican rechazaron con pérdidas a los de don García, no obstante el 
socorro que llegó a tiempo de impedir su total destrucción del maestre 
de campo García Ramón. Viendo el gobernador que esto no bastaba pa- 
ra sostener sus batidores, mandó prontamente a Alonso Reinoso con 
cincuenta soldados de a caballo: ni aun esto bastó, porque los araucanos 
peleaban con tal furor que se entraban por medio de las lanzas para ve- 
nir a golpear con sus mazas a los españoles, y cada golpe que descarga- 
ban era uno de los nuestros que echaban muerto a tierra, sin que los 
nuestros pudiesen avanzar un paso, antes bien eran obligados a retro- 
ceder. Observando esto Caupolican se enderezó a los españoles con toda 
su gente, apresurando el paso para llegar al puesto de los suyos, el mis- 
mo tiempo que don García midió tan bien que ninguno llegó primero 
que el otro. Los araucanos mas animados con la ventaja que creían ha- 
ber tenido, se lanzaron con increíble impetuosidad, procurando mezclar- 
se con el enemigo sin atender al gran fuego que hacian ocho piezas de 
campaña que precedían la gente española, y a la fusilería que no cesaba 
de descargar sobre ellos, sin que se perdiese una bala. No les fué posible 
llegar a lo que ellos pretendían, y así a cada momento se multiplicaban 
sus muertos; de modo que viendo que ya no podían llenar los vacíos 
que habían dejado estos y que obstinándose iban a su total destrucción, 
comenzaron a retroceder y desordenarse. Hizo don García salir la caba-^ 
Hería en su seguimiento, y esta haciendo en ellos un estrago imponde- 
rable hasta dentro de los mismos bosques, concluyó la victoria. 

Don Garcia Ramón y Reinoso volvieron por su honor en esta ocasión 
gobernando este alcance, y tuvieron la principal parte entre sus subal- 
ternos los Avendaños, los Quirós, los Olmos de Aguilera, los Aguirrcs, 
los Arandas, Corteses, Jofrés, Gamboas, Toledos, Carranzas, Aguayos, 
Castillos, Canos, Paredes, Santillanas, Navarros, Avalos, Viezmas, Cáce- 
res, Bastidas, Galdames, Ponces de León, ¡barras. Vegas, Zegarras, Velaz- 
quez. Verdugos, Riveras, Pardos, Alegrías, Barrios, Coronados, Pinedas, 
Esquíveles, Altamiranos, Moranes, Vergaras, Lagos, Godoycs y otros 
muchos cuya ilustre descendencia pide de mí haga de ella esta memoria. 

En medio de esta carnicería que hacian los españoles, no se desnu- 
daron del todo de la humanidad, pues a los que deponían las armas y se 
rendían, los hacian prisioneros y pusieron delante de don Garcia, el cual 
no conociendo las dotes de los Shimos de los araucanos, pensó con un 
ejemplar castigo atemorizarlos. Eligió para esto uno llamado Galvaríno, 
de los mas atrevidos y que se había señalado en el valor y constancia 
con que se presentaba en medio del incesante fuego de nuestra artillería 
y mosquetería. Mandó cortarle las manos en su presencia y dejarlo ir a 
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los suyos, que se imaginaba que de miedo de tal castigo u otro mas 
inhumano, depondrían las armas. Pero se engañó mucho, porque el arau- 
cano aborrece mas la servitud que teme el tormento y la muerte misma. 
Se debe confesar que esta conducta poco humana que empezó a usar 
don (larcia, exasperó mas los ánimos de los araucanos y encrudeció la 
guerra. Llegó Galvarino todo lleno de zafia y desangrándose a los suyos, 
y aunque él no tuviera mucha elocuencia, de la que estaba singular- 
mente dotado, «Ved aquí, entró diciendo, como me han puesto estos 
inhumanos enemigos; ved en mi persona lo que quieren hacer con todos 
nosotros; ¿seréis tan viles que os dejareis cortar las manos? seréis tan 
inconstantes que no llevareis hasta lo último la venganza de mi sangre, 
que veis correr hasta la tierra, y la vida perdida de tantos muertos? 
Poco daño puedo yo hacerles, toca esto a vosotros, mientras tenéis 
puños; sin embai*go, yo os acompañaré siempre; os serviré de centinela 
e iré en las primeras filas para con mi muerte impedir que otro que os 
pueda ayudar no caiga en fuerza de sus balas.» Encendió con esto en 
tanto furor a los araucanos contra los españoles, que todos juraron no 
hacer la paz jamas con ellos y de quitar la vida a cualquiera que de los 
suyos fuese tan vil que quisiese o se inclinase a ella. Las mujeres mismas, 
transportadas de los deseos de la venganza, se ofrecieron a tomar tam 
bien las armas y de acompañar a sus maridos, como en efecto lo hicieron 
en las siguientes batallas. El era el efecto que debia esperarse don Gar- 
cía y no prometerse la sumisión de un pueblo arrogante, acostumbrado 
a dar la ley y que tenia por primera máxima de su gobierno la inde- 
pendencia. 

Bien presto lo vio, porque internándose con su tropa por Arauco fué 
siempre acometido de los campos volantes de los araucanos, de manera 
que no hubo dia que no tuviese que contrastar con ellos. No lo dejaban 
reposar, porque a unos se sucedían otros. Poco daño, es verdad, le cau 
saban, pero lo detenían para que no llegara a Caupolican, que a gran 
prisa reclutaba nuevas tropas que oponerle. Sus exploradores no podian 
apartarse mucho del grueso de sus tropas por no verse despedazados, y 
así él no podía saber donde y como se hallaba Caupolican. Por esto,"' '^. 
llegado a Millarapue, resolvió de saberlo a fuerza de varios tormentos que '■ 
ordenó dar a algunos prisioneros que había hecho en los encuentros di- '■ 
chos. Diéronselos cruelísimos, pero ellos estuvieron tan constantes y 
valerosos que parecían invencibles. Cansábanse los verdugos de ator- 
mentarlos, pero ellos no proferían una palabra que pudiese iluminar a 
los españoles del sitio en que se hallaba su general. Antes bien, como 
insultándolos, no faltó quien les dijese: «No tenéis que buscarlo, él a su 
tiempo se os hará ver y se os pondrá delante.» No faltó quien informase 
a Caupolican de lo que pasaba en el campo español. Entonces él, que 
estaba poco lejos de allí, mandó a don García un mensagero que le dijese 
de su parte, que estaba poco distante, que dejase de atormentar aquellos 
sus vasallos, que al día siguiente él se dejaría ver. Con esto don Garcia 
previno todo su campo, que pasó toda aquella noche sobre las armas. 

Caupolican cumplió con su palabra, presentándose a don Garcia con su 
tropa dividida en tres líneas. El mismo Caupolican venia mandando la 
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primera línea, a la que don García mandó embistiese su caballería, lo que 
viendo el general araucano, mandó a su gente bajar las picas y a los ma- 
ceros de estar prontos a descargar sus mazas sobre los ginetes y seguir 
siempre adelante hasta llegar a penetrarse con el enemigo. Ejecutaron 
tan bien las órdenes de su general los araucanos, que no solo desordena- 
ron la caballería, sino que llegaron a penetrar en el centro de la infante- 
ría española, llevando la muerte por todas partes. El mismo Caupolioan 
mató por sus manos cinco. Tucapel, que ya estaba restablecido, entrán- 
dose por otra parte con su línea, mató del primer golpe un español, y 
quitándole prontamente el sable, se sirvió de él para quitar a otros siete 
la vida, quedando gravemente herido. En esto vio circundado de muchos 
españoles a su competidor Rengo, y no obstante que tenia sobre su cuerpo 
muchas heridas, se descargó con tal fuerza sobre los españoles, que no 
solo mató muchos, sino que salvó la vida de aquel valeroso capitán. 
Perdía ya mucha gente don García, y la victoria, que había estado largo 
tiempo indecisa, comenzaba a declararse por los araucanos, cuando para 
sostener a los suyos mandó un escuadrón de reserva embistiese contra 
el batallón de Lincoyan y Ongolmo. Este oportuno orden libró a los espa- 
ñoles de su total ruina, porque rompiéndolo y destrozándolo, lo hicieron 
retirarse adonde sus compatriotas ya cantaban la victoria, causando en 
ellos tal desorden, que Caupolican, Tucapel, Lincoyan y Ongolmo, des- 
pués de muchos esfuerzos inútiles, desesperando de poder unirlos, cedie- 
ron a los españoles una victoria que ya creían segura. Todos hubieran 
quedado víctimas del valor español si Rengo, guardándose las espaldas 
con un bosque vecino, donde había podido juntar alguna gente en medio 
de aquella confusión, no hubiese llamado allí la atención de los que se- 
guían el alarma de los fugitivos. Este, después de haber sostenido un 
fiero ataque todo el tiempo que creyó necesario para que los suyos se 
retirasen en salvo, se retiró con los mas de sus compañeros por una 
senda por donde no lo podían seguir los caballos. 

Don García, conforme a su sistema, determinó colgar de los árboles 
del mismo campo en que había triunfado algunos de los indios que ha- 
bía hecho prisioneros. Tanto mas se resolvió a eso que entre ellos se 
hallaban doce ulmenes, los cuales, siendo cabezas, daban mayor influen- 
cia en los ánimos de sus vasallos; pero no reflexionó al grande amor que 
les tienen y que por esto mismo se habían de incitar a la venganza. En- 
tre los prisioneros se hallaba el truncado Galvarino, que durante la 
batalla no había cesado de animar a sus compatriotas a vengar su igno- 
minia. Este fué uno de los destinados al mismo suplicio. Oia con intre- 
pidez su funesto destino y con ánimo invencible se volvió a los que se 
dejaban salvar: «Ya veis lo que hacen con nosotros estos carniceros 
enemigos; es, pues, de vuestra obligación vengar nuestra muerte. No 
temáis la muerte, sino mirad como hacemos nosotros ahora por triunfo 
de nuestra nación libre.» Esto decía, cuando vio que un ulmén, viendo 
próxima la muerte, temeroso de ella, pedia misericordia, y vuelto contra 
éste, reprobando su inconstancia y cobardía, le dijo: «¿Qué vileza ocupa 
tu corazón, oh! araucano? ¿Cuándo se ha visto entre nosotros tal bajeza 
que pidamos la vida por gracia? Con tan negra mancha queréis oscure- 
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cer las gloriosas hazaflas de tus mayores? Queréis acaso dejar en heren- 
cia a tus hijos y descendientes la servidumbre? Nó, no se diga de un 
araucano que ha consentido en semejante ignominia.» Mas hubiera dicho 
si a este tiempo no lo hubieran suspendido a un árbol del lazo que tenía 
al cuello, cuando esto decia. Hicieron estas pocas palabras tanta impre-?^ 
sion en el ánimo del ulmén, que no quiso admitir la gracia que se le ha- / 
bía concedido, y así junto con los otros fué ahorcado. • ■ -«i 
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SE INTERNA EN EL PAIS; FUNDA LA CIUDAD DE CAÑETE 

Apenas concluido el castigo, levantó su campo victorioso y se dirigió 
hacia Tucapel, donde llevaba mira de hacer una fundación que sirviese 
de freno al indómito araucano. Todo este camino hizo sin oposición al- 
guna, porque los indios con su general se habían retirado a los bosques 
a cuidar de sus heridos y a reparar sus pérdidas con nuevos reclutas 
para oponerse de nuevo a sus progresos. Llegó al lugar mismo donde 
Valdivia habia sido muerto, y ofreciendo él un bello plan para una fun- 
dación, para mayor humillación de aquella gente, que miraba aquel 
lugar como el principio de su libertad, se detuvo a ejecutar lo que traia 
ideado. Allí, pues, echó los fundamentos de un nuevo establecimiento 
que quiso apellidar con el ilustre título de su casa, llamando aquella ciu- 
dad Cañete. 

No obstante que considerase a los araucanos incapaces por entonces 
de intentar cosas grandes después de tres consecutivas derrotas, como 
el dicho establecimiento quedaba en medio de la gente mas valerosa del 
Reino y de la que se podia temer todo, procuró antes de salir de allí for- 
tiflcarlo de una buena estacada, foso y terraplén, con buena parte de su 
artillería y municiones de guerra. Sefialó para comandante de las armas 
a Alonso Reinoso, dándole por guarnición aquellos soldados que mas se 
hablan señalado en las batallas antecedentes. Hallando de este modo en 
buen estado su ciudad, se partió para la Imperial, a donde entró sin ha- 
ber tenido encuentro alguno con los araucanos. Aquí dio gracias al Altí- 
simo por sus victorias y recibió los plácemes de todos los de la ciudad. 
Los antiguos vecinos de Angol imaginándose que era ya tiempo de volver 
a su primer lugar, pidieron a don Garcia el volver a reedificar su ciudad; 
pero él juzgó que aun no era conveniente, y con buenas razones, mos- 
trando de estar satisfecho de sus buenos ánimos, admitió la función para 
cuando llegase la mejor oportunidad. 
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Entretanto, él procuró juntar buena provisión de víveres, de que sabia 
quedaba en algún modo desprevenida su ciudad, pues solo unos pocos de 
los que llevaba su campo pudo dejarles. Juntó de toda la comarca de la 
Imperial una porción suficiente de toda especie de ganados y cuanto pudo 
de granos, sin desproveer a la Imperial, y la mandó con un cuerpo bas- 
tante grueso de tropas para asegurar que no la interceptasen los arauca- 
nos. Y a la verdad esto no hubiera bastado si los araucanos hubiesen 
tenido mejor conducta en esta ocasión. 

Ellos, sabiendo que venia este socorro para Cañete por el camino de 
Puren, se apresuraron a apoderarse del paso estrecho de Cayucupil para 
allí asaltarlos. Llegados a éste los españoles, salieron de todos los bos 
ques vecinos los araucanos con no menor número que furia, se cerraron 
con ellos trayéndolos tan apretados que por evitar su total ruina huye- 
ron los que pudieron para salvar sus vidas, dejando todas las cargas del 
bagaje y ganados en poder del enemigo. Este, embelesado con la presa 
tan grande y lisongeándose de su bella suerte, descuidó de las armas y 
puso toda su atención a la distribución de los despojos de su victoria. 
Advirtió esto un trozo de españoles que afortunadamente se habia unido 
en un rincón del monte y parte avergonzados de lo sucedido y parte lle- 
vados de adquirir aun mas gloria con la recuperación de lo perdido, re- 
solvieron dar sobre los indios que estaban desordenados. Cargaron sobre 
ellos con tanta resolución y les dieron tan fuerte descarga de la fusilería 
que, turbados de lo improviso del caso y atropellados de aquel torbelli- 
no, no les quedó otra advertencia sino para procurar cada uno con la 
pronta fuga esquivar la muerte. Los españoles, a fin de aprovecharse 
mejor, siguieron por algún tiempo a los fugitivos para alejar mas al ene- 
migo y debilitarlo con los muchos muertos que iban dejando por el 
campo sembrados, y cuando ya no veian alguno, volvieron a recoger su 
bagaje y ganados y con ellos entraron triunfantes en la ciudad de Cañete. 
Los ciudadanos los recibieron con las mavores demostraciones de ale- 
gría, no solo por el alivio que les traian a las escaseces que padecían, 
sino por la ayuda que podian recibir de ellos en caso que Caupolican 
tentara, como él decia, acometerlos. 

Sin aguardar las resultas de este socorro, salió don García a visitar las 
otras ciudades para fortificarlas y poner en ellas la guarnición necesaria 
para los asaltos que estaban temiendo de Caupolican. Este, ardiendo en 
zana, pero sin desmayar por los malos sucesos que habia tenido, per- 
diendo en menos de tres meses la mayor parte de sus tropas, meditaba 
aun otras empresas, particularmente contra la nueva ciudad que tenia 
mas inmediata a su campo destrozado, pero pesando en su sano juicio 
no sabia resolverse, porque en esto hallaba un grande peligro. En su 
juicio las circunstancias pedian un golpe maestro, con el cual se debili- 
tase notablemente el enemigo, y mientras este no se hallase, ora temeri- 
dad salir al campo, y de no estar bien seguro era exponer todo el ostatlo 
a un daño irreparable, que podia originar su ruina total. 
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IV 



ASALTO INÚTIL DE GAUPOLIGAN CONTRA CAÑETE^ Y TRAMA MAL 

URDIDA PARA SORPRENDERLA 



Esta prudente medilacion que tenia a Caupolican como en una inac- 
ción, comenzó a producir en su gente alguna inquietud sobre su perso- 
na. El vulgo, censor siempre de los que mandan, comenzó a inculparlo 
de cobarde, y algunos mas insolentes y temerarios exparcian que la am- 
bición de mandar y conservarse en el gobierno del ejército lo hacian 
menos solícito en buscar las acciones para adelantar las armas de la na- 
ción y en prevenir los riesgos y peligros que cada dia se hacian mayo- 
res. Otros murmuraban tan altamente y tan descaradamente que ya 
cuasi pasaba a desacato de su persona, procurando formar partido grueso 
para deponer, si podían, a este benemérito general de su nación. 

Llegada a noticia de Caupolican esta murmuración de su gente, la hizo 
toda unir delante de sí, y con tono grave y severo le habló de esta ma- 
nera: «No ignoro las murmuraciones que muchos de vosotros hacéis 
sobre mi presente conducta. No es la ambición de mando lo que me tie- 
ne en suspensión, sino previsión que hago del mal ün que debe tener 
una derrota de nuestras fuerzas. ¿Cómo podéis de mí juzgar que temo la 
muerte, cuando ninguno mas que yo se ha hasta aquí expuesto a ella? 
No he ido yo siempre ala frente vuestra contra el enemigo? ¿Cómo pue- 
de atribuirse a ambición del mando, cuando yo os he hecho ver que 
nuestra libertad está próxima a perderse si no peleáis con aquella fir- 
meza que se requiere en los casos? Muchos de esos que ahora murmuran 
de esta mi conducta, ¿no han sido ellos la causa con su fuga, que, de ven- 
cida que llevábamos la batalla, nos hayan arrebatado los enemigos la 
victoria? No era nuestra en las dos últimas cuando por un vano temor 
os habéis desordenado y tirado a los bosques, sin querer oír mis vo- 
ces? Los malos sucesos me han enseñado que no debo prometerme todo 
de vosotros, y así que debo recurrir al arte y al engaño para sorprender 
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al enemigo. Esto pide tiempo y espera, y entre tanto con nuestra inac- 
ción se confía mas en sus fuerzas el enemigo y se descuida.» «No, dijeron 
Tucapel, Rencu, Orompello, no es gloria ni valor la victoria que se al- 
canza del enemigo con fraude y cogiéndole descuidado. Y quien nos 
promete que este se pueda urdir de modo que caigan en él? No puede él 
ser contraminado, y entonces mucho peor para nosotros? Entretanto se 
fragua no crece él en fuerzas? Ya vemos dominada nuestra principal pro- 
vincia de un establecimiento; presto se hará él inconquistable, y de dia 
en dia los enemigos se irán multiplicando, y he aquí la nación que siem- 
pre dio la ley constreñida a recibirla de estos estrangeros.» «Mucho mal 
teméis, replicó Caupolican, de este establecimiento: veo queréis que se 
ataque; veisme aquí tan resuelto que al despuntar del dia de mañana yo 
os precederé en él; pero tened bien entendido que el que me volviere las 
espaldas encontrará la muerte, que huye, de manos del escuadrón que 
dejo atrás con este solo fin. 

En efecto, antes de venir el dia mandó marchar sus tropas capita- 
neándolas él, y aun no había aclarado bien cuando se halló a vista de 
la ciudad y solo les dijo estas pocas palabras: «he aquí el objeto de vues- 
tros deseos: ellos se cumplirán si os determináis a mas antes morir en la 
demanda que desistir de ella. El que no se halla con esta resolución, que 
se retire, y el que se halla con ánimo tan jeneroso me siga;» y diciendo 
esto se avanzó con tanto desembarazo que hizo ver a los suyos que no 
era el temor de la muerte el que lo detenia. Con el mismo le siguieron 
todos, sin que hubiese habido uno que se hubiese prevalido del pasa- 
porte que habia ofrecido su general. Fué tal la furia con que acometie- 
ron, que, no obstante el fuego continuo de la artillería y fusilería, llega- 
ron a las mismas murallas; quien las saltó, quien las desportilló, quien 
quemó sus maderas. No hubo uno que pensase en retroceder, no obstan- 
te que a cada momento veia caer a sus pies el compañero. Habia muchos 
sin una pierna, sin un brazo, media cabeza rota, y constantes lodos en 
el empeño. Medio moribundos despedían sus Hechas contra el enemigo, 
y cuando no podían alzarse de la tierra, animaban con sus voces. Eran ya 
cinco horas que combatían, quienes ijadeaban del cansancio y quienes 
cuasi caian de desangrados. Caupolican considerando que poco podrían 
ya hacer sus soldados y que no era bastante su valor y constancia para 
salir bien dp aquella empresa, antes bien que sí mas se dilataba en to- 
car la retirada, se exponía a un total extennínio, hizo suspender el asal- 
to con resolución de ejecutar el designio que había propuesto, aimque 
reprobado de Tucapel, Rencu y Orompello. Es preciso que de nuestra 
parte hubiese habido muchos muertos o heridos, porque no salió la ca- 
ballería en seguimiento de Caupolican, que retrocedió con la ponte (¡ue 
le quedaba capaz de caminar, ordenada en buena forma, naturalmente 
para impedir la carnicería, que yendo desordenada y como de fuga, podía 
hacer en ella el enemigo. Se notó que cunio Caupolican fué el primero a 
presentarse al enemigo, así también fué el último a retirarse, y el último 
que se vio, como que guardase las espaldas de los suyos. 

Persuadido de la inutilidad de los asaltos, apenas llegado a su cuartel, 
llamó secretamente a un oficial de reputación, llamado Pran, que el te- 
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nia por muy astuto, e impúsole la incumbencia de introducirse como de- 
sertor de su campo en la ciudad, para por su medio ejecutar su primera / ■ 
idea. Dióle las convenientes instrucciones: el secreto fué la primera ■. 
cosa; lo 2.^ obsérvase las fuerzas y el tiempo y hora que menos se cui- 
dasen; lo 3. ^ que procurase hacer partido entre los auxiliares, a lo menos 
con uno, que le diese ayuda, que entre tantos, como habia, no todos de- 
bían estar contentos con el dominio de los españoles. Con estas instruc- 
ciones entró Pran en la ciudad, pidiendo refugio a los españoles y pro- 
testando servirlos en un todo fielmente, y en fin, él supo disimular 
tan bien que fué admitido. Por ventura, Reinoso creyendo sacar de él 
noticias cjertasL del estado e intenciones de Gaupolican, se rindió fácil- 
mente a la petición de este indio. El al principio mostraba temor de 
salir fuera de las murallas de la ciudad. Todo el tiempo que estaba den- 
tro hacia puntualmente cuanto se le ordenaba, y entre tanto observaba 
todo y echaba los ojos sobre los indios amigos para encontrar uno que 
le ayudase en la empresa que traia entre manos. Creyó uno, que se lla- 
maba Andrés, muy a propósito a su intento. Procuró desde luego hacér- 
sele muy amigo, y cuando se lo creyó ganado, le descubrió su intento, 
que era de entregar la ciudad a Caupolican, introduciendo en ella las 
tropas araucanas en el tiempo que los españoles, cansados de las vigilias 
nocturnas, se retiraban a reposar después de comer. Andrés, no solo no 
demostró disentía al proyecto, sino que alabándolo y exaltando el amor 
a la patria se le ofreció por cooperador a tan gloriosa empresa y se 
exhibió a tener una puerta abierta en el dia que se aplazase con Caupoli- 
can. Pran, todo alegre, lo abrazó de mil protestas de lo bien recibida que 
seria su persona de toda la nación araucana, que lo colocarla en grado 
aun superior a Lautaru, y envuelto en este regocijo se fué a Caupolican 
que distaba solo tres leguas de allí, y Andrés al mismo separarse de él, 
se dirigió a Reinoso a darle cuenta de todo. Reinoso le impuso el llevar 
adelante la especie para hacer caer en la misma trampa a los enemigos, 
y que de todo le fuese avisando sin comunicar esto a otra persona. 

Caupolican recibió entre sus brazos a Pran, esperando con su venida 
una buena nueva, y, apenas oido lo que dejaba pactado con Andrés, le 
manifestó el deseo que tenia de verlo para, abocándose con él, concertar 
mejor todas las medidas. Pran volvió prontamente a la ciudad para des 
vanecer todo recelo y para inducir a Andrés a que se viniese a ver con 
Caupolican, que lo esperaba ansioso de conocerlo. Salió Andrés después 
de haber informado de lo dicho a Reinoso, dejando a Pran en la ciudad. 
Presentóse a Caupolican con una presencia risueña, y lisongeándole el 
gusto, descargó contra los españoles mil injurias y se protestó hostigado 
yade sus crueldades y de la dura servidumbre en que tenian a los suyos y 
facilitóle la ejecución del proyecto. Ciego Caupolican del buen éxito que 
se prometía de su proyecto de coger por sorpresa a los españoles, dio fé 
a todo lo que le dijo Andrés, y por no dilatarlo mucho y que su ausencia 
causase alguna sospecha, llamándole libertador de la patria, lo despidió 
con un abrazo hasta verse el otro dia en la ciudad. Volvió Andrés inme- 
diatamente y después de haber hablado secretamente con Pran con apre- 
cio de Caupolican, pasó a advertir de todo al comandante Reinoso. 

11.-7 
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Caupolican, inmediatamente de partido Andrés, dio parte a todo su 
ejército de lo que tenia pactado y cómo el dia siguiente esperaba tener 
una victoria completa. Pero tuvo el sinsabor que Rencu, Orompello y 
Tucapel se protestaron que ellos no le acompañaban en aquella expedi- 
ción, o fuese para guardar consecuencia en lo que hablan dicho pocos 
dias antes, o sea que ellos no se fiaron tanto de las promesas de Andrés 
y de sus protestas. No obstante esto, Caupolican, preocupado de sus 
proyectos, se puso en marcha al venir del alba con tres mil hombres que 
escondió en un bosque vecino a la ciudad, para aguardar allí a Pran que 
debía venir de parte de Andrés a avisar cuando todo estuviese preveni- 
do. Reinoso, sabedor de todo, se previno de modo que todo fué para rui- 
na del crédulo Caupolican. Hizo cargar su artillería toda de metralla, que 
los soldados estuviesen prevenidos con las armas y que fingiesen descui- 
dos: apostó su caballería por otra puerta, y todo sin que Pran pudiese 
notar algún movimiento que no hubiese visto los otros dias. Andrés, 
antes de mandarlo fuera, le hizo observar aquel fingido descuido, con lo 
que él fué todo gozoso a Caupolican. 

Caminó inmediatamente Caupolican con sus tropas, guardando un pro- 
fundo silencio para no despertar a los supuestos dormidos españoles, y 
hallando la puerta abierta, comenzaron a introducirse en la ciudad cpn 
buen orden. Los españoles, según el orden de su comandante, dejaron 
entrar un competente número, y cuando vieron que era así, dejaron caer 
de un golpe la puerta y suspendieron el puente levadizo, y al mismo 
tiempo los de la muralla dispararon la artillería contra los que quedaron 
fuera, y los otros cerraron contra los de dentro, dejando de esta primera 
descarga la mayor parte de ellos muertos. Cuanto menos se esperaban 
esto, tanto mayor fué la confusión en ellos, desorden y mortandad. La 
caballería, que estaba toda pronta, salió al mismo tiempo por la otra 
puerta y acabó con aquellos que no hablan caido a los tiros de la artille- 
ría y fusilería, llevando el alarma hasta los bosques, en los que pudo 
salvarse alguna parte, y entre estos afortunados fué uno de ellos el mis- 
mo Caupolican. Entretanto la caballería se portaba a gusto del coman- 
dante, la infantería hacia dentro de la ciudad no menos riza en los que 
hablan quedado encerrados, los cuales, desesperados de salvarse, resol- 
vieron de vender caras sus vidas, queriendo mas antes ser despedazados 
que rendirse. Nunca se vieron mayores esfuerzos de valoren esta gente, 
como en esta ocasión. Se botan furiosos contra los españoles sin reparar 
en su poco número, se precipitan contra las bocas de fuego, que no per- 
dían tiro en ellos. «Morir, gritaban, nos es preciso, mueran también de 
ellos algunos. No hay que rendirse sino con la muerte y después do 
haber mandado al otro mundo muchos de ellos.» Cada uno se hacia capi- 
tán y exhortaba a los otros a que lo siguiesen en las acometidas (¡ue in- 
fructuosamente daban contra los españoles. El crédulo Pran, conociendo 
su engaño, fué el primero que intentó oponerse y acometerá los espa- 
ñoles; pero su temeriílad halló por premio la muerte, con lo cual evitó 
los oprobios merecidos por su credulidad de toda su nación. Aunque 
ninguno se rindió quedaron algunos pocos hechos prisioneros, ya por 
desangrados, ya por desarmados, entre los que se hallaron trece ulmc- 
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nes, a los que, anles de venir la noche, hizo Heinoso quitar la vida y col- \ 

gar sus cuerpos de parte de fuera de las murallas de la ciudad. Erciila \ 

dice que los hicieron saltar al aire atándolos a las bocas de los cañones. I 
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V 



PRISIÓN Y MUERTE DE CAÜPOLIGAN 



Con toda esta victoria no quedó contento Reinoso por habérsele esca- 
pado Caupolican, como de -quien debia temer nuevas sorpresas. El lo 
suponia en aquellas cercanías y con muy poca gente: lo buscaba por todas 
partes, pero sin dar con él. Apremiaba con tormentos a los que hacia 
prisioneros en las continuas correrías que hacia por las vecinas campa- 
ñas y no adquiria luz del lugar donde estaba refugiado. Prometió gran- 
des premios, privilegios y exenciones al que se lo descubriese, y como 
esto tenga tan grande fuerza en el corazón humano, halló por este me- 
dio quien se ofreciese a conducirlo al lugar donde estaba escondido Cau- 
polican. 

Destacó Reinoso un buen cuerpo de su caballería, que hizo condiyese 
el traidor 4e su general. Llegaron al lugar al venir el dia, donde hallaron 
ÍT infeliz general araucano con solo diez de los suyos, que no se le ha- 
bían querido separar. Estos y el mismo Caupolican se pusieron luego 
sobre las armas para intentar la defensa; pero ellos, aunque haciendo 
esfuerzos de valor, pudieron resistir muy poco tiempo, porque los fusi- 
les les fueron disminuyendo a gran priesa. Procuraron no matar al gene- 
ral sino cogerlo vivo para satisfacer mejor a su comandante. Caupolican 
quedaba ya solo y sin lugar a donde huir porque estaban todos los pasos 
cogidos y él rodeado de tantos poderosos enemigos; soltó las armas y se 
ílió por vencido, no obstante las voces incesantes que le daba su mujer 
durante el ataque, que primero se dejase despedazar, se matase, si no 
habia otro remedio, que rendirse al enemigo. Fué tal la rabia, se dice, 
que tuvo esta araucana de ver que se rendia, que le botó un pequeño 
liijo que criaba, diciéndole que no queria tener de él aquella prenda, 
pues que se mostraba tan cobarde. 

La victoriosa caballería, apoderada del desgraciado general, lo ligó fuer- 
temente y corrió prontamente a la ciudad con él, cantando su triunfo 
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con los clarines, los cuales oídos por los vecinos, no hubo uno que no 
saliese a las puertas de la ciudad a recibirla y llenarla de aplausos de 
aquella su dichosa aventura. No se desconcertó un punto por esto Cau- 
polican ni mostró decaer un grado de su decoro por los insultos que oia 
del vulgo contra su persona. Entregáronlo a Reinoso, quien, con rostro 
severo y fiero, lo recibió fulminando crueldades y una muerte ignomi- 
niosa como debida de justicia a las inquietudes y muertes que había 
causado por tanto tiempo a los españoles. 

Nada de esto bastó para descomponer a Caupolican ni para que él no 
profiriese un bien concertado discurso, que en otro ánimo que no fuese 
el de Reinoso, no solo hubiera movido los sentimientos de la humanidad, 
sino rendido a abrazar los justos y razonables pactos que él propuso: 
«Soy, oh! capitán, tu prisionero; pero lo soy porque he querido. Tuvo 
tiempo de quitarme la vida antes que los tuyos me aprisionasen, y no lo 
he hecho para probar si con las razones que te voy a decir te reduzco a 
un razonable acomodamiento que te voy a proponer. No ignoras, oh! ca- 
pitán, el poder y autoridad que tengo en Arauco y todos sus aliados, yo 
puedo hacer que toda esta gente ceda a tu soberano y que esté a otro 
mandar, sin salir de las cadenas en que me veo; yo te lo prometo, no por 
cobardía que ocupe mi corazón sino por compasión de tantas mujeres 
¡nocentes que quedan desoladas y de tantos párvulos que es preciso que- 
den huérfanos. No me hagas sentir tu saña hasta no haberme hallado 
falsario o engañoso en mis promesas. ¿Qué otra cosa te puedes prometer 
de mi muerte? La sugecion del pueblo araucano hasta ahora libre? Sin 
mi muerte yo te la aseguro, y con ella yo te pronostico una guerra mas 
cruda que lo que ha sido hasta aquí. Este es el fruto y no otro el que 
debes esperar de mi muerte. El odio, ya muy encendido, í|ue yo puedo 
apagar, se inllamará mucho mas contra tu nación. De mis cenizas nare- 
rán otros muchos Caupolicanes, que por ventura serán mas afortunailos 
que yo. No te debes persuadir que la pérdida de un general deje en total 
desconcierto la nación araucana. Quedan muchos excelentes oficiales 
que ocuparán dignamente mi puesto, que obligarán a vuestra gente a in- 
mensas fatigas, a perder mucha sangre y vidas ya gastos exhorbitanles. 
Si no tienes compasión de la de mi gente, muévate la de los tuyos. No 
puede ser intención de tu soberano tener vasallos forzados cuando los 
puede tener de grado; tener muy pocos, cuando pueden ellos ser innume- 
rables; el gastar inmensamente, cuando sin eso puede señorear un reino 
entero; regar la tierra de sangre propia y con incerlidumbre, cuando sin 
contraste puede multiplicarse infinito. Si, con todo, estás firme en tu re- 
solución poco prudente, pretendiéndome quitar de la presencia de los 
mios, mándame a tu Rey, que él ciertamente juzgará mejor que tú de la 
racionalidad de mis pretensiones.» 

Toda la oficialidad y cuasi todo el pueblo estaba presente a este discur- 
so de Caupolican, y movidos de él esperaban un buen expediente de Rei- 
noso. Pero éste, teniendo a ultraje de su persona aquella libertad con que 
liabia hablado Caupolican y ciego de la cólera, no atendió al peso de sus 
razones y profirió la bárbara sentencia que fuese inmeiliatamente empa- 
lado y asaeteado. Conmovióse el pueblo de aiiuella resolución, quo no se 
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osperaba^y cambió los insultos que le había hecho a la entrada a Gaupo- 
lican en alabanza de su persona y de sus justas pretensiones, y no faltó 
quien levantase la voz para vituperar la imprudente e inhumana con- 
ducta del comandante. La oficialidad toda se esforzó a entrarle humani- 
dad, procurando de todos modos hacerle sentir toda la fuerza de las 
razones que habla alegado Gaupolican; los religiosos interpusieron todo 
su respeto, y con la libertad que les daba su carácter hablaron mas li- 
bremente y como convenia a quienes habian ido allí para plantar la fe 
y su Santo Evangelio; pero a todo inflexible Ileinoso mandó se preparase 
un cadalso en la plaza para que aquel mismo dia se ejecutase el suplicio. 
Como en esos tiempos era suma la autoridad que tenian los comandan- 
tes, tuvieron todos que obedecer. 

Los religiosos y algunos señores compadeciéndose de aquella desgra- i 
cia que no podian remediar, se convinieron todos a inspirarle la vida ' 
eterna y a procurar la salvación de su alma, proponiendo las verdades- 
eternas. Gaupolican, como tan capaz que era y favoreciéndolo su Divina 
Magestad con auxilios particulares de su gracia, abrazó la religión cris- 
tiana y pidió las aguas del santo bautismo. Poco tuvieron que trabajar 
con él para instruirlo en las cosas mas necesarias de nuestra sagrada 
religión, porque Dios parece concurría con luces para aumentar las de 
su capacidad, pues una vez sola bastaba decirle una cosa y en explicár- 
sela para que él quedase impuesto de ella y respondiese después sin 
equivocación cosa por cosa, aunque para el poco tiempo que daba Rei- 
nos© era mucho, muy alto y muy sublime. Todos veian allí la mano po- 
derosa de Dios y alababan su iníinila bondad en la conversión tan sincera 
de Gaupolican, el que antes de recibir el santo bautismo, alzando los ojos 
al cielo, dio gracias a Dios por la gracia que le hacia de que le conociese, 
aunque tarde y en tiempo que no podia mostrar su reconocimiento a un 
beneficio tan particular como aquel con las buenas obras; lo que hecho, 
inclinó la cabeza para recibirlo. No es decible el consuelo que recibieron 
todos con este hecho o triunfo de la religión cristiana. 

Estaba ya concluido el cadalso que habia hecho poner en medio de la 
plaza el comandante, instando por la ejecución del suplicio, por lo que 
de la iglesia fué llevado a él Gaupolican, acompañado solo de los solda- 
dos y de los sacerdotes que lo auxiliaban, porque el pueblo se habia que- 
dado en la misma iglesia rogando a Dios para que lo favoreciese hasta el 
último momento de su vida. No sabia Gaupolican la especie de suplicio 
a que lo destinaba Reinoso, y cuando puesto sobre el cadalso lo enten- 
dió y vio quien era el verdugo, se irritó de modo que de una furiosa coz 
echó abajo del cadalso al verdugo, que era un negro, diciendo al mismo 
tiempo: «¿No hay una espada? ¿No hay otra mano mas digna para quitar 
la vida a un hombre de mi carácter?» Aquietáronlo luego con buenas ra- 
zones los auxiliantes, y tomado por fuerza de aquel mismo verdugo, fué 
sentado sobre un palo aguzado, haciéndole entrar hasta las entrañas. Las 
saetas que inmediatamente que bajó el verdugo del cadalso le dispararon 
los indios auxiliares acabaron de matarlo y desataron aquella grande 
alma para que fuera a gozar de Dios, como se debe presumir de tan sin- 
gular gracia como la que habia hecho con él su Divina Magestad. 






* 
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VI 



VIAJE DE DON GARCÍA Y OTROS SUCESOS DE LA GUERRA EN ESTE 

TIEMPO 



Mientras Reinóse triunfaba en Cañete, don García contrastaba con 
montañas cuasi inaccesibles y con los caminos mas intratables, porque 
no contento con restablecer todo' lo conquistado por Valdivia, apenas 
visitada la ciudad de este nombre y puéstola en buen estado de defensa, 
salió de ella con buen número de tropas a descubrir nuevas tierras y a 
adquirir el título de conquistador a que aspiraba. Enderezó su marcha 
por la misma provincia de los juncos; estos luego se'juntaron y ya dermi- 
naban oponerse al paso a viva fuerza de armas, cuando un araucano lla- 
mado TunconavaU les dio un partido con que creyeron ellos librarse del 
desposeimiento de su provincia. «Si queréis libraros de estos forasteros, 
les dice, fingios pobres y miserables; ocultad vuestros haberes y parti- 
cularmente el oro, mostrando que ni aun lo conocéis, porque ellos no se 
establecen sino donde esperan encontrar este único objeto de sus deseos: 
encomendadles la buena pasada que tienen los de mas adelante; y para 
persuadirlos de vuestra miseria, hacedles un regalo que la pueda signi- 
ficar bastantemente; unas lagartijas asadas sobre brasas y unas frutas 
amargas y desabridas serán muy a propósito.» 

Fué abrazado de todos el parecer de Tunconaval y fué él mismo desti- 
nado con otros nueve a llevar un semejante regalo al general de aquellos 
forasteros. Estaba don García en su campo cuando llegaron a él estos 
embajadores y acercándose a él le presentaron en una cesta de mimbres 
el expresado regalo, diciéndole que la nación, en significación de la amis- 
tad con que lo recibía, queria hacerlo partícipe de aquello mismo de 
que se alimentaban. Don García recibiólos con agrado y mostró no des- 
preciar su regalo, con que ellos se prometieron todo el efecto de su en- 
gaño; el que, si según ellos pensaban, lo hubo, fué porque don García no 
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iba con resolución de hacer nuevos establecimientos, sino solamente de 
descubrir nuevos países. Esto es preciso decir, porque no falta quien 
pretenda que estos bárbaros engañaron con efecto a don García, persua- 
diéndole lo miserable de su provincia, lo que es una manifiesta inconse- 
cuencia; pues cómo podía ignorar lo rico y fértil de ella, teniendo la ciudad 
de Valdivia dentro de esta provincia? Dígase que conoció el engaño, 
mas afectó de no conocerlo, porque no era su intención fundar en ella 
sino pasar adelante; y así fingiendo creerles asegurarse de no ser molesta- 
do en el pasage por su provincia. 

Y para lisongearlos mas de aquello mismo, mostróles condolerse de 
su miseria, y preguntando si mas adelante habria otros pueblos que no 
pasasen vida tan miserable como la suya: «Los hay ciertamente, respon- 
dió Tunconaval, donde todo abunda.» Requirió mas: si le podrían dar un 
práctico del mejor camino para ir hacia esa parte. Tunconaval destinó 
prontamente uno de sus compañeros para que los guiase, imponiéndole 
(|ue lo hiciera por las partes mas desastrosas que habia, cuales eran las 
del occidente. En efecto, este guia cumplió tan bien su comisión que no 
pudo conducirlos por caminos mas desastrosos, pues no cabe mas en la 
imaginación de lo que ellos fueron en la realidad. Todo era peñasquería, 
risquería, montes pelados, empinados hasta los cielos, precipicios por 
todas partes y a cada paso un nuevo y mayor peligro. Muchos de los de 
la compañía de don García eran de los que hablan ido aventureros ai 
Perú y aunque acostumbrados a no pequeños trabajos y grandes fatigas, 
a vista de las presentes cuasi desmayaron y quisieron volver atrás, te- 
niendo estas por las mayores de toda su vida. Su sufrimiento estaba ya 
en punto de faltar después de cuatro dias de viage de esta condición, 
cuando nuevo e inopinado accidente puso el colmo a las desgracias con 
la oculta fuga de la pretendida guia que los abandonó en tan funesta 
situación, que otra idea no presentaba que la de un profundo calabozo 
de donde no se podia salir, pues a la vista no tenian sino espantosos 
despeñaderos que por todas partes les rodeaban. La sola constancia de 
don García y su intrepidez pudo hacer que no cayesen todos de ánimo 
enteramente. «En la suerte, les decia, que nos ha tocado itodos somos 
iguales. ¿Lo que yo sufro no podréis vosotros sufrir? ¿por dondeyo paso 
no podréis vosotros pasar? yo voy adelante para ser el primero, o (|ue 
se despeñe, y así lo procuréis vosotros evitar, o que pasando, vea el 
í\n deseado y os dé la bella nueva de que ya se han acabado los tra- 
bajos.» 

Con esto ninguno se excusó de seguir a su ilustre conductor, el cual, 
superados todos los trabajos y peligros, llegó finalmente a la cima de un 
altísimo monte, desde donde descubriendo el grande archipiélago de Clii- 
lué y muchas embarcaciones de sus habitantes*; que cruzaban el mar, 
gritó a su comitiva: hé aquí que son acabados los trabajos y que hemos 
llegado adonile deseábamos. Fué general el regocijo en todos. Y en efec- 
to, que por la buena acogida que les hicieron aquellos isleños, dijo con 
toda verdad que ya eran acabatlos los tralíajos; porque, apenas llegados 
a la playa, se los acercó una barca montada de quince personas, las <|uo 
saludándolos con toda cordialidad, les preguntaron ¿quiénes eran? ¿don- 
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(le fuesen? y si necesitaban alguna cosa? Ellos, que se hallaban fatigados 
del hambre» respondieron que necesitaban de víveres. Inmediatamente 
el que hacia cabeza en la barca, les dio generosamente todo lo que 
traian, sin pretender ni recibir paga alguna por aquello, y antes bien 
mostrando sentimiento de que fuese tan poco, se ofreció de hacerles ve- 
nir en mayor cantidad para toda la comitiva y con esta promesa se retiró 
a su casa. 

No tardó mucho en llegar el socorro prometido, pues a pocas horas 
vieron arribar de todas partes muchas piraguas cargadas de maíz, fru- 
tas, mariscos y pescados, que del mismo modo les fueron dados gratui- 
tamente. No obstante, el gobernador les hizo dar muchas de aquellas 
cosas que mostraban apreciar. MuerUa la hambre con este socorro y ani- 
mados con la cordialidad que mostraba aquella gente, los españoles les 
pidieron los llevasen a sus tierras en sus embarcaciones, lo que ellos 
hicieron luego sin poner dificultad alguna. Costearon el archipiélago 
hasta el seno de Reloncaví los españoles y aun pasaron algunos a algunas 
de las islas, donde encontraron la tierra bien cultivada, las casas todas 
de madera y bien provistas; las mujeres empleadas en hilar, teger y en 
los domas oficios propios de su sexo. El célebre don Alonso Ercilla que 
acompañaba a don García en este viaje, quiso tener la gloriado inter- 
narse mas que todos hacia el mediodía; atravesó dicho seno y en la 
playa opuesta dejó escrito en versos elegantes, sobre las cortezas de los 
árboles, su nombre y la fecha de este descubrimiento, que fué a 31 de 
Enero de 1558. De estas empresas hay muchas en nuestros españoles 
porque reinaba en cada uno la ambición de llegar adonde otro aun no 
hubiese llegado. 

Don García, satisfechos sus deseos con el descubrimiento de gente tan 
buena y habiendo tomado uno de aquellos isleños para que le guiase, so 
hizo conducir hacia la ciudad de Osorno que aun no habia visitado. Di- 
rigió la marcha el conductor por el país de los Guilliches, que es casi 
lodo plano y abundante de víveres, con lo que él llegó con mucho me- 
nos trabajo o incomodidad a esa ciudad que era entonces la mas florida 
lie Chile por las riquísimas minas de oro de su comarca. Algunos quie- 
ren decir que en esta ocasión la fundase o al menos la reedificase; ni 
uno ni otro es creíble se hiciese en una expedición tan a la ligera y sin 
aquellos preparativos (jue en tales tiempos eran necesarios para hacer 
nuevos establecimienlos, y, sobre todo, una circunstancia tan notable no 
la hubiera omitido Ercilla en su relación de este viaje. Tampoco se sabe 
que esta ciudad hubiese sido destruida por otro que por el toqui Pailla- 
machu, que es muy posterior a este tiempo; lo mas, pues, que podemos 
decir, es que la fortificó dejando allí alguna gente de la que consigo lle- 
vaba, y, hecho esto, se encaminó a la Imperial. 

Entrando iba aun don García por la ciudad cuando los vecinos de ella 
que le habían salido al encuentro, le contaban las victorias que he refe- 
rido de Reinoso y la muerte dada al toqui de los araucanos. Todo lo reci- 
bió con muestras de singular complacencia, así porque la muerte dada a 
Caupolican se acomodaba a su índole inclinada a la crueldad, como poi^ 
que con tales derrotas y sin caudillo, creia a los araucanos ya en estado 
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de no intentar cosa alguna remarcable y que pudiese ponerlo en cuidado; 
pero, apoco tiempo, conoció que su imaginación lo'habia engañado, por- 
que le llegó aviso del mismo Reinoso, que yendo a socorrer la ciudad de 
la Concepción amenazada por un nuevo toqui o general de los arauca- 
nos, habia sido por dos veces rechazado de éste con no pocas pérdi- 
das de su gente, por lo que le suplicaba viniese prontamente con sus 
tropas. 

El inexorable Reinoso experimentó por sí mismo lo infructuoso del 
cruel suplicio dado a Caupolican, cuya consecuencia fué el irritar ma- 
yormente los ánimos de toda la nación. En efecto, apenas llegó a los arau- 
canos la noticia de lo sucedido, cuando, encendidos en mayor cólera, 
resolvieron la venganza de tan afrentosa muerte, protestando llenos de 
furor de no perdonar a sangre ni a vida hasta haberla conseguido. Jun- 
táronse luego a hacer elección de nuevo gefe adoptado a sus intentos, y 
la mayor parte de los sufragios cayó sobre el fiero Tucapel, que tanto se 
habia señalado hasta allí; pues, por ventura, no habia entre ellos otro que 
hubiese muerto mas enemigos ni mostrase mas actividad [en los nego- 
cios de la guerra, circunstancias que pedia sobre todo la presente situa- 
ción en que se hallaban; y ya prevalecía este partido, cuando alzándose 
el viejo Colocólo les dijo: «No niego el mérito de nuestro gran Tucapel, 
pero yo hallo entre nosotros otro en nada inferior por mérito y tal vez^ 
mas a propósito en las presentes circunstancias para desempeñar el gran 
cargo de toqui con dar el lleno a mis deseos: .este es'el joven Caupoli- 
can, hijo en todo semejante al padre, nuestro gran gefe difunto. ¿Quién 
tomará con mas empeño , con mayor actividad y con mejor acierto que 
él este negocio? la misma sangre del padre vertida a manos de nuestros 
enemigos y la ignominia de su muerte lo obligan a la venganza.» No dijo 
mas, pues ni tiempo le dieron para proseguir el discurso, aplaudiendo 
todos uniformemente y aprobando la elección aun los del partido de Tu- 
capel en la persona del joven Caupolican. Tucapel mismo, bien lejos de 
formar alguna queja o resentimiento, no solo dio su voto al rival, sino 
que le suplicó que le acordase el honor de ser su teniente, lo que fué 
acordado con gusto. 

Caupolican II» hallándose con bastantes tropas para emprender alguna 
acción gloriosa y sabiendo al mismo tiempo que la ciudad de la Concep- 
ción se hallaba en la actualidad con poca guarnición, dirigió contra esta 
todo su furor. Salió de las vecindades de Cañete con todo su campo, 
caminando de noche para mas ocultarse a los españoles; pero no pudo 
impedir el que lo siguiese Reinoso, o por alguno de los muchos centine- 
las íjue por todas partes tenia repartidas, o, lo que es mas de presumir, 
por algún oculto espía de su partido que se hallaba presente a la elec- 
ción; pues de todas las circunstancias de esta, no menos que de los de- 
signios del nuevo toqui, fué menudamente informado; por lo que pron- 

1 Parece casi iaútil decir que este Caupolican II es un personaje debido solo a la 
fantasía de Santisteban Osorio que contó sus imaginarias hazañas en la continuación de 
La Araucana. De aquí ha nacido este error que copiaron Ovalle, Molina, Vidau- 
rre, etc. 
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lamente salióde la ciudad, siguiéndole los pasos con quinientos hombres 
entre auxiliares y españoles, y habiéndolo alcanzado enTalcaguano, lu^ar 
no muy distante de la Concepción, le presentó batalla. No se turbó Cau- 
polican pop ver disturbado su intento, antes admitió con gusto la refrie- 
ga, porque esperaba en aquella acción vengar la muerte de su padre en 
la persona misma que fué autor de ella. Alentó con esto mismo a sus 
soldados diciéndoles:«héaquíaI autor de la ignominiosa muerte de vues- 
tro toqui; si lo amabais, vengadla con la muerte de su matador; él viene 
orgulloso contra nosotros, no le temáis, que mayores son nuestras fuer- 
zas.» No tuvo tiempo de decir mas, porque Reinoso, furioso, le acometió 
con su gente; pero la de Gaupolican la recibió con tan buen orden, que, 
lejos de ceder, no dio lugar al enemigo de acometer segunda vez, pues 
fueron tantas las flechas disparadas por las internas filas de Gaupolican 
y con tan buen efecto, que no solo causaron el mayor desorden en las 
tropas de Reinoso con el estrago, sino que le obligaron a tocar precipi- 
tadamente la retirada, dejando muchos muertos en el campo por no 
quedar todos destrozados, y aun el mismo Reinoso quedó malamente he- 
rido, ni hubiera quedado alguno vivo si la ventaja de los caballos no los 
hubiera sustraído de las manos del valeroso Tucapel, que los fué siguien- 
do hasta las orillas del Biobio. Asegurado Reinoso de la otra parte del 
rio, se ocupó en dar prontas providencias para aumentar cuanto le fuese 
posible su gente; luego que juzgó tener número bastante de tropas, vol- 
vió al campo araucano, que aun no se habia movido de su primera po- 
sición (por ventura para reparar los daños recibidos o acaso para no caer 
entre dos fuegos) acometiólo con igual intrepidez que la vez pasada y 
aun con mayores fuerzas, pero no por eso fué mejor su suerte; fué 
obligado a retirarse y aun a abandonar la empresa, mandando pronto 
aviso de sus desgracias a don García, como ya dejamos insinuado. 



VII 



BATALLA QUE TUVO DON GARCÍA CON GAUPOLICAN II 



Inmediatamente que recibió don García el sobredicho aviso, se puso 
en marcha para venir a humillar el orgullo que comenzaba a tener 
Gaupolican con las victorias obtenidas contra Reinoso. Aquel Milíalauco 
(de quien dijimos que fué a cumplimentar o tratar de paz con don 
García a la Quiriquina), trajo el aviso a Gaupolican de que el general 
español venia en su busca y que con las muchas tropas que traia venia 
devastando las provincias todas del estado araucano. A este aviso, el 
joven toqui, no menos cuerdo que su viejo padre, abandonó inmediata- 
mente la empresa contra el establecimiento español, por acudir pronto 
al socorro de su propia casa, que, estando sin defensa, podia ser toda 
desolada; mas, no perdiendo de vista el primer intento, dio el mando de 
algunas tropas al mismo Milíalauco^ que allí quedó con orden de impedir 
que Reinoso o cualesquiera otro pudiese introducir socorro o refuerzo a 
la ciudad de la Concepción. 

Llególe aviso a don García de la presurosa marcha de Gaupolican con- 
tra él, y bien informado de la vecindad y camino que traia, se retiró a la 
Imperial dejando en emboscada doscientos hombres de a caballo en un 
sitio por donde precisamente debia pasar. Poco tiempo tuvieron que 
aguardarlo, porque luego llegó, y aunque no temia ser asaltado, venia 
prevenido trayendo en buen orden sus tropas, lo que de mucho le sir- 
vió en esta ocasión. Saliéronle de su emboscada los españoles embis- 
tiéndole por el costado; mas, a una voz del general, volvieron todos la 
cara tan prontamente al enemigo insidioso, que se pusieron de frente, 
combatiendo tan gallarda y valerosamente que al primer encuentro fue- 
ron mas los muertos de parte de los asaltadores que de los asaltados, 
con lo que de asaltadores se hicieron fugitivos. Tomaron con esta 
ocasión tanto ánimo los araucanos que batiéndoles conánuamente la 



112 GÓMEZ DE VroAURRE 

retaguardia y matando a no pocos, los persiguieron hasta las mismas 
puertas de la Imperial, y sin perder tiempo pusieron sitio luego a esta 
plaza. 

En el entretanto quiso Reinoso aprovecharse de la ausencia de Caupo- 
lican para meter socorro en la Concepción; pero Millalauco que siempre 
estaba alerta, le salió cada vez al encuentro para impedirlo. Batiéronse 
siempre de ambas partes con tal empeño y con tanta igualdad que nun- 
ca vio uno decisiva victoria por alguna de las dos partes; por lo que 
cansados de estas escaramuzas, se desafiaron a un duelo particular los 
dos gefes y a pelear solos cuerpo a cuerpo. Dejadas en distancia sus tro- 
pas salieron al medio del campo estos dos combatientes; disputáronse 
por largo tiempo el triunfo, sin que por una ni otra parte se reconociese 
ventaja alguna; ambos estaban heridos y ambos sentían ya la falla de 
fuerzas, pero ninguno por eso cedia a su contrario, hasta que de común 
acuerdo, confesándose iguales, se retiró cada uno a los suyos. Continua- 
ron después las escaramuzas con igual ventaja de ambos; pues si Milla- 
lauco impedia siempre el ingreso al socorro, Reinoso libró siempre la 
plaza del asalto enemigo. 

Por este tiempo Caupolican apretaba el sitio de la Imperial sin apar- 
tarse de ella; dióle diversos asaltos, aunque sin otro fruto que la pérdida 
de muchos de sus soldados en cada vez: tentó por último corromper a 
los indios auxiliares de don García, con cuya ayuda esperaba salir con 
su intento. Para este efecto introdujo adentro dos emisarios, llamados 
Tulcamaru y Torquin, pero, habiendo sido estos descubiertos, los hizo 
empalar don García a vista del mismo Caupolican y todo su ejército. No 
cesaron estos desgraciados mientras pudieron hablar de encomendar a 
los suyos la defensa de la patria y la venganza de la propia sangre que 
derramaban por ella; y al efecto hablan movido los ánimos de no pocos 
con sus exhortaciones e inducídolos a volver las armas contra los espa- 
ñoles al tiempo que Caupolican diese el asalto, pero pagaron con la 
propia vida ciento de ellos, cuya mala voluntad constó mas claramente 
a don García, que los mandó colgar por las murallas déla ciudad. Este 
castigo bastó para poner freno a los demás y quitarles la voluntad de la 
prometida traición. 

No por esto desamparó el sitio Caupolican, antes bien, deseoso de seña- 
larse con la presa de una plaza, ya anteriormente por dos veces inútil- 
mente procurada por su padre, resolvió darle otro asalto, para el cual 
exhortó su gente con las razones siguientes: «Vamos, dijo, a dar el asallo 
a la ciudad; si todos seguis mi ejemplo, ella debe ser nuestra. Si alguno 
puede, pruebe a ser primero que yo el que se ponga dentro de sus mu- 
ros. Si queréis todos la venganza, todos debéis derramar sangre espa- 
ñola, o, por lo menos, debéis procurarlo y no desistir hasta no haber 
hecho que sea mucha; yo me pongo a igual peligro que vosotros y espe- 
ro, si me ayudáis, no volver a este puesto sino después de haber canta- 
do la victoria dentro del mismo campo enemigo. Ea, sacudid todo temor 
de vosotros, no tengáis otros pensamientos que el de la victoria, ni otra 
esperanza que el fruto de nuestra libertad por que peleamos.» En diciendo 
esto, dio la*íeñal que ya todos deseaban, encendidos del mayor furor, y 
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acometieron unánimes con tal impetuosidad que todas las pasadas pue- 
den tenerse por simples escaramuzas, sino queramos llamarlas ensayes 
para el presente. Gaupolican, como lo habia prometido, fué el primero 
a exponerse a los mas manifiestos peligros; escaló en persona diversas 
veces la muralla, llegando, con el favor de la noche, a internarse dentro 
de la misma plaza seguido de Tucapel y de algunos otros de sus mas 
atrevidos soldados; pero el valeroso don García que acudía a todo próvi- 
damente, lo rechazó siempre poniéndole esta vez a las estrechas contra 
el muro de la ciudad, de modo tal que el solo valor incomparable y 
fuerzas de Caupolioan, lo pudieron salvar con un gran salto, con que, 
salvando la muralla, se restituyó a los suyos, cubierto mas de sangre 
enemiga que de la propia: fué indecible el júbilo de su campo todo 
cuando se aseguraron de su presencia, pues lo creían ya víctima inmo- 
lada a su temerario furor. Hizo tocar luego la retirada meditando entre- 
tanto nuevos proyectos con la esperanza de mejor suceso. 

Habia ya visto por experiencia Caupolican que era imposible vencer a 
don García en la Imperial; por lo que abandonando esta empresa resolvió- 
se de ir abuscaraReinoso, de quien habia probado que podía ser vencido, 
animado siempre del deseo de vengar la muerte de su propio padre. Don 
García conoció bien lo que podía el furor de este joven no menos valien- 
te que arrojado, y así no quiso perderlo de vista. Siguióle siempre los 
pasos y entendiendo sus miras contra Reinoso, le atajó los pasos, apre- 
surando su marcha hasta unirse con todas sus fuerzas a las de Reinoso, 
dejando con esto burlado a Caupolican, que nunca se atrevió a venir a 
campal batalla contra fuerzas combinadas, sin embargo de haber él 
aumentado sú ejército de no pocos destacamentos que de nuevo se le 
habían unido. Es menester confesar que estos generales uno a otro mu- 
tuamente se temían en tales circunstancias; pues tampoco don García 
quiso abandonar el puesto reforzado de Cañete donde se hallaba, juzgan- 
do no pequeña ventajael tener siempre en freno al ejército araucano para 
que no perjudicase alos otros establecimientos. Ni por esto dejó de haber 
en este tiempo, que fué de algunos meses, muchas escaramuzas entre am- 
bos partidos con alternativa de la suerte; mas, como estas no trajesen 
consecuencias notables ni hicieran mudar el sistema de la guerra, no 
merecen otra memoria. 

En este tiempo considerando Caupolican que sus tropas entrando tan 
frecuentemente en contraste con un enemigo que tenia armas tan supe- 
riores, se le iban disminuyendo de día en día, cuando por el contrario 
las otras se aumentaban por los continuos socorros y refuerzos que de 
varias partes le venían, determinó fortificarse, lijando un cuartel gene- 
ral para sus tropas. Eligió para este fin el lugar que llaman Quipeu o Cu- 
yapn que yace entre Cañete y la Concepción, desde donde, a su pensar, se 
hallaba pronto para todas las expediciones que se hallasen convenientes 
contra una u otra de dichas ciudades. El sitio, a la verdad, pudiera ha- 
cerse inconquistable para cualquier otro enemigo que no se valiese de 
la artillería como don García. Caupolican, que tenia bien conocidas las 
ventajas de él, antes de mover su campo de la vista del gobernador, 

mandó gente a fortificarlo con buenas trincheras para su defensa y para 

II.— 8 
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mejor resistir a don García, que suponia le habia de seguir. Avisado ya 
de la conclusión de todo, hizo la mudanza de su campo al improviso; 
pero no por eso cogió desprevenido a don García, que siempre estaba 
pronto con los suyos para partir a cualquier movimiento del enemigo. 

Salió en efecto de Cañete siguiendo los pasos a Caupolican, mas, llega- 
do a aquel lugar, le halló mas fortificado de lo que pensaba, con buenas 
trincheras y baluartes a mas de la natural ventajosa situación. Muchos 
dias estuvieron ocupados en solas escaramuzas sin venir jamas a un ata- 
que general. Procuraba don García, con diversas estratagemas, sacar al 
enemigo de aquel recinto poco ventajoso para su caballería; pero Cau- 
polican que habia fijado por sistema conservarse mas sobre la defensiva 
que sobre la ofensiva, conociendo las fuerzas superiores de don García, 
no sabia resolverse a salir de él, evitando con todo cuidado el venir a 
batalla formal. Cansado de las dilaciones y viendo que era muy difícil 
obtener su intento, para desambarazarse mas presto, pensó don García 
venir a pactar con su enemigo, ofreciéndole la vida y una buena pasadía 
entre los españoles, con tal que se rindiese con todos los suyos; mas, 
rehusando el araucano, pasó a intimarle los mas horrendos suplicios, 
que igualmente despreció el orgulloso toqui. 

Con esto y con haber sabido la cruel muerte que Caupolican habia' 
dado al indio Andrés, íidelísimo a los españoles, mandándole sofocar a 
fuerza de humo colgado de los pies, no quiso esperar mas y ordenó que 
luego fuese puesta en orden toda su artillería y batiera sin reparo al re- 
cinto enemigo. A vista de los estragos que de esto sufria la gente de 
Caupolican, comenzó a instigarlo a hacer una fuerte salida, procurando, 
si podian, apoderarse de los cañones, como en otra ocasión lo hablan 
hecho con Villagra. Consintió en ello y salieron con tal furor que de la 
primera acometida mataron cerca de cuarenta. Continuaban hiriendo y 
matando de modo que los mas tímidos ya creían ser vencidos de los 
araucanos, cuando don García, como experto general, cogiendo el punto 
oportuno, mandó hacer una evolución, conque cortándole la retirada, 
los dejó cerrados por todas partes; y aquí fué donde peleó mas la deses- 
peración que el valor, pues aun mantuvieron la batalla por seis horas 
continuas, indecisa, hasta que habiendo caido ya los primeros oficiales y 
los mejores soldados, el general con los pocos que le quedaban se dieron 
a la fuga, siguiéndolos un destacamento de caballería, y estando ya para 
ser cogido Caupolican, se dio a sí mismo la muerte por no verse vivo 
entre sus enemigos. Entre los muertos que quedaron en el campo fue- 
ron reconocidos Tucapelj Colocólo^ Ilencu, Lincoyan, Onyolmo y varios 
ulmenes. 

Esta gente que no sabe rendirse sino con la muerte y que vende muy 
cara su vida, antes de quedar así destrozada, mató en esta batalla gran 
número de los nuestros, y casi no hubo alguno a (juien no quedase algu- 
na señal para acordarse en el resto de su vida de este dia memorable. 
Don García celebró siempre esta victoria como una de sus mas famosas 
hazañas, conservando muy presentes los oficiales que en ella mas se 
señalaron, como un Bernal, un Ileinoso, un Olmos Aguilera, Quiroga, 
Jofró, Esquivel, Pineda, Ponce de León, Ibarra, Vega, un Gamboa y otros 
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muchos que en cada encuentro con el enemigo hicieron heroísmos de 
valor; los tuvo, digo, presentes para que fuesen premiados, como mere- 
cían, confesando que todo premio les era debido y ninguno seria supe- 
rior a los importantes servicios hechos a la corona. 



VIII 



ÚLTIMOS HECHOS DE DON GARCÍA EN SU GOBIERNO 



Con tan señalada victoria como esta quedó persuadido don García no 
solo de haber quebrantado las fuerzas a los araucanos, sino también de 
haberlos humillado de modo que a momentos esperaba viniesen a pedir 
paces y reconciliación con nuestra nación; y en efecto este parecía un con- 
siguiente necesario al destrozo formal de sus tropas con la muerte de su 
cabeza y de los mejores oficiales que las sostenian y animaban al pueblo a 
hacer resistencia tan obstinada. Así parece, discurriendo conforme a razón, 
que debia ser; mas ellos pensaban muy al contrario, pues la índole de esta 
nación es por naturaleza orgullosa y soberbia y por consiguiente incapaz 
de cualquier acto de humillación o rendimiento. Es preciso confesar que 
don García no formó la idea que debia de los araucanos en esta parte, 
que otra hubiera sido su conducta; no se hubiera mostrado tan inhuma- 
no con los prisioneros y hubiera usado con toda la nación de medios 
proporcionados a ablandar su dureza, como el lisongear a su misma 
libertad y honrar a sus personas, y de este modo los habria mas fácil- 
mente reducido al conocimiento de la soberanidad de nuestros señores 
los reyes y a la católica religión que no por la violencia de las armas. 

El araucano es incapaz de miedo y su extremo amor a la libertad lo 
hace no ceder a los mas humillantes reveses de la fortuna. Su sangre 
derramada y sus mismas pérdidas lo empeñan mas a la venganza y le 
infunden mayor vigor y mayor coraje. Con lo que se pretende humillar- 
lo se enciende mas su odio y cobra mas alientos para esperar de triun- 
far alguna vez. Bien lo conoció el historiador Tesillo cuando en su 
Historia la constante oposición de estos indios le hizo poner esta expre- 
sión: Uno solo que quede de ellos no dudará oponerse al progreso de nuestras 
armas. 

Ellos, en consecuencia de este modo de pensar, después de la gran 
derrota que acabamos de referir con la pérdida de su general y mejores 
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oficiales, se juntaron de nuevo en un bosque vecino, donde jurando de 
nuevo la venganza, eligieron de común acuerdo por su toqui o nuevo 
general de sus armas a Antiguenu que hasta entonces habia servido en 
calidad de bajo oficial, pero que por sus hechos y valor singular se ha- 
bia hecho distinguir en las últimas batallas. Este, no obstante que veia 
el mal estado en que se hallaban las fuerzas de la nación, admitió el 
honroso cargo, conociendo ya le habia de atraer todo el odio enemigo; 
mas, el amor a la patria y el deseo de la venganza eran poderosos incen- 
tivos para todo tentar y nada temer. No le pareció prudencia nombrar 
teniente, ni menos salir luego contra el enemigo, como se deduce del 
siguiente discurso que hizo a aquella asamblea: «Yaque, señores, ponéis 
en mí el mando de las armas y ya que fiáis a mi conducta la recupera- 
ción de nuestras tierras y la libertad de nuestra servidumbre que ya se 
entra por nuestras casas, creo deberos decir que en las circunstancias 
tan críticas en que nos hallamos, sin oficiales que manden los cuerpos, 
sin soldades que guarden los puestos y sin gente que reemplaze los 
muertos, cualquiera pérdida que hagamos puede ser causa de nuestra 
ruina: es, pues, en mi juicio, necesario escoger una situación en que nos 
pongamos a cubierto de esto y donde no podamos ser atacados del ene- 
migo hasta haber reforzado nuestro ejército, de modo que podamos con 
seguridad emprender cualquiera acción gloriosa. No es estar en ocio 
cuando se crian las fuerzas para combatir con gloria; ni es temor el no 
entrar en acción cuando se ve que no se puede sacar ventaja. ¿Qué ha- 
lláis que oponer a mi discurso?» Nada, respondieron todos a una voz; no 
hay otro partido, ejecuta tú lo que has propuesto. 

Oido esto, dejó Antiguenu aquel bosque y condujo los pocos soldados 
que quedaban del ejército araucano a los inaccesibl-cs lagos de Lumaco, 
donde para conservar sus gentes de la mucha humedad del lugar, hizo 
construir una especie de tablados. Mandó luego se hiciesen levas en todo 
el Estado; ni era menester fuerza para hacer venir hombres y aun mu- 
jeres, pues cuanto mas temian la sujeción de que se veian amenazados 
de los españoles, tanto mas gustosos concurrían a juntarse al campo 
para acabar con ellos, si pudiesen. Ocupóse cuasi todo este año Anti- 
guenu en formar un buen ejército, y ejercitando cada dia su gente en el 
manejo de las armas, iba nombrando sus oficiales de mano en mano, que, 
conocidos los talentos, viera algunos sobresalir de los demás, particular- 
mente en las expediciones que cuando ya estuvo satisfecho, comenzó a 
hacer salir contra españoles para mas aguerridos con las veras. 

Don García, entretanto, ignorando lo que pasaba en el campo enemigo 
y mucho mas las miras de aquella inacción hostil del araucano, así como 
también los demás españoles daban ya por concluida la guerra. Fijóse 
en la Concepción, desde donde comenzó a repartir las órdenes conve- 
nientes para la mejora de lodos a(|uellos establecimientos que habían 
sido destruidos o arruinados durante la guerra. Mandó refabricar la 
plaza de Arauco. Escribió a los vecinos de Angol que ya era tiempo que, 
saliendo de la Imperial, volviesen a tomar posesión de sus antiguas tie- 
rras; mandó orden a la ciudad de Valdivia para que los antiguos pobla- 
dores de la Villarica, que allí estaban refugiados, saliesen a poblar su 
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desamparada ciudad, lo que ellos hicieron a tres leguas distante del an- 
tiguo sitio, por juzgarlo mas cómodo, poniéndose a orillas de la laguna 
y cerca del nacimiento del rio Tolten; y en todas partes se comenzaron 
con nuevo empeño a trabajar las minas, donde las habia. Desde el prin- 
cipio de su gobierno habia solicitado don García la fundación de un obis- 
pado en Santiago, y puntualmente, por este tiempo, llegó al Reino la 
creación de él. hecha por la Santidad do Pió V Pontífice M.iximo. Celebró 
esto infinito don García por el motivo que le daba de congraciarse con 
los nuevos pobladores que tanto lo deseaban para el bien de sus almas, 
y partió inmediatamente para Santiago a recibir al primer obispo que 
se veia en Chile. Este fué don fray Fernando de Barrionuevo, religioso 
menor observante de San Francisco, que gobernó santa y zelosamente 
aquella iglesia, haciéndose amar de todos y venerar por hombre de sin- 
gular virtud. 

No se hallaba contento don García con lo que en la actualidad gozaba, 
al parecer pacíficamente: deseaba aumentar su gobierno con extender 
aun mas las conquistas, y hallándose con buenas tropas y bien provistas 
por los frecuentes socorros de armas y de hombres que del Perú le ve- 
nían enviados por el Exmo. señor Virey su padre, determinó concluir la 
conquista de las provincias del Cuyo y Tucuman, comenzada en tiempo 
de don Pedro Vahlivia por medio de don Francisco Aguirre, como ya di- 
jimos, haciendo en ellas algunos establecimientos. Escogió para esta ex- 
pedición a don Pedro de Castillo, hombre de sabia conducta, quien partió 
con buen número de gente y con orden de establecerla en ambas pro- 
vincias. Entró, desde luego, sin oposición en Cuyo, porque estos indios 
son de natural muy diverso de los chilenos, y ademas acostumbrados ya 
a la sugecion y a llevar pacientemente el yugo de la servidumbre que 
antes de los españoles les hablan puesto los emperadores del Perú, de 
mas de cien años atrás. Don Pedro de Castillo, goberncándose por las in- 
formaciones que de aquel país habia traído don Francisco Aguirre, fundó 
en aquella provincia dos ciudades, llamando a la primera Mendoza, por 
eternizar cuanto pudiese el nombre de su general con el apellido de su 
ilustre familia; y a la segunda San Juan de la Frontera. De ambas hemos 
hablado en el segundo libro de esta historia describiendo esta provincia, 
la que hasta ahora ha estado sugeta al Gobierno de Chile en lo civil y mi- 
litar, y en lo espiritual al Obispo de Santiago. Algunos dicen pasó ade- 
lante y fundó otro establecimiento en la provincia de Tucuman, lo que, 
a mi juicio, es muy probable, porque de lo contrario no hubiera habido 
motivo para la diferencia que luego veremos entre el gobernador Villa- 
gra y Virey del Perú. 

En esto entendía don García cuando le llegó la nueva de que habia arri- 
bado a Buenos Aires don Francisco de Villagra, nombrado por la Mages- 
tad del señor Felipe Segundo por gobernador de Chile con título de Ade- 
lantado. No quiso detenerse a hacer la entrega del bastón, o fuese por 
recelarse de algún desaire del nuevo gobernador, a quien, en competen- 
cia, habia vencido en las pretensiones anteriormente, o tal vez porque no 
siendo en aquellos tiempos tan frecuentes las ocasiones de pasar a Lima 
por mar, quiso aprovecharse de la oportunidad que le ofreció un navio 
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que estaba próximo a darse a la vela; por tanto, dejando el mando de las 
tropas a don Rodrigo de Quiroga, se restituyó prontamente al Perú, desde 
donde en lo porvenir cooperó mucho al establecimiento de Chile con 
mandar frecuentes y abundantes socorros de gente y armas desde luego 
que entró a ocupar dignamente el importante puesto de Virey de aquel 
Reino. 



■> 



IX 



SUCESOS EN EL GOBIERNO DE DON FRANCISCO DE VILLAGRA 



Cuando llegó al Rey nuestro señor don Felipe 2.^ la noticia de la muer- 
te de don Pedro de Valdivia, se hallaba en Europa don Gerónimo de Al- 
derete; a éste llamó Su Magestad para que le informase de los mejores 
oficiales que habia en Chile, para proveer aquel empleo en el que fuese 
mas a propósito. Don Gerónimo lo hizo poniendo en el primer lugar a 
don Francisco de Villagra, quien, a su partida para España, quedaba te- 
niente de Valdivia; a don Francisco Aguirre, capitán de distinguido méri- 
to, puso en el segundo, y en tercero a don Rodrigo de Quiroga. Este 
preventivo informe valió mucho en Su Magestad para que oyese con be- 
nignidad las modestas quejas que dio don Francisco de Villagra del 
E^cmo. señor Virey, que le habia quitado el empleo de gobernador de 
Chile por nombramiento de Valdivia. Apoyó su pretensión con el buen 
estado en que tenia la conquista de aquellas provincias con la muerte de 
Lautai^ y otros importantes servicios hechos a Su Magestad a este pro- 
pósito. Concedíale el Rey aun mas de lo que pedia, pues le confirió el 
Gobierno de Chile dándole el título de Adelantado, que era lo mismo en 
aquel tiempo que declararle independiente del Virey de Lima, y de por 
vida; añadiéndole mayor honra con darle expresa facultad para dejar 
por testamento el Gobierno de Chile al oficial que juzgase mas digno: 
dióle ademas un buen socorro de gente y armas y mandó partiese luego 
para su gobierno. 

Llegado, como hemos dicho, a Buenos Aires Villagra, se puso luego en 
camino para Chile con seiscientos hombres de tropa escogida que traia 
consigo de España; y arribando a Cuyo halló recien fundadas las ciuda- 
des de Mendoza y San Juan de la Frontera, que quiso visitar por sí mis- 
mo, y habiéndolas provisto de todo lo que juzgó necesario pasó con casi 
toda su gente por el camino de la cordillera, que dejo descrito en el se- 
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gundo libro de esla historia, sin padecer los desastres que Almagro por 
ser en buena estación del ano. Don García habíale dejado los mejores 
informes del estado en que dejaba los araucanos; los que apoyó Quiroga 
asegurando que no estaban en grado de moverse mas, ni de ellos había 
que temer después de la última derrota acaecida en Quipeo, después de 
la cual no habian tenido valor para hacer el mas leve movimiento. 

Con lo que dándose por seguro el Adelantado por la parte de Chile, 
volvió sus miras a i'oliacer la provincia del Tucuman, que el Virey del 
Perú habia desmembrado de su gobierno, a que debía pertenecer, puesto 
que desde el año 1549 había sido conquistada {)or los españoles de Chile. 
Procuró primero conseguirlo del Virey con buenas razones; pero, nada 
valiendo éstas, destacó a don Gregorio de Castañeda con buenas tropas, 
para que por fuerza de armas la reconquistase de los mismos españoles. 
Sabido por el Virey esta resolución de Villagra, mandó salir contra Cas- 
tañeda al autor mismo del desmembramiento, que lo hahia sido don Juan 
de Zurita con competentes tropas para impedir la agresión; mas vinien- 
do a las manos en batalla campal los dos cuerpos, quedó la victoria por 
Castañeda y consiguientemente el Tucuman entró de nuevo bajo la go- 
bernación de Chile; de la que, íinalmente, por^ recurso del Virey a la cor- 
te, al fin de este siglo volvió a ser separada. 

Poco le duró al Adelantado el sosiego prometido por don García y Qui- 
roga por parte de los araucanos: apenas habia llegado Castañeda al Tu- 
cuman con las mejores tropas de Chile, cuando comenzaron a llegar a 
Santiago los lamentos de muchas partes, refiriendo los destrozos que en 
varias correrías iba haciendo Antiguenu por los territ,orios españoles, 
talando a sangre y fuego haciendas, campos y sembrados. Conocía muy 
bien Villagra el natural de aquella indómita nación para no preveer lue- 
go las fatales consecuencias que estas centellas podian producir si no 
se procuraba poner pronto reparo al fuego, de modo que se sofocase en 
su principio. Armó lo mas pronto que pudo las pocas tropas que habian 
quedado en Santiago, y bajo el mando de su hijo don Pedro las despachó 
a cubrir los establecimientos, con orden de no entrar en batalla si no 
fuese precisado de la necesidad, o lo juzgasen conveniente los oficiales 
viejos y expertos en aquella guerra que le dio por compañeros; hizo 
volver las tropas de Tucuman, alas cuales unió buen número de reclutas 
hechas en aquel entretiempo, y con estas fuerzas caminando a marchas 
forzadas, pasó a unirse con el hijo para hacer válida oposición al 
enemigo. 

Continuaba Antiguenu sus correrías con feliz suceso, pues no solo 
conseguía el ejercitar mayormente sus tropas, que era su principal in- 
tento, sino también el proveerlas abundantemente de víveres, lo que su- 
ministró ocasiones al señor Villagra para mostrar su valor y pericia 
militar, pues viniendo a las manos en diferentes encuentros quedó siem- 
pre victorioso, obligando a los enemigos a retirarse con pérdida a su 
rochela Lumaco. No desmayaba por eso Antiguenu, atribuyendo las 
pérdidas que hacian los suyos, no ya a la superioridad de los españoles, 
incontrastable, sino solamente a poca pericia en el arte de la guerra; y 
asi continuaba en mandar con frecuencia algunos destacamentos, forma- 
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dos ya de unos ya de otros, a aprender con la propia experiencia el modo 
de vencer alguna vez. 

Este modo de obrar el Toqui Antiguenu, acaso no entendiendo todas 
sus vistas, hizo persuadir al Adelantado que aquella guerra no requería 
toda su atención; y Juzgando bastantes para reprimir aquellas pequeñas 
incursiones las tropas que en cada plaza habia de guarnición ordinaria, 
viendo también la imposibilidad de acometer al enemigo en su propio 
campo, determinó por ventura retirarse con el resto de sus gentes a la 
Imperial, asi por visitar a sus antiguos conciudadanos, como principal- 
mente por dar algún reposo a sus soldados y tomarlo él, mirando por 
la salud de todos los que infructuosamente padecían en aquella campa- 
ña. Aprovechóse de esta ausencia Antiguenu que ya juzgaba sus tropas 
capaces do emprender con buen suceso cualquiera acción, y abandonan- 
do su retiro salió con todas ellas a acometer la plaza de Cañete directa- 
menle, dándole un vigoroso asalto, pero la buena guarnición que allí 
habia quedado, acompañada de los valerosos vecinos, que prontamente 
se armaron, le hicieron tal resistencia que presto le hicieron conocer su 
engaño; obligándolo a desistir por la mucha gente que perdia y aun a 
pensar, como lo hizo, en volverse a su antigua estación de los lagos de 
Limiaco, no desesperando todavía de vencer a sus enemigos en otras 
ocasiones cuando sus tropas estuviesen algo mas aguerridas. Confirmó- 
se en esta persuasión con la victoria que poco después obtuvieron los 
suyos en las colinas de Millapoaáa un cuerpo de españoles que bajo las 
órdenes de Arias Pardo mandaba el Adelantado para reforzar a Cañete, 
informado de todo lo sucedido. 

Animada la gente de Antiguenu con este feliz suceso y ya viendo él 
que podia vencerá los españoles, salió de nuevo del cenagoso Lumacoy 
se apostó sobre la cima del monte Marihuenu, situación ya célebre por 
la derrota (jue en este mismo lugar habia dado en otro tiempo a don 
Francisco de Villagra el famoso Lautaru. No menos que éste se fortificó 
Antiguenu esperando renovar una victoria que habia sido de tanto jú- 
bilo a la nación. Llegó esta nueva al Adelantado en circunstancias que 
se hallaba gravemente enfermo de la gota, por consiguiente impedido de 
poder acudir en persona; por lo que creyendo a su hijo capaz de suplir 
su falta, por haber felizmente concluido algunas otras expediciones que 
le habia encomendado, mandólo esta vez con buena y lucida tropa a de- 
salojar a Antiguenu de un sitio tan peligroso. Envanecido este joven con 
las pequeñas victorias anteriores, corrió a arrojarse en brazos de la 
muerte, por no dar oidos a ios prudentes consejos de los sabios y exper- 
tos oficiales que le acompañaban. Juzgaba cobardía y no temeridad su- 
ya el no querer acometer al araucano en aquel lugar en que pensaba 
vengar la derrota de su padre, y acalorado con este deseo, ordenó el asal- 
to fatal en que pagó con la vida su juvenil intrepidez. Con tan poca 
precaución repartió sus órdenes que desde el principio comenzó a ser 
grande el estrago en sus tropas: éstas, no obstante, peleaban con tanta 
resolución que llegaron a vencerla trinchera enemiga y entrando en el 
campo hicieron prodigios de valor aquel dia. No fueron para menos los 
araucanos, rechazando con no menor denuedo y aun con mejor orden 
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los ataques. Desde un rincón, a que se veia reducido con los suyos, 
mandaba el incauto joven las acometidas, y ciegos los españoles con el 
calor de la pelea las ejecutaban: el araucano mas astuto al verlos venir 
hacia abrir prontamente y con grande ordenanza su campo en dos par- 
tes para dejarles franca la entrada a su centro, y luego arrojándose como 
leones enfurecidos sobre los costados de los españoles los destrozaban 
sin remedio: duró algunas horas este fiero combate, hasta que uno de 
los soldados de Antiguenu con un golpe de maza en el pecho privó de la 
vida a don Pedro de Villagra, joven de singular valor, que, si hubiera re- 
guládose con mas prudencia y docilidad a las sabias advertencias de 
las mas experimentados en el arte militar, hubiera sido uno de los me- 
jores soldados de la España, y hubiera evitado en esta ocasión la pérdi- 
da de muchos oficiales de gran mérito y del mayor número de las 
mejores tropas que en aquel entonces tenia el Reino de Chile. Los pocos 
españoles que quedaban, unidos con mejor disciplina bajo las órdenes 
del capitán Pedro Cortés continuaron con inexplicable valor la pelea has- 
ta apoderarse del cadáver de su desgraciado gefe, que el mismo capitán 
tomó sobre la silla de su caballo para conducirlo a la Imperial, librán- 
dolo de los desacatos que los indios solian cometer con los enemigos de 
distinción, que podian coger en la guerra. Tocó luego la retirada, y esta 
se hizo con tan buen orden que pudieron finalmente ponerse en salvo, 
sin embargo del furor con que los araucanos por mas de tres leguas do 
camino siguieron batiéndoles la retaguardia. Atravesó el corazón del 
buen viejo Villagra mas la derrota y pérdida de tanta oficialidad y ve- 
cinos de la ciudad que la muerte de su inconsiderado hijo; y la enferme- 
dad con este gran pesar agravada sobremanera y mal curada por la 
ignorancia del médico que le asistía, dentro de poco tiempo le atrajo la 
muerte. 

Orgulloso quedó Antiguenu con esta victoria tan completa y figurán- 
dose que ya la ciudad de Cañete no podria resistirle ahora como la vez 
pasada, inmediatamente levantó el campo y se encaminó hacia ella pa- 
ra vengar ahora la afrenta recibida en la resistencia anterior, pero ¿(juién 
podrá explicar cual fué su rabia y furor cuando al llegar a esta plaza se 
halló sin un solo habitante? Descargó su zana contra los varios edificios 
y hubo de contentarse con reducir estos a cenizas. Es el caso que ape- 
nas fué informado el Adelantado del infeliz suceso do Marihuenu, que 
juzgando muy difícil en tales circunstancias la defensa de Cañete, mandó 
que prontamente se retirasen la guarnición y habitantes a la Imperial 
antes que fuesen acometidos del victorioso enemigo; así se ejecutó, con 
que fueron burladas las esperanzas de Antiguenu. 

Agravada ya sobremanera la enfermedad de don Francisco de Villagra, 
Adelantado del Reino, como dijimos, su médico le ordenó tomar unos 
baños, con lo que, apresurando la muerto, en breve perdió la vida, con 
universal sentimiento de la ciudad y aun de todo el Reino que perdió en él 
un hombre sabio, un padre humanísimo y un soldado no menos valeroso 
que perito en el arte militar. Antes de morir, usando de la facultad que 
el Rey N. S. se habia servido de concederle, nombró por su sucesor en 
el gobierno a su primo don Pedro de Villagra, no ya como alguno podia 
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pensar, movido de la inmediata relación de sangre, sino por el singular 
mérito de este sugeto, en que a ningún otro oficial era inferior, y por las 
bellas cualidades que adornaban su grande alma, en las que era superior 
a todos. 
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X 



GOBIERNO Y SUCESOS DE DON PEDRO DE VILLAGRA 



Hallándose burlado Antiguenu en el meditado asalto de Cañete con la 
preventiva evacuación de esta plaza, y noticioso de la muerte del Ade- 
lantado, concibió otro proyecto de mayor monta, y fué el acometer a un 
mismo tiempo la fortaleza de Arauco y la ciudad de la Concepción. Di- 
vidió a este íin sus tropas dando dos mil hombres a Antiinecul^ a quien 
por haberse distinguido particularmente en la batalla de Marihuenu hizo 
su teniente, y a este encomendó el asalto de la Concepción; tomó para sí 
otros dos mil y con ellos se encaminó hacia Arauco. Púsose luego en 
marcha Antunccul, y pasado el Biobio se acampó en un lugar llamado 
LeukciluHfil, a ])oca distancia de la ciudad, lo que, sabido por el nuevo 
gobernador don Pedro de Villagra, que a la razón estaba en ella, salió 
con sus troi)as a batir al enemigo en sus propios cuarteles; pero, hallan- 
do en él mayor resistencia de lo que se habia imaginado, tuvo por con- 
veniente el retirarse, no sin pérdida, a la ciudad, hasta cuyas puertas fué 
siempre seguido y combatido del araucano. 

Parecíale a Antunecul un preludio este para la consecución de sus in- 
tentos, y así determinó no moverse de aquí hasta haberlos conseguido. 
Puso para ello formal asedio a la ciudad haciendo seis divisiones de sus 
tropas y apostándolas en sus contornos en los lugares mas convenientes 
para molestar continuamente con los frecuentísimos asaltos, ya por una 
parte, ya por otra, y ya por diversas a un mismo tiempo, impidiendo 
siempre todo género <lo socorros por tierra. Dos meses enteros duró en 
esta posición haciendo continuas hostilidades, pero sin poder jamas im- 
pedir el que por mar no entrasen grandes y poderosos socorros de víve- 
res y tropas a la plaza. Viendo (jue todos sus esfuerzos eran inútiles y la 
grande disminución de su gente, por los que cada dia perdía en los pe- 
queños ataques, cansado ya de tanta resistencia, determinó dar el último 
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asalto con todas sus fuerzas unidas, con ánimo de desamparar la empre- 
sa si esta vez le salía mal. Con efecto, después de un breve razonamiento 
hecho a sus soldados, en que les puso en consideración que aquel sitio 
habia sido muchas veces ganado por ellos, y que seria cosa vergonzosa 
volverse a Arauco a presentar a su Toqui sin haber probado el último 
esfuerzo, dio el orden de acometer. Como leones feroces se arrojaron 
hasta sobre las mismas murallas de la ciudad con denuedo tal que 
prometía no desistir, sino con la muerte, déla pelea; mas bien presto tu- 
vieron que arrepentirse de su temeridad, porque los valerosos defenso- 
res de la plaza hicieron tan universal el estrago y la mortandad, que los 
pocos araucanos que quedaron tomaron por mejor partido el huir preci- 
pitadamente y ni por esto se libraron del todo. Saliendo la caballería de 
la plaza les siguió el alcance a rienda suelta, y parte de los fugitivos pa- 
só a cuchillo, parte hizo prisioneros y muy pocos escaparon. 

En el entretanto que en la Concepción sucedía cuanto habemos referi- 
do, Antiguenu, puesto el asedio a Arauco, procuraba rendirlo por ham- 
bre sin omitir los asaltos que de cuando en cuando ordenaba a sus 
tropas sin otro fruto que el verse precisado a desistir cada vez con pér- 
dida. Bien conoció que eran poderosas las fuerzas de los españoles; no 
teniendo pequeña parte en tan valida resistencia la porción de indios 
auxiliares que estaban en la plaza y acompañaban a los españoles, pe- 
leando con no menos valor en defensa de ella; pensó, pues, en el modo 
de disminuirlos y para ello puso por obra un ardid diabólico, que le 
salió bien, surtiendo todo el efecto meditado; y fué este. Introdujo con 
artificio y engaño algunos emisarios en la plaza y por medio de estos 
consiguió persuadir al comandante Bernal que los indios auxiliares tra- 
taban de entregar la plaza. Supieron vestir la trama con tales razones y 
apariencias de verdad, que creyendo todo Bernal y lleno de indignación 
contra los que juzgaba traidores, mandó que al punto saliesen todos de 
la plaza, sin admitir justificaciones ni dar tiempo a mejores averigua- 
ciones sobre punto tan importante. En vano aquellos desdichados pro- 
curaron sincerarse trayendo a consideración los servicios relevantes 
hasta entonces hechos. «¿Qué motivos tenéis de recelaros de nosotros 
que por solo serviros hemos renunciado a la patria? Nuestros mismos 
hechos durante este sitio, en que hemos muerto a tantos de nuestra 
nación, en que habéis cargado siempre sobre nosotros el mayor peso de 
las fatigas, no serán bastantes para garantir nuestra lealtad? Estos mis- 
mos rumores que decís haber oido y por los cuales nos condenáis, no 
podían ser artificio del común enemigo Antiguenu para induciros a en- 
tregarnos a su furor y rabia? Donde está vuestra prudencia y discreción? 
Es posible que deis mas fé a un enemigo declarado que a los amigos ma- 
nifiestos que con su misma sangre y sus propios hechos prueban su 
inocencia? A lo menos, señor, si nada basta a justificarnos para con vos, 
quitadnos mas antes la vida aquí dentro de la plaza y no nos abandonéis 
a enemigos tan crueles, los cuales, en unos reos contra la patria cua- 
les nosotros somos por seguir vuestro partido, explicarán toda su rabia 
hasta consumir en nosotros toda la acerbidad de los tormentos mas inau- 
ditos.» 
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A estas razones tan convincentes mostróse Bernal demasiado inflexi- 
ble y al fin obligólos a salir de la fortaleza, encareciendo su benignidad, 
pues no los hacia pasar a cuchillo como su delito raerecia; mas, bien 
presto tuvo que arrepentirse. Salieron aquellos infelices de Araucu y 
no siéndoles posible el escapar do la muerte de alguna otra manera, se 
encaminaron en acto de la mayor humillación al campo de Antiguenu, 
como víctimas sacrificadas a su furor y fueron recibidos en el campo no 
solo con demostraciones de señalado triunfo, sino también con la mas 
solemne irrisión y befa de la credulidad del comandante español. Echá- 
ronse sobre ellosy a vista de los españoles, despojados de sus vestidos les 
fueron haciendo morir uno a uno a fuego lento, castigo que usaban dar 
los traidores a la patria; y comenzando la terrible ejecución por Pillolai, 
diestrísimo fiechero que con sus tiros habia quitado la vida a muchos 
de sus compatriotas. No pudo menos que ser grande la confusión y sen- 
timiento de Bernal y sus compañeros viendo descubierto el engaño con 
tal menoscabo de su honor y conveniencia y obscurecida su fama con 
acción tan inhumana; cuando, por el contrario, Antiguenu de esto mis- 
mo tuvo ocasión de regocijarse por haber satisfecho a su venganza y 
debilitado notablemente a su enemigo, haciendo odiosa por demás la 
nación española para con todos aquellos araucanos que la seguían, per- 
suadiéndose que después de este hecho no quedarla indio alguno que, 
temiendo la misma desgracia, no se separase de los españoles. 

La valerosa resistencia de los españoles obligaba a los araucanos a 
alargar el sitio mas de lo que su impaciencia sufria, por lo que querien- 
do Antiguenu despacharse con mas brevedad, desafió a singular batalla al 
comandante Bernal, persuadido que con la muerte de este valiente ofi- 
cial le seria muy fácil vencer a los otros y apoderarse de la plaza. Acep- 
tó Bernal el desafío aun contra el dictamen de muchos de sus oficiales y 
otros que con Inertes razones procuraban disuadirlo. Se señaló para ello 
un llano espacioso, abierto a todos vientos para estar a cubierto de toda 
doblez y en él encontráronse los dos enemigos; se batieron por largo 
tiempo con igual destreza y valor, que no reconociéndose ventaja por una 
u otra parte, de común concierto acudieron los soldados de ambos par- 
tidos a dividirlos, retirándose cada cual entre los generales aplausos de 
sus respectivos campos, no sin disgusto de no haber podido concluir la- 
acción con la victoria. 

Continuó Antiguenu en repetir los asaltos, aunque siempre sin fruto 
alguno, hasta que al fin lo que no habia podido la fuerza de los enemi- 
gos, consiguió el hambre que fuertemente trabajaba a los asediados. Lo 
dilatado del asedio y la continua vigilancia de los araucanos en no dojar 
entrar socorro de suerte alguna, habia reducido la plaza a una extrema 
penuria. En vano algunas barcas cargadas de víveres y municiou'js se 
hablan acercado a las riberas del mar para socorrerla, porque las líneas 
de Antiguenu oponían a sus tentativas un obstáculo insuperable. Las 
pocas gentes de mar no podían forzar las trincheras ni sorprender la 
atenta vigilancia de los enemigos, con que se veían precisados a volverse 
dejando la plaza cada dia mas aí)retada y falta de alimentos. En vista de 

esto determinó abandonarla el comandante y solo esperaba oportuna 
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ocasión en que poner en salvo su gente con la menor pérdida posible. 
Lograda al fin, con motivo de mudar Antiguenu las guarniciones de sus 
líneas para dar descanso a las ya fatigadas, poniendo otras de ft'esco, 
éstas, o mas confiadas o menos atentos, dieron aBernal toda la comodi- 
dad de hacer la meditada fuga, sin el menor embarazo, con toda su gente 
retirándose a la ciudad de los Confines. Ni le pesó al araucano hallarse 
con la plaza vacía y desocupada de unos enemigos a quienes con todos 
sus esfuerzos no habia podido vencer, antes contó esto entre sus mas 
señaladas victorias, que celebró mucho, después de haber destruido e 
incendiado cuanto en ella quedó con todos sus edificios. 

Considerando el gobernador a Antiguenu vanaglorioso con este hecho, 
para abatirle el orgullo determinó juntar un cuerpo respetable de tropas 
y a este fin mandó que de las ciudades de arriba bajasen don Diego de 
Zurita con cuarenta hombres y don Diego de Carranza, comandante de los 
Confines, con todos los que pudiese juntar, sin que hiciesen falta para la 
custodia y defensa de la misma plaza: juntáronse en el camino estos dos 
escuadrones y marcharon siempre de concierto prevenidos para todo 
lance: sabian bien por experiencia que peleando con una nación valero- 
sa, fuerte y bastantemente sagaz, ninguna diligencia era de mas. En 
efecto, alojando una noche en Lcquethrial, sitio circundado de espesas 
selvas y no expuesto a alguna sorpresa enemiga, se vieron acometidos do 
un cuerpo numeroso de araucanos que preventivamente se hablan em- 
boscado con esperanza de una completa victoria si lograban coger des- 
cuidados a los españoles; mas la cosa fué muy al contrario, porque los 
españoles, con las disposiciones tomadas a precaución, no solo se defen- 
dieron valerosamente, sino que obtuvieron completa victoria con la 
pérdida de solos ocho hombres. 

X pocos dias de partido para la Concepción con buen número de sol- 
dados don Diego de Carranza, comandante de los Confines, se supo en 
esta plaza que los araucanos, en varias partidas, se iban juntando en la 
península que forman los ríos Biobio y Laja, con designio de acometerla, 
por lo que el Cabildo, que mandaba en ausencia del comandante, dio 
prontamente orden para que saliese don Juan de Moran con veintiocho 
hombres a obrar contra ellos según juzgase conveniente, procurando 
impedir a tiempo el que se hiciesen mas fuertes. Esta partida de tan 
corto número sorprendió a la primera luz del dia los puestos araucanos, 
con tan feliz suceso que, sin darles tiempo a ordenarse, los derrotó ente- 
ramente, dejando mas de cien muertos en el campo y obligando al res. 
tante de ellos a huir con tanta precipitación que ni tiempo tuvieron para 
recoger gran cantidad de armas quitadas en otras refriegas a los nuestros; 
con éstas y con las cabezas de los muertos volvió Moran a la ciudad, triun- 
fante, sin pérdida de uno solo de los suyos, por lo que con mucha razón 
pudo decir: vine, vi, vencí. 

Esto debemos considerarlo como un ligero preludio, o por mejor decir, 
como un feliz agüero de los sucesos venideros. Informado Antiguenu de 
esta desgracia determinó venir en persona a vengar la afrenta de este 
dia conduciendo consigo dos mil cuatrocientos diestros y aguerridos 
combatientes. Ocupó las juntas de los rios Biobio y Vergara, fortifican- 
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dose bien con determinaoion de acometer la dicha ciudad de Confines. 
Apenas fué informado el Cabildo de su llegada y posición resolvió en su 
junta de acometer al enemigo en sus propios alojamientos antes que es- 
perarlo, animado con el suceso anterior; y juzgando esta función de 
mayor empeño, la encomendó a Lorenzo Bernal, asignándole cincuenta 
escogidos soldados de la tropa española y cuatrocientos indios auxilia- 
res. Aceptó Bernal el cargo con tanto mayor gusto cuanto era grande la 
confianza que tenia de hacer ver a los araucanos y al mismo toqui Anti- 
guenu que el haber desamparado la fortaleza de Arauco no habia sido 
por miedo que de ellos tuviese, sino por sola prudencia a que le obligó 
la necesidad de conservar las vidas de los suyos; trató con muestras de 
particular aprecio a sus auxiliares, para borrar con buenos modos cuanto 
le fuese posible la impresión que pudiera haber causado contra su per- 
sona lo sucedido en Arauco, de que no podia acordarse sin arrepenti- 
miento, confesando en todas ocasiones el engaño que padeció. 

Estaba bien fortificado el enemigo, como dijimos, entre los dos rios, y 
al llegar a sus cercanías Bernal hizo que se adelantase su teniente don 
Pedro Cortés con un destacamento a reconocer el número de soldados y 
ía calidad y situación de sus fortificaciones. Avanzóse intrépido este oficial 
hasta diez solos pasos distan tede los atrincheramientos, nada cuidándose 
del continuo fuego que sobre él hacian los araucanos con aquellos fusiles 
y municiones que anteriormente habían cogido a los nuestros. Visto y 
examinado atentamente todo, volvió Cortés a dar exacto informe a su 
comandante; hizo éste juntar a todos sus oficiales para que, oida la rela- 
ción de Cortés y meditados todos los puntos dignos de atención, diesen 
su parecer, teniendo presente lo sucedido en Marihuenu. De la junta salió 
que seria temerario y cosa muy peligrosa acometer sin mayores fuerzas 
y otros pertrechos de guerra a un enemigo tan ventajosamente situado, 
pues solo de frente pudieran acometerle, por hallarse defendido por toda 
otra parte de los rios en aquel paraje intransitable, sin embarcaciones, 
de que ellos carecian totalmente, y que por el frente los defendían buenas 
trincheras, desde donde con facilidad impedirían con las flechas y fusiles 
el acercarse a cualesquiera que quisiesen intentarlo: por tanto que era 
necesario ocurrirá la ciudad dando parte de todo para que mandasen el 
mayor refuerzo posible. De todo se dio luego cuenta a la ciudad, y el 
Cabildo mandó quince soldados mas españoles, con un cañón de campaña 
y algunas municiones de guerra. 

Con tal refuerzo se creyó Bernal ya en estado suficiente de pelear con 
seguridad de la victoria; mandó avanzar su cuerpo, y puesto a dos tiros 
de fusil del campo enemigo, mandó hacer alto, ordenó sus escuadrones, 
dio sus órdenes para el ataque, mandando quedar atrás ocho soldados de 
a caballo, y vuelto de frente a los suyos habló de esta manera: «Amigos 
y compañeros: no es menester que os acuerde vuestra obligación; sin 
embargo, el refrescar la memoria de ella en estas circunstancias la juzgo 
muy conveniente: en vosotros está fundada la conservación de acjuella 
honra que os habéis ganado en tantas gloriosas acciones antecedentes; a 
vosotros se fia hoy la seguridad de las haciendas de vuestros compatrio- 
tas, que de vosotros se prometen la defensa de sus propias vidas. Del 
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modo como peleareis depende en este dia la honra de la nación, la segu- 
ridad de los haberes de todos y la buena o mala suerte de vuestros hijos 
y mujeres y de cuanto mas amáis; estas razones, que os deben empeñar 
para el mayor esfuerzo posible, no os deben precipitar para un ardi- 
miento ciego. Deben quedar en vosotros y deben todos conservar una 
atención escrupulosa a las órdenes do quien os manda; la disciplina guar- 
dada hacen que el valor y esfuerzo sean invencibles. Si ésta guardáis, ya 
me prometo de vuestro acostumbrado valor una completa y señalada 
victoria.» Dicho esto, revistiéndose de toda aquella autoridad que le 
daba su cargo de supremo comandante en esta expedición, se volvió a 
los ocho soldados de a caballo apostados detras y con voz severa les or- 
denó que no peleasen sino que quitasen la vida, sin respeto alguno a grado 
ni calidad de personas, a cualquiera que volviese pié atrás de la batalla, 
y esto aunque lo viesen mal herido, e inmediatamente avanzó a dar el 
ataque. 

Recibiólos Antiguenu con no menor brio y con tanta mayor confianza, 
cuanto era excedente el número de sus soldados de tropas aguerridas y 
que peleaban a cubierto de sus trincheras; mas, los españoles peleaban 
como leones, a quienes, conforme a las. órdenes de su gefe, no quedaba 
mas esperanza que vencer o morir. Dos horas duraba ya el fiero comba- 
te, sin que por una ni otra parte se reconociese ventaja, sucediéndose 
prontamente y ocupando los vivos el lugar que dejaban vacío los muer- 
tos. Ya faltaban muchos de los auxiliares, y aun de los mismos españoles 
pasaban de veinte los malamente heridos, no sin hacer mucho mayor 
estrago en el enemigo, cuando advirtió Bernal que a un ángulo de la trin- 
chera, casi superado por sus soldados, acudían en tanto número y tan 
sin orden los araucanos, que, embarazados con su muchedumbre, no 
podian hacer uso de sus armas; acudió aquí, en persona, seguido de al- 
gunos de sus mejores soldados, y esto dio ocasión a mayor concurso y 
por consiguiente al mayor embarazo de los enemigos, con pérdida de las 
vidas de muchos. En vano se esforzó un capitán de ellos, sin embargo 
de las muchas heridas que ya habia recibido, a ponerlos en orden y an¡" 
marlos a defender el puesto; porque la confusión era tal, que, no pudion- 
do conseguirlo y cayendo él muerto, lograron los españoles y mucho 
número de auxiliares vencer la trinchera y enlrar haciendo destrozos, lo 
que, visto por los araucanos, comenzaron a huir precipitándose al rio 
por la parte mas vecina, en gran numero; gritaba Antiguenu para dete- 
nerlos, prometiéndoles la victoria, y sus voces pudieron hacer que algu- 
nos, ya medio desnudos para arrojarse, volviesen atrás para continuar 
la pelea; pero poco rato continuó ésta, pues atento Bernal a todo, no los 
dio lugar ni para ordenarse en filas, ni para volverse a armar del todo, 
con lo que hizo de ellos la mas sangrienta carnicería, de que no se abs- 
tuvieron sino cuando no quedó un solo araucano que se opusiese a sus 
victoriosas espadas. Setecientos quednron muertos en el campo, y qui- 
nientos que rindieron las armas fueron hechos prisioneros; se recobra- 
ron cuarenta y un fusiles, quince celadas y algunas picas perdidas en la 
batalla de Marihuenu. Después de breve reposo se volvió el valeroso Ber- 
nal con su escuadrón triunfante a la ciudad, donde fueron recibidos con 



HISTORIA DK CHILE.— UB. VIH.— CAP. X 133 

muestras del mayor júbilo y regocijo. La pérdida de nuestra parte por 
la bravura y buen orden con que se peleó, fué de poca consideración res- 
pectivamente al número, si bien de los que quedaron no hubo uno solo 
que no saliese herido y con alguna memoria de aquella acción tan glo- 
riosa. Súpose después que el famoso Antiguenu, cuando ya se vio per- 
dido enteramente y sin remedio, precipitándose también al rio para sal- 
var la vida, la perdió miserablemente, porque, pensando caer en el agua, 
dio sobre un peñasco y se mató. 

Al tiempo que esto sucedía en los Confines, Liglemu, mandado de Anti- 
guenu, se ocupaba en dar el saco a las provincias de Itatay de Chillan 
con el fin de divertir hacia aquella parte las armas españolas y facilitar 
sus designios contra Confines. Para cumplir con el orden que tenia de su 
toqui, habia Liglemu dividido sus tropas en dos partes y colocado cada 
una dentro los términos de las referidas provincias a proporcionada dis- 
tancia, para poderse ayudar la una a la otra en caso de necesidad. Noti- 
cioso el gobernador de estas correrías, mandó a Pedro Babia que saliese 
con cuarenta soldados españoles para impedirlas; enderezó éste su mar- 
cha contra el destacamento apostado en Chillan, pero con tan poca cautela 
y prevención que, acometido improvisamente del enemigo (que sabedor 
de su descuido le habia preparado en lugar oportuno una emboscada) se 
vio precisado a retroceder a la Concepción con pérdida de siete hom- 
bres. 

Temió justamente el gobernador mayores males de tales principios, 
mucho mas que Liglemu aumentaba cada dia su partido, atrayendo a él 
no pocos de los mismos provincianos itatinos; por lo que, no fiando esta 
expedición de otro, salió en persona con ciento y cincuenta hombres con 
ánimo de batir separadamente, si pudiese, ambos campos; enderezando 
su camino al de Chillan, dobló las marchas para prevenir al enemigo e 
impedir el que, con la tardanza, le pudiese llegar anticipada noticia de 
sus intentos. Logró lo que deseaba y atacó tan fuertemente a este campo, 
que no solo lo deshizo en breve tiempo, sino que lo destrozó, de manera 
que fueron muy pocos los que, con la fuga, pudieron escapar las vidas. 
Mas apenas era terminada esta gloriosa acción, cuando descubrieron los 
nuestros a Liglemu, que, con todo el otro campo a que mandaba él per- 
sonalmente, bien puesto en orden de batalla, marchaba por una espaciosa 
llanura en socorro de los suyos. Advirtió que llegaba tíirde, y no que- 
riendo por entonces probar sus fuerzas contra un enemigo animoso con 
la reciente victoria, torció los pasos enderezándose al asilo de la cordi- 
llera con ánimo de salir a mejor ocasión. Don Pedro de Villagra, que co- 
noció las miras de Liglemu, prontamente le acometió siguiendo el al- 
cance y llegó a picarle la retaguardia; mas, el valeroso Liglemu ordenando 
al grueso de su campo de seguir su camino hasta ponerse en salvo, vol- 
vió la cara acompañado de un corto número de sus mas valientes solda- 
dos e hizo frente a los españoles para contenerlos, y peleó con inaudita 
constancia hasta que, en fuerza de las muchas heridas recibidas, faltán- 
dole el aliento, cayó muerto con las armas en la mano. Todos sus com- 
pañeros imitaron este memorable ejemplo de su gefe, no rindiéndose 
alguno de ellos sino después de muerto, consiguiendo gloriosamente, 
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sino el hacer grave daño al enemigo, al menos el principal intento de 
salvar a sus compañeros a costa de sus propias vidas. 

Es parecer de muchos que estas victorias de don Pedro de Villagra du- 
rante su gobierno doblegasen las cervices araucanas, haciendo ver aun 
a los mas valientes de ellos la necesidad de solicitar la paz, o a lo menos 
la imposibilidad de continuar la guerra. Fúndase esta opinión en el lar- 
go reposo que después de estos hechos que hemos referido gozaron los 
españoles, sin que por parte de los araucanos se intentase cosa alguna 
remarcable. Pero yo atribuyo esta inacción de toda la nación araucana 
precisamente al carácter flemático e indolente del nuevo toqui o supre- 
mo comandante de las armas, que por muerte de Antiguenu eligieron en 
la persona de Paillantarú, hermano o primo del célebre Lautaru, creyendo 
acaso que con la sangre participase también del fuego activo que animó a 
aquel famoso joven. Paillantarú era lento y demasiado circunspecto en sus 
operaciones, si no le queremos llamar cobarde, y por eso se mostró con- 
tento con fomentar en los suyos el amor a la libertad, haciéndoles tal cual 
vezsalir a algunas correrías al terreno enemigo; pero mas en calidad de 
ladrones que no de combatientes. I esto dio campo a los españoles para 
utilizarse con ventajas, volviendo a tomar con gran calor el trabajo de 
las minas, el adelantamiento de las poblaciones y en éstas el cultivo de 
las artes. En este tiempo se pusieron en la ciudad de Osorno obrajes de 
paños y diversos telares de lino, debiéndose todo a la actividad y celo del 
gobernador don Pedro de Villagra, a quien no valió el legítimo nombra- 
miento por testamento del antecesor para no ser depuesto del empleo 
(que con tanto acierto había manejado y con tanta satisfacción y útil de 
todo el reino) como veremos en el siguiente. 
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XI 



GOBIERNO DE DON RODRIGO DE QUIROGA Y ERECCIÓN DE LA REAL 

AUDIENCIA 



A fines de este mismo año 1554 desembarcó en Valparaíso don Geróni- 
mo de Costilla, trayendo consigo 300 hombres de tropa arreglada y jun- 
tamente un decreto provisional de don Lope García de Castro, presidente 
de la real audiencia de Lima, por el cual nombraba gobernador de Chile 
por muerte del Adelantado don Francisco de Villagra a don Rodrigo de 
Quiroga, vecino de la capital. Este señor, recibido el decreto de su nom- 
bramiento al gobierno, expidió luego orden a dicho don Gerónimo para 
que sin detenerse viniese inmediatamente con toda su gente a Santiago, 
como lo hizo. Esta tan grande novedad no tardó en llegar, aunque no 
por el conducto que debia, al actual gobernador don Pedro de Villagra, 
que, bien ajeno de esto, se hallaba en la ciudad de la Concepción aten- 
diendo a las cosas de su empleo. Púsose luego en camino para Santiago 
y llegado que hubo con los muchos amigos y bien afectos que le hablan 
salido a recibir, se quejó amargamente del desacato de Quiroga que se 
hacia reconocer Gobernador antes de haberle hecho constar a él los des- 
pachos del Presidente; por lo que le aconsejaron mandase prontamente 
a reconvenirlo de esto mismo. Al tiempo que llegó esta embajada de par- 
te de Villagra al nuevo nombrado gobernador, se hallaban presentes no 
pocos de los que con ocasión del nuevo empleo deseaban asegurarse su 
gracia y le hacían corte por sus particulares intereses. Estos, pues, teme- 
rosos de alguna novedad que les fuese poco favorable, en vez de sugerir- 
le pensamientos corteses y pacíficos, intentaron persuadirle que esta 
reconvención que se le hacia era un verdadero atentado contra su dig- 
nidad, y ademas un manifiesto indicio de sedición a que convenia poner 
pronto remedio, antes que tomase cuerpo y el mal se hiciese irreparable; 
que por tanto era indispensable asegurarse de la persona de Villagra y 
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librarse de él con mandarlo a Lima procesado para que la Audiencia lo 
juzgase, ele. Abrazó Quiroga estos dictámenes y sin mas examen ni re- 
tlexion, valiéndose de las fuerzas que estaban a su mando, dio ejecución 
amanto se le habia sugerido contra el buen Villagra; este, o porque en la 
realidad no pudo, o porque como hombre de mas prudencia no lo tuvo por 
conveniente, lejos de hacer una oposición, se sugetó pacíficamente a 
cuanto quiso su contrario, y dejando el gobierno, pasó a Lima en calidad 
de reo aprisionado. 

Don Rodrigo de Quiroga establecido ya en el gobierno de este reino, 
sin embargo de la larga quietud que por parte de los araucanos se gozaba, 
para mas asegurarlo y darle mayor extensión, pensó luego en reedificar 
las plazas de Arauco y Cañete destruidas, como ya dijimos, en los años 
anteriores por las irupciones de los araucanos, y entre una y otra hizo 
construir una buena fortaleza en el famoso sitio de Coyapu o QuipeOy con 
la mira de tener siempre abierta la comunicación de aquellas mismas 
plazas entre sí y al mismo tiempo cerrada para las dos provincias arau- 
canas Tucapel Y Arauco, siendo esta fortaleza la llave de este mismo cami- 
no, que en aquel tiempo daba paso a la comunicación de una y otra 
provincia. 

Estas mismas providencias observadas por los araucanos comenzaron 
a calentar un poco el frió que los ocupaba y a despertarlos de la som- 
nolencia en que habiim estado por mas de un año. No pudo el toqui 
Paillantarú no oir los continuos clamores de la nación y al fin se resol- 
vió a hacer algunas hostilidades, presentándose él mismo con sus tropas 
alguna vez a las nuevas plazas; empero, jamas intentó acción alguna 
que merezca atención. No obstante, el gobernador para atemorizar a los 
indios y obligarlos a desistir, mandó salir a Pedro Cortés con buen nú- 
mero de soldados a devastar los países de los inquietos, como en efecto 
lo hizo, sin encontrar la menor oposición. 

Kn est,o pasó lodo este ano y parte del siguiente. Mas, Quiroga, no con- 
tento con solo el continente, determinó que el mariscal don Martin Uuiz 
de Gamboa pasase con sesenta hombres a poblar en el archipiélago do Chi- 
IwK A fines, pues, del f>() partió este caballero con su destacamento y sin 
ja mas mínima oposición de los setenta mil indios que entonces habitaban 
aquellas islas, fundó en la mayor de ellas dos establecimientos que hasta 
hoy subsisten: pero de estos hablaremos mas en particular cuando se 
trate del archipiélago mas adelante. 

Por lo mucho que aquel Reino habia ya crecido en poblaciones y ha- 
bitantes, no eran ya suíicientes los jueces ordinarios de los lugares para 
la expedición de las causas que ocurrían; se necesitaba mas autoridail y 
mas ciencia de la que ordinariamente acompaña a los militares y nego- 
ciantes, en cuyas manos estaba la judicatura; juzgó, pues, necesario don 
Rodrigo de hacer esto presente a la Magestad de Felipe II, quien, alendiíla 
la razón, mandó en 27 de .Vgosto de 1505 se formase un Tribunal Supe- 
rior de Real Audiencia en el dicho Reino de rehile; pero este decreto no 
tuvo efíícto íiasta dos añns después, voriíicándose la erección de este juz- 
gado y su establecimiento a 3 de .Agosto de 1567 en la ciudad de la Con- 
cepción, y no en la capital del Reino, que lo es la ciudad de Santiago, por 
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ser lugar mejor situado y mas a proporción para el gobierno, hallándose 
cuasi al medio de las poblaciones y establecimientos hasta entonces he 
chos, como también para dirigir los negocios de la guerra, por entonces 
encomendados por Su Magestad a dicha Real Audiencia. 

Con el establecimiento de este Supremo Tribunal en Chile acabó el go- 
bierno de don Rodrigo (lo que acaso ól no se esperaba), así en lo político 
como en lo militar, habiendo nombrado la Real Audiencia por supremo 
comandante de las armas a don Martin Ruiz de Gamboa, mariscal de 
campo, y por su maestre de campo a don Lorenzo Bernal, los que presto 
tuvieron ocasión de ejercitar sus cargos debiendo oponerse a la fuerte 
tentativa que Paillantarú, estimulado de los suyos, hubo de hacer contra 
Cañete. Notablemente incomodaba a los araucanos la reedificación de 
esta plaza y la de Arauco, mayormente con la adjunta de la nueva forta- 
leza de Quipeo, porque éstas los tenian como encerrados en sus países, 
privados de toda aquella libertad de que antes gozaban y que les era tan 
amable; por lo que, resolviendo poner sitio a Cañete, asentó Paillantarú 
su campo en las inmediaciones, fortificándose con buenas trincheras, 
para tener donde salvar su gente en todo mal evento de los asaltos que 
meditaba dar a la plaza. 

No fueron tan secretos los pasos del araucano ni tan pronta su ejecu- 
ción que no llegase al Mariscal noticia de todo, pudiendo con tiempo 
prevenir al enemigo, como lo hizo, mandando venir a su maestre de cam- 
po y preparando todo lo conveniente para la defensa. En efecto, estando 
todo al orden, no juzgó conveniente esperar al enemigo, y así determinó 
atacarlo él en su propio campo: por tanto, salió con cien españoles y 
doscientos indios auxiliares, capitaneados de Naguelguala, Viendo a éste 
el mariscal le dijo: i< Me parece, Naguelguala, que vais con poca voluntad a 
pelear, pues no llevas las arma^ que corresponden a tu valor»; en realidad no 
llevaba mas armas que el arco y flechas; pero él respondió prontamente: 
wA'o es esto señal de ir involuntario sino de la confianza que llevo de vencer 
luego que acometa y que con las armas que quite al primero que derribare he 
de continuar la vict07*ia.» Y Pedro Cortés, que como testigo escribe 
esta tan arrogante respuesta, afirma que así to cumplió como lo habia 
dicho. Llegando bien reposados los españoles a vista del campo enemigo, 
que distaba poco de la ciudad, dispuso luego el Mariscal la acometida, 
ordenando lo hiciesen los españoles contra la ala derecha y los auxilia- 
res contra la izquierda del enemigo. Este, a mas de la natural defensa 
del lugar, habia formado trincheras de fagina para mas seguridad. Por 
ambas partes se peleaba con increíble valor, sin que por ninguna se re- 
conociese ventaja, hasta que los españoles los primeros lograron incen- 
diar la trinchera por su parte, y acudiendo aquí en mayor copia los 
enemigos a poner remedio, fué tan horrendo el estrago que padeció de 
las espadas y fusiles que luego comenzaron a aflojar. Avergonzados los 
auxiliares de que los españoles les ganasen la delantera en el vencimiento, 
pusieron también fuego a la trinchera y se acaloraron tanto en el combate 
que desde luego, atemorizados los araucanos, comenzaron a huir y aban- 
donando el campo procuraron salvarse en el interior de la montaña, de- 
jando doscientos muertos en el campo. 
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Fué completa esta victoria y tanto mas gloriosa para los vencedores, 
cuanto la pérdida fué de muy corto número de muertos y poco mas he- 
ridos, quedando desde aquel dia todo el país enemigo sin defensa y por 
consiguiente en valía de nuestras armas y soldados, los que aprovechán- 
dose de la oportunidad continuaron por casi todo este año talando los 
campos y haciendo prisioneros a cuantos se pudieron haber a las manos. 
No se reservaban mujeres ni niños, los que se distribuían después al 
servicio de todos los beneméritos en esta guerra. Padecía no poco el cora- 
zón del Mariscal, hombre naturalmente inclinado a la benignidad y manse- 
dumbre, con estas continuas extorsiones que la necesidad de domar a los 
enemigos le obligaba a hacer; y deseando poner fin a tantos males^ varias 
veces envió a ofrecer a Paulan tarú la paz; mas, el soberbio araucano, ante- 
poniendo siempre a todas sus desgracias el amor a la libertad e indepen- 
dencia, no quiso aceptarla nunca, cerrando los oídos a toda composioion. 



c\ 




XII 



GOBIERNO DEL DOCTOR DON MELCHOR BRAVO DE SARAVIA 



Poco duró a la Real Audiencia la intendencia sobre las armas del Rei- 
no, porque a principios de 1568 vino con nombramiento real por gober- 
nador el doctor don Melchor Bravo de Saravia, sugeto mas versado en 
letras y negocios civiles que inteligente en puntos de guerra y arte mi- 
litar. Sin embargo, sus títulos y autoridad eran de presidente de la Real 
Audiencia, gobernador y capitán general del Reino. A su llegada, éste 
estaba por la mayor parte quieto, puesto que los indios circunvecinos 
en nada molestaban a las ciudades principales, como Imperial, Conñnes, 
Villarrica, Osorno y Concepción, y éstas pacíficamente percibían los 
frutos de la tranquilidad en el aumento de la población, extensión del 
floreciente comercio y extracción abundante de los ricos metales de Ja 
minería y particularmente del oro. 

Después de algún tiempo del arribo de este señor, comenzó a poner en 
gran cuidado a todo el Reino Paillantarú, que, después de la derrota que 
sufrió en Cañete, se habia ocupado seriamente en aumentar sus fuerzas 
para poder emprender la guerra con probabilidad de mejores sucesos. 
En efecto, saliendo nuevamente de su retiro se puso en campo con seis 
mil escogidos combatientes y derechamente pasó a ocupar la célebre 
cuesta de Marihuenu, donde se fortificó lo mejor que supo. Esta noticia 
puso en la mavor agitación al nuevo gobernador; expidió inmediata- 
mente las órdenes convenientes y dio todas las providencias para que se 
formase un competente cuerpo que oponer al enemigo. A este fin hizo se 
uniesen las tropas del mariscal con las de don Miguel de Velasco, poco 
antes nombrado por él maestre de campo, por haberle dado ascenso a 
don Lorenzo Bernal, quien se hallaba en la Concepción con título de go- 
bernador de las armas. 

Habiéndose formado un cuerpo competente de doscientos cincuenta 
soldados españoles y quinientos indios auxiliares, el gobernador, para 
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mostrar su inteligencia también en cosas de guerra (la que ciertamente 
era ninguna, como lo hizo ver) quiso salir con ellos personalmente man- 
(lanclo y dirigiendo las operaciones: llegados que fueron a las faldas del 
monte Mnriliuenu, asentó su campo en un ameno valle que se extiende 
de oriente a poniente, teniendo a la otra parte la cuesta, donde hoy está 
la fortaleza de Colcura. Llamó luego a consejo a algunos de sus oíiciales, 
a lo que parece no para consultarles, sino para obtener de ellos la apro- 
bación de su propio sentimiento, proponiendo con tanto calor lo que 
determinaba se hiciese que ninguno de los presentes se atrevió a opo- 
nérsele, aun siendo todos de parecer enteramente contrario; y su resolu- 
ción fué que el maestre de campo don Miguel de Velasoo subiese con 
sesenta hombres a Marihuenu a reconocer y examinar atentamente el 
campo enemigo. Esta providencia le parecía poco acertada y muy peli- 
grosa su ejecución al maestre de campo, y no atreviéndose a reprobarla, 
persuadió al gobernador que fuese consultado sobre esto el capitán don 
Pedro de Cortes, sugeto de gran mérito, experiencia y de conocida ente- 
reza, por lo que, desde luego, no habia sido llamado a la junta del go- 
bernador. El maestre de campo esperaba, y no se engañó, que Corles 
sabría hablar con libertad y al fin los sacarla a todos del embarazo en 
que se hallaban. Fué llamado Cortes, y con su acostumbrada prudencia, 
haciéndose desentendido del agravio que se le habia hecho en no llamar- 
lo antes, habló con la libertad deseada de los demás, en estos términos: 
El reconocer al enemigo antes de combatirlo es precepto del arte militar, poro 
esto ha de ser cuando y en el modo que es posible y conveniente. Yo hallo 
que estamos hoy en tal constitución que, o hemos de ir allá todos o mnfjiino, 
porque el ir pocos soldados por senda tan larqa y tan estrecha, es lo mismo 
que mandarlos al sacjificio, puesto que es cosa facilísima al enemigo el cnr- 
tarles la retirada y quitarles la vida o hacerlos prisioneros. Apoyó este dis- 
curso con otras muy buenas razones y al fin concluyó diciendo: mi pare- 
cer es que subamos todos juntos a la cumbre del monte, y puestos allá, después 
de observada la posición del enemigo y lo demás que ocurra, se podrá deter- 
minar el combatirlo. No pudo ocultar el gobernador su disgusto, oyendo 
la libertad con que Corles desaprobaba su propia determinación, y la 
manifestó aun con palabras poco decorosas y ardientes; pero que en la 
realidad ni desataban las dificultades ni satisfacían a las razones pro- 
puestas por el experto y prudente capitán, por lo que el maestre tic 
campo y otros oíiciales a su ejemj)lo, trataron de conciliar los pareceres 
de ambos, evitando en cuanto fuese posible las evidentes dificultades de 
Cortes sin reprobar el dictamen del gobernador, y para ello sujirieron 
que no ya sesenta, como queria el gefe, sino por lo menos ciento y cin- 
cuenta hombres fuesen los tlestinados a aipiella expedición, con algún 
mayor número de auxiliares. 

Asentado esto, a la mañana siguiente partió el maestre de campo ciui 
toda esta gente, llevando consigo al valeroso Pedro de Cortes, do quien 
no sin razón contlaba mucho para salir con bien de tan peligrosa em- 
presa. A[>énas subida la cuestíi, se presentaron a distancia competente 
l>ara reconocer el campo enemigo, cuanilo éste prontamente los hizo «ta- 
<'ar de frente y por ambos costados, de tres numerosos cuerpos, con tal 
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ímpetu, que, a no ser todos ellos soldados escogidos y acostumbrados 
ya a salir bien de semejantes refriegas, difícilmente hubiera escapado 
alguno con la vida. Se defendían con extremado valor, ejecutando al mis- 
mo tiempo su retirada, siempre combatiendo con la espada en mano 
para no dar lugar al enemigo a cortarles los pasos, hasta que, íinalmen- 
te, saliendo al llano, los araucanos, por temor de la caballería que sm 
impedimento pudo ya entrar en acción, abandonaron la pelea, retirán- 
dose como victoriosos nuevamente a sus trincheras. Durante esta acción, 
dos accidentes acaecieron dignos de particular memoria: el primero fué 
que, habiéndose incautamente separado un soldado español de sus com- 
pañeros, fué hecho prisionero de los indios, que, en número de doscien- 
tos, pocos menos, le conducian ya para sus cuarteles; lo que, visto por 
Francisco Uernandeó Redondo, y no sufriendo en paz la pérdida de aquel 
camarada, apretó las espuelas a su caballo y acometió con tal furia a 
aquella chusma enemiga, que, matando a unos y mal hiriendo a otros, 
los obligó a todos a huir abandonando el prisionero, que, no cesando 
de dar las gracias a su libertador, se incorporó de nuevo con los nues- 
tros. Semejante a éste fué el segundo, aunque de mas importancia. Rotas 
las bridas y sin gobierno el caballo que montaba el maestre de campo, 
llevado de su natural fogosidad, lo condujo cuasi hasta el centro mismo 
de los combatientes enemigos, de donde difícilmente hubiera podido sa- 
lir con vida, sin embargo de la destreza con que manejaba su espada para 
defenderse, si otro valeroso soldado (cuyo nombre no debian haber pasa- 
do en silencio los historiadores de aquel tiempo) no le hubiera abierto 
camino con su espada hasta sacarlo del peligro y ponerlo en salvo, resti- 
tuyéndolo a su puesto. En el ínterin que esto sucedía y que pasó no 
poco espacio.de tiempo, se vio cuánto fué útil y conveniente el hallarse 
en esta acción el capitán Pedro Cortes; pues habiendo observado los 
araucanos que por el accidente referido se hallaba sin cabeza que la di- 
rigiese la retaguardia que mandaba el maestre de campo; se avanzaron 
sobre ella en tanto número y con tal furia, que hubieran acabado, sin 
duda, con este cuerpo, a no haberlos burlado el valeroso y experto capi- 
tán, que, acudiendo en la mayor necesidad, mantuvo la disciplina y pe- 
leó con tan buen orden que pudo salvar la mayor parte de los suyos con 
grande estrago de los enemigos. Finalmente, retirados los araucanos 
con mas pérdida de los suyos y puestos en salvo los nuestros, dejando 
en el campo cuarenta y cuatro bravos españoles y mas de ciento de los 
auxiliares, se restituyeron al campo, demostrándole al docto capitán ge- 
neral, con la relación de este suceso, lo absurda que habia sido su deter- 
minación, y cuánto seria de mayor servicio a Dios y al Rey que, dejando 
Su Excelencia el manejo de las armas a los soldados, atendiese de allí 
adelante al de la pluma, como mas conforme a su profesión. 

En efecto, asi lo conoció por sí mismo con la fatal experiencia de esta 
inútil e infeliz expedición, y pasando de repente de la fogosidad marcial 
ala pusilanimidad, levantó Su Excelencia el campo y con todo él se vol- 
vió a la Concepción, no pensando mas en atacar a un enemigo tan ven- 
tajosamente situado y cuya fuerzas aun no pudieron ser enteramente 
conocidas este dia. Con el pretexto de los negocios del gobierno, que pe- 
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dian su presencia en la ciudad, dejó el cuidado de la guerra al mariscal 
y maestre de campo, a cuya persuasión ya mas dócil mandó se evacuase 
y arrasase la plaza de Arauco, como puesto difícil de ser defendido en 
caso de un ataque; y su guarnición que consistia en 40 hombres bajo las 
órdenes de don Gaspar de la Barrera pasase con todos los demás habi- 
tantes a reforzar la ciudad de Cañete. Así se hizo, y cuando ya retroce- 
dian para Cañete, evacuado Arauco, ios señores Mariscal y maestre de 
campo, que para precaver todo peligro hablan ¡do personalmente a ia 
ejecución de aquel orden, he aquí que se les presentan no menos que 
seiscientos araucanos destacados del cuartel de Paillantarú, con quienes 
tuvieron que combatir, pero con tan buen suceso, que, sin embargo de 
la mucha superioridad de número, fueron los araucanos enteramente 
deshechos con gran pérdida de muertos y prisioneros, quedando solo 
ocho hombres muertos de nuestra parte. 

Para vengar la derrota, dos dias después se dejó ver Paillantarú con 
un ejército de cuatro mil combatientes en las cercanías de Cañete con 
ánimo de acometerlo. La larga experiencia habia hecho ver que a estos 
enemigos era siempre el mejor partido batirlos en campo abierto mas 
antes que esperarlos cerrados en las plazas; por lo que movido de esta 
razón salió de la ciudad el mariscal Gamboa, seguido de ciento y veinte 
españoles y cien auxiliares resuelto a dar batalla. En la realidad ignora- 
ba el Mariscal el crecido número de enemigos contra quienes habia de 
pelear; ni se podía persuadir alguno que fuesen tantos después de los 
miles que de ellos, o hablan perecido, o hablan quedado prisioneros en 
las refriegas anteriores; mas, cuando ya los tuvo a la vista, temiendo con 
yirudencia de una desgracia por una parle, y no queriendo, por otra, mos- 
trar cobardía y dar mayor orgullo a Paillantarú, si se retiraba, puso la 
cosa en consejo de sus oficiales, pronto a la ejecución de lo que ellos re- 
solviesen. Estos fueron de parecer que en caso de ser acometidos era 
preciso defenderse, y por consiguiente inevitable la pelea. No dieron lu- 
gar a muchos discursos los araucanos, que a vista de tan corto número 
(le enemigos contaban por suya la victoria, y llenos del mayor orgullo y 
confianza acometieron cercando por todas partes a aquel pequeño escua- 
drón. Pelearon los nuestros con extraordinario valor y con tan buena 
disciplina mantenida por las oportunas órdenes del Mariscal y de los 
capitanes Cortés y Juan Ruiz, que al íin después de mas de dos horas 
lie íiero combate obligaron a los araucanos a retirarse cansados y sin es- 
perar el orden de Paillantarú, dejando mas de trescientos muertos en el 
campo. No quiso el Mariscal seguir el alcance por no fatigar mas a los 
suyos, bastante debilitados por la muerte de algunos y los muchos heri- 
dos, y así contentándose de esta gloria y de algunos despojos enemigos, 
se volvió a la ciudad. 

No dudó Gamboa que este suceso no seria bastante para retraerá Pai- 
llantarú de sus primeros intentos, por tanto temiendo de algún largo 
asedio y no juzgándose él con víveres y fuerzas bastantes para impedir 
las consecuencias, trató luego de abastecer cuanto le fuese posible la 
plaza con daño al mismo tiempo del enemigo, y para esto salia frecuen- 
temente con algunas escoltas a proveerse en el país enemigo. Una de es- 
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tas salidas fué el colmo de sus glorias y origen de la quietud pacífica que 
gozó todo el Reino por mas de cuatro años, librando no solo a Cañete, 
sino también las demás ciudades del mal que les amenazaba de un nu- 
meroso ejército enemigo. El caso fué así: una mañana en que como otras 
veces habia salido este gran soldado escoltado de solos cien hombres a 
sus acostumbradas correrías, después de haberse algo internado en un 
valle, hallóse repentinamente cercado de nada menos que seis mil hom- 
bres, guiados del mismo Paillantarú, quien con deseo de coger alguna vez 
al Mariscal, (y acaso noticioso de su venida a aquel paraje) habia apos- 
tado toda esta gente en diversas emboscadas al contorno. ¿Quién no se 
estremecería apeligro tan evidente? ¿o quién podria jamas imaginarse 
que alguno saliese con vida de él? Pero el experimentado y prudente co- 
mandante, bien práctico de los lugares, caminaba siempre tan prevenido 
a cualquier lance y con tan buen orden, que aunque le cogió éste de re- 
pente, pero no de improviso, recibió al enemigo con la mayor disposi- 
ción, y observando todos la mas escrupulosa atención a las órdenes del 
sái)iojefe, pelearon con tanto valor que si en otras muchas ocasiones 
puede decirse en la presente como en ninguna acometieron cuales leones 
feroces, no ya liiriendo o matando algunos, sino destrozando los hom- 
bres a centenares. En realidad de verdad muy cerca de seiscientos arau- 
canos sacrificados a la espada de aquellos cien héroes quedaron en el 
campo este dia y dieron al señor Gamboa la mas gloriosa victoria. A 
tal estrago no pudo resistir mas el araucano Paillantarú, y se retiró con 
el resto de sus gentes lan escarmentado que en los cuatro años que aun 
vivió con el supremo comando de las armas de su nación, no volvió a 
intentar acción que diese particular cuidado a nuestros establecimien- 
tos. Este glorioso triunfo fué celebrado en Cañete con muestras del ma- 
yor júbilo de todo el vecindario y señales nada equívocas del agradeci- 
miento y complacencia a sus valerosos libertadores y principalmente al 
jefe mariscal Gamboa y a los capitanes Pedro Cortés y Juan Ruíz que 
en todo le acompañaron y a quienes no menos que a Lorenzo Bernal 
será perpetuamente deudor el Reino de Chile por el heroico valor y sabia 
conducta con que en todas ocasiones le libró del exterminio que le ame- 
nazaba el furor araucano. 

En el entretanto que estos valerosos oficiales se empleaban con tanta 
gloria en los negocios de la guerra, el señor Presidente gobernador aten- 
día a los políticos y civiles con aquel acierto que correspondía a sus 
grandes talentos, acompañados de buena política y no menor prudencia 
en sus disposiciones. Viendo que era necesario regular en las diversas ciu- 
dades del Reino muchos puntos importantes, así de buen orden en el go- 
bierno de ellos económico, como en el establecimiento v buen cobro de los 
intereses de la corona, mandó a este íin por visitador de ellas al licencia- 
do Egas Venegas, sugeto de notoria entereza, acompañada de gran pru- 
dencia, y, sobre todo, de singular piedad. Asimismo para reforzar las 
armas y proveer la falta de los soldados que morian o ([uedaban inútiles 
en la guerra, despachó a don Luis de Velasco a Lima para solicitar del 
Virey del Perú algún socorro; y este volvió trayendo consigo dos- 
cientos hombres y algunas municiones. Empero cuando todo respiraba 
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felicidad y en todas parles se atendía con mas calor a los adelantamientos 
del nuevo Reino, gozando la quietud que ofrecía el retiro de los enemi- 
gos de la tierra» el cielo por justos juicios de Dios, descargó improvisa- 
mente un terrible golpe con que cuasi lo destruyó, con un espantoso 
terremoto cuyas funestas consecuencias experimentaron mayormente 
las ciudades Imperial y Concepción; ésta particularmente, pues los po- 
cos edificios que el terremoto dejó en pié, acabó de arrasar y llevóse 
consigo el marque saliendo impetuoso, se introdujo por mucho espa- 
cio de tierra. Acudieron sumisos, como debían, los afligidos habitantes 
al autor de este castigo Dios Nuestro Señor implorando su misericordia 
para que los librase de aquel azote, que por algún tiempo continuó repi- 
tiendo algunas veces con no pequeña fuerza. Procurando poner por me- 
diadores a los santos, determinaron escoger alguno para su especial 
protector, y para esto echaron algunas cedulillas en una bolsa con los 
nombres escritos para que la suerte, o por mejor decir la Divina Provi- 
dencia, les determinase cual habia ser. Repetidas veces probaron a extraer 
una de aquellas cedulillas, y siempre salió la misma en que estaba escri- 
to el sagrado misterio de la Natividad de María Santísima. A esta, pues, 
como dada del cielo, eligieron, haciendo solemne voto por el cual se 
obligó perpetuamente la ciudad a asistir en cuerpo a solemnes vísperas 
todos los días de Miércoles de Ceniza en la iglesia parroquial, y el dia 
siguiente en que sucedió la desgracia, a la misa, absteniéndose en dicho 
dia de toda obra servil, como en las fiestas. 

Creían ya los españoles bastante sólidos y firmes sus establecimientos 
con la larga paz que gozaban, ya que no eran suficientes a disturbarla 
las pequeñas irrupciones que de cuando en cuando solían hacer los arau- 
canos; y pensando seriamente no solo a lo temporal mas también a lo 
espiritual y considerando las graves dificultades que habia para que un 
solo pastor pudiese suficientemente atender a tan vasta feligresía, supli- 
caron de común consentimiento a Su Magestad so sirviese dividir el 
obispado de Santiago con la erección de otro nuevo obispado en la Impe- 
rial, lo que tuvo todo el efecto deseado por este tiempo con la llegada del 
nuevo pastor don fray Antonio de San Miguel y Vergara, natural del 
Perú, religioso observante de San Francisco, a quien se señalaron por 
confines de su jurisdicción los del mismo Reino australes por una parle 
y por la otra las orillas del rio Maule. 

En estas y otras sabias providencias para la interior cultura del Reino 
pasó el señor Saravia desde el 70 hasta el 74 en (jue muerto naturalmente 
Paillantarú, no sin iníluencia suya, a lo que se cree, los indios subyuga- 
dos de los territorios do Lcuquctal y XiUarrica causaron una peligrosa 
revolución. Cansados éstos de la sugecion a los españoles, resolviorun 
volver a su antigua libertad con la dostruccion de todos los estableci- 
mientos españoles de las Provincias australes, y lo hubieran conseguido 
a no haber sido eficazmente deshechos y castigados, por lo (jue en sus 
mismos principios quedó extinguido este fuego de la rebelión, que de- 
jándolo tomar mas cuerpo hubiera sido funestísimo a todo el Reino. 
Disla Lcuíjuetal de la Concepción cosa de cuatro leguas, y así pudo lenei'se 
pronto aviso de lo que pasaba y cou igual solicitud dar las providencias 
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convenientes el gobernador. Salió el célebre Lorenzo Bernal, que por en- 
tonces ejercia las funciones de maestre de campo, con ciento y cincuenta 
españoles y doscientos auxiliares a castigar en campo abierto aquellos 
rebeldes. Estos, abandonando las poblaciones, se hablan retirado con sus 
hijos y mujeres, todos bien armados, a lo alto de un monte, donde se 
creian seguros del todo, porque no permitiendo la aspereza del lugar 
mas que una estrecha y difícil subida, ésta la habian cerrado con una 
buena trinchera. Llegados aquí los españoles, tuvieron que pelear por 
espacio de mas de una hora para poderla forzar. Tal era el valor con que 
los amotinados se defendían, haciendo uso de las armas con increíble 
destreza e intrepidez hasta las mismas mujeres, que, contra toda la de- 
bilidad del sexo, prontamente entraban a ocupar el lugar que sus hom- 
bres muertos dejaban vacíos y animaban a todos con su ejemplo mas 
que con palabras a no entregarse con la vida. Mas, al fin vencieron los 
españoles toda la oposición enemiga y entraron al campo, concluyendo 
felizmente la acción con la muerte de trescientos rebeldes entre hombres 
y mujeres y haciendo prisioneros mas de doscientos de aquellos que o 
no tuvieron tiempo o no pudieron huir, con lo que quedó extinguido el 
fuego por esta parte. 

Con menos dificultad se apagó el de Villarrica, porque el comandante 
de las armas, que lo era don Rodrigo de la Bastida en esta plaza, infor- 
mado del caso y de los excesos que los alzados cometían en las haciendas 
de los españoles, marchó con tanta cautela contra ellos que logró coger- 
los desprevenidos y no dándoles tiempo para tomar las armas ni ponerse 
en orden de defensa, los acometió y deshizo enteramente con gran nú- 
mero de muertos y de muchos prisioneros. A éstos hizo procesar luego 
que volvió a la ciudad y se contentó con condenar a la horca a los mas 
culpados para público escarmiento de los demás. 

Con estos hechos puso fin a su gobierno el año 1575 el señor doctor don 
Melchor Bravo de Saravia y retirándose a España dejó establecidos en 
Chile dos hijos en las personas de don Diego y don Gerónimo Bravo de 
Saravia. El primero de estos señores fué maestre de campo después y 
también almirante de la armadilla que salió contra Jorge Spilbergh, con 
quien tuvo una reñida batalla en las aguas de Arica. El segundo, que 
también fué maestre de campo, entró en el mayorazgo que poseia su 
casa en Soria y en el derecho a la villa de Almenares; dejó descendencia 
en Chile, cuyos derechos continuados por hembra, por haber faltado la 
línea masculina, existen hoy dia en los señores Marqueses de la Pica. 
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XIII 



GOBIERNO DE DON RODRIGO DE QUIROGA Y DE SU SUEGRO 
EL MARISCAL DON MARTIN RUIZ DE GAMBOA 



Don Rodrigo de Quiroga, cuyo segundo gobierno vimos acabar con la 
erección del Supremo Tribunal de la Real Audiencia, comenzó en este 
año a gobernar tercera vez, nombrado por la Corte, con la abolición de 
dicho Tribunal, acaecida por disposición del licenciado Calderón. Este 
señor, que poco antes habia venido a Chile con la sola incumbencia dada 
por Su Magesiad de visitador de la Real Audiencia, juzgando inútil este 
Tribunal lo suprimió por solo ahorrar al Rey los sueldos que pagaba a 
los sugetos que lo componian, sin mas razón para ello; empero, cuanto 
él se engañase en este su juicio lo probó bien a su costa el Reino pocos 
años después cuando quitada la vida al Gobernador hubo de quedar como 
huérfano en manos de tutores insuíicientes por falta de plena autoridad 
para gobernarlo, como veremos después en su propio lugar. 

Luego que don Rodrigo recibió en Santiago los despachos reales que 
contenían el nombramiento de gobernador de Chile en su persona, man- 
dó a la Concepción a Lope de Lagos con sus poderes para que tomase 
posesión del empleo en su nombre, como lo hizo. Temieron los arauca- 
nos alguna novedad con ocasión del nuevo gobierno; y siendo toqui o 
supremo comandante de las armas electo por muerte de Paillantm% 
Pañeñancu comenzó desde luego a hacer levas y juntar gentes para for- 
mar un buen ejército que estuviese pronto para cualquiera ocurrencia. 
Lo que, sabido por el gobernador, alistando un buen número de tropas, 
se puso con ellas en las fronteras, determinado a hacer arrepentir de sus 
intentos a los araucanos. Pañeñancu era un mestizo desertor de los nues- 
tros llamado acá Alonso Diaz, el cual conocia muy bien a Quiroga y 
formaba del valor español el concepto que se debia; y así con gran saga- 
cidad procuró siempre hurtar el cuerpo, evitando el venir a las manos 
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con ellos; y contentándose de hacer los daños posibles en nuestros tern- 
torios, nunca dio lugar auna batalla, como deseaba Quiroga: quien final- 
mente se retiró a la Concepción después de haber dado el saco a las 
provincias araucanas de Arauco y Tucapel, ya abandonadas por sus ha- 
bitantes. Tal era el temor que en ellos habia infundido el nuevo gober- 
nador con sus armas que nada intentaron en adelante contra él mientras 
duró su gobierno. 

Al segundo año de éste compareció sobre las costas de Chile el famoso 
corsario ingles Francisco Draque, y bien que nada intentara en el país 
por no haber desembarcado, fué grande el daño que hizo en el mar apre- 
sando diversas naves mercantiles que venian cargadas con el producto 
de las engordas, vendidas en el Perú, de los chilenos, y los géneros allá 
comprados para consumo de Chile. Mas, fuera de esta desgracia, todo lo 
demás de este gobierno fué felicidad. Labráronse las riquísimas minas 
de oro nuevamente descubiertas en Osorno, cuvo metal era de tan subi- 
dos quilates que todos lo solicitaban para extraerlo del Reino. Lo mismo 
sucedía con el mucho que se sacaba en las vecindades de la Concepción. 
En Santiago también se trabajaban otras que hasta hoy frutan prodigio- 
samente, y aun algunas de plata que ahora poco se trabajan. En esto 
pasó lo mas de su gobierno hasta el 1580, en que, con motivo de haberle 
venido de Europa un socorro vistoso de dos mil hombres de tropa arre- 
glada, determinó fundar una nueva población que al mismo tiempo fuese 
fortaleza respetable contra las avenidas de los peguenches y puelches en 
el bellísimo valle de Chillan. Dio la comisión de esto al mariscal Gam- 
boa, su suegro, y éste, con el nombre de 5a» Bartolomé de Chillan, hizo 
la población a orillas de un rio de este mismo nombre en un valle espa- 
cioso, ameno y fértil. El sitio pudo haber sido mejor, como conociéndolo 
después se ha remediado. 

En esto entendia Quiroga cuando le llegó la muerte, que él miraba muy 
cercana, avisado de sus muchos años y fuerza de sus achaques. Gobernó el 
Reino tres veces: la primera cuando le entregó el bastón don Garcia Hur- 
tado de Mendoza, la segunda por nombramiento de la Real Audiencia de 
Lima y la tercera por el real despacho con título de adelantado y facultad 
de nombrar sucesor. En fuerza de éste nombró antes de morir por sn 
sucesor a su mismo suegro don Martin Ruiz de Gamboa, que habia sido, 
como se ha visto, general de las armas españolas y benemérito de tal 
dignidad, como de lo que llevo dicho se ve claramente. 

Ganiboa, revestido del carácter de gobernador del Reino, no mudó de 
sistema en su humano y cortés trato con todos, y creyendo que el em- 
pleo requería en él mayor vigilancia sobre el enemigo, no considerando 
su ya avanzada edad, se puso inmediatamente en la frontera, donde creyó 
necesaria su presencia para reformar con mayor autoridad algunos abu- 
sos en costumbres, que la tranquilidad iba introduciendo, como algunos 
defectos en la disciplina militar que habia notado en el tiempo de sus 
campañas. Pasó a la ciudad de Cañete convidando con la reconciliación 
a Paineñancu y con la paz a lodo el estado de Arauco, y habiéndola ellos 
rechazado y aun hecho algunas correrías, despachó desde Cañete varios 
destacamentos que hiciesen entrada en el país enemigo. Este arbitrio 
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fué dictado de la experiencia y el mas propio de la ocasión, porque con 
esto se frustraron muchos intentos de Paiñenancu, Se hicieron en estas 
pequeñas campañas mas de doscientos prisioneros, y otros, aunque in- 
capaces de resistir, que no quisieron rendirse, los pasaron a cuchillo. 
Poco menos de tres años duró el gobierno interino de Gamboa sin hecho 
alguno memorable de armas, pero muy glorioso para su descendencia, 
porque no hubo uno que se quejase de él, ni en tiempo que gobernaba 
ni después de retirado a su casa a acabar sus dias pacíficamente y morir 
entre los brazos de su numerosa familia. 




XIV . 



GOBIERNO DE DON ALONSO SOTOMAYOR, MARQUES DE VILLAHERMOSA 

Y CABALLERO DEL ORDEN DE SANTLVGO 



En mil quinientos ochenta y tres llegó a Mendoza, ciudad de lajurisdic- 
cionde Chile, don Alonso Sotomayor, marqués de Villahermosa y caballero 
del orden de Santiago, provisto gobernador de Chile, con seiscientos hom- 
bres que Su Magestad le habia dado para que hiciese con vigor la guerra 
al araucano. La estación estaba ya avanzada y así el paso preciso de la 
cordillera era muy peligroso. Informóse en dicha ciudad de los oficiales 
de mayor mérito y mandóles su poder para que en su nombre goberna- 
sen el Reino. Los nombrados fueron: Lorenzo Bernal, Alonso Reinoso, 
Gaspar Barrera, Pedro Lisperguer, Pedro Alvarez y Diego García Maldo- 
nado; los cuales, con todo que el mando era igual, se entendieron entre sí 
con mucha concordia. El no venir entre éstos nombrado Gamboa se cree 
efecto de la emulación. Gamboa sufrió el desaire con mucha indiferencia 
y profundo disimulo. 

El gobernador llegó a Santiago por Diciembre de este mismo aíio y 
luego tuvo noticia como Paiheñancu inquietaba las poblaciones de Val- 
divia y Villarrica conmoviendo los ánimos de los comarcanos de dicha 
ciudades. Prontamente hizo salir el gobernadora su hermano don Luis 
que habia traido consigo de España, dándole ciento y ochenta hombres. 
Paiñeñancu pensó sorprender a don Luis, y así se puso en celada con 
dos mil hombres en un paraje llamado Quebradahonday que era paso 
necesario para la tropa española que se encaminaba a la Villarrica. Aquí 
se vieron los españoles de repente acometidos por la vanguardia, reta- 
guardia y costados, peleando al mismo tiempo contra el número supe- 
rior y contra el lugar fragoso. Pero don Luis, que era de ánimo despejado, 
sin hallarse embarazado con tantas dificultades como se le presentaban 
delante, dio tan acertadas las órdenes, y su gente, que era tan aguerrida 
las ejecutó con tanta diligencia y ánimo que reconociendo Paiñeñancu 
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que eran inútiles sus esfuerzos, se retiró después de media hora de re- 
ñido combate. El mestizo maldecía su suerte y culpaba a los indios que 
empezaban a huir por algunos muertos que habían visto caer en fuerza 
del acero de don Luis. Desbaratado Paiñeñancu, se retiró con ánimo de 
defenderse no con tanta impetuosidad como hasta allí habia hecho, sino 
mas ante con flema que apagase algo el fuego de los españoles. Con esto 
don Luis siguió sin impedimento alguno su camino hasta haber dado so- 
corro a las ciudades molestadas y puéstolas en estado que ellas por sí 
pudieran defenderse. 

Hecho esto, don Luis siguió el proyecto que hablan tenido Quiroga y 
Gamboa, esto es, de hostilizar al enemigo en su propio país. Viendo es- 
to Paiñeñancu se retiró con su gente a una cuesta alta despejada en su 
cumbre, rodeada por toda su circunferencia y con sola una salida estre- 
cha y pendiente. Aquí se creyó invencible y que no tentada don Luis ni 
otro oficial español el desalojarlo. El determinaba sin duda mantenerse 
mucho tiempo en este lugar, porque hizo grandes provisiones. Habiendo 
sabido esto don Luis caminó luego con su campo a desalojarlo. Hizo 
acometer primero a los fusileros y después las picas y la caballería. Los 
araucanos cuando vieron emprendían la subida los españoles, fué un di- 
luvio el que despidieron de flechas y piedras desde lo alto de la cumbre, 
pero los nuestros siempre se avanzaban, hasta que llegaron a la cumbre 
misma, donde manejaban todos las armas cortas. No se puede decir de 
quien fuese mayor el empeño, si de los araucanos en repeler o de los 
españoles en abrir brecha sobre aquellos pechos obstinados. Iba ya mas 
de una hora y resistían con el mismo vigor los araucanos que al princi- 
pio. Don Luis estimulaba a los suyos con el ejemplo de tantas victorias 
como hablan conseguido de aquel mismo enemigo y con el exponerse a 
los mayores riesgos. Renovaron el ataque de aquella muralla viva, la 
que no pudiendo resistir a la fuerza superior, echó a huir precipitosa- 
mente hacia un ángulo del plano superior por último recurso; aquí pro- 
curaron resistir, pero declarada mayor la fuerza española, tuvieron que 
rendirse los mas con la muerte, o en fuerza del acero español, o de sus 
armas propias, con las que se quitaban las vidas o despeñándose por los 
precipicios. Pocos escaparon, y entre ellos su caudillo Paiñeñancu. 

Por otra parte habia mandado el gobernador salir a hostilizar los paí- 
ses enemigos a don Tiburcio Heredia, oficial de experiencia y valor. 
Contra este volvió sus miras Paiñeñancu, creyendo poder volver por su 
honor oscurecido en los encuentros con don Luis. No habiendo juntado 
tropas competentes para hacerle frente abiertamente, ocultó las pocas 
que tenia en un camino estrecho, dominado a una y otra parte de cum- 
bres altísimas, por donde había luego de pasar dicho oficial. Aquí quedó 
Paiñeñancu con desesperación de hombre perdido, y no menos su gente, 
que se botó contra Heredia con furor mas que si fuesen fieras. El cho- 
que fué ardientísimo y porfiado por parte de los araucanos. Los españo- 
les se vieron en sumo peligro porque estuvieron en punto de ser 
cortados» de que se seguia su total ruina; pero haciendo ellos el último 
esfuerzo no solo se unieron sino que mejor formados pudieron rechazar 
a los araucanos, haciéndoles volver las espaldas con mucho daño. 
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No por esto desistió Paiñeñancu, porque juntando sus dispersas tropas, 
poce después acometió a don Antonio Galleguillos, asimismo en un lugar 
estrecho. Pero como la experiencia continua le habia hecho conocer 
que trataban con gente insidiosa, andaban auxiliados de la cautela. No 
los halló Paiñeñancu desprevenidos, con lo que él no consiguió en esta 
ocasión otra cosa que la muerte de muchos de los suyos y retirada a 
los bosques de aquellos pocos que le quedaron. Nada de esto bastó para 
que este rebelde se reconociese, sino por el contrario sus mismas des- 
gracias parece lo instigaban a intentar si le fuese posible la muerte de 
todos los españoles. Lo veremos luego otra vez en el campo. 

Los peguenches y puelches llevaron muy a mal la fundación de San 
Bartolomé hecha en Chillan por el Mariscal Gamboa, lo cual no ignoran- 
do Paiñeñancu, procuró conmover y encender mas los ánimos de estos. 
Ellos que poco necesitaban de incentivos, comenzaron a infestar el terri- 
torio de dicha ciudad. Sabiendo esto el gobernador quiso en persona ir 
a reprimir estas correrías. Mandó que lo aguardasen las compañías de 
gente de su guarnición y las milicias de auxiliares que pudiesen juntar. 
Con estas pocas fuerzas salió el gobernador para el territorio de dicha 
ciudad. Estos, que mas hablan entrado en él para robar las haciendas, 
que intentar desalojarlos de aquel sitio, no quisieron aguardar al Gober- 
nador, sino que sabiendo su venida, determinaron recogerse a sus mon- 
tes con las presas que hablan hecho de ganados, y así no tuvo que con- 
trastar con ellos para poner en sosiego a los nuevos pobladores; a los 
que dejándoles alguna guarnición, pasó a la Concepción con ánimo de 
desde allí entrar en las tierras araucanas y hacer a sangre y fuego la 
guerra. 

Resuelto don Alonso a seguir mas antes el cruel sistema de don Gar- 
cía que el humano y pió de sus otros predecesores, reforzadas sus tro- 
pas, entró con 700 españoles y gran número de auxiliares en la provin- 
cia de Encol, haciéndoles probar a los que le venían a las manos todo el 
rigor de un ánimo cruel, de modo que él se hizo sentir desnudo del todo 
de los sentimientos de la humanidad. Por todo donde pasó usó del fie- 
rro y del fuego. Los sembrados se destrozaban, los ganados (ya empeza- 
ban a tenerlos) se les quitaban, las chozas se les quemaban, los prisio- 
neros eran colgados de los árboles o se les cortaban las manos, como a 
otros Galvarinos, y se les soltaba a que llevasen esta nueva a sus nació- 
les, a quienes con estos rigores se esperaba atemorizar. Si de esto no se 
hubiese experimentado todo lo contrario, se podria en algún modo dis- 
pensar la conducta de don Alonso; pero siendo ya constante que el arau- 
cano lejos de atemorizarse por la muerte y por estos castigos se encendía 
mas en rabia y odio contra la nación, no se puede decir otra cosa sino 
que el gobierno de don Alonso Sotomayor, Marqués de Villahermosa, fué 
mas dañoso que provechoso a los españoles habitantes Chile, pues con 
sus crueldades hizo mas irreconciliables los ánimos de los araucanos. 

Las provincias de Puren, Ilicura y Tucapel que vieron lo que se hacia 
en su vecina, devastaron sus campos, quemaron sus casas y sus habi- 
tantes procuraron ponerse en salvo anticipadamente ganando los bos- 
ques, de modo que nada dejaron al Marques ea que pudiese cebar su 
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pasión, a excepción de la de Tucapel en que pudo hacer prisioneros tres 
(le los naturales, a los cuales hizo empalar inmediatamente, no en casti- 
,^0 de haberlos hallado con las armas en las manos, que ciertamente no 
las tenian, sino en pena de no haber huido con tiempo de su indignación. 
Kstos rigores del gobernador por ventura causaron hastío en sus tropas, 
ü tal vez por que se extendieron a ellas; y así tuvo el gran sinsabor de 
ver desertar de ellas a muchos mestizos, estoes, hijos de español e india, 
a algunos mulatos y aun españoles, entre los cuales se señaló un tal Juan 
Sánchez, todos los cuales tomaron después las armas contra él y vinieron 
capitaneando a los indios bajo el mando del mestizo Diaz, Paiñeñancu. 

Kste, arrebatado, o de su natural audacia o de la desesperación por ver- 
se decaido de la estima de los naturales y esperando mucho de estos 
nuevos partidarios, hizo ft*ente en los confines de Arauco con solo ocho- 
cientos hombres a don Alonso que venia con todo su ejército. Juzgó ven- 
turosa la ocasión el Marques, porque deseaba mucho castigar con la 
muerte a este rebelde y con eso poner freno al indómito araucano. Hízo- 
les acometer a la vanguardia, y aunque ésta se portó grandemente no pu- 
do romper al enemigo, que gobernaba con tanto arte y valor su tropa 
que no dejaba de derribar a algunos de los nuestros. Viendo esto el 
Gobernador, hizo acometer con toda su gente y ésta halló tanta resisten- 
cia que por muchas horas se mantuvo la victoria siij declararse por nin- 
guna de las partes. De ambas eran muchos los que caian muertos; pero 
como los nuestros eran superiores en fuerza y armas, vinieron finalmen- 
te a conseguir una completa victoria, porque de los araucanos muy po- 
cos se salvaron con la fuga, que hizo seguir el Gobernador a la caballería, 
y aunque entre estos que huian iba el rebelde Alonso Diaz, tuvo, diré, la 
fortuna de que lo aprisionasen nuestras tropas para llorar sus pecados 
antes de ir al suplicio de la horca, que le hizo dar el gobernador en el 
mismo campo. 

Los capitanes que gobernaron esta batalla y la siguiente, fueron Cam- 
po Frió, Loaiza, Juan Ruiz do León, Francisco Hernández, Pedro Corles, 
Francisco Herrera, Juan de Ocampo, Juan de Guzman y don Martin de 
Avendaño, fuera de los reformados que pertenecían a la compañía <lel 
maestre de campo, que eran Aguilera, Bornal, Moneada, Miranda y Alva- 
ifído. Debióse esta victoria a los soldados Diego de ülloa, Silva, Vera, 
Giíaldames y Juan Martin que rompieron el escuadrón enemigo, de ma- 
nera que dando lugar a que entrase la demás gente, comenzó de allí la 
derrota por un señalado tiro del capitán Zapata, con que derribó uno de 
los mas pricipales enemigos, con lo que ellos se pusieron en fuga, en la 
que Juan Martin siguió hasta dentro de un cañaveral al rebelde Paiñeñan- 
cu, el que, puesto de rodillas, le pitlió lo llevase vivo al Gobernador. 
I)ara tener tiempo de llurar sus culpas y decirle donde cojerian su com- 
pañero principal, que ora un mulato. Kste, buscado adonde él dijo y 
encontrado, se salvó por aquella vez arrojándose a nado por el rio; jíoro 
sirvió para escapar un español que sois indios llevaban amarrado para 
matarlo, como ya hablan hecho con su compañero. 

Con esta victoria se puso el Gobernador a refabricar la siempre con- 
trastada fortaleza de Arauco en el mismo sitio que desde el principio la 
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habia puesto el conquistador Valdivia. Como trabajaba toda la gente, en 
breve tiempo concluyó sus murallas, rebellines y foso. Púsola una buena 
guarnición y dio el mando de ella al maestre de campo don García Ra- 
món, y él se retiró a acamparse a las orillas del rio CarampanguL 

Los araucanos, sabida la muerte de Paiñeñancu, eligieron luego uno de 
sus naturales por toqui, no obstante que en el rebelde Juan Sánchez ha- 
llaban las cualidades mas sobresalientes para tal dignidad. La conducta 
precipitada del mestizo Diaz la hizo temer otro tanto en este otro rebel- 
de para fiarle las fuerzas del Estado, y así dieron el supremo mando al 
ulmén Caxjancura, natural de la provincia de Mariguenu, Este, inmedia- 
tamente mandó a todas las provincias del Estado ciento y cincuenta 
mensageros con las credenciales acostumbradas entre ellos en semejan- 
tes casos, esto es, un hilo rojo con nudos y un dedo de los muertos espa- 
ñoles. En brevísimo tiempo corrió la flecha (que así se llama la convoca- 
ción para la guerra) por toda la tierra. Toda ella se puso en movimiento 
y aquellos que se hablan retirado a los bosques por no quedar sacrifica- 
dos por la mala conducta del mestizo Diaz, salieron de ellos para venir 
a ponerse bajo las órdenes de Cayancura^ de modo que en poquísimo 
tiempo juntó un ejército numeroso. 

Lonconabal, que era el toqui de Arauco, asistió con dos mil soldados, 
llevando por capitanes a los famosos Aliencura, Araucomo yQuelelante. 
Antuleru, que era apo-ulmen de Puren, vino con mil lanzas, llevando 
por capitanes a los célebres por sus hechos Gateguanquen, Gapi y Quin- 
catipai. Talcamavida, Quipilmo, Palqui, Millapoa, Andalican y Mayuroba 
mandaron su gente bajo las órdenes de Pilquiloa, el cual la repartió en- 
tre los capitanes Painamilla, Guanopilque y otros. Tarochina condujo 
quinientos soldados y Gayeyaudc cuatrocientos, entre los cuales llevó 
dos capitanes de fama. De la cordillera salieron trescientos entre puel- 
ches y serranos a cargo de Millandoro, que fué elegido por Reucheuque, 
Tavolevu y Malquedoro. Gayancura habia dado el cargo como de comi- 
sario al capitán Ancatarca, y éste, conforme iban llegando estas tropas, 
las iba acomodando en el cuartel general. 

Juntas estas tropas que llegaban a componer el número de cinco mil 
combatientes, hablóles Gayancura con su acostumbrada arrogancia, pro- 
metiéndose una completa victoria del campo español, que él creia con- 
veniente deshacer primero que el intentar la presa de la nueva plaza, 
pero que, no obstante, él queria oir sus juicios. Dijeron unos que seria 
bien dar de noche en ella, otros que no, estos presentar la batalla, aque- 
llos que no, sino es cogiéndolos descuidados. Un viejo ulmén llamado 
Caycayandu fué de parecer el usar de estratagema, dándole a entender al 
enemigo a que huian de su fuerza o que licenciaban el ejército; porque 
haciendo esto, dijo, le damos paso franco para pasar adelante de Arauco, 
y entretanto daremos contra laGoncepcion, que está descuidada, y hare- 
mos en ella una gran suerte. No convengo en esto, dijo Pilquiloa, la oca- 
sión difícilmente se recobra, si una vez se pierde, y no es de despreciar 
la que tenemos presente. Somos en número superiores, estamos juntos 
los mas escogidos capitanes y soldados de la nación, cuyos brazos están 
acostumbrados a matar de estos enemigos, en fin, braman todos por el 
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rleseo que tienen de llegar a las manos, y están impacientes porque esto 
se les dilata: demos de noche porque nos es mas segura la victoria. Si- 
guieron los mas este parecer, que, siendo mas conforme al deseo que 
había mostrado Gayancura, lo abrazó. 

En esto un joven araucano, que no pasaba de quince años, levantó la 
voz para ofrécese a espiar el campo español, con lo que se ejecutaria 
mejor la resolución lomada, diciendo: «yo me he criado entre los espa- 
ñoles, soy conocido de ellos y hablo bien su lengua y podré entrar en su 
campo fingiéndome fugitivo del vuestro; dadme diez soldados que va- 
yan en mi compañía hasta ponerme a su vista, a la que yo llegando haré 
que me escapo, y correré a ellos pidiendo socorro y llamando en mi 
ayuda al mismo que me ha criado y de quien me escapé desde Chillan, y 
con esto me acogerán, y habiendo observado la disposición de su campo 
volveré a informaros de ello.» El aire de sinceridad con que lo propu- 
so Andrés (que este nombre habia tomado en el bautismo,) hizo que lo 
creyesen mejor que al otro Andrés que engañó a Caupolican. Como él 
lo dijo, así lo cumplió. Llegó con los diez soldados, fingió escaparse de 
ellos, dando altas voces para ser oído de los españoles, y los otros fin- 
gieron seguirlo. Los españoles salieron a socorrerlo y tomándolo a las 
ancas de su caballo el capitán don Juan Ortiz de Cárdenas, lo llevó triun- 
fante al gobernador, que mostró particular gusto por juzgar tener de 
quien informarse de las intenciones y trazas que maquinaban los arau- 
canos. El Gobernador con los oficiales inquirió del lo que deseaban sa- 
ber, y el respondió dando satisfacción a unos y otros y engañando a 
todos. «No hay que temer, señores, les dijo en lengua española: la tierra 
tenéis por vuestra, de coaligacion no se trata, porque los araucanos co- 
nociendo la superioridad de vuestras armas y la gran fuerza, se han re- 
tirado a los bosques; descansad sobre mi palabra y no tengáis recelo 
alguno, que son una vil canalla.» El volvió a su antiguo señor dándosele 
por criado rescatado de un enemigo que iba a sacrificarlo. Con esto él 
discurrió por todo el acampamento español, y cuando se hubo hecho 
cargo de toda su disposición, que fué al tercero dia, se escapó sobre un 
caballo que fingió iba a darle de beber, e informó menudamente de todu 
a Cayancura. 

Esta huida de Andrés creyó muy bien el general araucano que había 
do suscitar en los españoles sospecha de alguna trama de su parte, y así 
para no darles tiempo de tomar mas precauciones, ordenó el asalto para 
aquella misma noche. A este efecto dividió sus tropas en tres líneas, se- 
ñalando a cada una su comímdante. La primera, que constaba de 20 com- 
pañías, tuvo a LonconahaL La segunda a Antulcnt, y la tercera a Tara- 
china. Mandólos salir inmediatamente y apostarse en un bosque vecino, 
como ellos lo hicieron sin ser sentidos de los españoles. Cayancura, 
cuando los supuso durmiendo, mandó salir del bosque a su gente, pero 
una centinela avanzada descubrió el polvo que levantaban los enemigos, 
favoreciéndole para esto la luna, (lue estaba levantada; tocó al armo, y 
los españoles, a quienes habia puesto en cuidado la fuga de Andrés, dor- 
mían con prevención, y así pudieron estar prontos a sus puestos. Los 
araucanos, viéndose sentidos, apresuraroa el paso a ver si lograban ha- 



HISTORIA DE CHILE.— LIB. VIII. —CAP. XIV 157 

liarlos aun sin orden. Lonconabal acometió por su parte con los mejo- 
res de los suyos atropellando con ciego furor algunas pequeñas partidas 
qfue le salieron al punto, y alanceando las tiendas a una y otra mano. La 
acción se declaraba sangrienta para los españoles e iba muy a favor de 
los araucanos, cuando el mismo Gobernador reprimió aquel torrente opo- 
niéndole todo su valor y el de los reformados de su guardia. Lonconabal 
con este obstáculo no pudo pasar adelante, antes bien a poco tiempo le 
fué preciso retroceder hasta salirse fuera de los reales españoles, si no 
quería él y toda su gente morir allí dentro. Contra la segunda línea ha- 
bía salido el capitán Francisco Hernández, y aunque ya estaba Antuleru 
apoderado de la calle, acometióle con tal vigor, y dióle a su gente tal priesa, 
que haciendo un fuego vivísimo le obligó a retirarse, habiendo perdido tres 
famosos capitanes y él quedado mal herido. El sargento mayor que has- 
ta entonces habia estado ocupado en disponer su gente. Re dirigió a la 
tercera calle que tenia ya por suya Tarachina, y le rebatió el orgullo y 
jactancia con que entraba cantando la victoria, viendo llevaba como de 
vencida al maestre de campo; porque el sargento mayor le embistió por 
la retaguardia con tan gallarda resolución que matándole un hermano y 
con él un mulato desertor, que venia por sargento mayor suyo, el com- 
bate se declaró con la mortandad de araucanos. El maestre de campo 
con treinta hombres de a caballo siguió a los fugitivos araucanos, de los 
que dejó no pocos sembrados por el campo. 

Hallábase Gayancura con diez soldados a la mira "de lo que pasaba y 
cuando vio que se retiraba su gente le salió al encuentro y se le puso 
delante diciéndole. «¿Cómo? ¿No sois vosotros araucanos? qué! os ha 
fallado el valor para resistir cuando yo esperaba en vuestra constancia 
el acabar con todos nuestros enemigos? No se diga de vosotros que os 
habéis rendido a vuestro contrario. No consideráis la altivez que él to- 
mará de esta vuestra fuga, que él colocará en el número de sus victorias? 
¿Gon qué cara habéis de parecer en vuestras tierras delante de vuestras 
mujeres e hijos, que se llenarán de vergüenza de tener maridos y padres 
que por faltarles el valor no saben defender su libertad? No os confun- 
diréis al oir los improperios que sobre esto os darán justamente? Nó, 
araucanos, no pongáis esta mancha a vuestro nombre ni desdigáis de 
vuestros antepasados.» Gon este razonamiento Gayancura volvióles aquel 
espíritu de fiereza y ardimiento de que estaban caldos. Volvieron a la 
pelea al venir del dia, con propósito de forzar las trincheras y de no de- 
sistir del combate sino venciendo o muriendo. 

El Gobernador no quiso aguardarlos dentro de sus trincheras sino 
que mandó salir al maestre de campo con toda la caballería gobernada 
de los ínclitos capitanes Bernal, Campofrio, Aguilera, Miranda, Palome- 
que, Alvarado, Juan Ruiz de León, Loaiza y Juan de Ocampo con otros 
que hizo entresacar de las compañías, para al acercarse hacia Gayancura 
con sus tropas para batirlas en campo raso. Era éste despejado y an- 
churoso y por eso muy ventajoso para los españoles. El maestre de campo 
salió con su caballería formada en dos escuadrones. La embestida fué 
terrible y atroz, pero como no hallasen menor resistencia en los arau- 
canos, que, bien unidos y formados y determinados a morir o vencer, 
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hacían con sus lanzas una valla impenetreble, se comenzó a derramar 
mucha sangre de ambas partes. Los españoles como que fuese para ellos 
afrenta aquella resistencia y de poco honor que se derramase tanta san- 
gre suya sin declararse la victoria por ellos, hicieron un feroz esfuerzo, 
con que lograron hacer brecha y entraron por ella rompiendo y atrope- 
1 lando los escuadrones enemigos y matando sin discreción, con lo que 
puesto el ejército de Gayancura en desorden, muertos muchos de sus 
mejores soldados y faltos de no pocos oficiales, se entregaron a la fuga. 
Los españoles los siguieron lo mas del dia y encontrándolos dispersos 
en diversos cuerpos, pasando a todos a cuchillo, se retiraron triunfantes 
a sus reales. Se cree perdió Gayancura la mayor parte de sus tropas, y de 
sus oficiales se reconocieron los cuerpos de Anttileru y Carapí, De los 
españoles no fueron pocos los muertos, aunque no hallo especificado el 
número, pero de las relaciones que hay de esta victoria de los españoles 
se deduce que les costó a muy caro precio. El Gobernador la llama san- 
guinosísima en una patente dada a favor de Ñuño Hernández. El mayor 
argumento de esto es que el mismo Gobernador, inmediatamente después 
de la acción, levantó su campo y se retiró hacia las fronteras de Biobio, 
donde fabricó dos fuertes, esto es, el de la Trinidad sobre la orilla austral 
de aquel rio, y el del Espíritu Santo sobre la septentrional del mismo rio. 
De ahí mandó al sargento mayor a hacer los mayores reclutas que pudie- 
se en las poblaciones españolas, y éste le condujo dos mil de a caballo y 
un número considerable de infantería. 

Gayancura, sin embargo de estas pérdidas, tuvo por favorable coyun- 
tura esta retirada del Gobernador para intentar la presa de Arauco. Para 
asegurar mejor esta empresa proyectó hacer diversiones a las fuerzas 
españolas. Gon tal mira, ordenó a Guepotaen que desde el fuerte de 
Liben infestase el territorio de Villarrica, donde se habia mantenido 
algunos años. A Cadegiiala, que después le sucedió en el empleo, impuso 
el trabajar los habitantes de Angol. A Tarachina destinó para guardar 
las orillas del Biobio. A Mclillanca y Catípillan mandó contra la Imperial. 
Estos oficiales tuvieron varios encuentros, por la mayor parte prósperos 
para los españoles. Guepotaen perdió el fuerte de Liben, donde fué des- 
hecho por el hermano del gobernador. Taracliina se apoderó do algunas 
barcas que por Biobio llevaban socorro de gente y armas a los nuevos 
fuertes de la Trinidad y Espíritu Santo. 

El gobernador, antes de retirarse, habia fortalecido la plaza de Arauco 
con la mira de tener a freno a Gayancura. Proveyóla no tanto de muchos 
cuanto de buenos defensores, y lo (jue es mas, dando el mando de ella al 
excelente y experto capitán don Alonso García llamón. Gayancura, sa- 
i)iendo habian empezado sus operaciones sus oficiales, no tardó mucho 
en venir a la ejecución de su proyecto. Púsose en Arauco con seis mil 
combatientes, y no (jueriendo arriesgar su gente a los asaltos, trató ga- 
narla por asedio. Gomenzó sus líneas de circunvalación y contravalacion. 
Don (larcía conoció desdo luego que no lo habia pensado mal el araucano 
ponnie no pudiendo esperar de parle del Gobernador sino socorros muy 
débiles a causa de los muchos lugares a (jue él tenia que atender por las 
noticias que ya tenia de Purctí, y no habiendo en la plaza víveres ni mu- 
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Iliciones para mucho tiempo, no podía tardar mucho el aprieto si se 
mantenían solo sobre la defensiva. Con esto puesto en consideración de 
toda su gente, de común acuerdo resolvieron dar la batalla, determinados 
a vencer o morir. Con esta resolución, después de confesados y comul- 
gados, salieron de la plaza cuarenta y cuatro españoles. Capitaneaba la 
tropa el mismo comandante don García llamón, y después de ordenados 
les encargó con breves pero eficaces palabras que peleasen como los que 
no debían temer otra cosa que la deshonra ni tenían otra esperanza de 
escapar la muerte sino venciendo. Cayancura no creyó al principio que 
aíjuella fuese una verdadera batalla, sino alguna estratagema militar y 
acometida fingida para facilitar la fuga o solicitar el socorro, por lo que 
él atendió mas a cerrar los caminos que acometer al enemigo que se le 
entraba en sus reales; pero viendo que los suyos iban muriendo de veras, 
lleno todo de ira atroz por tal audacia, mandó cargar a los suyos contra 
aquellos pocos españoles, a los que inmediatamente rodearon. Don Gar- 
cía llamón con los suyos hacía prodigios de esfuerzo, pero uniéndolos 
con la prudencia para no desunirse ni perder la disciplina, cuadró su 
pequeño ejército, viéndose ya precisado a pelear por los cuatro costados. 
Cuando él iiabia de acometer tenia dos advertencias: la primera de no 
dar a los caballos toda rienda, y la segunda no emplear el acero ni los 
arcabuces sino en los enemigos sobresalientes y principalmente en los 
oficiales, los cuales, faltando, tenia por cierta la victoria. Kn fin, toda su 
gente admiró el arte con que la conducía don García y él quedó muy 
satisfecho de la puntual obediencia con que vio ejecutadas sus órdenes. Los 
araucanos, en tanto, bramaban de rabia viendo no podían romper aquel 
escuadrón por mas que duplicasen sus fuerzas; levantaban gritos al cielo 
y se animaban unos a otros, vituperando la vileza de algunos que huian. 
Acometían como fieras sedientas de la sangre española, pero don García 
se portaba con un valor tan activo como pausado y sobre sí y con aquel 
ánimo sereno que da la fortuna cuando comienza a declararse favorable. 
Kn efecto, después de tres horas de obstinado combate, habiendo muerto 
mucha oficialidad araucana y de los españoles ningún oficial sino solo 
pocos soldados, rompió don García los escuadrones enemigos y se hizo 
dueño del campo, con lo que se pudo retirara Puren a curar su gente, que 
toda estaba herida. Cayancura, sumamente pesaroso del mal éxito de sus 
empresas, se retiró a sus tierras, dejando el mando de las tropas a su 
hijo \anf/on¿r.l, de quien so prometía lo sacase bien del empeño. 
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OTROS SUCESOS DEL GOBIERNO DE DON ALONSO SOTOMAYOR 



Nangoniel procuró inmediatamenLe unir algunas compañías de infan- 
tería, a las que reforzó con ciento y cincuenta de a caballo. Esta fué la 
primera vez que los araucanos usaron de la caballería. Encaminóse con- 
tra el fuerte de la Trinidad, el cual aseguraba el paso a los socorros que 
por Biobio venian a los españoles; pero encontrando en el camino a don 
Francisco Hernández, trabó con él un furioso combate, que vino a con- 
cluirse con haber perdido él un brazo de un tajo de un sable enemigo, 
después que habia recibido muchas heridas que a cualquiera otro que a 
él hubieran obligado a retirarse. Este hecho infeliz le obligó a retirarse 
a un monte vecino, de donde, sacado de una emboscada que le preparó 
el sargento mayor, quedó muerto con ciento y cincuenta de los suyos, 
no obstante la vigorosa resistencia que hizo por mucho tiempo. El mis- 
mo diafué aclamado de los oñciales que quedaban, por comandante de 
las armas araucanas el experto capitán Cadeguala, hombre que entre 
ellos se habia merecido por sus hechos gran reputación. 

Entre los cuidados de la guerra contra el araucano, sobrevino al go- 
bernador por este tiempo el desembarco hecho en Chile por Thomas 
Candich, el que, habiendo salido de Plismouth a 25 de Julio de 1586, el 
dia 9 de Enero del siguiente año arribó a la boca oriental del Estrecho 
de Magallanes, desembocó a la mar del Sur y corrió las costas de Chile 
hasta el puerto de Quintero, que se halla en 33 grados. Allí echo de sus 
tres navios gente a tierra con intento de hacer agua y proveerse de víve- 
res; pero los vecinos de Santiago, acaudillados de su corregidor don 
Alonso de Molina Parraguez, cuya descendencia permanece hoy en el 
Reino con estimación igual a su nobleza, lo asaltaron, le mataron algu- 
nos soldados y le hicieron setenta y cuatro prisioneros, y entre ellos el 
mismo capitán Candich, con lo que lo obligaron a abstenerse de otro de- 
sembarco en las costas de Chile. 

II.— 11 
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Con este feliz suceso y Ii;i!)er!o venido <lc¡ Perú dos cuerpos de reclu- 
tas que mandaba el Virrey don García de Mendoza, ex-gobernador de 
Ciiile: el primero constaba de 000 hombres al mando <le don Pedro Paoz 
do Castillejo, y el segundo de don Luis Solomayor, hermano del gober- 
nador; con esto, digo, putlo oponerse a los iiiLonlos de Gadeguala, que 
sabia intentaba nada menos que la destrucción de la tbrlaleza de Pureii 
y do la ciudiid de los C'^nfiues. Ksla última, que el araucano la cou- 
lomplabacon la larga paz que habia gozarlo, no poco descuidada, toíii») 
p >r primer objeto de sus acciones gloriosas. 

Para esta empresa, Cadeguala entresacó de su caballería cien hombres 
escogidos y los escondió en los busijues inmediatos a la ciudad, y él s^* 
quí.Mló atrás con mil hombi-es de infantería. Uabia de comenzar la acción 
Qniquetharu, quien, por la frecuenle comunicación con los de la ciud;id, 
í>ndria lograr alguna buena opurtunidíid. Así le pareció elegir las horas 
de media noche para quemar algunas de las casas de la ciudad, ]>ara 
(pie sus llamas sirviesen no menos de aviso a Cadeguala que de confu- 
siuu en la ciudad. Cadeguala, cpie, sin duda estaba «le acuerdo en esl»» 
con Oniquetharu, sin tardanza embistió con su infantería y caballería, y 
aunque le salieron al encuentro algunos piquetes españoles, fué est-.> tu- 
multuariamente y como en caso improviso, por lo cual, desbaralad'.»s 
prontamente, tuvieron jíor buen consejo los que cpiedaban retirarse a 
la Plaza de .\rmas y hacerse en ella fuertes. Hasta aquí llegó Cadeguala 
con sus soldados victoriosos y hubiera pasado el mal a ser mayor si ptu* 
una feliz casualidad no hubiese entrado el gobernador a la ciudad aijuc- 
ija misma tarde, quien con la gente que traia, su buena disposición y 
valor que él infundia a los que peleaban a su vista, poniendo en l)uou 
orden la confusión, evitó la resistencia de los suyos y después de dos 
lloras de combate, en que fué siempre ganan<lo terreno, obligó a Cade- 
guala a retirarse, si no (jueria quedar muerto con todos los suyos dentro 
de la ciudad que liabia creido por suya. Algunos de los soldados de Ca- 
deguala se dieron luego al saqueo de las casas, lo que por ventura mas 
que todo favoreció al gobernador para (jue pudiese rechazar al araucano. 
El gobernador no ([uiso pertler ni aun esto, y así mandó al capitán don 
Luis Monte con cuarenta hombres en seguimiento de los fugitivos y ilo 
los ladrones. Este les dio la caza, les cjuitó la presa, y hecha en los arau- 
canos una gran carnicería, se retiró triuntante a la ciudad. 

rué este lance funesto muy sensible a Cadeguala y pensó volver por 
su honor en la toma de la plaza de Puren, como tenia proyectado. \(\\\\ 
se vio lomaba el negocio con mas ílema, no queriendo asaltarla sino 
rendirla en fuerza de un formal asedio. i:^e aveciin> a dicha plaza con cin- 
co mil hombres, ([ue él juntó inmediatamente después de la dicha dt*. 
rrota. Tiró sus líneas ri»gulares. haciendo montarla guardia y ponionibj 
cenlinidas (|ue se remudasen con sena y conlraseña, todo, en lin, al mo- 
do de los españoles y de un general instruido a fondo de la láctica mili- 
lar. Esta nueva forma do sitiar con tanlo acuerdo y pericia, puso en gran 
cuidado a don García llamón, que comandaba ahora esta plaza, como 
poeo antes la de Arauco. Dio parle de su aprieto al gobernador. Esle, 
que era sumamente vigilante, se puso en marcha con la gente que pudo 
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juntar para apresurar el socurro. Pero Gadeguula, que tenia cogidos to- 
dos los caminos, cortó los pasos al gobernador, porque habiendo (\o pa- 
sar necesariamente por un desliladero angosto, allí le salió Cadeguala 
con quinientos bombines escojíidos y le disputó el paso con lanío valor 
y [)ortia que el gobernador, aconsejado de sus capilanes, liubo di? cevier 
a la superioridad <lel empeño y se volvió airas por no arriesgar mas su 
persona y la de sus com paneros, promeliéndoso mucho de don Garcííi y 
condoliéndose <le los muertos que dejaba de los suyos en el campo. La 
retirada del gobernador engendi-ó en Gadeguala un grande orgullo. Vol- 
vió tan hinchado a Puren (jue, luego (jue llegó, desalió al comandante 
don García Ramón para si ei'a valiente entre los españoles, abreviase 
aquella conlienda saliendo del fuerle a una singular batalla con él, íiue 
también tenia nomi>re entre los suyos, y señalaba por término al tercer 
dia. Presentóse Gadeguala en el lugar a[)lazado con moderada comitiva, 
(fue dejó en lugar (pie no d¡»\se sospecha, y luego llegó don García lla- 
món, í[ue habia ace[)tado el combale, dejando iO españoles en lanía dis- 
tancia como estaba la comitiva de Gadeguala. Se pusieron los dos rom- 
bal ienles a vista el uno de utro en vigorosos caballos, armados de las 
armas que juzgaron masa propósilo y con suspiras en la mano. Kmbis- 
tiéronse a rienda suella y luvo don Gart^ía Ramón tan íeliz suerte, ipie, 
al primer encuenti'o, derribó del caballo a Gadeguala mal herido, el cual, 
no ípieriendo coiilesarse vencido, se esforzaba a montar olra vez; pei'o 
la muerte, que venia muy ejeculiva, lo hizo dar un li\ispié, y dentro de 
poco expiró. Don García Ramón, jeneroso, dt'jó a los indios llevar el 
cuei'po de su general, con lo que ellos levantaron el asedio de la plaza, 
douíle rindió gracias al Altísimo por la buena suerte que le habia dado. 

Los araucanos, ([ue estaban juntos, dieron inmediatamente el mando 
de sus tropas a Guanoalca. Ksto, enttíinlido que tenia los ánimos dií Ga- 
lipiuijue y Peruanlu, (pie habitaban rntre los españoles como amigos, 
tramó con ellos secretamente la destrucción de los españoles. Firmaron 
su conjuración con la sangre caliente (pie bebieron y con la carne que 
comieron del corazón aun |)alpitanle de un pobre español que mataron 
en la junta que tuvieron con Guanaolca. Los mismos Gatipiuque y Pe- 
ruanlu, que eran los autores de la miupiina, dieron noticia de ello al 
maestre de campo, haciendo muy de los leales, acusando a los homicidas 
y animándolo a la venganza. Dijéronle que Guanoalca pensaba tener 
ocultos su (hdilo y sus intentos; que sabían ellos estaba celebrando la 
muerte ilada a a<piel i^spañol, con festines y borracheras, y que esta era 
buena ocasión para cogerlos descuidados y lomarla venganza debida. El 
maestre de campo creyó a los traidores, y llevado del deseo de hacer 
í)robar las fuerzas españolas a Guanoahía con una derrota, se encaminó 
con cuarenta españoles y otros tantos auxiliai'es al lugaí* que le habiaii 
dicho. 

Se llegó a ellos con la mitad de su gente, habiendo dejado la otra mi- 
tad en una altura (pie dominaba al valle. Las tropas de Guanoalca, (pie 
estaban avisadas de lo que el maestre de campo disponia, como (pie go- 
bernaban esta acción los ya dichos Gatipiu(jue y Peruantu con hombres 
armados en el bosque, cuando lo vieron bajar fingieron maravillosamea- 
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te el sobresalto y la fuga para desmentir la prevención y para que el 
maestre de campo embistiese sin orden. Pero éste, que sabia mas de 
cautelas de guerra que ellos de tramas, llevó a los suyos con buen orden 
y disciplina, lo que le importó no menos que la vida; porque luego que 
llegó al lugar que parecia de regocijo, lo halló trocado en campo de ba- 
talla. Con seiscientos araucanos bien armados le salieron al opuesto 
Calipiuque y Peruantu y trabaron una feroz batalla. El maestre de cam- 
po gobernaba sus pocos españoles diestramente y ellos se alentaban con 
su ejemplo, resistiendo con vigor a la acometida; pero viendo por impo- 
sible mantenerse contra número tan superior, comenzó a retirarse, para 
lo que dio dos frentes a su pequeño campo. Los araucanos acometían 
siempre con mayor furor, cuanto mas conocían la intención de retirarse, 
pero el maestre de campo los recibía con tan buen orden y presencia tle 
ánimo, que, manejando diestramente sus armas, los hacia retroceder 
siempre menos de los que entraron en la acometida. En uno de estos ata- 
ques hirieron al maestre de campo en el lagrimal, y dándole mayor furur 
el dolor y encendiéndole el deseo de la venganza, se arrojó sobre los 
araucanos tan valerosamente, que, matando algunos de los mas sobresa- 
lientes, hizo que los otros se retiraran algún tanto, y pudo con pérdida 
de cinco de los suyos, unirse al cuerpo que había dejado de reserva, con 
lo ({ue los araucanos desistieron del todo de combatirlo. Los españoles 
tuvieron a buena dicha que cesase la hostilidad, porque ya estaban, a mas 
de la fatiga de la batalla, debilitados de la sangre que habian vertido ile 
las heridas: no hubo quien no sacase alguna. 

Va desertor en este tiempo de nuestro campo llamado Tapia, informó 
a (Uianoalca el mal estado en que se hallaba la plaza de Puren por falla 
do víveres y porque entre los de la guarnición había una grande discor- 
dia. Con esto se encendió el ánimo del general araucano, que sin esu 
meditaba siempre destruir dicha plaza. Se puso inmediatamente sobro 
ella, y en efecto, estando casi del todo desproveída, se dejó ver (íuano- 
al:*a, con lo que el comandante con toda la guarnición escapó lomando el 
camino de Angol antes que se los pudiese impedir. Ouanoalca se contentó 
con eso v con destruir las murallas v casas de la fortaleza. 

De aquí se dirigió a otro fuerte que poco antes habian construido lus 
españoles en las vecindades de la cuesta célebre de Mariguenu; pero, sa- 
biendo que le había entrado poco antes un refuerzo considerable, resol- 
vió emplear sus fuerzas en otra parte donde se pudiese prometer mas 
feliz suceso. Volvióse contra los dos presidios de la Trinidad y del Espí- 
rüii Santo. El gobernador temiendo no po<lerlos mantener y no creyén- 
dolos bastantemente útiles (lo que se protesta cuando no se han tomado 
las providencias oportunas,) sacó toda la frente de estos importantísimos 
puestos y la Irashuló a otro fuerle (jue había hecho ediílcar sobre el vio 
Piirlianque para cubrir la ciuda<l y plaza de Anjrol. 

En las batallas antecedentes habían hecho los araucanos prisionero 
un español que lo (Conservaban en vida y con su buena maña se habia 
ganado los corazones de casi todos ellos. Este comenzó a entablar pláti- 
cas «ie |)az, y era oído de muchos sin disjrusto. El gobernador foment-aha 
por su parte los buenos conceptos del prisionero; pero como los arauca- 
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nos hacen un cuerpo que liene muchas cabezas, si todos no asienten a 
una cosa, ésta queda decidida por la parle opuesta. Así sucedió con estas 
negociaciones del prisionero y gobernador, que no asintiendo todos, re- 
solvieron dejar al arbitrio y fuerza de las armas la decisión del problema 
lanías vt?ces disputado de su libertad o sugecion. 

Con esto el Gobernador resolvió hacerles crudamente la guerra. Co- 
menzóla con muchas fuerzas, llevando en su compañía al coronel don 
Luis, su herm¿mo. Los tucapeles fueron los primeros que experimenta- 
ron su rigor en el saco desús cíisas y ganados, tala de sus campiñas y 
prisión de algunos de sus individuos, porque los mas estaban retirados 
y escondidos en los bosques; talada y saqueada esta provincia costeña, 
se internó a las provincias mediterráneas, haciendo por todo donde pa- 
saba el mismo despojo. Llegó cerca de la ciudad de los Confines y 
allí levantó una nueva fortaleza, cuyo mando entregó a Cristóbal de 
Arana. 

Por el tiempo que el gobernador hostilizábalos campos enemigos, se 
y)usieron en ai-ma en número de cuatro mil los circunvecinos de la V¡- 
llarrica, capitaneados do Ifurc/uUureu, oiicial [nielcÁxe de Guanoalca, do 
mucha rí^pulaciun. VA (Johernador sabiéndolo mandó a su hermano don 
Luis, (juien como otro César llegó, vio y venció con grande mortandad y 
con la ])r¡sion del mismo f/upc/nifurfni, Kste, puesto en presencia de don 
Luis, excusó sin abatimiento el no haber admitido la paz, dando por motivo 
el recelo que tenia su nación de la servidumbre, y se quejó, sin en- 
carecerh^ del mal tratamiento ípie experimentaban los suyos de los es- 
pañoles. Pasó de aquí a asegurar que, si le otorgaban la vida, corres- 
pondería al beneficio con reducir a la paz a su nación, expresando sin 
jactancia el poder que lenia en ella. Üon Luis, que era de natural humano, 
se agradó grandemente de aquel modo señoril y le pareció hallar en su 
semblante aquel aire nativo de la sinceridad. Le concedió no solóla vi- 
da sino la libertad, para que pudiese mejor cumplir lo que prometía. 
Ksle comenzó desde luego a atraer con sus razones y autoridad a muchos 
de su nación; pero Catipiuque que fraguó la trama dicha contra el maes- 
tre de campo, conociendo su muerte o no esperando perdón, se opuso tan 
nllamente contra los intentos de Iltieckulureu, que el negocio fué preciso 
viniese a decidirse con las armas, en las cuales fué mas feliz Catipiuque, 
pues dejó de un golpe muerto al solicitador de la paz. 

Mas que todo esto cortó el hilo a la negociación de la paz la muerte, 
que en este intermedio dio don Luis a Guepotaen, aquel célebre oficial 
que tan largamente defendió el fuerte de Liben. p]ste se había retirado 
después de la partida de dicho fuerte, a la cordillera, y en este tiempo 
deseoso de ver a su mujer habia bajado a los llanos; pero sorprendido 
de don Luis que deseaba sumamente tenerlo a las manos, quiso antes 
verse despedazado que rendirse prisionero. 

Yanaquco (que así se llamaba su mujer,) trasportada do un furioso 
deseo de vengar la muerte de su marido, se puso en compañía do su 
hermano, a quien alentaba a lo mismo, a la frente de un ejército de Puel- 
ches, con el cual comenzó a dar el saco a establecimientos españoles, 
sacrificando al furor femenil todos cuantos encontraba de los españoles. 
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El Gobernador que se hallaba a esta ocasión reforzado con un nuevo so- 
corro, se puso en marcha contra Yanaqueo y su hermano; pero estos 
ocupando siempre los montes altos, nunca se le presentaron en lugar 
donde les pudiese atacar. Ellos sí que hallaron muchas ocasiones para 
asaltar, ya a la vanguardia ya a la retaguardia, para darle malas noches y 
para aligerarle el bagaje, de modo que, viendo que perdía tiempo, gen- 
te y no sacaba fruto alguno, determinó retirarse, como lo hizo. Al tiem- 
po de esta retirada, conforme a su dictamen de infundir miedo al arauca- 
no con la muerte de sus individuos, fué dejando colgados por los árboles 
los prisioneros que habia hecho en su correría, en lo que tuvo que arl- 
mirar la impavidez de un araucano que sentenciado a este suplicio le 
{)¡dió lo hiciese colgar en lo mas alto del mayor árbol que habia, para 
t[ue, dijo, me vean mejor mis paisanos y se enciendan en la venganza 
de mi sangre. 

Yanaqueo creyó esta buena ocasión para acometer la nueva fortaleza de 
Puchanqui en el valle de Andelepe. Cristóbal de Arana, señor de dicho 
vallo y comandante de dicha plaza, se mostró oficial de mas ardor q\io 
consejo, pon|ue, dejando la ventaja de la fortaleza misma, salió contra 
Yanaqueo con veintidós hombres. Combatióse animosamente por ambas 
partes, y Arana que peleaba con la misma temeridad con que se do- 
terminó, se metió por el escuadrón mas fuerte del enemigo con otros 
dos, y así Yanaqueo y su hermano, con solo volverse a cerrar, les hicie- 
ron pagar su temeridad. Lo demás de la tropa se retiró al fuerte, y aunque 
los seguian Yanaqueo y su hermano, tuvieron fortuna con la buena maña 
que se dieron de llegara él, en el que los dejó Yanaqueo conlenl^i con 
la muerte del comandante, aunque no satisfechos sus deseos. 

Ya principiaba la estación lluviosa, y aunque ella, como su nación, 
hiciese poco reparo de esto, se retiró a la montaña de Villarrica, con áni- 
mo de hacer allí un cuartel general de sus tropas en el lugar que hallase 
mas a propósito para la defensa y seguridad. Tomó para esto un monte 
sumamente escabroso con un buen plano en su cumbre. Desde aquel fro- 
cuenlomente salia a hacer sus correrías por las haciendas de los vecinos 
de la Villarrica, sacando de ellas abundantes víveres con que sustentar a 
su gente. Los de la campiña, temiendo ser sorprendidos, se retiraron a la 
ciudad, y los de ésta estaban tan atemorizados que no se atrevían a salir 
de sus murallas. Mandaron repetidos avisos del estado de consternación 
en que los tenia esta mujer, al gobernador, pidiéndole socorro contra ella. 

Este no piulo negarse a aquellos ciudadanos. Mandóles allá a su her- 
mano don Luis con la mayor parte de otro socorro que le habia traído de 
Lima Peñalosa. La intrépida Yanaqueo lo aguardó en su fuerte, se puso al 
fren I o de su gente y con singular presencia de ánimo rebatió los diferen- 
tes asaltos de las tropas españolas. Don Luis que habia puesto contra 
ella algunos cañones de campaña, ordenó que éstos hicieran fuego a me- 
tralla contra ella, porque por asalto habia probado no era posible vencer 
la trinchera. Con esto empezó a disiparse la gente y ella no quiso dar 
lugar a su muerte que vio que con la fuga la podía evitar. Su hermano no 
fué tan pronto en tomarla y así cayó en manos de don Luis» quien le dejó la 
vida y dio la libertad en atención a la promesa que hizo de tener quieta 
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SU hermana, como lo cumplió; pues de ahí en adelante no intentaron 
cosa alguna sino que vivieron quietamente dentro de sus tierras. 

Al fin de este año murió consumido de la vejez y de los trabajos de la 
p:uerra en que de muy nifio se había empleado el toqui Guanoalca. Los 
araucanos que estaban resueltos a la guerra y no querían rendirse o ha- 
cer la paz con que les convidaba el gobernador y persuadía el prisionero 
español, elijieron por su toqui a Quííifufjucnu, joven atrevido, intrépido 
y ambicioso de gloria. Creyeron los araucanos que las presentes cir- 
cunstancias pedian un hombre de este canicter mas que de una madura 
prudencia, lo que tal vez podía inducir al general a venir a capitular la 
paz, que ellos repugnaban sino era con la total destrucción de los es- 
panoles. 

El primer paso que dio Qu'uüuguenu después de tomado el mando de 
las tropas del Estado fué acamparse con cuatro mil de los suyos en la 
céle])re cuesta i\o Mariguonu. El gobernador, sabiendo es! o, marchó aprc- 
suradamenlc on su busca con seiscientos españoles, y llo'.van-lo a dar 
vista al enemigo so asentó con su campo al pié del mon^e \u\vi\. acordar 
con consulta tío sus eiíioiales lo (jue se debía hacer. Al otro día comen- 
zaron a avanzai'se contra el eneüiígo, llevando el gobernador ia vanguar- 
dia; a la mitad de la subida i[ue Voiuo he dicho otra voz} es áspera, ostro- 
cha y pondionto, se h» opuso un buen trozo do enemigos disputando el 
paso: no poco tiempo duró esta disputa, pero al ün se retiraron los arau- 
canos a sus trincheras con buen orden y sin que se pudiese decir fuga 
sino como que habían bajado solamente a fatigar al enemigo. 

El gobernador los cargó poderosamente, pero sin poderlos romper. En 
la defensa de la trinchera se renovó con mayor furor el combate de am- 
bas partes. Quintuguenu corría do un extremo al otro de la trinchera 
animando siempre a los suyos y precediéndoles con el ejemplo. Ellos mis- 
inos se animaban mutuamente y se exhortaban a una muerte que seria 
gloriosa para ellos; y así la defensa no pudo ser mas vigorosa y obstina- 
da. Iba ya mas de media mañana y los españoles no hablan podido romper 
la trinchera, hasta que al venir del mediodía don Garlos do Irarrázábal 
forzó con su compañía las líneas de los araucanos por la parte siniestra 
de la trinchera y al mismo tiempo penetraron en los reales enemigos el 
maestre de campo y don llodulfo Lisperguer. Aunijue por esto la victoria 
comenzaba a declararse por los españoles, no perdió el ánimo Quintu- 
guenu, antes nunca mas ardiente e intrépido procuraba infundirlo on los 
suyos, acordándoles qno aquel monte era y habia sido funesto a los es- 
pañoles; que mas españoles habia allí sepultados que los que habia al 
presente vivos; que se esforzasen y diesen el merecido castigo a aquellos 
ladrones y usurpadores de la libertad ajena; que siguiesen su ejemplo, 
porque él por su parte mas quería morir en libertad y por ésta que vivir 
en servidumbre. Así dijo, y on verdad que lo cumplió, porque el gober- 
nador, teniendo por obligación suya medir la lanza con el gefe araucano, 
se fué para él y a pocos lances lo derribó a tierra herido malamente: su 
gente, sin cabeza que la gobernase y alentase, se dio a la fuga, en la cual 
y la batalla murieron seiscientos araucanos. De los españoles veinte, 
entre los que se cuenta ün caballero portugués que depreciaba el valor 
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araucano. Debióse esta victoria, a mas de la sabia conducta del goberna- 
dor con que hizo obrar a su gente, al maestre de campo, a don Carlos 
Irarrázabal, a don Rodulfo Liperguer, a un Venegas, a un Roa, a un Díaz, 
a un Luna, a un Godoy y a un Castillejo, con otros señores. 

El Gobernador contento con tan señalada victoria y mucho mas por la 
circunstancia de considerarse él el primero que en la cuesta de Marigue- 
nu hubiese vencido al araucano, condujo sus tropas hacia el mar, donde 
fué saludado con replicadas salvas de la escuadra del Perú, que corría 
las costas de Chile para echar de ellas los corsarios ingleses. A estas de- 
mostraciones de común alegría correspondió el gobernador con frecuen- 
tes descargas de su arcabucería. No quiso perder esta ocasión favorable 
para solicitar nuevo socorro del Perú, para lo cual, conociendo la activi- 
dad de su maestre de campo don García Ramón, lo mandó en aquella flota 
que se enderezaba ya al puerto del Callao. 

La derrota hecha bajó un poco las cervices araucanas. Ellos pensaron 
en pedir las paces, a lo que por ventura tuvo mucho influjo la constancia 
de inducirlos a esto del prisionero español. Mandaron ellos un embaja- 
dor al gobernador, quien lo recibió con gravedad junto con amabiiidad, 
y habiéndoles traido las frecuentes infracciones de la fé que hablan 
hecho hacer a sus compatriotas, les dijo que, no obstante, les acordaba 
su amistad, perdonaba generalmente a todos de lo pasado; pero con con- 
dición que debian venir todos los ulmenes del estado de Arauco a ratifi- 
car los capítulos. Todo se ejecutó como lo habia propuesto el goberna- 
dor con los araucanos, pero no con los tucapeles y purenes. Esta fué 
siempre la máxima del pueblo araucano, suspender las armas en unas 
provincias cuando veian ser perseguidos de la desgracia, pero dejar 
siempre viva la guerra en las otras del Estado. 

Subyugado, como creía el gobernador, Arauco, dirigió sus fuerzas con- 
tra Tucapel y Puren. Entró por sus campos talándolos y robándolos libre- 
mente, porque sus habitantes estaban retirados a los bosques, procuran- 
do solo asechanzas con que sorprenderlos en alguna ocasión que hallasen 
o juzgasen oportuna. Tal creyeron una emboscada con un pequeño 
trozo de gente que saliese como a oponérsele, pero que a poco de comba- 
te se retírase afectando temor, para que los españoles persuadidos de 
ello corriesen en su seguimiento con poco orden, como lo solían hacer, y 
diesen, desunidos y desconcertados, en la emboscada. Así sucedió como 
lo pensaron; porque los españoles acometieron aquel pequeño trozo de 
indios, que, fingiendo temor, se retiró, tirando hacía la [emboscada para 
llevar a ella los desordenados españoles; estos con priesa y sin conducta 
jus siguieron y se hallaron de repente acometidos de un grueso número 
do enemigos mandados por PniUaecn, que habia sido hecho toqui por la 
muerte de Quintuguenu. Encrudecióse el choque y hubiera sido tolal- 
mente fatal para los españoles si a poco rato de él no hubiesen tenido la 
fortuna de malar el caudillo; porque como entraron desordenados en el 
combate y los enemigos cargaban de todas parles, no habían podido for- 
marse. Por la muerte de Paillaeco cayeron de ánimo sus tropas y empe- 
zaron a retirarse. Esta acción venturosa enseñó a los españoles a seguir 
con mas cautela la fuga del enemigo. 
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El Gobernador habiendo experimentado la dificultad de socorrer la 
plaza de Arauco en las acometidas que hasta allí había tenido de los 
araucanos, determinó mudarla a otro sitio mas cómodo sobre las pla- 
yas del mar, para en todo evento poderla socorrer mas fácilmente. En 
esto entendía cuando llegó don García Ramón del Perú con el socorro, 
pero siendo él tan corto, determinó él ir en persona a solicitarlo mas 
copioso. Hizo para esto cabildo abierto en Santiago, a donde, trasladado, 
explicó su intento y propuso sus razones, las que fueron aprobadas de 
la mayor parte. Con esto se puso en camino dejando el gobierno de las 
armas a don Alonso García Ramón, su maestre de campo," y para lo civil 
al licenciado don Pedro Víscarra. Llegado al Perú, después de un breve 
contraste con el señor Virey, que lo mandaba inmediatamente volverse 
a Chile, sin permitirle llegar a Lima, él por escrito justificó tan bien su 
conducta, que no solo le dio el permiso de entrar en Lima, sino que lo 
recibió con un aparato propio a un general que vuelve triunfante de la 
guerra. Preparábase con un buen socorro de gente para volver a Chile, 
cuando tuvo noticia venia provisto por sucesor suyo don Martin García 
Oñcz de Loyola, caballero de Calatrava, con lo que suspendió su empeño 
y se retiró a Chile a gozar los cinco mil pesos anuales que en premio 
de sus servicios y sumo desinterés con que gobernó el Reino, le señalaba 
Su Magostad del tributo de los indios de las cercanías de la capital, don- 
de se había acimentado. 

Su sucesor condujo a Chile todo el socorro y al mismo tiempo la religión 
de la extincta Compañía de Jesús, llevando consigo nueve sugetos ejem- 
plarísimos, que después llegaron a formar una provincia de su religión, 
habiéndose propagado en cuasi todas las poblaciones del Reino. Vino a 
desembarcar en el pueblo de Valparaíso, desde donde se condujo a San- 
tiago. Fué allí recibido con aclamaciones extraordinarias, prometiéndo- 
se todos un gobierno felicísimo; pues constaban a todos los hechos fa- 
mosos militares de don Martin. Él fué el que apresó en las montañas 
de la cordillera al último inca Tupac Amnru y con el matrimonio que 
habia celebrado con doña Beatriz Coya, hija única del inca Sairi Tupac, 
se prometían todos que su persona seria muy grata a los araucanos, y 
así no inquietarían el Reino en su tiempo. 
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GOBIERNO DE DON MARTIN GARCÍA ONEZ DE LOYOLA 



Don Martin García, apenas se recibió del gobierno del Reino en Santia- 
go y oyó los informes del maestre de campo don García Ramón y del li- 
cenciado Viscarra, que partió a la frontera para visitar por sí mismo las 
plazas. Puesto en la Concepción y sabiendo su llegada los ulmenes alia- 
dos bajaron a dicha ciudad a felicitar su próspero arribo, y aun de parte 
de los enemigos vino Anlupillan a tratar de la paz. El gobernador recibió 
a todos benignamente y en particular a Antupillan, respondiéndole que 
si su proposición naciade ánimo sincero, era necesario bajasen con él a 
capitular los de su facción. En esto se convino, y al dia señalado se 
hallaron en la Concepíjion los ulmenes de mas nombre entre los ene- 
migos. 

En este congreso habló primero el gobernador diciendo: «que él tenia 
en su mano la guerra o la paz, según ellos quisiesen; que se hallaba con 
fuerzas para rechazar a cualquiera que pudiese venir con él a las manos 
y para acometer a cualquiera que juntase tropas contra él; que no pen- 
sasen (|ue su poder estaba reducido a la gente española que veian 
en el reino, porque él tenia por señor un príncipe tan poderoso que ex- 
tendia sus dominios y llevaba sus armas por todo el mundo; que con 
inútil esfuerzo se oponían a su poder; (|ue les convenia la paz y que por 
lo que deben unos hombros a otros, él les aconsejaba la eligiesen; que 
por esto les ponia en consideración este gran poder de su príncipe; que 
él, entrado en alianza matrimonial con una americana, tendría gran 
sentimiento de verse precisado a derramar su sangre; finalmente, que 
esta paz de que se trataba debía ser sincera y no insidiosa, cual mostra- 
ban sus hechos posteriores, después de haberla concertado con sus pre- 
decesores.» 

No bien acabó don Martin su arenga, que se levantó Antupillan y le 
respondió con esta energía y entereza. «Apo (que es como saludan al t^o- 
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bernador español) a la noticia que nos das del poder de tu príncipe, te 
puedes figurar que no nos es nueva, pues éste se da por sí mismo a en- 
tender, que quien envía desde donde nace el sol hasta donde se pone lau- 
tos valientes soldados armados de rayos y de esas grandes casas en que 
pasan el mar, debe tener un gran poder e incomparablemente mayor que 
el nuestro. Esto, si bien consideras, nos llena de tanta gloria que ella se- 
rá siempre celebrada de quien imparcial mente la considere. Ya son pa- 
sados muchos años que, por conservar la libertad en que hemos nacido, 
resistimos a esa gran potencia. No, pues, nos atemoriza ese gran poder. 
Para con vosotros tendría fuerza el temor de la muerte, pero para con 
nosotros, que apreciamos mas la libertad que la vida y que tenemos por 
peor que la muerte la servidumbre, no hace impresión el máximo poder 
del mundo. Lo que nos dices de las infracciones de la paz por nuestra par- 
te, no has ciertamente reflexionado bien; el amor a los tuyos te ha ven- 
dado los ojos para querernos atribuir la culpa que es de ellos. ¿\o hace, 
Apo, primero la guerra quien quebranta todos los derechos de la paz y 
toda la obligación de los tratados? Esto han hecho los tuyos. Qué mucho 
que nosotros hagamos que vuestra paz no sea segura si los vuestros ha- 
cen que nuestra libertad no sea verdadera? Vuestros predecesores así lo 
han capitulado con diversas parcialidades; -pero al punto que han dejado 
las armas de las manos, han comenzado los vuestros a pretender y hacer 
que los sirvan con sus personas y bienes por fuerza y sin pago. Mas: en 
los tratados de paces que han dado vuestros antecesores, hemos sido 
llamados con la cualidad de amigos y aliados de vuestro príncipe: ¿son, 
pues, estas cosas convenientes a tal carácter? No hallo razón por qué a 
los tuyos sea lícito, o se lo hagan lícito, el agraviarnos e insultarnos y en 
nosotros sea delito el procurar vindicar nuestros derechos. En conclu- 
sión, Apo, si la paz que nos dieres de vuestra parte fuese buena, de la 
nuestra será eterna; pero si de vuestra parte fuese mala, de la nuestra 
no será duradera.» Así habló, en sustancia, Antupillan en un discurso 
larguísimo y como si lo trajese muy prevenido. Don García quedó paga- 
do de su desembarazo y bien convencido de la eficacia de sus razones, y, 
en su consecuencia, prometió guardar inviolablemente los derechos de 
su libertad. 

Satisfechos con esto los araucanos, les propuso el gobernador hacer 
una fundación en Millapoa, que es lugar cerca de la margen austral de 
líiobio, en el comedio de la latitud del Reino. No repugnando ellos, se de- 
terminó hacerla y para seguridad de la nueva población y que tuviese 
comunicación con las otras del reino, dispuso levantar dos fortalezas en 
las dos opuestas márgenes del rio: una con el nombre dulcísimo de Je- 
sus y la otra de Chicicura, las cuales servían al mismo tiempo de cubrir 
las riíjuísimas minas de 0*^í^<'t''>i/<'"- Pnso al capitán don Juan Uivadenei. 
ra en ellas con cincuenta hombres y una embarcación que asegurase el 
paso del rio. Üadas estas providencias, fundó en mil quinientos noventa 
y cuatro la ciudad en Millapoa, con el nombre de SanUí Cruz de CoyUy en 
significación del aprecio ([ue hacia de su nobilísima mujer. 

Después de la muerte de Paillaeco, la nación habia dado el mando de 
las armas a Paillamachu, hombre de avanzada edad, pero de coraje y va- 
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lor de un joven, y a quien (¿ivorcciú aun en esa edad mas que a ninguno 
de sus antecesores la fortuna, como luego se verá. Este, que no habia 
querido entrar en las negociaciones de la paz, se mantuvo en su Ilochella 
d<.^ Lumaco ron sus principales oílciales Pelantaru y Millacalquin, a quie- 
nes, desde el punto que fué creado toqui de la nación, habia hecho sus 
tenientes generales, innovando en esto las costumbres hasta allí observa- 
(¡as por sus í)redecesores, que solo habian nombrado uno. De este modo 
se iban ellos retinando en su arte militar. 

Es muy natural que él llevando muy pesadamente los nuevos estable- 
cimientos del gobernador, se resolviese a mandar contra ellos algunas 
de sus tropas, porque a poco tiempo se vio el fuerte de Jesús (que era el 
que estaba en la parte austral) acometido de cinco mil combatientes que 
(capitaneaba Loarolhcgaa. Este, dividiendo sus tropas en tres escuadro- 
nes, vino conlra la dicha fortaleza en (¡ue comandaba don Francisco Gua- 
jardo. Este se puso con algunos soMados de los mejores en la puerta 
principal para su defensa. Los de Loncothegua f[uemaron un baluarte y 
dos casas vecinas con sus flechas encendidas; pero como las mujeres se 
encargasen de apagar el fuego, le salió inútil su intento de dividir los 
soldados. Desencajaron dos robustos troncos de la palizada que compo- 
nía la muralla de la fortaleza, pero aquí se les opuso Guajanlo. Así an- 
daba la contienda por un costado cuimdo Loncothegua se abrió paso por 
otro y entró con cuatru de los suyos: pero Guajardo dejan<lo su gente re- 
partida en los puestos de mayor ries-^o, se vino con solo un soldado a 
la defensa del nuevo portillo: allí halló a Loncothegua con el alan de en- 
trar mas gente y arremetiendo con él le cortó a cercen el brazo derecho, 
y defendiéndose con el iztjuierdo, tuvo también la dicha de cortárselo de 
otro golpe de su sable, y ya indefenso lo mató, con lo que su gente de- 
sistió del empeño. 

A este mismo tiemí)0 infestó las costas de Chile con algún daño de sus 
habitantes el inglés Ricardo Aquinez; pero no tan felizmente en el Perú 
donde quedó prisionero con los dos navios que montaba. 

Si esto molestó al Ileino, la entrjida en él de los hermitaños de San 
Agustín alegró a los pobladores españoles que se prometían en ellos no 
solo quienes rogasen a Dios por su felicidad y adelantamiento, sino te- 
ner en ellos otros tantos apoyos <le su religión y piedad y quienes con 
su celo plantasen en los iníleles la católica religión. 

Don García de Loyola, para domar la ferocidad de Paillamachu salió 
en campaña con 400 españoles y dos mil auxiliares. Gomo Paillamachu 
viese tantas fuer/as, se retiró al asilo de los bosques con toda su gente, 
dejando los campos a discreción de los españoles, que tídaban y saquea- 
ban todo por donde pasaban. Estaban en esto en el mayor calor de la 
hostilidad, cuando «iescubrieron unas huellas frescas, siguiéronlas y en 
un prado que estaba en lo interior de unos bosques, hallaron unos po- 
cos indios que capitaneados de dos mulatos desertores aguardaban el 
descuido de los españoles p.ira asaltar a los auxiliares. Como ellos esta- 
ban sin prevención, se hallaron sobrecogidos del espanto al descubrirlos 
españoles, los que no les dieron tiempo a que escapase alguno, echando 
se sobre ellos toJosy aprisionándolos. Dio pena capital a los dos ínula- 
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tos desertores, y a algunos indios que se les convenció de daños hechos 
en las cercanías de la Imperial, y los otros se llevaron prisioneros. 

Aunque tuvo este castigo ejemplar en los dos mulatos, no era lo que 
él mas apetecía, que era llegar a medir sus fuerzas con Paillamachu que 
rehuzaba la paz que le ofrecía. Pero éste, no considerándose con fuerzas 
bastantes para oponei*se abiertamente, se habia recogido a los pantanos 
de Lumaco para dejar pasar aquella tempestad. Viendo por esto que no 
podia desalojarlo por batalla, acordó apretarlo por fortalezas, y así fun- 
dó una en el centro de Puren, y otra a las orillas de dichos pantanos con 
la nueva gente, armas y caballos que le habia traido don Gabriel Castilla. 

Con esto asegurado a su juicio de los cuidados y peligros de la guerra, 
se aplicó a entender en los negocios civiles, pero que tenian relación 
con la paz dada a los araucanos. Arregló el buen gobierno de las enco- 
miendas de los indios haciendo las ordenanzas que la experiencia y pie- 
dad hacian ver necesarias para la doctrina y buen tratamiento de los 
indios, las cuales fueron concebidas con máximas de tanta bondad y pru- 
dencia que bastaban ellas solas para venir en conocimiento de que don 
Martin García Oñez de Loyola era un varón de tantas luces como de 
cristiandad y digno sobrino del gran patriarca San Ignacio de Loyola. 
Por este mismo tiempo mandó fundar la ciudad de San Luis de Loyola 
en el último territorio de su jurisdicción, camino de Buenos Aires, en la 
punta que llaman de los Venados, la cual subsiste aun, y es la que he 
descripto en el Libro segundo de esta Historia. 

Paillamachu creyó ser contra su honor las plazas nuevas, y reputando 
de mayor importancia la destrucción de la de Puren que la de la que tenia 
inmediata, por ventura también para hacer ver al gobernador que nada 
le impedia la plaza de Lumaco, se vmo con cinco mil hombres, a entradas 
del invierno, como tiempo mas favorable a ellos y no poco incómo- 
do para los españoles. Para quitar a los sitiados la esperanza de que le- 
vantaría el sitio por la poca paciencia de su gente, se asentó muy de pro- 
pósito, hizo luego barracas de paja y pieles en que abrigarla; cogió lodos 
los caminos y entradas para impedirles todo socorro. Bien lo pensaba 
Paillamachu, como hombre prudente y constante en las cosas de guerra; 
pero nunca falta otra prudencia y constancia mayor que venza a la otra, 
como se víó en este sitio. Los españoles toleraron animosa y constante- 
mente todas las penurias y miserias de un cerco riguroso, resueltos a 
morir antes de necesidad (¡ue entregarse. No pudiendo mandar fuera al- 
guno que les solicitase el socorro, avisaron de su aprieto a las otras 
plazas con tiros de su artillería, por cuyo medio vino a entender el Go- 
bernador el aprieto en que se hallaba esta ])laza. El, solícito del hiende 
los sitiados, habia dolerniinatlo socorrerlos en persona; pero fué disuadi- 
do de sus capitanes, con lo que envi») en su lugar a don Pedro Cortés, 
oiicial de gran mérito, «pie habia estado refurmado en el gobierno antece- 
dente por su entereza. Fué éste con ciento y cincuenta hombres, ron lus 
cuales, puesto en el lugar del asedio, ublij^ó, aunque sin sangre, a que lo 
levantase Paillamachu. 

Con esta buena noticia salió el Gobernador de la Imperial con 3CH1 hom- 
bres de armas y sesenta reformados jiara pasar a la Concepción, visitan- 
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do las plazas intermedias y aquietando algunas discordias que habia 
entre los vecinos. Paillamaclm, con un cuerpo volante, le vino siempre 
siguiendo los pasos, ocultando sus marchas para no ser sentido y hacer 
su hecho sobre seguro, como lo ejecutó, porque habiendo llegado el Go- 
bernador al valle de la Curala\)a, pareciéndole no haber ya riesgo de ene- 
migos mandó atrás toda su gente, dejando solamente en su compañía, a 
mas de la propia familia, sesenta capitanes reformados y tres religiosos 
(le San Francisco. Asentó sus tiendas para descansar de las malas noches 
y después de haber cenado, se retiró a dormir con los otros tan sin mie- 
do, que no dejó ni aun una centinela. Conocieron este descuido los cen- 
tinelas avanzados de Paillamachu, corrieron con el aviso y éste diligen- 
temente se acercó con su gente. Repartióla a ocho y diez por cada uno 
de los dormidos y sin darles tiempo para cosa alguna, los alanceó a todos 
el 25 de Noviembre de 1598. 

Grande fué el sentimiento del Reino por un caso tan infeliz, porque co- 
mo los muertos fuesen vecinos, encomenderos y oficiales principales, 
apenas habia familiü de distinción, a la cual no tocase parte de la cala- 
midad. Pero fué solo principio de las grandísimas que inmediatamente 
se siguieron, porque Paillamachu, habiendo salido tan bien en sus aso- 
chanzas contra el Gobernador español, lleno de furor y soberbia <leler- 
minó no solo sacudir el yugo español, que oprimía a los suyos, sino 
exterminar la nación entera. Mandó aviso de su hecho y juntamente 
convocatoria para una guerra general, como cosa conveniente en las 
presentes circunstanciáis. EIs cosa maravillosa, y lo que da mas a enten- 
der así el genio indómito de la nación araucana como la obediencia a una 
convocatoria de guerra, porque en poco mas de cuarenta y ocho horas se 
vio en armas todo el país, que se extendió por ciento y cuarenta leguas 
desde el rio de Itata hasta el canal de Meullin, que divide el archipiélago 
de Ghilué. Cogieron los araucanos las armas en número de treinta mil 
con tal resolución que parecía que en poco tiempo iban a concluir con 
los españoles. Comenzaron por todas partes las hostilidades; se apodera- 
ron de innumerables ganados mayores y menores; talaron los sembrados 
que ya estaban en maduro; destruyeron lasparroíjuias y hospitales; pro- 
fanaron los vasos sagrados; pisaron y rompieron las imágenes de los 
Santos, Santísima Virgen y de Jesucristo; (luitaron la vida a mas de dos- 
cientas y cuarenta personas, sin atención a el sexo ni a la edad inocente 
de los niños; pues bastaba para ellos í[ue tuviesen sangre española, de 
que estaban tan sedientos. 

Cuando se supo on Santiago la desgraciada muerte del (iobernador, nu 
habiendo Audiencia Real, el Cabildo de dicha ciudad nombró por sucesor 
interino, mientras proveía el Virrey del Perú, al licenciado don Pedro (1«* 
Vizcarra, teniente general y juez de apelaciones en Chile. Este, que s<' 
hallaba en edad de setenta años, viendo el extremo peligro del Reino, sa- 
lió a las empresas militares con cordura de anciano y ánimo de joven, y 
luego se puso en la Concepción con alguna gente. A su llegada supo co- 
mo estaban bloqueadas de los enemigos las ciudades de VUlarricu, (hor- 
no, Valdivia, Imperial, los Coníhies y Santa Cruz de Coya, y sitiada con 

formal asedio la riurlad de Cañete v la plaza di^ Arauco. 
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Paillamachu, que estaba dotado de prudencia y arle militar, echóse 
cargo de la consternación de los españoles, desplegó de suerte las velas 
a la aura de su buena fortuna, que, para impedir el socorro de las ciuda- 
des sitiadas, pasó el rio Biobio y se vino con un cuerpo volante para la 
ciudad de la Concepción con el ánimo de medir sus armas con el coman- 
dante español. Si no es en esta ocasión, no se puede verificar lo que dice 
Garcilaso, esto es, que Paillamachu quemó la Concepción, lo que bien 
puede concordarse con lo que los monumentos, de que me sirvo, dicen, 
aunque callen eso otro; porque ellos solamente dicen que, habiendo el 
Gobernador enviado contra él a don Pedro Paez de Castillejo con alguna 
gente, éste lo aguardó con mucha prudencia y cautela en un lugar venta- 
joso y habiéndolo derrotado enteramente, él se pudo salvar con muy 
pocos; todo lo cual puede, muy bien, haber sucedido a la vuelta de su 
hecho. 

Este feliz suceso animó al Gobernador para ponerse en campaña y pa- 
simdo a Biobio, puso su campo en el paraje llamado la Empalizada^ que 
está entre las ciudades de Santa Cruz y la de los Confines, para cubrir a 
las dos y con ánimo de forzar las líneas enemigas o de obligarlas a bata- 
lla. Pero los sitiadores anduvieron mas cautos, porque como reconocie- 
ron al Gobernador muy superior en fuerzas, se retiraron a sus tierras. Y 
del mismo modo el Gobernador, que no tenia bastante gente para pene- 
trar a lo interior del país enemigo y socorrer a las ciudades, regresó para 
la destruida Concepción, llevándose consigo a los pobladores de ambas 
ciudades para con ellos reedificar ésta de nuevo. A poco tiempo le llegó 
su sucesor nombrado por el señor Virrey del Perú, que fué don Francisco 
de Quiñones, quien cogió el mando del Reino a 18 de Mayo de este año. Kii 
este tiempo es ya en Chile entrado el invierno; el que en las partes del 
campo, que había de ser de batalla, es demasiadamente lluvioso, con lo 
que los caminos se ponen impracticables, no solo para ejércitos, sino aun 
para viajar con poco equipaje, por lo que el nuevo Gobernador no hacia 
sino prepararse para luego que le permitiesen las aguas ponerse en cam- 
paña a remediar los males lo mejor que pudiese. 
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En tanto que don Francisco ríe Quiñones pensaba de este modo, Pailla- 
niachu, a quien por su fuerte complexión y la de los suyos no impedían 
los rigores del invierno, no siéndole éste de embarazó alguno, capita- 
neando seis mil hombres, se puso con ellos déla banda septentrional de 
Biobio con el fin de venir a las manos con el nuevo Gobernador. Este 
bien conoció lo contrario que le era el tiempo; pero como on la guerra 
no es dado elegir tiempo y ocasión, hubo de aceptar el desafio que le 
hacia Paillamachu y le salió al encuentro con el número mayor do tropas 
que pudo. Deseaba también Quiñones darse a conocer al soberbio Pure- 
nense y vengar, si le fuese posible, la muerte de su antecesor. 

En los campos de Yumbel, iguales y espaciosos, se dieron vista los dos 
ejércitos. Paillamachu repartió su gente en tres gruesos cuerpos, uno de 
infantería y dos de caballería que puso a los costados de aquella. El Go- 
bernador puso mezclados arcabuceros con lanceros y piqueros, uno de 
éstos contra dos de aquellos; la caballería colocó a los costados y a la 
frente seis cañones de campaña. En este punto, habiendo Paillamaciiu 
exhortado a los suyos con aquella soberbia y jactancia que es propia de 
quien se considera victorioso, y hablado don Francisco de Quiñones con 
mucho peso y mostrando un gran sociego y presencia de ánimo, mandó 
a todos para recibir el ataque de Paillamachu que venia sobre él. Los 
araucanos embistieron con un furor desmedido con el empeño de llegar 
presto a las armas cortas; pero los españoles con la fusilería, que mane- 
Ja])an muy bien, y con los cañones de campaña procuraban mantenerlos 
en distancia, para que cuando llegasen a juntarse, estuviesen ya muy 
disminuidos y no tan bien ordenados. Aunípie se logró este electo, como 
ellos eran muy superiores en número y estaban con tanto ardimiento, 
pasando por encima de sus muertos y heridos, llegaron a conseguir ha- 
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cer uso de sus lanzas y porras ron tanta Cuorza que empezaban nuestros 
escuadrones a desordenarse. Aquí don Francisco de Quiñones, volvién- 
dose a los oficiales con voz severa y de mucha entereza, les impuso quo 
quitasen la vida luego al que volviese las espaldas al enemigo. Esta pro- 
videncia fué dada tan a tiempo, que, mediante ella, se mantuvieron en 
el puesto los nuestros, sosteniendo el mas íiirioso combate. Duró así la 
batalla una hora, después de la cual notó don Francisco que los arauca- 
nos comenzaban a allojar, porque caian muchos de sus mejores soldadus 
y oficiales, con lo que mandó avanzar a los suyos, apurando a los que se 
mostraban desfallecidos. No pudieron sufrir los araucanos esta carga y 
comenzaron a huir desordenadamente. El Gobernador siguió el alcance, 
pero a corta distancia por el justo recelo que se rehiciesen con algunos 
cuerpos de reserva. Murieron muchos araucanos y de los nuestros no 
pocos, quedando bastantes heridos, lo que ttmibien tuvo en considera- 
ción para no empeñarse en el alcance. Hizo algunos prisioneros, que en 
el mismo lugar descuartizó y colgó sus cuartos en los árboles. 

Paillamachu después de esta derrota pasó con las avanzadas de sus tro- 
pas a apretar el asedio <le Arauco, a donde se habian refugiado los de la 
ciudad de Cañete. El Gobernador sabiendo esto, mandó contra él a don Pe- 
dro Paezde Castillejo con 350 hombres con instrucción de obligar a levau- 
tarel asedio y de retirar lu guarnición de laplaza y la gente de Cañete a la 
Concepción. Este valeroso capitán llegando a Arauco, forzó los escuadro- 
nes de Paillamachu y entró triunfante en la plaza y según sus inlruccio- 
nes salió al otro dia con toda la gente que había dentro. Paillamachu 
íjue a la ida no le dio batalla formal, a su vuelta no lo molestó como quv 
volvia mas fuerte, pero lo siguió hasta Biobio observando y esperan<ln 
algún buen lance en que sorprender su vigilancia. 

Por este tiempo eran repetidos los avisos que llegaban al Goberna^inr 
del aprieto en que estaban las ciudades de Vill arica. Imperial y Osorno. 
Envióles mensageros, que a todo riesgo entraron en el país enemigo, avi- 
sándole que a Osorno les mandaría socorro por Chilué y a la Villarica 
por Valdivia, (¡uc enlretanto procurasen mantenerse. Él con las mayores 
fuerzas que pudo se encaminó a la lm|)eriiil, prevenido para todos los 
lances; en el camino hizo todo el daño que puilo al enemigo, talando las 
mieses, llevándose los ganados y haciemlo varios prisioneros, o mas 
bien descuartizando a cuantos podia haher a las manos. Así llegó a la 
Imperial y los araucanos quo lo vieron tan fuerte no quisieron dis- 
putarle la entrada en la ciudad, que lo recibió am demostración de 
extraordinaria alegría, porque se veía ya sumamente falta de víveres. 
El (íohernador para proveerla ahuntlimtemente, envió tres partidas de 
Soldados por diversas partes con íin de juntar toilos los bastimentos que 
liallasen; pero esto fué de poc».» provecho por.pie los araucanos liabian 
destrozado lo mas; n(.) obstante c<ín esto y lo (pie habia traido él, la ciu- 
dad tenia para algún tiempo víveres. 

Socorrida la Iuii)er¡al y asegurada lo m»\jor que pudo, disponía el (i»»- 
bernador retirarse, cuando le vino aviso (pie Paillamachu caminaba con 
dos mil hombres contra San Bartolomé do Chillan. El Gobernador con esta 
noticia asechó en partida y sahitíudo que Paillamachu volvia ya de su 
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expedición con un grueso botin de caballos y vacas después de haber 
quemado y destruido la ciudad, lo aguardó en las márgenes de Biobio 
onfrente de la isla de Pavón. Bien iiubiera querido Paillamachu no ha- 
llarse con este embarazo, poro siéndole inevitable el lance y viendo que 
el general español lo embestia of)n resolución, él caminó a defenderse sin 
lardíjnza ni lemor. El combate se empezó con íieroza de una y otra parto 
y aunque los españoles hicieron al i)r¡nc¡pio grande estrago con las ar- 
mas de Tuogo y después con las picas, no obstante Paillamachu resistía 
con constancia y daba tan oportunas órdenes rjue por todas partes su 
ejército se dejaba ver unido y bien formado. Duró así la batalla por mas 
de dos horas haciendo los fuertes enemigos prodigios de esfuerzo y de 
valor, como debe juzgarse de un contraste tan largo, con enemigo de 
armas tan superiores y en número casi igual, porque el ejército español, 
incluidos los auxiliares, llegaba a cerca de dos mil. Pasadas estas dos 
horas comenzaron los araucanos a retirarse, dirigiendo esta retirada Pai- 
llamachu con la misma arte (jue pudiera un excelente oíicial europeo, 
haciendo que su gente usase mas de las manos que de los pies y mos- 
trando en su rostro mas ira que temor. Quiñones, montado en furor, con 
25 de su guardia dio en esto un ataque tan furioso que entró por los 
escuadrones enemigos alropellando y matando a los que se mantenían 
en mas unión, con lo que les obligó a confesarse vencidos con la fuga 
declarada y desordenada. Kra ya cuasi entrada la noche por lo ((ue él 
principalmente no siguió el alcance y se contentó de haberle muerto a 
Paillamachu mucha gente, haberle hecho algunos prisioneros y quitádole 
todos los despojos de que venia cargado. Al dia siguiente a los mas de 
de los prisioneros colgó de los árboles, des[)ues de lo que siguió su viage 
para la Concepción con su ejército triunfante, aunque notablemente dis- 
minuido. 

No habia llegado a esta ciuílad cuando los araucanos volvieron al ase- 
dio de la Imperial, apretando el cerco mucho mas que la primera vez. Se 
dice que en esta ocasión fueron en número de diez mil los sitiadores. Su 
primer empeño fué corlarle el agua para que, o muriesen de sed, o se 
entregasen. Los ciudadanos con los eclesiásticos y religiosos recurrieron 
a Dios píamente, importunando a su Divina Magostad, por intercesión de 
la Madre de Dios, en una devola imagen con el título de Nuestra Señora 
de las Nieves, ([ue, a ruegos importunos de dichos ciudadanos, les habia 
dejado su primer pastor cuantío do allí fué trasladado a la Iglesia de 
Quito. A esta devota imagen recurrieron todos y al culto que en todo 
este tiempo le dieron, atestiguan los avanzos que quedaron de esta llore- 
ciente ciudad, mas que a las providencias que tomaron, el haberse sal- 
vado, reconociendo varios diversos favores singularísimos que hoy 
autentizados so conservan (^n la ciudad de la Concepción, los que aquí 
brevemente insinuaré. Al primor aprieto del agua favoreció el cielo con 
hacer que un pozo seco brotase de repente la agua suíiciente para todos 
por el tiempo del largo asedio que pasó esta ciudad. 

Cí)n esta amorosa providencia que experimentaron de Dios, recuri'ie- 
ron con mayor coníianza para pedir e implorar el socorro contra la 
hambre, que ya llegaba a lo extremo; porque los sitiadores no daban el 
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mas mínimo lugar para poder procurarse algunos víveres: Lodos pálidos 
y macilentos, porque las raciones que se daban eran mas para dilatar la 
muerte que para sustentar el cuerpo. Dios que le dio el agua por inter- 
cesión de María Santísima, por esta misma les proveyó abundantemente 
de víveres, haciendo caer sobre la ciudad tanta copia de codornices, que 
con ellas tuvieron con qué resistir todo el tiempo del asedio, que duró 
aun meses, porque esto mismo se repitió diversos dias y en ocasiones 
que ya se sentia la falta. 

El comandante de la ciudad, creyendo no deber siempre esperar los 
milagros, destacó cincuenta hombres de la guarnición a mando de don 
Francisco Galdames, para que buscasen alguna provisión en la campiíia; 
pero apoco que habían salido de la ciudad, cayeron sobre ellos los ene- 
migos en número tan superior, que lo mismo fué atacar a los españoles 
que herir a casi todos. Tuvieron por gracia singular del cielo no ser víc- 
timas del furor araucano y el haber hallado modo de poder .escapar a la 
ciudad, sin llevarle otro socorro que el de menos gastadores de víveres 
y el de la sangre de sus cuerpos que entró regando las calles. Llegó la 
afligida ciudad al último extremo de agonía y de riesgo. Los araucanos 
la asaltaban continuamente, le mataban muchos soldados y también ofi- 
ciales y en uno de estos ataques cayó muerto el oficial comandante, con 
lo que los pocos que quedaban, viendo que en lo humano no tenían re- 
medio, trataban de rendirse a discreción. En estas circunstancias levan- 
tó Dios el espíritu de una mujer para que saliese a llenar con ventajas el 
lugar de los varones. Esta fué doña Inés Olmos de Aguilera, descendiente 
del famoso capitán don Pedro Olmos de Aguilera, de quien he indicado 
algunos hechos famosos y por solo lo que voy a referir de ésta su invicta 
descencienle, se debía merecer nmy distincto lugar en la Historia de las 
guerras de Chile. 

Dona Inés, entendiendo las pláticas y las intenciones de los desfallecidos 
soldados, se encendió en coraje, y revestida de una elocuencia singular 
se fué a ellos, y con el discurso que les hizo les volvió el alma al cuerpo 
y cobró para con ellos tal autoridad ((ue se adjudicó el mando de la ciu- 
dad y en lo humano fué su principal defensa. Vistióse no menos de trage 
que de valor de hombre, dio providencias las mas convenientes a las 
circunstancias, como si su ciencia fuese el arte militar; redújolos todos 
al baluarte de la ciudad, que anticipadamente reforzó como mas propor- 
cioniído a la defensa, particularmente siendo ya pocos y el sitio de la 
ciudad muy vasto; hacia por sí misma la centinela todas las noches y 
gran parte del dia, llevando esta género de vida por algunos meses So- 
bre todo mostró mas su valor y constancia cuando los araucanos Ira^jeron 
a su vista hecho prisionero a su marido don Pedro Fernandez de Cór- 
doba i>ara (|uítarle la vida, si no les entregaba la ciudad. EUn respondió 
que lo hiciesen, que no tenia tal ánimo, sino de morir primero dentro de 
aquellas murallas que abandonarse a lisongeras promesas. Empezaron a 
vista suya a cortarle los brazos, las piernas, las narices, las orejasp a 
sacarle los ojos con intervalos de tiempo para que clamase el paciento 
por el alivio do su prolijo martirio. Ella, dicen, que herida en lo mas 
vivo de su corazón estuvo constante en su propósito, lo cual visto por 
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aquelJos carniceros, le dieron el último golpe, abriéndole el pecho y 
sacándole el corazón para comérselo a bocados. Triunfaron por el campo 
con su cabeza e insultaron a doña Inés, amenazándola con el mismo su- 
plicio cuando viniese a sus manos. 

La constancia, que no pudo vencer tan lastimoso espectáculo, no la 
podia doblar ni la muerte de los hermanos y parientes, que cada dia 
traían a matar en su presencia. Diezinueve fueron los consaguíneos de 
dona Inés que sacrificaron a su furor los araucanos en su presencia, usan- 
do con ellos el mismo bárbaro suplicio; ni la hambre, que ella sufrió 
mas que ninguno, porque cogía para sí solo media ración; ni el despojo 
de sus alhajas, que todas empleó en metralla contra el enemigo; ni las 
amenazas de tan fieros enemigos, pues éstas la empeñaban mas en su 
defensa. Constituyó ésto aun su mayor solicitud, no fiándose para las 
centinelas nocturnas, cuando estaba rendida de haber sostenido todo un 
dia un asalto, sino de una sobrina joven y de su mismo nombre, a quien 
ella habia infundido su espíritu. 

Acabósele en este tiempo la pólvora, y así no pudiendo alejar con su 
artillería al enemigo, éste se mostraba mas insolente. Recurrió a la San- 
tísima Virgen llena de confianza en su amoroso patrocinio, y después de 
una fervorosa oración y súplica con toda su gente, mandó salir con el 
favor de las tinieblas unos pocos hombres a discurrir por entre las rui- 
nas de la ciudad a probar si se encontraba alguna. A poco ellos dieron 
en unos barriles de ella donde ninguno se podia prometer que la hubie- 
sen guardado, porque no era el lugar de eso el que ella habia hecho eva- 
cuar antes de recogerse al baluarte. No quedó duda a ninguno del singu- 
lar favor del cielo, con el que se confirmaron que Dios estaba de su parto 
y esperaron que no serian víctimas de aquellas fieras que los cercaban; y 
así continuaron con constancia su defensa, haciendo al otro dia un fuego 
vivísimo contra los araucanos, poniendo piedras en los cañones en lugar 
de balas. 

No se descuidó doña Inés en dar aviso al gobernador del aprieto grande 
en que se hallaba. Para hacerlo, solicitó construir una barca para mandar 
unos pocos hombres por el rio con el aviso a Valdivia. En esto hubo dos 
cosas muy singulares con que Dios mostró cuanto se agradaba délas 
oraciones que continuamente hacían aquellos infelices delante de la 
Imagen de su Santísima Madre, porque no teniendo alquitrán ni brea con 
que calafatear la barca, mandó doña Inés buscar este material necesario 
entre las ruinas de la ciudad y en ella hallaron una poca y algunos odres 
embreados, con lo que se pudo calafatear. La segunda fué que tomando 
su rumbo para Valdivia, hizo Qios que les viniesen unos vientos tan con- 
trarios que por mas que se esforzaron fueron llevados a la parte contraria 
y llegaron a la Concepción, donde estaba el gobernador, lo que fué amo- 
rosa providencia de Dios, porque si llegaban a Valdivia, como era su 
destino, eran víctimas del araucano, que poco antes habia tomado aque- 
lla ciudad por sorpresa y pasado a cuchillo casi todos sus pobladores, 
como diré luego que haya concluido con lo sucedido en la Imperial. 
Todos estos favores de la Madre de Dios, de que refrescan la memoria 
anualmente en la Concepción, co notros muchos que de esta misma Imá- 
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gen ha recibido dicha ciudad, los vecinos de ella han representado en la 
Imagen que aquí añado. ^ 

El Gobernador juntó la mas gente que pudo, y con ánimo esforzado se 
puso en marcha para favorecer, si llegase aun a tiempo, aquellos mí- 
nimos residuos de la miny floreciente ciudad de Chile. Pero Paillamachu, 
apenas destruida Valdivia, se puso con un buen ejército en los llanos de 
Yumbel junto al arroyo (pie llaman de doña Juana, suponiendo que el Go- 
bernador no tardiise mucho on venir a socorrer las ciudades sitiadas, y 
juzgando poder impedir este socorro con la destrucción total del ejército 
español, para lo cual habia escogido los mejores soldados y oficiales del 
estado araucano. No le salió como él lo habia premeditado, porque llega- 
do allí el Gobernador, le dio la batalla tan bien dirigida qué lo derrotó cua- 
si enteramente y siguió su camino adelante. Paillamachu persistiendo en 
su empeño volvió a juntar su gente y engrosó aun mas sus tropas, y en 
las orillas del rio Tabón volvió a salir al encuentro al gobernador dán- 
dole una furiosa embestida, pero lo rebatió don Francisco de Quiñones, 
de modo que a poco rato le obligó a huir mas que de priesa. Este no 
quiso seguir ni en ésta ni en la antecedente el alcance por no dividir sus 
fuerzas y mantener sus tropas lo mas grueso que pudiese para comba- 
tir con los asediantes de la Imperial contra quienes marchaba. Estos 
luego que lo descubrieron levantaron el sitio; y así el entró sin oposi- 
ción en la ciudad con indecible aplauso de los sitiados. Juzgó, no era ya 
prudente empeñarse en mantener el puesto, y así resolvió desamparar 
la ciudad. Estuvo en ella pocos dias para dar descanso a sus tropas, cui- 
dar de los heridos y refeccionar los débiles sitiados; lo cual hecho, reti- 
ró consigo cuarenta y dos hombres, muchas mujeres y niños, y quedó 
hasta hoy desierta aquella famosa ciudad. El Rey Nuestro Señor premió 
estos relevantes servicios de doña Inés Olmos y Aguilera con dos mil 
pesos anuos de su Real Erario durante su vida que olla pasó lo mas en 
el Tucuman, por loque luego sedirü. 

El Gobernador se dirigió con estos avanzos de la Imperial a la Concep- 
ción. No se debe criticar su conducta en haber abandonado este puesto 
tan importante, consideradas bien las circunstancias; pero tampoco se 
le puede justificar en no haber pasado con su ejército victorioso a soco- 
rrer li Villarrica, sino es diciendo que él ignorando a este tiempo la 
destrucción de Valdivia y al mismo tiempo suponiendo que ya hubiese 
allí llegado la gente que él habia mandado por mar, como laque man- 
daba el señor Virey, estuviese ya socorrida o en punto de serlo. Si el lo 
creyó así se engañó mucho, como lo mostró el suceso que luego diré. 
Yo, si he de decir lo que juzgo, hallo que él se portó con poca cordura en 
esto, porque si él va con la mayor parte de sus tropas hubiera librado 
de su total ruina a aquellos vecinos; porque hubiera obligado a los arau- 
canos a levantar el sitio, y cuando llegase la gente de ambos socorros, 
podía haberla puesto en estado de resistir a las tentativas del enemigo y 
así conservar estas bellísimas situaciones, porque no menos que tres- 
cientos hombres eran los que venian del Perú sin los que él habia man- 
dado; los cuales divididos en dichos establecimientos, los hubieran man- 

1 Aquí hay una lámina con la ImAg«m de Nuestra Señora de las Nieves. 
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tenido en pió. Es de recelar que el miedo y el trabajo que le causaban 
los araucanos dieron a esta su resolución el mayor impulso- 
De todas las ciudades internadas en el país enemigo ninguna creyó el 
Gobernador que había desubsistir, sino la de Valdivia, porque habia re- 
cibido socorro poco después de su bloqueo, con lo que los araucanos 
habian abandonado el empeño: les mandaba el Gobernador otro mayor 
en dos navios, el cual se persuadía ser competente, no solo para su de- 
fensa, sino para la de Villarrica y Osorno. No habia el gobernador per- 
donado desvelo ni cuidado para su breve despacho, no pudiendo él ir en 
persona, porque él debía quedar por estas otras partes para lidiar con 
los campos volantes de Paillaniachu para impedir los daños que intenta- 
ba en la parte septentrional de Bíobío. Entretanto llegaban los dos na- 
vios con el socorro mayor, el comandante de Valdivia acordó ejecutar una 
sorpresa, para cuyo efecto distrajo una pequeña tropa, la cual dio tan de 
improviso en el enemigo, que mató a unos, aprisionó a otros y les quitó 
los víveres. Este buen suceso avivó el deseo de darles otro mayor, y en 
buena ocasión se supo que en un prado espacioso, abrigado de cerrados 
bosques, se hallaban muchos de los araucanos con sus familias bien 
atrincherados, y que se podía ir por camino oculto. Así lo ejecutaron y 
llegando sin ser sentidos los atacaron con grande resolución, y aunque 
hallaron mucho vigor en ellos, les forzaron las trincheras y las deshicie- 
ron enteramente. Con estas dos venturosas acciones creyeron los de Val- 
divia que ya podían vivir quietamente y seguros, pues dejaban abatido 
ol enemigo. Descuidaron de aquel desvelo que se debe tener cuando el 
enemigo está vecino. 

Paillamachu que no dormía sino que estaba rabioso de las dos derro- 
tas que habia llevado del Gobernador, tuvo aviso do esto cuando junta- 
ba de nuevo sus tropas para venir a tercer combate con Quiñones. Con 
esto llevando en su compañía a su teniente Pelantaru, se dirigió a Valdi- 
via con cinco mil hombres llevándolos a marchas esforzadas, porque su 
intento era sorprender esta ciudad. Tomólas medidas tan cabales para 
el oferto, que le salió mejor que lo que él se prometía, porque no supo- 
nía tanto descuido en los españoles. Dos horas después de la media no- 
che del 22 (le noviembre de 1599, pasando el rio a nado, entró en la ciudad 
toda dormida, se apoderó luego de la principal guardia, con diversas par- 
tidas ocupó las principales calles, y hecho todo esto sin ser sentido, co- 
menzó a un tiempo a tocar a arma viva y a quemar las casas. A esto se 
siguió una extraña confusión, y a las voces de incendio y enemigos, sa- 
lieron los desdichados vecinos mal vestidos y peor armados, y ¡a las puer- 
tas de sus casas recibían los mas la muerte, porque estaban los enemigos 
tan bien distribuidos que apenas uno podía escapar de sus lanzas. Todo 
era horror y desventura, aumentándola los llantos, lamentos y quejidos 
de los que se sentían heridos y délas mujeres que aprisionaban. Pere- 
cieron cuatrocientas personas; fueron hechas prisioneras otras tantas, y 
se salvaron muchas en las naves, logrando las lanchas que iban y venían 
paralibrar las masque podían. Los araucanos se apoderaron de oro y 
plata y de los demás apreciables muebles, después redujeron a cenizas 
todas las casas. La total pérdida se hace subir a dos millones. 
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Diez dias después del lastimoso suceso de aquella ciudad, llegó a ella 
el coronel don Francisco del Campo con dos navios cargados de gente y 
de municiones y armas que mandaba el Virey, y aunque halló destruida 
la ciudad se esforzó a penetrar en el país enemigo con los trescientos 
hombres que traia para socorrer a Osorno y Villarrica; pero saliéndole 
inútiles sus esfuerzos, retrocedió a tomar los navios para dirigirse a la 
Concepción, a donde llegó en poco tiempo. 

Entre los cautivos fué un niño llamado Rodrigo de las Cuevas, que des- 
pués, crecido en edad y estimación entre los araucanos, tuvo poder para 
libertar a don Basilio Rojas que con su breve y exacta relación ha ilus- 
trado mas que ninguno la historia de Chile. Así mismo fué cautiva con 
su madre doña Ana Almonazi y Santander, que era de solos nueve dias de 
nacida, y don Pedro de Sotomayor de solos ocho. Los llevó la suerte a 
un mismo lugar, y con la edad, no obstante la esclavitud, se unieron en 
matrimonio. Los demás prisioneros de uno y otro sexo quedaron en el 
mismo cautiverio padeciendo muchos malos tratamientos y a cada paso 
tragando la muerte que veian dar a muchos de sus conciudadanos en las 
públicas celebridades que hacian de su victoria los araucanos. 

Como que esto no fuese bastante para amarga^; el gobierno de don Fran- 
cisco Quiñones, le sobrevino la llegada a las costas del Reino de Jacobo 
Mahu y del almirante Simón Cordes, que con cinco navios mandaba la re- 
belde Holanda. Estos, al desembocar por el Estrecho, aunque tuvieron tales 
contratiempos y tempestades que se desunieron, llegaron a las costas de 
Chile y demarcaron sus puertos y surgideros. La Almiranta llegó a Chi- 
lué, donde Simón Cordes con rabia heretical degolló los pocos españoles 
que apresó y dio libertad a los indios, que agradecidos le ofrecieron vasa- 
llaje. A este tiempo llegó el coronel don Francisco del Campo, mandado 
por el Gobernador, con doscientos españoles,cy no pudo lograr otra oca- 
sión sino pagarle en la misma moneda, degollándole cuatro soldados que 
pudo apresarle. Otro navio de la escuadra estuvo en la isla de la Mocha, 
y la Capitana de Jacobo Mahu, habiendo tomado puerto en la isla de TalC/U 
o de Santa María y echado gente a tierra, aquellos isleños que no eran 
tan tratables o fáciles de engañar como los de Chilué, lo acometieron y 
le mataron veintitrés hombres, y habiendo perdido el patache y otro 
navio los restantes se juntaron en el Perú. 

Por horas aguardaba don Francisco de Quiñones su sucesor por la po- 
derosa representación que tenia hecha para que se le admitiese la dimi- 
sión del empleo. A los quince meses le vino señalado don Alonso García 
Ramón, de cuya conducta y valor ya probado se esperaba el Reino no 
pocas felicidades; pero la brevedad de su gobierno, que no pasó de seis 
meses, pareció cortar en flor tan bien fundadas esperanzas. Pero éstas 
se avivaron cuando se supo de las cualidades del sucesor don Alonso de 
Rivera, natural de la ciudad de Ubeda, oficial de grande opinión en Flan- 
des y uno de los capitanes que con Hernando de Tellez Portocarrero, con 
el sabido ardid del carro de nueces, sorprendió a la ciudad de Amiens. 



III 



GOBIKRNO DE DON ALONSO DE RIVERA 



En el exlromo ])oco ha rliclio, halló don Alonso de Rivera el Reino de 
Chile. Todo su valor, prudencia, arte militar y huenas disposiciones fue- 
ron necesarias para que el mal no llegase al último exterminio de los 
españoles en Chile. Halló a sus pohladores en tanto desmayo y desa- 
liento íjue no creyendo ser seguros de la tierra que pisahan, disponían 
nmdarse al Perú y a España u otra cualquiera región con tal que saliesen 
do entre una gente tan terrible como los araucanos. Don Alonso alentó a 
los tímidos, confirmó a los fuertes, sostuvo a los valientes y estimuló a 
lus perezosos. El hahia traido consigo quinientos españoles y para los 
gastos de la guerra providencia real para rpie de Lima se le suministra- 
sen veintiocho mil ducados. Poco antes de su llegada habia conducido a 
Chile don Francisco de Ovalle, padre del historiador, un buen número 
de tropas sacíulas de Lisboa. Con esto mismo alentaba a los desmayados, 
pero mucho mas con las providencias que vieron empezaba a dar. 

Desde el principio puso todo su empeño en tener su pequeño ejército 
bien mantenido y puntualmente pagado. Estableció en Quilloínun obraje 
de paños y cubiertas para su abrigo y majadas de ovejas para lo mismo. 
Luego (pie tuvo con que pagar la tropa, vestirla y mantenerla, evitó las 
deserciones y se alistó mucha gente bajo de sus banderas y se vio en los 
oticiales y soldados renovado el antiguo valor. Visto esto, se aplicó el 
(iobernador a asegurar la frontera levantando fortalezas con buenas guar- 
niciones y abundancia de víveres en las riberas de Biobio que podian 
dar paso al enemigo. Habiendo dispuesto de este modo bis defensas de lo 
que quedaba por destruir, determinó hacer en persona una entrada a las 
tierras enemigas, porque cuando ya se vio con fuerzas para ello estaban 
destruidas las ciudades de Villarricay Osorno. que por lo débil de las 
fuerzas españolas y grandes del enemigo no era cordura intentar su so- 



188 GÓMEZ DE VIDAURRE 

corro, en cuyo intento podían perderse estas pocas y así todo lo que 
quedaba. 

Algo mas de un año llevaba el Gobernador en tan bellas providencias, y 
la Villarrica dos años y once meses de un rigurosísimo asedio, constan- 
temente guardado por los sitiadores y sufrido con no menor constancia 
de los pobladores de aquella ciudad. Es fácil figurarse las calamidades 
que pasai'ian aquellos infelices en un asedio tan largo. Ellos esperando 
siempre el socorro, sufriendo el bambroal extremo grado, hasta que por 
íín fué entrada el 3 de Febrero de 1003. No hubo crueldad que no ejecuta- 
se su saña irritada de tan valiente resistencia. Cuando esto hicieron, eran 
ya muy pocos los españoles, parte por los que hablan muerto en los mu- 
chos asaltos que sostuvieron, parte por la hambre y de pura necesidad. 
Aun en este estado, para asegurar mas el lance los araucanos y abreviar 
la destrucción antes que el Gobernador viniese a su socorro, dieron fue- 
go a una casa que les servia de sala de armas. Expelidos de aquí por no 
morir quemados, y con resolución de vender caras sus vidas, salieron 
unidos haciendo extremos de esfuerzo y desesperación, no aspirando a 
conservar la vida sino a vengar su muerte, y pelearon tan bravamente 
que, a no ser tan grande el número de los enemigos, podian haber entra- 
do en esperanzas de su libertad; pero al fm hubieron de cederá la fuerza 
superior, muriendo unos acribillados de lanzadas y molidos de las po- 
rras de los araucanos, y otros voluntariamente precipitados en las aguas 
del lago vecino. Acabados casi todos los españoles, muertas las mujeres 
que por su edad avanzada no podian servirles sino de carga, quedíj la 
turba de niños y mujeres jóvenes como rebaño entregado a la voracidad 
de los lobos y pasaron a servidumbre tan calamitosa como infame. 

De los vencidos que cogieron aun vivos, no les quitaron a todos la vi- 
da, sino que reservaron aquellos que les eran menos odiosos para ser- 
virse de ellos. Entre éstos es digno de memoria el suceso de un Heredia. 
Estaba éste con su mujer Marcela Gnijal y con dos hijuelos y servían a 
un ulmén principal. Habíase ganado Heredia al ulmén por su valentía; 
comian y bebían juntos hasla embriagarse. Pero como un día de la em- 
briaguez hubiese el nlmen pasado a algunos malos tratamientos, irritado 
Heredia, malo al ulmén a puñaladas y estuvo pronto para la fuga por los 
bosques y caminos no trillados, de modo que pudo llegar a tierras de 
los españoles y escapar de los ciue lo seguían. Volvieron éstos sin poder 
explicar su furor en el homicida; pero lo satisfacieron inhumanamente 
en el mayor de sus hijos quemándole vivo a vista de la madre. Esta, to- 
mando después de tan funeslo y doloroso espectáculo el pequeño hijo 
en su seno, dijo así: 

<í¿Qué haremos, hijo, entre gente tan inhumana que venga en el inocente 
lo que no puede en el culpado? y si fué causa de la muerte de tu herma- 
no ser hijo de español y homicifla, lo mismo es de temer hagan contigo; 
ahora eres mi único consuelo y dentro de poco i)uedes serme causa de 
nuevo dolor; salgamos, pues, de tierras tan crueles, y séanos alivio mo- 
rir antes en brazos del hambre que de la inhumanidad de estos hombres.» 
Esto dijo, y cogiendo a sus espaldas el pequeño hijo, enderezó sus pasos 
a las tierras de los españoles por dentro de los bosques. Había caminado 
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tres (lias, cuando, estando junto a una fuente, atormentada del camino 
y del hambre y mucho mas de la tristeza de sus pensamientos, vio venir 
a coger agua a una araucana y aunque se sobresaltó al principio cre- 
yéndose perdida, la buena manera con que ella la saludó, le mostró lue- 
go ser del sexo piadoso y compasivo. Conociendo esto le hizo relación 
de ios sucesos referidos y le expresó sus intentos. La araucana se com- 
padeció tanto de ella que no solo la proveyó de alimentos, sino que se le 
olreció por compañera hasta la fortaleza de Arauco, que era la mas veci- 
na. Llegaron a ella con felicidad. Los de la plaza las recibieron con suma 
cordialidad y procuraron corresponder a la piedad de la araucana con 
varios dones. Hallábase en tal ocasión el Padre Luis de Valdivia y creyó 
correspondería con el mayor don de incorporarla por medio de la con- 
vorsion a la religión católica, al gremio de la Santa Iglesia, como feliz- 
mente lo consiguió; y ella correspondió a esta gracia del cielo viviendo 
siempre cristianamente entre los españoles. 

Por la relación que hizo esta mujer española y su marido, se supo el 
«»xlremo de necesidad a que llegaron en tiempo del asedio. No quedó en 
la ciudad perro, ni gato, ni ratón, ni cuero de que no hiciese pasto la 
dura necesidad de conservarla vida, liasta que, faltando este miserable 
alimento, salian los soldados de la plaza frenéticos a combatir con el 
enemigo, por si encontraba su fortuna matar algún caballo de que ha- 
cerse banquete, o buscar algunas yerbas. Tenia esta ciudad convento de 
franciscanos, de los que murieron catorce, y de mercedarios. 

La ciudad de Osorno fué la última en padecer su ruina. De ella hablan 
levantado el cerco los araucanos, pero no depuesto sus intentos de des- 
truirla. Era de las mas opulentas del Reino por su mucho oro, fábricas y 
por lo sano de su temperamento. Ilabia crecido grandemente su popu- 
lación. La fertilidad del terreno le habia traido muchos pobladores. Por 
esto no fué de mucho temor a los vecinos al principio el cerco, esperan- 
do de salir victoriosos con sus propias fuerzas. Los araucanos, desem- 
barazados de los sitios de la Imperial y Valdivia, emplearon estas fuer- 
zas divididas en sitiara Osorno. Al principio tuvieron éstos poco de qué 
Jactarse, porque hicieron los de la ciudad tan vigorosas salidas que, ma- 
tando a muchos, los obligaron a la retirada; per'o ellos, juntándose hasta 
ocho mil, se asentaron alrededor de la ciudad con determinación de no 
desistir hasta ganarla; la asaltaban continuamente, ya de veras, ya fal- 
samente solo por molestarlos, y les tenían cerradas todas las puertas 
para el alivio, hasta cpie, renílidos a la fatiga, se entregaron al sueño una 
noche tempestuosa, en que por tal no esperaban al enemigo; pero esto 
lograron los araucanos para apoderarse de una ])uerta y entrar en la ciu- 
dad matando y aprisionando hombres y mujeres. En lance de tanto aprie- 
to tomaron algunos vecinos la acertíida resolución de retirarse a la plaza 
de armas; desde aquí veian el miserable estrago (¡ue hacian los arauca- 
nos, oian los alaridos de sus hijos y mujeres y no pudiendo ya sufrir su 
dolor, tuvieron por mas tolerable ira buscar la muerte que dejar llevar 
al bárbaro pueblo a(|uellas prendas tan amadas. Unientlo los ánimos y 
consejos, salieron a los enemigos, no sin alguna esperanza de la victoria 
por verlos desordenados en el pillaje. Correspondió el efecto a su ¡nli-e- 
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pidez, porque los araucanos con la sorpresa de un ataque inopinado y 
con el error de que lanía pujanza no podía ser sino de mucho número de 
ícente, comenzaron a caer aun sin ponerse en defensa y viendo que su 
daño iba muy de priesa, tuvieron por bien retirarse dejando los mas en 
manos de los españoles Ja mayor parte de la presa. 

No por esto desistieron de su empeño primero, antes bien, apretando 
mas el asedio ,hacian a los españoles los afanes cada dia mas pesados. 
Dos años y medio, aunque interrumpidos, iban de asedio. La hambre les 
apuraba ya tanto que mataban los caballos para comer, y aquellos ciu- 
<ladanos que se les morian de pura necesidad, ponian al pasto de las aves 
para con lazos coger algunas de que poder alimentarse. Para este ün lle- 
garon a desenterrar los muertos. Viéndose reducidos a este extremo de 
miseria resolvieron pasarse a Castro de Ghilué, cuando reconocieron en 
el enemigo algún descuido. Así lo ejecutaron con tanta fortuna que 
cuando los araucanos fueron en su seguimiento ya se hablan puesto en 
las barcas, en las que por el rio Bueno desembocaron en el mar y llega- 
ron a Castro. Con esto qued(3 desamparado Osorno, que en todo era la 
ciudad mas íloreciente de Chile. De ella nos consta tuvo conventos de 
la religión de predicadores, de los observantes de San Francisco y de la 
Redención de cautivos, y un monasterio de monjas de Santa Isabel, reina 
de Hungría, un hospital con buena renta, dedicado a los santos médi- 
cos San Cosme y San Damián. El cuño de la moneda estaba en esta ciu- 
dad. Habia fábricas de paños y lienzos; finalmente, se nota en su funda- 
ción que estuvo destinada para Sede Episcopal. 

En el asedio de esta ciudad sucedió también una cosa de grande 
edificación, que no se debe omitir en una historia porque hay mucho 
de que alabar la misericordia de Nuestro Señor. Entre las otras perso- 
nas que fueron hechas prisioneras la noche que entraron los araucanos 
en la ciudad y que ya hablan trasportado cuando recurrieron los veci- 
nos a las armas fué Sor Francisca Ramírez, monja profesa de Santa Isa- 
bel de Hungría. Era joven y de mucha hermosura. Tocó aun capitán 
principal. Este comenzó luego a sentirse tocado del amor y reconocerse 
cautivo de su misma prisionera. Procuró atraerla con caricias y ofertas, 
pero ella se mantuvo siempre constante a su Divino Esposo. Ya cansada 
de su importunidad le habló con gravedad e imperio e indignación, de 
este modo, resuelta a morir mas antes que a consentir en la violación de 
su virginidad: «¿qué bárbaro desafuero es el que intentas? Solamente tu 
ignorancia te puede escusar y librar de la venganza justa del Señor del 
cielo y tierra; porque si con conocimiento bastante le resolvieras a vio- 
lar mi pureza (jue le tongo prometida, no hubiera suplicio que fuese 
igual al castigo de tu sacrilego intento.» Esta entereza de la virgen tan 
resuelta y Dios que quiso sin duda premiar su heroicidad, mudó el co- 
razón del bárbaro, porque no solo separó a la religiosa de la turba de 
sus mujeres, sino que sabiendo de ella que le hacia mucha falta un bre- 
viario, no descansó hasta que de las ruinas de la ciudad desenterró uno; 
hacia que sus mujeres la sirviesen y él mismo también lo hacia, y, en fin, 
Dios le dio tantos auxilios, sin duda por las continuas oraciones fervo- 
rosas de aquella virgen, que resolvió traerla en persona a tierras de es- 
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pañoles, caminando cerca de doscientas leguas, sirviéndola siempre 
cuidadosamente. Fué tan constante el afecto que no quiso separarse de 
olla sino con la muerte, e hizo tanta estima de su virtud que abrazó el 
cristianismo renunciando a todas sus mujeres y a lo que poseia entre 
los infieles, y vivió en la capital sirviendo a su benefactora espiritual, 
como él decia, confosando que mas que sus servicios merecia ella por el 
bien de su alma que la habia causado, y con estos píos afectos murió 
en Santiago y fué enterrado en la iglesia del monasterio de Santa Clara, 
donde habia entrado Sor Francisca Ramírez, que le sobrevivió algunos 
anos con ejemplos de rara virtud, con que ediíicó aquel monasterio do 
monjas de San Francisco. 

Los males que no pudo precaver el Gobernador por el mal estado en 
que se hallaba el Reino, procuró restaurarlos luego que pudo. Dispuso e 
hizo una entrada con setecientos hombres a las tierras de los Qup.chcrt'.- 
(juas, Malleco, Angol y otras medilernineas, y mandó que la guarnición 
de la pliizx de Lcubu hostilizase a los costeños. En ninguna de las dos 
campañas se encontraron enemigos, porque como desprevenidos para 
la guerra, ([ue no esperaban, les cogió la invasión muy de improviso. 
Yo también me persuado que concurrió mucho a esto la enfermedad 
mortal de que por este tiempo se hallaba aíligido Paillamachu, queantes 
de acabar este año terminó sus dias, dejando por sucesor a Hueneatra 
(jue él habia instruido en la escuela de Litmaco. Al primer aviso que tu- 
vieron los araucanos de la guerra que les venia a hacer el Gobernador, 
se ocultaron en los bosques y serranías, llevando a ellas lo que pudieron 
do sñs bienes; pero, no obstante, les hizo muchos daños y presas. Muchos 
araucanos, o ya cansados de la guerra, o mas pacíficos, o por mejordecir, 
menos belicosos, previnieron los daños sometiéndose a las armas espa- 
ñolas. Don Alonso de Rivera los admitió con benignidad, y ofreciéndo- 
los el amparo contra los tenaces, les concedió vecindad y tierras para 
criimzade ganados y sementeras, bajo el abrigo de las fortalezas de Tal- 
cainavida. Coleara y Mndintuco. El feliz suceso que de esto se ha experi- 
mentado ha hecho ver el buen acuerdo con que esto hizo don Alonso de 
Rivera. Todos estos cliilenos se han mantenido hasta el presente constan- 
tes en su fidelidad a los españoles. 

Perturbó un poco los buenos principios de las campañas del goberna- 
dor la venida a los mares de Chile del holandés Oliverio doNoort, que hi- 
zo presa de una nave mercantil del Reino, pero mas la remoción que Su 
Magostad hizo de su persona, quitándolo del gobierno de Chile por ha- 
berse casado sin su licencia con doña Inés Córdoba y Aguilera, hija de 
la famosa doña ¡nos, defensora de la Imperial, a lo que también ésta 
contribuyó no poco, como dejo dicho, y con cuyo motivo se trasladaron 
a Salta del Tucuman, a donde iba don .Alonso de Rivera de gobernador, 
estas dos celebérrimas mujeres, y de donde ya no volvió doña Inés Ol- 
mos de Aguilera por los quebrantos de su salud, cuando volvió don 
Alonso al gobierno de Chile. Por su sucesor nombró Su Magostad al cé- 
lebre en las guerras contra el araucano, el antiguo maestre de campo 
don García Ramón, con lo que se templó el sentimiento por la pérdida 
de don Alonso de Rivera. 
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IV 



GOBIERNO DE DON GARCÍA RAMÓN 



Con las buenas providencias de don Alonso de Rivera, halló un cuerpo 
respetable de ejército su sucesor don García Ramón. Este, a pocos dias 
de su gobierno, se le aumentó con mil hombres, que, pedidos por su ante- 
cesor, le mandaba la corte a cargo de don Antonio Mosquera, y doscien- 
tos y cincuenta que el capitán Villarroel trajo al mismo tiempo de Méji- 
co, con lo cual el nuevo Gobernador completó el número de tres mil 
hombres efectivamente pagados, cosa no vista hasta entonces en Chile. 
Visto esto, se prometían todos la pacificación entera del Reino, princi- 
palmente con la experiencia que tenían del valor y ciencia militar de 
don García Ramón; pero ello no fué así, como se verá, aunque él no dejó 
de hacer muchas cosas buenas y del lustre de su persona. 

Disponíase don García para hacer una campaña cuando a este tiempo 
Juan Sánchez, que se habia pasado al partido de los araucanos y consti- 
tuídose su caudillo en muchas correrías, vino de su voluntad a ponerse 
otra vez bajo las propias banderas españolas. Es de creer que constán- 
dole las superiores fuerzas del Gobernador y su arte militar, temiese de 
su vida y así viniese a implorar de la benignidad de don García el perdón 
de la muerte, que no hiibiera alcanzado siendo cogido con las armas en 
la mano. Don García lo recibió con agrado y gusto por ver privado al 
enemigo de un capitán de tanta reputación, mas se portó con él no me- 
nos con benignidad que cautelosamente. 

Pasó inmediatamente a la ejecución de su proyecto haciendo dos en- 
tradas por las tierras enemigas; una por las provincias de Arauco y Tu- 
capel y otra por Puren, Quechereguas y Cholchol, de que resultó someler 
cinco mil y seiscientas personas de las provincias de la costa. Los de los 
llanos, que son las provincias mediterráneas, se mantuvieron con su ca- 
beza Huenecura en armas. Creyó obligarlos a hacer por fuerza lo que no 
habían querido hacer de grado y de buenas. Se internó el Gobernador 
con su ejército en el país del enemigo destrozando y talando cuanto en- 
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conlraba y aprisionando muchos, no sin muerte de algunos que no que- 
rían rendirse; y en la provincia de Boroa, vecina a la Imperial, levantó 
una Ibrtaleza que puso al mando de don Juan Rodulfo Lisperguer, con 
guarnición de trescientos hombres. 

Pensaba don García haber puesto las cosas de la guerra en buen orden 
con estas diligencias, pero le engañó su imaginación, porque al llegar a 
Angol, de vuelta de Boroa, supo como los enemigos hablan derrotado al 
maestre de campo don Juan Núñez de Pineda, por otra parte muy ilustre 
caballero y cargado de méritos por servicios grandes que habla hecho 
en la misma guerra contra el araucano, en lo que ha seguido su descen- 
dencia hasta el presente, que dura hasta hoy, ilustrando la Concepción 
en su línea recta y muchos ramos con enlaces de otras nobles familias. 
En esta ocasión murieron muchos soldados de importancia y entre ellos 
el capitán Villarroel; se llevaron muchos caballos y todo el bagaje. 

Seguíase a esta pérdida la derrota que dio Huenecura al comandante 
Lisperguer, quien, habiendo salido de su plaza de Boroa con ciento y se- 
senta hombres a encontrar un socorro de víveres y municioneá que Je 
mandaba el Gobernador, le salió al opuesto Huenecura, lo derrotó ente- 
rair.ente, quedando el mismo Lisperguer muerto en el campo para ser 
ludibrio de los victoriosos araucanos. No fué esto solo sino que encon- 
trándose Huenecura con el maestre de campo don Diego de Saravia, lo 
acometió con tal furor y constancia que quedó lodo su ejército o muerto 
o prisionero. De manera que quien vióse al principio del gobierno r'e 
don García Ramón un ejército tan florido, compuesto de expertos capi- 
tanes y valerosos soldados, no podía esperar tal desventura y mucho 
menos considerando las proezas anteriores en el mismo campo de bata- 
lla del dicho Gobernador; pero el caso era que ya los araucanos peleaban 
mejor armados y con mejor disciplina. 

Huenecura, victorioso tan ventajosamente dos veces, determinó dar la 
última mano a la obra atacando a la plaza de Boroa ([ue se hallaba por 
la derrota de su comandante con la guarnición disminuida en mas de la 
mitad. Por muerte de don Juan Rodulfo Lisperguer, quedó el cuidado de 
dicha plíiza a la dirección de su subalterno don Francisco Gil Negrete, 
quien, avisado de la desgracia, para prevenir lo futuro, abandonó la mayor 
parte del terreno que ocupaba la plaza. Llegó a ella Huenecura con tres 
mil hombres y atacóla con tanto furor que sin poder ser detenido por 
el daño que hacia en su gente la artillería y fusilería, llegó con intrepidez 
sin igual a pelear en el foso, intentando abrir brecha por varias partes, 
dcrrihando los maderos que hacían la muralla. Ciento y cuarenta espa- 
ñoles, que estaban de guarnición, se porlaron con tanto valor rebatiendo 
la constancia de los araucanos con las armas cortas y de fuego, que, a no 
ser tanto y tan bien manejadas las armas y tan oportunas las órdenes 
del comandante, hubieran sido víctimas de Huenecura. De este modu 
duró el ataque poríiado por mas de dos horas. Los araucanos, con sus 
cadáveres hablan llenado el foso y todos ellos estaban teñidos de sangre 
y viendo ya muy disminuido su número se retiraron, amenazando volver 
luego que se hubiesen refocilado, como lo hicieron por tres veces y dol 
mismo modo fueron sostenidos sus ataques y repelidos con no menor 
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mniiero de muertos. Viendo Huenecura que los asaltos le salían inútiles 
y p(M*niciosos, resolvió poner asedio formal a la plaza para que consiguie- 
se el hambre lo que no había podido hacer el acero de sus lanzas y el 
peso de sus porras. Se asentó alrededor de ella; pero los sitiados se mos- 
traron ahora tan constantes y sufridos contra la hambre, como antes 
valerosos y fuertes para rechazar los ataques, no dudando del socorro 
que loá daría el Gobernador. 

A los veinticinco días de este asedio se dejó ver el Gobernador con su 
gente. Presentó la batalla a Huencura, pero éste no la quiso aceptar, 
aunque provocado con el son de los clarines y cajas. El Gobernador entró 
en la plaza y juzgando diversamente de lo que había creído en su pri- 
mera entrada, la demolió a los siete meses de su construcción, con no 
corto desaire de las armas españolas y motivo de jactancia de Huencura, 
pues aun victoriosos le cedían el terreno que debían mantener, si la 
plaza se erigió con buen consejo. Este ha sido un continuado yerro de 
nuestros Gobernadores, internar plazas en el país enemigo y luego de- 
niülcrlas con la menor acción, aumentando gastos a la hacienda real y 
disminuyendo la gente y reputación con su abandono. Huenecura siguió 
al Oohornador y observando sus movimientos para ver si algún descuido 
le presentaba algún momento favorable en que sorprenderlo, pero no lo 
logró por la buena disciplina con (lue éste condujo su tropa. 

Por este tiempo le vinieron librados de Su Magestad en su real erario 
del Peni doscientos noventa y dos mil doscientos setenta y nueve pesos 
y tres reales anuales para el mantenimiento de un ejército de dos mil 
hombres siempre en pié, con lo que el Gobernador pudo alistar nueva 
gente para completar este número y poder oponerse a los intentos insi- 
diosos de Hueneonra. 

Al año siguiente llegó al Reino el restablecimiento del abolido Tribu- 
nal de la Real Audiencia, treinta y cuatro años después de su supresión. 
Erigióse esta vez en Santiago, a 8 de Setiembre de 1G09; con lo que exone- 
rado el Gobernador de las causas civiles y criniínales, en que era juez de 
apelación, creyó poder atender mejor a los negocios de la guerra, que en 
la realidad no se componían bien con la madurez y quietud que rcíiuie- 
ren las causas de justicia, las que forzosamente le quitaban mucho tiempo 
para entender en la paciíicacíon del Reino. 

Don García desembarazado ya de esto y como tan práctico conocedor 
de Ins ánimos araucanos, receloso de algún vasto proyecto de Huenecura 
jaclancioso de haber derrotado a los subalternos del Gobernador, espe- 
rando mas de su conducta que de la de cualípiiera otro, aunque se halla- 
ba ya en edad muy avanzada, salió a la frontera con ochocientos españoles 
y otros tantos auxiliares. Huenecura, que no dormía, salióle al encuentro 
con st'is mil hombres entre infantería y caballería. Esta vez no aguardó 
a ser provocado con los clarines, y en el mismo sitio que se avistaron los 
dos, que fué en el desaguadero Je Lumaco, sin dar lugar a largos discur- 
sos le embistió tan furiosamente que apuró tanto a los españoles que se 
vieron cuasi perdidos. El Gobernador, auníiue cargado de años, no había 
perdido el fuego de joven y estaba lleno de experiencia. Dio oportunísi- 
mas providencias, y fué la mas oportuna para alentar su gente (jue 
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desmayaba, ponerse él en la primera fila de la vanguardia con una pica 
en la mano, infundiendo tal aliento a los suyos que se avergonzaron del 
temor que habían mostrado y embistieron con tal resolución que lleva- 
ron el desmayo a los enemigos con la muerte de tantos que los obliga- 
ron a huir. Ninguno duda que esta victoria se debiese toda al grande 
valor de don García. 

De la Corte venían frecuentes providencias sobre la guerra de Chile. 
Entre otras llegó por estos tiempos una del liey Felipe III, en que man- 
daba se hiciesen esclavos todos los prisioneroede diez años y medio para 
arriba, después de dos meses de su publicación en Chile. Esta cédula no 
pudo publicar don García Ramón porque a su llegada era ya muerto, en 
la Concepción en 19 de Agosto de 1619. Publicóla su sucesor don Luis 
Merlo de la Fuente, que de la toga que administraba en el Reino, pasó al 
mando militar, que supo hermanar admirablemente el poco tiempo de 
su gobierno. Casi a este mismo tiempo acabó también sus días, o por 
muerte natural o por las heridas recibidas en el último hecho de armas 
cun el Gobernador don García el toqui Huenecura, al que sustituyeron 
inmediatamente los araucanos por su sucesor a Aillamlu Segundo, De 
este toqui afirma don Basilio Rojas, autor contemporáneo, que fué uno de 
los mas célebres caudillos de los araucanos y que tuvo muchas batallas 
con el togado Gobernador don Luis Merlo y con el sucesor de éste don 
Juan Xaraquemada. 

Sabiendo don Luis Merlo por Noviembre del mismo año que Aillavilu 
disponía una acción, lo sorprendió inmediatamente, derrotándolo cuasi 
enteramente; castigó con suplicio capital a los oficiales que le hizo pri- 
sioneros, y los otros, según la nueva ley, los vendió por esclavos, pre- 
miando con no pocos de ellos a sus oficíales que se portaron egrejiamento 
en la acción referida. 

De aquí salió con ochocientos españoles y novecientos auxiliares a la 
provincia de Puren, donde se hallalDa rehecho el mismo Aillavilu. Tuvo 
con él tres batallas campales, venciéndolo en todas ellas, después de ha- 
berlo muerto mucha gente y héchole muchos prisioneros, con los que 
observó la conducta que en la primera batalla. 

AUlavilu con estas derrotas se retiró a su fortaleza de Lumaco, pero 
don Luis Merlo no lo dejó quieto sino que bloqueándolo y batiéndolo 
continuamente con el acero de sus campos volantes y con la hambre, 
obligó a la mayor parte de sus tropas que lo desamparasen y viniesen a 
reconciliarse con él, a los cuales recibió de buen grado, pero con dema- 
siada credulidad, porque desamparando él aquel lugar por haber sabido 
le había venido señalado sucesor por el Virrey del Perú, ellos se volvie- 
ron a unir a su afiigído toqui Aillavilu para hacer la guerra al otro Go- 
bernador, que fué don Juan Xaraquemada, caballero del Hábito de Santia- 
go, de quien no nos consta cosa alguna en particular sino las cualidades 
que dejó insinuadas en su breve relación don Basilio Rojas, y de positivo 
los catorce meses que duró su gobierno, porque al fin de ellos, por Marzo 
de 1612, llegó al Reino la segunda vez don Alonso de Rivera provisto por 
el Rey Nuestro Señor por don Felipe III Gobernador Capitán General de 
Chile y Presidente de su Real Audiencia. 



SEGl^'DO GOBIERNO DE DON ALONSO RIVERA 



El Padre Luis ele VaMivia, celoso misionero en Chile y hombre pop sus 
talentos apreciabilísimo, pero mucho mas por su singular virtud, ha- 
llábase en la corte, adonde su celo lo habia Irasferido para solicitar del 
piísimo Rey el señor don Felipe III la suspensión de armas ofensivas de 
nuestra parte, esto es, que no se hiciese al araucano guerra ofensiva, 
sino es solo defensiva, cuando llegó a la corte la nueva de la muerte del 
gobernador don García Ramón. Con la estima ((uo se habia merecido 
del Rey Nuestro Señor pasó a pretender el gobierno de dicho Reino para 
don Alonso de Rivera, como el sugeto mas apto para cumplir las órdenes 
(¡uo habia recabado de Su Magestad. 

No pudo menos el piísimo corazón del Monarca que rendirse a las ra- 
zones que alegaba el celoso misionero, y al mismo tiempo de la nómina 
por gobernador de Chile en la persona de don Alonso de Rivera, expidió 
una cédula dirigida al mismo Rivera, gobernador electo de Chile, y al 
Virey del Perú para que se suspendiese la guerra ofensiva y solo se hi- 
ciese la defensiva. Señala dicha cédula por límites entre araucanos y es- 
pañoles el rio Biobio y revoca la cédula de su esclavitud. El piísimo Rey 
paro procurar mas seguro cumplimiento de su cédula, constituyó al 
mismo Padre Valdivia en igual potestad al mismo Rivera, haciéndolo al 
mismo tiempo visitador de la Real Audiencia, y para darlo mas peso de 
autoridad, lo habia querido revestir del carácter de Obispo, que él rehu- 
zó con suma humildad. 

De este segundo gobierno de don Alonso Rivera dice don Basilio Rojas, 
nada encarecedor de los hechos españoles, que fué muy glorioso para 
las armas españolas, que así él, como su maestro de campo don Alvaro 
Nuñez de Pineda (hijo de don Juan Nuñez de Pineda, de quien, poco ha, 
he hablado) tuvieron sangrientos combates con su competidor Aillavilu, 
y don Pedro de Figueroa, que fomentó mucho el adelantamiento de los 
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vecinos y tuvo bien cerrada la frontera. Esto segundo es mas probable, 
porque en virtud de la sobredicha cédula pocos hechos de armas refie- 
ren otros autores de los mismos tiempos. 

Al principio estuvieron muy de acuerdo los dos gobernadores, esto es, 
don A!onso Rivera y el Padre Luis Valdivia. Pero como los capitanes y 
soldados acostumbrados a sacar utilidades de la guerra ofensiva con la 
venta de los prisioneros, creyeron que era atraso suyo la pura defensi- 
va, usaron de sobrada persuasiva para hacer al gobernador de su pare- 
cor, particularmente habiendo acaecido la muerte que dieron a poco 
tiempo a los misioneros con un hermano, los de Puren. Prevaleció para 
con don Alonso el dictamen de sus capitanes, no obstante la oposición 
zelosa del Padre Valdivia. Este tomó en tales circunstancias por mejor 
consejo callar en Chile y hablar en la corte. Mandó por procurador de su 
parte al Padre Gaspar Sobrino, sugeto do grandes talentos y celo grande 
de las almas, y el gobernador a don Pedro Cortés, hijo del que he habla- 
do varias veces, quien como elocuente habló sobre la conveniencia y ne- 
cesidad de hacer la guerra ofensiva y como soldado experto del modo de 
ejecutarla; pero como hiciesen mas fuerza en el piísimo ánimo de Su 
Magestad las razones del Padre Sobrino, decretó por última resolucioit 
que se mantuviese en Chile la guerra puramente defensiva hasta que se 
mandase otra cosa; con lo cual se volvieron para Chile los procuradores. 

Los manuscritos que nos dicen estas contiendas nos exponen algunos 
hechos, pero no nos especifican alguno. Yo me persuado que no hubo 
sino pequeños encuentros y que por eso se abstuvieron de referirlos; por- 
que a referir todos los de esta naturaleza seria una cosa interminable y 
que cansarla por la uniformidad en los mas de ellos. Llegaron con el so- 
bredicho decreto los procuradores a Chile, y el gobernador viendo las ór- 
denes tan absolutas que no admitían interpretación, teniendo fortalecida 
la frontera, se aplicó a aumentar las crias de vacas, ovejas y caballos, las 
sementeras de trigo y granos para el buen abasto de la tropa; en lo que 
logro un felicísimo suceso. 

Entretanto se negociaban estas cosas en la corte, el Padre V.-ildivia 
trabajaba por todos caminos para traer a la paz a los araucanos, y sa- 
biendo se hallaba prisionero entre estos el capitán don Alonso de Queza- 
da, escribió a este para que con maña hiciese sabedores a los ulmenes 
de sus intenciones y de las nuevas proviilencias que habia traido de la 
corte para su bien y qiíietud y buena inteligencia de ambas naciones. 
Aillavilu que tenia hasta ahora el mando de las armas hizo poco caso de 
esto y lo miró como cosa inventada para cegarlo y después sorprenderlo. 
Pero habiendo él poco después muerto y entrado en su lugar Ancanamon 
esté las oyó con gusto, pero no dándoles total asenso determinó enviar 
con algunos caballos ligeros a un oficial llamado Tureli'pU para que dan- 
do un asalto en tierras de españoles aprisionase alguno de estos o algún 
auxiliar de quien pudiese informarse. Salió de hecho Turelipi, pero fué 
desventurado, porque él con los suyos quedó prisionero de los espa- 
ñoles. 

Este suceso creyeron el Gobernador y el Padre Valdivia muy feliz para sus 
intentos, juzgando que la prisión de un capitán de mucha reputación en- 
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tre los enemigos, como era Turelipi los traería a negociar su libertad, y 
cuando no, se podría enviar a lia de venir a im buen ajuste algún oílcial 
español a tratar do paces con seguro de su persona por no perder tal 
prenda. Los araucanos no pensaron en negociar la libertad de Turelipi, 
y así determinaron lo segundo. Eligieron para esta negociación al allerez 
don Pedro Melendez, quien lo hizo tan a satisfacción que persuadió a Anca- 
namon era verdad lo que les había dicho don Alonso Quezada y que les 
estaba muy a cuenta la paz en el modo (¡ue so les proponía, conviene a 
saber, quedar ambas naciones sin sugecion una de otra, no pasar gente 
armada de una a otra parle del río Riobio, y mantener perpetua alianza 
v confederecion entre sí. 

Agradó tanto a Ancanamon y a muchos de sus ulmenes y oficíales esta 
propuesta que se vinieron con el dicho alférez a verse con el Goberna- 
dor y dar la última mano a la deseada paz, trayendo consigo a don Alon- 
so de Quezada y otros españoles para permutarlos por sus prisioneros 
Recibió el gobernador y el Piídre Valdivia con mucho agrado y distinción 
a Ancanamon, por [el empleo de que estaba revestido, y a los ulmenes 
que lo acompana!)an. Este luego se tleclaró por la paz en los términos 
propuestos y se ofreció ir a la Imperial, Víllarrica y Osorno a traer a 
los ulmenes al mismo dictamen y a la j)resenoia del Gobernador para 
que se firmasen las j)aces. 

Kn esto andaba Ancanamon con mucha diligencia y buen efecto, cuan- 
dí) una mujer española que tenia entre sus concubinas, o descontenta 
del marido o deseosa de vivir cristianamente, se salió de puren, lleván- 
dose consigo dos hijos que tenía de dicho Ancanamon, dos mujeres pu- 
reneses, con dos hijas adultas del mismo, a las cuales con elocuencia feliz 
persuadió la mayor conveniencia del alma y cuerpo, que se les ofrecía 
viviendo entre españoles. Llegaron a Paicabi donde fueron recibidas e 
instruidas en los misterios de nuestra sagrada religión y en su conse- 
cuencia bautizadas por el P. Valdivia con gran gusto suyo, aunque previo 
que esto cortaría el hilo de la negociación. Ancanamon que volvía muy 
contento de su jornada, que había tenido buen éxito, trayendo consigo 
muchos ulmenes, supo en el camino la escapada de sus mujeres e hijos. 
Luego volvió la rienda de su caballo, revolviendo mil pensamientos so- 
berbios y crueles y levantando en su pecho una tempestad deshecha 
contra los españoles. 

Kl P. Valdivia quiso prevenir y aun precaver esta tempestad ganán- 
dose aun apo-ulmen principal y de mucha reputación entre los arauca- 
nos. Llamábase este Uta-flamc. Tenían los españoles mucho tiempo ha 
prisionero un hijo suyo, y con la autoridad que tenia, se lo remitió sin 
rescate y cargado de dones de su estimación. Fué al viejo Uta-flame ttin 
grata la vista de su hijo y la acción generosa del P. Valdivia, que luego 
traló con el segundo ulmén de Ilicura llamado Panihuili, de reducir toda 
su gente a la paz y amistad de Ids españoles. Y porque la grandeza del 
deseo de conocer a su bienhechor y adelantar el negocio de las paces no 
le permitían dilación, envió delante algunos a la Plaza de Paicabi para 
cumplimentar en su nombre al gobernador y certificarle que él mismo 
llegada luego. Así fué que al fin de la tarde fué visto desde la plaza<iue 
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venia de la otra banda del rio con la comitiva de sesenta y tres personas. 
El P. Valdivia pasó el rio con algunos capitanes para recibirlos con hon- 
ra y í)resentarlos al gobernador. Después de las primeras salutaciones y 
do significar Utaflame la causa de su inesperada mudanza, pues desde 
don Francisco Villagra hasta entonces habia constantemente tenido las 
armas en la mano, comenzó a razonar con tan grande autoridad y con 
discurso y razón dignos de la persona mas culta y versada en arengar y 
perorar. Puso ütafiame por fundamento de su discurso los bienes y quie- 
tud rpie se obtienen con la paz, y los riesgos, daños y afanes que acarrea 
la guerra. Infirió que tanto españoles como araucanos debian aficionarse 
de la una y evitar con todo conato la otra. Disculpó su constancia en la 
guerra, y quittándole el ignominioso nombre de contumacia y rebelión, la 
calificó con el honorífico de empeño justo y natural defensa de sus tie- 
rras y libertad. Desaprobó con discreción el modo de proceder de algu- 
nos españoles, que aun en la paz'mostraban de tener ánimos enemigos, 
haciendo relación del mal trato que daban aun á sus auxiliares. No omi- 
tió de poner delante las manos cortadas de Galbarino por don García 
Hurtado de Mendoza, los prisioneros que este descuartizó, como los de 
don Alonso Saravia Sotomayor, de Quiñones y de Merlo, en tono de com- 
pasión de los suyos, pero de modo que no compareciese todo lo mal (lue 
habia llevado toda la nación estas crueldades. Propuso el modo de alian- 
za en términos corteses. Pidió que se demoliesen las plazas que hablan 
de Biobio para el sur, y que este rio fuese el límite de que debia pasar ar- 
mada alguna de ambas naciones. Requirió al gobernador que se entre- 
gasen las mujeres e hijos de Ancanamon para contentar este toqui, sin 
el cual decia no podian asentarse firmemente las paces. Y concluyó que 
siendo esto conveniente a ambas partes debia esperar que los españoles 
no pondrían de su parte condiciones en que ellos no pudiesen entrar. 

Agradó a todos el nizonamiento de ütafiame y don Alonso Ribera por 
su parle le explicó que él no pedia sino lo primero; que en fuerza de esta 
confederación deberían salir a servir a Su Magestad con sus armas y ca- 
ballos siempre que fuesen requeridos. Lo segundo, dar a rescate todos 
los prisioneros españoles de uno y otro sexo. Consintió en todo ütafiame 
y los suyos de buena voluntad. Con esto se juraron las capitulaciones de 
una y otra parte; mataron los araucanos los ChUligucqucs u ovejas del 
país; ofrecieron al gobernador el ramo de canelo y quedaron las paces 
asentadas; porque el punto de las mujeres de Ancanamon quedó por en- 
tonces indeciso, y satisfecho ütafiame con asegurarle que los misioneros 
que tenian que enviar a Ancanamon para que también los Purenes fue- 
sen comprendidos en la establecida paz con él, verian el mejor modo de 
contentarlo. Con lo cual y ofrecerse el mismo ütafiame a llevar y traer 
los misioneros con toda seguridad, se mandaron dos, que fueron el padre 
Martin de Aranda, nobilísimo chileno, muy zeloso y práctico de la len- 
gua chilena, y el P. Horacio Vcchi, senense, de la casa del Papa Alejandro 
Séptimo, y un hermano coadjutor llamado Diego de Montalvan, natural 
de México. A todos estos mató Ancanamon con el mismo ütafiame luego 
que entraron en sus tierras, el catorce de Diciembre de 1612 y la paz se 
frustró. 
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Ancanamon después de este hecho se entregó a hacer diversas corre- 
rías, ya aquí ya allí, en las haciendas de los españoles. Así por esto como 
por las sobredichas muertes que los oficiales de la tropa como los sol- 
dados quisieron atribuir a punto de religión, instigaban al gobernador a 
salir contra Ancanamon y sus cuerpos volantes. Pero éste estando a las 
órdenes de Su Magestad se mantuvo siempre sobre la defensiva, con lo 
que no recibió daño notable de este furioso enemigo que probablemente 
murió o vengaron en él la muerte de ütallame los parientes y vasallos al 
año siguiente; porque en este año de 1613 tenia el mando de las tropas 
araucanas Loncothegua, Este viendo en buen estado de defensa los esta- 
blecimientos españoles, no intentó cosa alguna remarcable, sino que 
viendo a los españoles dentro de sus fortalezas, se ocupó en hacer daños 
en las campiñas, robando y saqueando las haciendas hasta el año 1617 en 
que renunció el mando de las tropas. 

En el mismo tiempo de la negociación de estas paces se dejaron vor 
por las costas de Chile dos escuadras holandesas que pusieron en algún 
cuidado al Gobernador, y mediante las oportunas providencias que él dio 
para frustrar los intentos de estos enemigos, ellos no pudieron hacer da- 
ño alguno considerable en las costas y puertos del llcino. 

El (lobernador don Alonso desde que entró a este segundo gobierno 
del Reino habia instado por los Hermanos de San Juan de Dios para en- 
cargarles los hospitales reales, que no estaban con el debido cuidado. 
Poco mas de dos años antes de su muerte consiguió tenerlos en Chile. 
Dióles inmediatamente el cuidado de los dos hospitales reales de Santiago 
y de la Concepción, que han servido con suma edificación y provecho 
de ambas ciudades, lo que les ha dado otras dos casas y hospitales en el 
Reino, que son el de Valdivia y el de Coquimbo, y con el crecer que ha- 
rán las nuevas poblaciones del Reino de la piedad de los íieles y del buen 
ejemplo de estos religiosos hay motivo de esperar ellos se multipliciuen 
mas en el Reino y de modo que formen una provincia. 

Como el hierro no usado lo come el orín, así el Gobernador, que era 
de genio marcial, lo fué consumiendo lentamente la inacción en que se 
hallaba. Su obediencia contrastaba con su inclinación y su respeto a las 
órdenes reales le obligaba a dar de mano a lo que concebía necesario. 
Con estos contrastes del ánimo, se le agravó la enfermedad de modo (pie 
el 19 de Marzo de 1617, quitándole la vida en la Concepción, privó al Rei- 
no de uno de los mejores gobernadores que ha tenido. De su mujer doña 
Inés Córdoba y Aguilera dejó tres hijos: a don Jorge de Rivera, caballero 
de Santiago, que también murió en dicha ciudad, pero sin dejar sucesión; 
auna hija que casó con el licenciado don Juan de Canseco, presidente do 
Guadalajara, y otra que se entró religiosa en un monasterio de la ciudad 
de Santiago, juntamente con su madre doña Inés, la cual sobrevivió a su 
marido muchos años y ambas pasaron el restante de su vida con la edi- 
ficación de saber tolerar con resignación en la divina voluntad la pobre- 
za en que las dejó el desinterés del Gobernador don Alonso, que como 
empleado en la pública utilidad, descuidó totalmente de su propio apro- 
vechamiento en medio de las circunstancias mas proporcionadas de en- 
riquecerse. No se dirá de otro gobernador lo que de éste, esa saber, que 
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él murió tan pobre que para enterrarlo como convenia a su grado y 
dignidad, no teniendo en todos sus bienes con qué hacerlo su mujer, se 
sacó del erario real lo suficiente para una mediocre función. Son muy 
raros estos ejemplos, pero por lo mismo no se deben omitir en la his- 
toria. 

Muerto don Alonso Rivera y entretanto venia otro provisto por el Rey 
quedaron las cosas de la paz y de la guerra en manos del Padre Valdivia, 
conforme a las cédulas reales. Logró este interregno su celo para hacer 
una visita general de las tierras de los araucanos, sin ruido de armas y 
solo acompañado de su santo celo y solicitud del bien espiritual de aque- 
llas gentes, que, sabedoras de lo que trabajaba y habia hecho por ellas, 
mostraban de estimarlo grandemente. Cogió grandes frutos reduciendo 
a la fe muchos. Pero como las felicidades son de poca duración de ordi- 
nario, se vio precisado el Padre Luis Valdivia a dejar el mando y suspen- 
der sus apostólicos ministerios por las inquietudes de los oficiales de 
guerra que estaban cada dia mas mal hallados con la suspensión de ar- 
mas. Llegaron a tanto que tomó la resolución de volverse ala corte aun 
en la edad avanzada en que se hallaba, a dar razón, así de su conduela 
como de la falta que se hacia en Chile a las órdenes reales. Los oficiales 
hicieron, por su parte, informes de su proceder, y aunque en ellos deni- 
graban la persona del Padre Luis Valdivia, no prevalecieron contra la 
estima que el Rey hacia de su virtud, porque aun en esta ocasión quiso 
condecorarlo con el alto carácter de obispo, a que él repugnó tan podero- 
samente que hizo desistir a Su Magestad de este empeño. 

Con la mnerte de don Alonso de Rivera quedó gobernando lo civil del 
Reino don Hernando Gallegos Talaverano, oidor decano de la Real Au- 
diencia, y con la salida del Padre Valdivia quedó arbitro absoluto de las 
armas. Antes que entregase el mando al sucesor que le mandaba el Vi- 
rrey del Perú hizo el toqui Lientur una correría con su gente por el te- 
rritorio de Chillan, robándose cuatrocientos caballos y los ganados que 
pudo, y aunque fué seguido de algunos españoles, no fué alcanzado de 
ellos. Lientur fué mucho tiempo auxiliar de los españoles, pero descon- 
tento de ellos, se pasó al partido de su nación, cuando no se quiera decir 
que él, con el designio de aprender el arte militar entre los que en su 
corazón eran sus amigos, se constituyó su auxiliar fingiéndose su ami- 
go, de cuyo modo podia él al mismo tiempo sondear sus ánimos y obser- 
var todo cuanto le podia después servir para regular su conducta y las 
operaciones de su nación afiigida. 
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VI 



GOBIERNO DK DON LOPE DE ULLOA 



El sucesor nombrado por ol señor Virrey fué don Lope de Ulloa, quien 
llegó y tomó el mando por Panero de 1618. Al segundo año de su gobierno 
comenzó a sentir la fuerza del araucano. Lientur, que habia probado con 
buen suceso en el gobierno antecedente el hostilizar el territorio de Chi- 
llan^ vino a él con un cuerpo volante con el mismo fin. El comandante de 
la ciudad, poco cauto y duro a rendirse a los consejos de los experimen- 
tados, salió furiosamente de la ciudad con poca gente y fatigando los 
caballos para seguir por sus huellas y alcanzar a Lienlur, no obstante que 
esto mismo lo repugnaban los de su compañía y le aconsejaban aguardar 
a Lientur en un paso preciso que habia de hacer para retirarse y para 
ellos mas breve. Mas cuerdo estuvo el araucano que sabiendo era seguido 
del comandante español, lo esperó en este lugar emboscando buena parte 
de su gente. Llegado el comandante de Chillan allí, la gente volvió a 
aconsejara su gefe no le diese batalla, porque sin duda tenia emboscada 
Lientur. Pero él, ciego de furor, se arrojó y fué recibido en las lanzas de 
la gente emboscada. Quedó muerto inmediatamente, y dos hijos suyos 
cjue se empeñaron en vengar su muerte fueron también víctimas del fu- 
ror araucano con otros españoles que los siguieron en el empeño. Los 
que quedaron tuvieron la fortuna de escapar los cuerpos de los muertos 
y traerlos a la ciudad. Lientur se retiró con felicidad a su país, porque, 
aunque con el aviso que dieron de la ciudad de Chillan a la plaza de San 
Felipe de Austria, y de ésta su comandante el sargento mayor don Juan 
Fernandez Rebolledo destacase algunos soldados y los pusiese en embos- 
cada a orillas del Duqueco para sorprender a Lientur, no le salió bien 
este su pensamiento. El araucano adelantó algunos batidores y los espa- 
ñoles, con poco acuerdo, aprisionaron a tres de ellos y dejaron escapar los 
otros, que llevaron a Lientur el aviso de la emboscada, con lo cual él con 
los suyos volvió hacia otra parte la marcha, pasó a nado Biobio y dejó 
burlados a los españoles. 
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Los dos hechos rcTcridos de Lientur le ganaron para oon los snyos 
tanta reputación que acaudillados por él se metian sin temor en los ma- 
yores riesgos, y él no perdia las ocasiones de adelantar su fama. A este 
propósito consideró que en el valle de Quillin y cercanías de San Felipe 
podria hacer un buen tiro llevando bastante gente a su mando, sin que 
se lo pudiese estorbar la guarnición de dicha plaza, que pasaba de dos- 
cientos hombres. En el caso que saliesen a campaña a defender el saco 
que intentaba de las haciendas, se prometía que esto le seria ocasión de 
una nueva victoria. Y a la verdad, él no se engañó, porque todo le salió 
como él lo habia pensado. A 15 de Mayo de 1619, cinco dias después del 
encuentro que tuvo en Chillan, se halló otra vez en las cercanías de San 
Felipe con mil hombres, que repartió en diversos escuadrones por las 
haciendas de los españoles a robar ganados, caballos y cuanto hallasen y 
a cautivar los que encontrasen, con orden que les dio que a tal hora y en 
cierto paso del arroyo que llaman de las Cangrejeras se juntasen todos. 

Luego que el comandante de la plaza supo el daño que hacian las tropas 
de Lientur en cautiverios, muertes y presas de ganados, envió setenta 
hombres de caballería que ganasen el paso ya dicho de las Cangrejeras; 
pero ya a este tiempo, que eran tres horas antes de la noche, lo tenia 
ocu[)ado Lientur con doscientos hombres. Los españoles embistieron a 
los araucanos y éstos se defendieron con tan buen orden que a poco rato 
de combate mataron quince españoles, y entre ellos al capitán don Ro- 
drigo Aranguren, hicieron prisioneros tres y los cincuenta y dos restan- 
tes se retiraron a formarse a una loma rasa. Supo Rebolledo que la caba- 
llería estaba peleando y envió ciento diez hombres de infantería en su 
socorro a cargo de los capitanes don Francisco de Rascuñan, don Alonso 
Tinoco y don Juan Jacinto Morales, a los cuales se agregó la caballería 
gobernada por el capitán don Alonso Moran. Ya en este tiempo se hablan 
juntado todos los escuadrones de Lientur y se vinieron para los espa" 
ñoles poniendo en medio su infantería, que constaba de seiscientos hom- 
bres, y guardaba sus costados la caballería, (jue era de cuatrocientos. 
Atacólos con tanta ligereza que apenas dio a k>s españoles espacio de 
ordenarse, y aunque hicieron contra los araucanos una descarga, fué do 
ninsíun daño por haber sido fuera de tiempo. Cargó con mayor furor 
Lientur el ataque, conociendo esl.a vonfaja, prorurando llegar a las armas 
cortas antes de dar lugar a segunda descarga, como lo consiguió, y empezó 
a manejarse con ellas con tanta bravura (¡ue la caballería huyó y qued^'i 
sola la inlantería en el duro trance de sostener por sí el ímpetu de tantos 
y tan furiosos enemigos. Cercáronla por lodas partes y a poco rato fueron 
cayendo sin escapar alguno de sor muerto o prisionero. Murieron sesenta 
y cuíílro infantes y quedaron treinta y dos prisioneros. De los muortos 
fué el capitán don Juan Jacinto de Morales y de los prisioneros don Fran- 
cisco de Rascuñan. No se dice si se diese castigo a la caballería, como 
debia hacerse en leves de milicia. 

La prosperidad que Lientur experimentaba en los negocios de la guerra 
lo puso en tanta estimación propia y menosprecio de los españoles que 
se resolvió intentar ganar por escalada la plaza de San Felipe, y habia 
cogido tan bien sus medidas que lo hubiera logrado a no estarde coman- 
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fiante de diclia plaza don Antonio Ximenez de Lorca, cauto y apreciado 
capitán, quien hizo a Lientur retirarse con pérdida pero sin escarmiento, 
porque después se empeñó en otras funciones contra los españoles, de 
las que salió tan bien que ya se tenia por hijo primogénito de la for- 
tuna. 

El Gobernador casi desde que entró en el Reino se halló valetudinario, 
y cargándole los cuidados de la guerra en que lo ponia tan acerbo 
enemigo como Lientur^ se rindió a la cama y murió por Noviembre de 
1620, dejando mejor opinión de buen juez que reputación de soldado y 
capitán. 

Sucedióle el oidor mas antiguo, don Cristóbal de la Cerda Sotomayor. 
En su gobierno, que no duró un año entero, no pudo hacer guerra ofen- 
siva por la prohibición real y en la defensiva tuvo la mortiflcacion de 
que Lieniui% habiendo acometido a la reducción de Neculguenu, degolló 
la guarnición de españoles que allí habia y se llevó a todos los indios 
amigos. Hallábase el Gobernador en la plaza de Yumhel o San Felipe, 
cuando casualmente incendiado un alojamiento desoldados atacó el fuego 
a las murallas de la plaza, que entonces eran de maderos, y fué particu- 
lar providencia que él se hallase allí, porque era mas la gente que podía 
hacer frente al furioso Lientur, como para que con su presencia se pu- 
siese en mejor forma la fortaleza y se concluyese mas pronto. Sin salir 
de allí levantó otra, poco distante, para defender una reducción de indios 
fieles y que siempre han sido constantes auxiliares de los españoles, con 
el nombre de San Cristóbal, que conserva hasta hoy aquella reducción, 
aunque ya no exista la fortaleza. 
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VII 



GOBIERNO DE DON PEDRO SORES DE ULLOA 



Sabida por el virrey, príncipe de Esquiladle, la muerte del Gobernador 
que habia mandado a Chile, nombró para el mismo empleo a don Pedro 
Sores de Ulloa, caballero de Calatrava, el que, por Noviembre, se recibió 
de gobernador de Chile. Dio inmediatamente el empleo de maestre do 
campo a don Francisco de Álava, gentil hombre de las compañías de ar- 
mas del Perú, que habia traido consigo. 

Poco después que el Gobernador habia dejado el Callao y venido a Chi- 
le, llegó allí sin ser sentido Jacobo de Hermite con once navios y dos 
pataches. En las costas de Chile no hizo daño ni intentó desembarcar, 
pero no por esto quedó el Reino exento de los robos que hizo este pira- 
ta; porque apresando los navios que iban de Chile al Callao para vender 
los productos de las haciendas, no fué poco el atraso de sus intereses 
que sintieron los habitantes de este Reino. 

Las irrupciones que por este tiempo hacia Lientur con sus tropas en 
las tierras de los espafiules, aunque no eran do mucho daño, porque se 
reduelan a llevarse algunos caballos, no dejaban de teñera los hacenda- 
dos engrande inquietud. Para poner algún remedio a estos males e im- 
pedir que fuesen mayores, procuró cegarles el paso, o a lo menos 
hacer que no pudiese entrar en dichas tierras, sin ser visto. A este fin, 
puso el Gobernador una atalaya en Negrete, orilla meridional de Biobio, 
sobre un monte elevado que tiene en su cumbre una bella fuente. 

El Rey N. Señor habia confirmado en el gobierno a don Pedro Sores de 
Ulloa por ocho años, poro antes de cumplir los tres se lo quitó la muerte 
en la Concepción a 11 de Setiembre de 1024. El P. O valle le da alabanza 
de limosnero, sin reprobar su gobierno, pero don Pedro Ugarte de Hermo- 
sa condena su conducta en cuanto a gobernador, y don Miguel Olivares 
afirma que en su gobierno estuvo la tropa mal pagada, mal vestida y peor 
ejercitada, aun cuando los araucanos no hacian guerra declarada, pero 
que se velase preparaban a ella con ensayos militares. Añade el mismo 
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(Ion Miguel Olivares que las crias de ganados prevenidas por don Alonso 
do Rivera para el abasto del ejército se vieron en su tiempo casi del todo 
d.\sLraidas; que se sacó en su gobierno mucho ganado de lana para Po- 
tosí, cosa nunca antes ni después vista; que llegó en Chile a valer el car- 
nero ocho reales y cuatro la oveja, precio para aquel país muy exhorbi- 
tante. Puede ser que las dolencias continuas del Gobernador que no le 
dejaban atender a los negocios públicos, diesen ocasión a que los subal- 
ternos hiciesen sus ganancias particulares a costa del común. Antes de 
morir nombró por su sucesor a don Francisco de Álava, su maestre de 
campo y cuñado. El gobierno de éste duró seis meses, en el cual no hizo 
cosa alguna. 

Ya por este tiempo habia subido al último grado el orgullo de los arau- 
canos por ver que no obstante sus continuas provocaciones y daños he- 
chos en nuestro país, los españoles los dejaban pacíficos y quietos en el 
suyo, contra lo que habian acostumbrado, y mucho mas viendo se muda- 
ban tantos en el mando de las tropas. La oficialidad que desde el principio 
llevaba muy a mal la guerra paramente defensiva, viendo ahora tantos 
males, levantó mas altamente sus lamentos y resolvieron hacer un infor- 
mo al Señor Vi rey del infeliz sistema del Reino a causa de esta guerra 
puramente defensiva, su ningua fruto, antes el gravísimo daño que de 
ella habia resultado. El Señor Virey remitió ala Corte esta representa- 
ción de Chile, apoyándola con gravísimas razones. Su Magostad hizo ver 
en su Consejo una y otra representación, y de resultas de esto mandó un 
despacho con fecha de Abril de 1625, en que dispone se haga la guerra 
ofensiva, según y la manera que se habia practicado antes de su prohi- 
hicion; que se diesen por esclavos los prisioneros de uno y otro sexo, y 
en fin, que se estuviese a lo manda^.lo anteriormente a tal prohibición. 
De este modo vino a terminar la guerra defensiva después de trece años 
de su duración. Si se ha de decir la verdad, se debe confesar que no se 
habia experimentado provecho alguno, y sin esto se habian gastado en 
el pagamento de la tropa siete millones de pesos. 

El Señor Virey, recibida esta cédula real en circunstancias que habia 
do ])roveer de gobernador a Chile, puso luego los ojos en su sobrino don 
Luis Fernandez de Córdoba, señor do Villa del Carpió, veinticuatro de 
(Córdoba, general actual del Callao y que lo habia sido de la armada do 
Filipinas, en el cual reconocía todas las qualidadcs necesarias para la 
guerra que iba a emprender contra el araucano. 

A este mismo tiempo Liontur fatigado de sus correrías y también de los 
años, renunció el supremo mando de las armas araucanas en Putapichun, 
juvon, así por su coraje, como por su conducta, a él muy semejante. Co- 
mo él también habia pasado los primeros años de su edatl entre los es- 
pañoles, estando bajo la custodia do don Diego de Trujillo, encomendero 
de Tmncco, que es un lugar poco distante de la plaza de San Felipe o 
Yumbel. 

El Virey con la nómina que habia hecho en su sobrino ])or gobernador 
de Chile, y el informe que habia dado a la Corte para hacer la guerra 
ofensiva, se halló con dos poderosos impulsos para suministrar municio- 
nes y gente de guerra en abundancia al nuevo gobernaJor; porque sin 
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estos concibió muy bien que no podia salir con aire, y así lo proveyó de 
cuanto juzgó a propósito para un éxito feliz en lo que emprendiese con- 
tra el araucano. Todo ello fué preciso y nada sobrado; porque el general 
araucano con que tuvo que contrastar fué uno de los mas señalados que 
ha tenido la nación, como se verá. 
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VIII 



GOBIERNO DEL MARQUES DE VILLA DEL CARPIÓ DON LUIS FERNANDEZ 

DE CÓRDOBA 



Don Luis Fernandez de Córdoba dirigió su rumbo al puerto de la Con- 
cepción, donde para el fin con que venia habia de poner su asiento. In- 
mediatamente que llegó confirió el cargo de maestre de campo a don 
Alonso de Córdoba, su primo. De aquí comenzó sus preparativos para la 
reforma de la tropa; prohibió severamente los juegos entre los soldados, 
que eran en la realidad muy desordenados; ordenó que el pagamento 
fuese justo y puntal; impidió los fraudes que intervenían en esto; mejoró 
los caballos supliendo los que faltaban; y finalmente completó las com- 
pafiías, en lo que encontró no pequeñas faltas de los oficiales al pasar la 
revista que quiso hacer por sí mismo. 

No pudo ignorar Putapichun las providencias que tomaba el nuevo go- 
bernador, y por ellas argumentó la tempestad que iba a venir sobre él. 
Comenzó él también a prepararse y la primera providencia que tomó fué 
convocar a las armas los indios de Tomeco, donde estaba toda su paren- 
tela, entre la cual se habia criado. Este negocio no se trató tan secreta- 
mente que no lo entendiesen los españoles, o hubo entre ellos alguno 
mas ücl a los nuestros que descubriese los proyectos e intentos de Puta- 
pichun. No despreció esta noticia el Gobernador, sino que mandó pren- 
der inmediatamente a los culpados (que así se deben llamar porque eran 
indios sugetos) e hizo castigar con pena capital a cinco de ellos, que halló 
que habían sido los motores, con lo que escarmentaron los otros. Pero 
no fué esta diligencia tan feliz que Putapichun que se hallaba entre ellos 
no frustrase la intención del Gobernador que se dirigia principalmente 
sobre su persona, porque él pudo escapar con tiempo y retirarse al grue- 
so de sus tropas a preparar otras asechanzas contra los españoles. 
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El Gobernador imaginándose esto, para desvanecer sus proyectos en 
sus mismos principios y para darle a conocer su poder y buena dispo- 
sición para la guerra, mandó que su maestre de campo la hiciese cruda 
por la costa. Salió éste para la provincia de Tucapel con 400 españoles 
y 150 auxiliares, con tanta celeri«lad que antes se experimentó la ejecu- 
cucion que se viese el amago. Llegado a esla provincia puso en un buen 
paraje un cuerpo de reserva y envió varios destacamentos a talar los 
campos y a hacer presas en toda la circunferencia, pero con orden de 
no alejarse sino a aquella distancia en que pudiesen oir la señal de reco- 
gida. Los araucanos estaban en esta parte poco prevenidos, y así los hi- 
cieron prisioneros ciento y cincuenta personas de ambos sexos con la 
presa de 400 caballos y algún ganado vacuno. Mataron ocho araucanos (|ue 
con temerario empeño se pusieron en defensa por no darse prisioneros. 

Esta campana no abatió el ánimo sino que irritó el coraje de los arau- 
canos y de Piifapicliun, el cual queriendo vengar esta sorpresa de los 
suyos y darse a conocer al nuevo gobernador, determinó una empresa 
de las mas arduas, que era no menos de destruir la plaza del Nacimien- 
miento, que estaba a orillas de Biobio en el comedio de mar a cordille- 
ra. Este sitio de dicha plaza es un monte tan agrio (jue su subida es muy 
trabajosa aun a los que van de paz. El Ciobernadur la habia proveíalo ilo 
lo necesario, como que comenzaba la guerra, y sobre todo de un coman- 
dante de toda satisfacción. Pero nada de esto arredró el esforzado ánimo 
de Putapichun. Eligió tropas veteranas de todo el grueso del ejército 
araucano y con ellas yendo a la frente embistió dicha plaza con tal es- 
fuerzo que desde los principios se apoderó del foso. Los acometidos 
acudieron todos a aquella parte, así porque por las otras era la plaza 
inaccesible, como poniue habiendo quemado Putapichun con sus He- 
chas de fuego los alojamientos de los soldados y las demás casas, por 
huir del incendio se retiraron todos a un baluarte y a aquel lienzo de 
muralla que quedaba libre. Aquí se comenzó un combate atroz: los arau- 
canos por derribar los matleros de la palizada que cubria las murallas, 
y los españoles por echarlos de allí y alejar el riesgo, haciendo unos y 
otros extremos de valor, tirándose valientes botes de lanza por las jun- 
turas de los leños. VA gran número favorecía a los araucanos, porque a 
uno muerto entraba inmediatamente otro en su lugar, con la (|ue la 
fuerza con que embestía era siempre la misma: a los españoles la supe- 
rioridad (lelas armas y el [Miesto venlajoso (jue tenian hacia no dL'sma- 
yasen. Fil fuego que estos liacian era incesante, no perdiendo tiro, y así 
era estrago el (jue hacían en el enemigo. Putapichun auni[ue se esfor- 
zaba para vencer aíjuolla [)(>ca muralla y entrar a combatir cuer]»o a 
cuerpo con los esf)añoles, como no estaba falto de prudencia ni el furor 
lo precipitaba, viendo que eran niuclios sus nuiortos y de los mejores oíl- 
ciales, acordó desistir de aquel empeño, (|ue habia durado mucho tiem- 
po, contentándose con la presa de doce personas .jue habia cogido antes 
de comenzar la función, algunos caballos, cabezas de ganados y con la 
muerte en el asalto de no pocos españoles. 

No se retiró Putapichun de las murallas de Nacimiento tan mal satis- 
fecho de su fortuna que desconfiase de su asistencia en otro asunto de 
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mayor riesíro o empeño, como ni descontento de su tropa que se mos- 
tr.) no monos víilorosa y constante que obediente a sus órdenes. Habia 
en Ouinei, valle vecino a la plaza de San Felipe, un destacamento de 600 
bombres entre españoles y auxiliares, puesto en observación de las ope- 
raciones del mismo Putapicbun. para que acudiese donde fuese mas ne- 
cesario. Quiso Putapicbun quitarse este embarazo desús designios y 
agregando mas gente a la ((ue se retiró del Nacimiento, de modo que jun- 
!«> mil y quinientas lanzas, dio de improviso en los españoles de Quinel 
y comenzó una batalla sangrienta. Hl comandante español, que ninguno 
diré cjuien era, se portó muy bien y repelió la acometida furiosa de Pu- 
tapicbun de modo que lo obligó a retirarse y dejarle el campo con mu- 
clios de los suyos muertos. Pero este hombre de fuego, después de las 
«los acciones, resolvió poner sus manos en el territorio de Gbillan. Allí 
fué, saqueó las haciendas y se llevó consigo no poco ganado, y aunque 
el sargento mayor, que tuvo noticia, procuró cortarle los pasos a su vuel- 
ta, este evadió con admirable astucia el lance y se retiró con la mayor 
parte de la presa; porque para engañar al dicho sargento mayor separó 
una poca que él pudiese encontrar y encontrándola se cebase en ella, 
mientras él ganaba tierra con la mayor parte por otro camino, lo que 
elot:tivauionte sucedió. 

Kstas empresas de Putapicbun irritaron el ánimo del Gobernador, y así 
resolvió llevar de nuevo la guerra al campo enemigo para obligarlo a 
([ue dejase de hostilizar el territorio español. Mandó que el Sargen- 
to mayor entrase en sus tierras por la derechura de la plaza de San Feli-r 
pe, y el maestre de campo por Arauco. La campaña del primero se re- 
dujo a alguna presa de ganados y caballos. El maestre de campo con 
1,201) hombres entre españoles y auxiliares, caminando por la costa, pe- 
netró hasta el rio Cagtai^ en cuya margen estaba la Imperial, hizo que 
lo pasasen algunos destacamentos en pequeñas embarcaciones (me figu- 
ro ([ue fueron balsas de la figura ([ue las dejo descriptas,) porque no da 
vado: estos hicieron muchas presas y murieron con las armas en la mano 
trOinta araucanos (|ue se pusieron en defensa. Los prisioneros fueron 
di.»s(!Íentos, los caballos tomados siete mil, y mil las vacas. Con esta pre- 
sa se retiraba el maestre de campo cuando una furiosa tempestad, que 
duró veinte horas, cual no hay memoria se haya experimentado en Chi- 
le, los cogió en el camino y fué ocasión de que se perdiese mucha parte 
de la presa. De la ex[)edicion del Sargento mayor no se sacó otro fruto 
que el haber devastado los campos; porque con tiempo los araucanos se 
nMiraron a los bosques llevando consigo sus ganados. 

Durante estas correrías de sus subalternos se preparaba el Gobernador 
para salir él en persona. A la vuell,a de ellas, entresacando los mejores 
soldados de sus cuerpos y agregando otros completó un cuerpo de mil y 
doscientos de gente escogida. Salió con ellos a hacer la guerra en Purcuy 
C.hülchol y Maqur.ijuay ijue era el centro del enemigo. Cogió a éste repen- 
tinamente, pero cuanto dio lugar la acometida se aprovechó Putapicbun 
pai'a retirar los bienes y familias y para acechar la mejor circuntancia 
de presentarle la batalla. Retirábase el Gobernador con una considerable 
presa de prisioneros y ganados cuando Putapicbun, llevando a mal tai 
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pérdida, se presentó al Gobernador con tres mil soldados, echando de una 
vez todo el resto del coraje, cuando lo creyó mas confiado de su segu- 
ridad. En efecto, esta acometida no esperada y tan furiosa perturbó los 
ánimos y confundió las órdenes de modo que se vieron los españoles 
perdidos. Pero al fin, como había buenos oficiales, aunque no sin difi- 
cultad y con no poca pérdida, se ordenaron y comenzó una batalla mas 
regular. Aquí ya estaban iguales los partidos y caian muertos muchos 
de unos y otros, pero en los españoles uno que moria era mas sensible su 
falta porque Putapichun tomaba cada instante mayor coraje y apretaba 
con su gente el ataque, hasta que éste, viendo que había recobrado la 
mayor parte de la presa, que habia sido su principal intento y aprisiona- 
do algunos españoles, se retiró no sin jactancia de haberlas habido- con 
lo mejor de los españoles comandados por su general, sin ser vencido. 
Cuanto de jactancioso se retiró Putapichun, tanto de confuso entró en la 
Concepción el Gobernador, que a poco tiempo le llegó el sucesor nom- 
brado por Su Magestad, que fué don Francisco Laso de la Vega, caballero 
del Orden de Santiago, del Consejo de Guerra y corregidor de Badajoz. 
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IX 



ALGUNOS SUCESOS DEL GOBIERNO DE DON FRANCISCO LASO DE LA VEGA 



A 24 de Diciembre de 1629 llegó don Francisco Laso de la Vega a la 
Concepción, donde tomó posesión del gobierno. Desde luego pareció el 
suyo un gobierno de feliz auspicio, porque se mostró tan justo como 
benigno y tan buen cristiano como soldado. A su antecesor trató con 
mucha atención. Escribió cartas a los Obispos y religiosos pidiéndoles 
que en sus oraciones encomendasen a Dios la felicidad de las armas de 
Su Magestad y el acierto en su gobierno. Procuró traer a los araucanos 
a la paz ofreciéndoles buenos partidos y enviándoles sin rescate varios 
prisioneros que estaban en poder de los españoles. Los araucanos como 
que se veian poderosos y estaban gobernados de un caudillo de tanto 
valor y experiencia, repudiaron la paz, y al principio del año entrante 
comenzó Putapichun a engrosar su campo para la próxima campaña. 
Completó cuatro mil de a caballo y mil de infantería con el propósito dt 
asaltar la plaza de Arauco. 

El Gobernador tuvo luego noticia de este aparato de Putapichun. Pero 
estando bien guarnecida la plaza no le causó ningún temor, y así no dio 
providencia alguna. Por ventura, porque no creia tanto valor y arte 
militar en los araucanos, como divulgaba la fama. Así lo afirma el Padre 
Alonso de Ovalle, contemporáneo de este señor, en su relación, diciendo 
sin rebozo alguno que con este juicio entró en el gobierno. El maestre 
de campo don Alonso de Córdoba, que comandaba la plaza, tomó sobre 
sí las providencias necesarias. Al capitán Remulca con doscientos auxi- 
liares lo hizo retirarse dentro de la plaza, como también al capitán Mora- 
les con ciento que capitaneaba, e hizo poner los ganados bajo el tiro del 
cañón. Todo esto obró hasta el 21 de Enero, y el 24 del mismo mes, que 
supo que el campo enemigo era muy numeroso y se hallaba en el paraje 
do Pilcague, distante como dos leguas de la plaza, ordenó que saliese la 
gran guardia hasta una legua de distancia y allí hiciese alto hasta su lle- 
gada y él siguió con seiscientos hombres entre españoles y auxiliares. 
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Cuando llegó a distancia de la legua halló que la guardia avanzada habla 
peleado con la enemiga y la habia dorrotado y estaba actualmente can- 
tando la victoria. Pero al mismo tiempo tuvo mensaje de Lorenzo, mes- 
tizo desertor que venia en las tropas enemigas, de las muchas fuerzas 
(pie traia Putapichun. Esto dio motivo a un consejo sobre la marcha, 
sobre si seria mas acertado proseguir en lo comenzado o volver atrás: se 
resolvió que por estar el capitán Morales y Remulca con trescientos hom- 
bres camino de Cudico para la plaza, la retirada no era otra cosa que el 
abandonarlos al acero del enemigo; que debian avanzarse mas a ellos 
para cubrir la retirada de los nuestros, y que agregados éstos a nuestra 
tropa completaban novecientos hombres, número no despreciable aun 
para batallar con un enemigo tan pujante. En virtud de esto se adelantó 
el maestre de campo con la caballería y mandó que con diligencia lo si- 
guiese la infantería. Iba el maestre de campo acercándose al paso que 
llaman de Don García, que es único en un desfiladero montuoso que des- 
prendiéndose de una sierra costeña llega hasta el mar; mandó aquí que 
el capitán don Antonio Gómez con cincuenta españoles, llevando a sus 
órdenes al capitán Alonso ílangel, que mandaba doscientos auxiliares, se 
adelantase a apostarse en dicho paso. Estos capitanes, no se sabe movi- 
dos de qué espíritu, quebrantaron el orden de su comandante y pasando 
de la estrechura que debian guardar, se formaron adelante en un pequeño 
llano en que habia algunos pequeños destacamentos enemigos y trabaron 
con ellos escaramuza. Guando el maestre de campo llegó al paso vio que- 
brantadas sus ordenes y a los suyos en grande riesgo, porque Putapichun, 
que tenia el grueso de sus tropas emboscadas, iba enviando destacamen- 
tos que cargaban cada vez mas. El maestre de campo luego reconoció 
que la retirada de los suyos a vista de tantos enemigos era peligrosa y 
que no era de menor daño dejarlos perecer, en cuyo conflicto, guiado 
de su valor, determinó pasar en su socorro, lo que hizo incorporándose 
con ellos sin oposición, porque esto era lo que pretendía el general arau- 
cano. 

Visto esto, se avanzó'luego Putapichun con todas sus tropas, pero en 
marcha reposada. Embistieron los araucanos feroces, según su natural 
ardimiento y fueron recibidos de la misma forma. Duró la acción sin 
ventaja cosa de media hora, hasta que por la izquierda comenzó a ceder 
la infantería enemiga. Entonces don Gines de Lillo y don Alonso Bernal, 
teniendo la victoria por segura, dieron tras los que huian con ardor tan 
mconsiderado, que se apartaron mucho del campo español. Pero Putapi- 
chun, que tenia en los grandes riesgos mucha presencia de ánimo y sa- 
bia tomar la ocasión por los cabellos, dio al punto dos órdenes muy 
oportunas: la una que avanzase la infantería por uno y otro costado para 
coger en medio la infantería española; la otra, que también se allegase 
un buen trozo de caballería a cargar la española para que no tuviese 
tiempo ni lugar de favorecer la infantería; y perecieron éstos dando prue- 
bas de su mucho valor y pagando la pena de su temeridad. El maestre 
de campo habia mandado desmontar algunos auxiliares piqueros para 
que se pusiesen en la infantería entre los arcabuceros; pero éstos se 
consternaron con la pérdida dicha, de suerte rpie comenzaron a desam- 



IWJff'" 



HISTORIA DE crflLE.— LIB. IX.— CAP. IX 217 

parar l.is banderas, y aunque el inicslre ile campo mandó í|ue le.s quiUi- 
sen la vida a los quo liuian y se ojoculaso en aljíunos, no se pudo estor- 
bar el daño, y así todos los auxiliares arrojaron sus picas y ganáronse a 
lo espeso de la selva. 

Esto precisó a la infantería española a estrecharse y hacer menor fron- 
te al cnomigo. Así prosiguió la batalla, retirándose poco a poco los espa- 
ñoles. Como el paso era estrecho a la pequeña frente de la infantería y ha- 
bla muy poco espacio <le la izquierda y derecha, se redujo allí el combate 
de millares de hombres. Dentro de poco tiempo se vio el lugar cubierto 
de cuerpos de soldados y caballos; la sangre t<;ñia las armas y bañaba la 
tierra. Al maestre de campo, gravemente herido, le mataron el caballo 
y montó con no poca dificultad otro, según la priesa (pie ponían los arau- 
canos y lo frecuentes ([ue andaban ])or todas partes las lanzadas y los 
golpes de las porras. Cinco horas duró esta porfía y ya i'oan faltando las 
municiones a los españoles y a Putapichun mucha gente y la que le que- 
daba estaba fatigada, habiendo ellos de vencerlos en virtuíl de sus brazos 
y fuerzas, por lo que Juzgó conveniente tocara retirada. De cuyo modo 
pudo retirarse a su plaza el maestre de campo con su tropa muy dismi- 
nuida y dejando en el campo cinco capit.-uies. 

Ksle suceso, en 'la realidad poco ventajoso, voló a Santiago, donde se 
hallaba el Gobernador, pintado con muy funestos colores, ponpie los 
émulos del maesti'e de campo procuraron desacreditar su conducta para 
con el Gobernador. Este, sin dilación alguna, antes bien con j)rec¡p¡ta- 
cion, se puso en camino para el estarlo de Arauco a hacer la guerra en 
persona. Traia consigo buena gente y bien pagada, porque el Conde do 
Chinchón, virey por este tiempo del Perú, le habia socorrido con dinero 
y 500 hombres. Mas, sabiendo en la marcha que la dicha batalla no habia 
sido tan infeliz, ni tan ventajosa a los araucanos, como se la hablan pin- 
tado, se dirigió a Puren a buscar el enemigo. Componíase su tropa de se- 
tecientos españoles y cuatrocientos auxiliares. Entró en Puren liostili- 
zando el país con todo el rigor del hierro y fuego. Esto miraba Putapichun 
con cólera reposada, consolándose ile las pérdi<las de su país, con las que 
meditaba causar en el ajeno cuando se le proporcionase la ocasión. Pasó 
el otoño el Gobernador en esta acción, y ya entran-lo el mes de Mayo, 
que allí es invierno, que en este año empezó riguroso, se retiró con 'lOO 
liombres a Buena Esperanza, habiendo repartido los demás en las plazas 
vecinas y licenciado los auxiliares. 

Esta era la ocasión que aguardaba Putapichun y para la que se dispo- 
nía: juntó 300 hombres bien montados, pasó sin que alguno lo sintiese a 
Biobio, burlando la vigilancia del sargento mayor don Juan Fernandez 
llel)olIedo, que comandaba la plaza de San Felipe y habia asegurado al 
Gobernador que Putapichun no pasaría sin (jue él lo sintiese. Pero el ra- 
yo, pasando Biobio, ejei'-utó muchas hostilidades e hizo varias presas en 
el territorio de Chillan. En esto estaba cuando llegó al Gobernador la no- 
ticia de todo y aunque se liallaba enfermo de calenturas, posponiendo su 
salud a la pública, se puso en marcha arrebatadamente con 200 hombres 
de a caballo, man lando que todos llevasen un arcabucero a las ancas, en 
lo cual dio él el primero ejemplo. Se encaminó para el territorio de Chi- 
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lian y no hallando a Putapichun lo siguió por la huella. Al siguiente día 
de su marcha llegaron los españoles a la orilla septentrional de ILata, 
háoia su nacimiento, en la falda de la cordillera y en un paraje que lla- 
man la Roblería, que es de bellísimos pastos y sembrado de selvas a tre- 
chos, en terreno llano, se alejó el Gobernador con toda su gente para 
darle a ella descanso y pasto a los caballos, que habían caminado treinta 
leguas sin haber tomado reposo alguno. La infantería puso las armas en 
frente y se ocupaba en disponer las tiendas, entretanto que el Goberna- 
dor, fatigado de las calenturas, cogía fresco sobre la alta yerba, muy aje- 
nos todos de tener tan cerca el enemigo. 

Putapichun que estaba oculto con 300 hombres en un bosque vecino y 
sabia por instantes, por medio de sus centinelas, lo que pasaba en el 
campo del Gobernador, entendiendo estaban descuidados, repartió a los 
suyos prontamente en tres escuadrones y embistió con tanta furia en la 
caballería que se la llevó por delante; pero montando a caballo el Gober 
nador, con espada en mano, acompañado de oficiales y reformados, contu- 
vo el furor; luego puso en orden la confusión de la caballería y llamando 
por sus nombres a los que conocía mas esforzados, alentó a todos y co- 
menzaron a caer muchos mas de los enemigos que de los españoles, de 
modo que en media hora que duró la función perdió Putapichun la mi- 
tad de los suyos, la cual perdida y verse él mal herido lo obligó a retirar- 
se. De los españoles murieron cuarenta, y un capitán de a caballo. Puta- 
pichun contó toda su vida esta batalla entre sus hechos gloriosos, porque 
se llevó el capote de grana del Gobernador, del cual se vestía en las fun- 
ciones de alegría. Esta batalla se dio el 14 de Mayo de 1630, con lo que 
don Francisco Laso de la Vega empezó a formar otro juicio del valor y 
arte militar del araucano. 

Tuvo Putapichun por tan gloriosa para él esta función, que, para au- 
mentar el regocijo que mostraron sus tropas al recibirlo en el estado de 
Arauco, determinó hacer el Pruloncon, esto es, el sacrificio de un prisio- 
nero. Fué traído y recibido con las ceremonias acostumbradas que dejo 
dichas; y al ulmén Maulican, en premio de lo bien que se había portado, 
le confirió el honor de que él fuese el que le descargase el fatal golpe 
sobre la cabeza; y aunque de ejecutarlo se había excusado, como afirma 
don Francisco Basouñan, que se halló presente, no pudo menos que 
dárselo. 

Don Francisco Laso, dada orden a su maestre de campo, que ya era 
don Fernando Cea, de cubrir las márgenes del Biobio con mil y trescien- 
tos españoles y seiscientos auxiliares, se retiró a Santiago, donde hizo 
levantar dos compañías de infantería y una de caballería. Al mismo 
tiempo atendió a los adelantamientos del Reino en lo civil. Decretó sa- 
bias y prudentes providencias, y viendo los ánimos de los pobladores 
tan caídos ([ue no cuidaban de las haciendas, pareciéndoles que harto 
hacían en guardar las vidas, los exhortó y animó a ello con la protesta 
de tener lejos al enemigo; y, en fin, los redujo a poblar de ganados y a 
labrar las tierras poniendo grandes sementeras. 

En esto estaba cuando le llegó del Perú un regimiento de 500 soldados 
de tropa arreglada. Viendo que con ésto y con los que habia dejado al 
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mando del maestre de campo podía formar un competente ejército para 
oponerse a Putapichun, que sabia amenazaba a Araiico, se puso con so- 
licitud en camino. En efecto, el incansable araucano habíase ya puesto 
en marcha con siete mil combatientes escojidos y en cuyo valor se pro- 
metia que ninguna fuerza le podia resistir. Pero éstos, atemorizados de 
ciertas supersticiones o supersticiosas observaciones del viejo toqui 
Licntur, que habia querido coronar su vejez con la gloria de esta em- 
presa, abandonaron a Putapichun por la mayor parte antes de llegar al 
término de la expedición. No obstante esto, él persistió, diciendo que no 
habia mejor agüero que la voluntad de vencer y apretar los puños. Pasó 
adelante con tres mil hombres y otros doscientos que se rindieron a sus 
razones, y se acampó a poca distancia de la plaza. Algunos de sus ofi- 
ciales eran de parecer que la atacase aquella misma noche, pero él no 
se acomodó a este dictamen, así porque queria dar descanso a su gente, 
como porque los enemigos no lo tachasen de q.ue en sus operaciones se 
valia, como los ladrones, de las tinieblas. Esto segundo, si hubiese sido 
constantemente guardado por Putapichun en todas las ocasiones, lo hu- 
biera llenado de gloria aun para con los españoles; pero él no tuvo este 
miramiento ni para las pasadas ni para otras muchas que quedan por 
referir. 

Gomo por lo dicho no pudiese Putapichun arribar tan presto a la pla- 
za, que no diese tiempo al Gobernador para llegar a ella en su socorro, 
éste, que no era de menor actividad y fuego que el araucano, se hallaba 
ya dentro de ella cuando se acampó Putapichun. Resolvió don Francisco 
Laso darle al dia siguiente la batalla. Gonociendo que muchos habían de 
morir, exhortó a su gente a componer su conciencia con Dios, y él les 
precedió con el ejemplo. Despidió aquella noche las centinelas y tuvo 
en movimiento toda ella algunos cuerpos volantes. Estos se encontraron 
con otros que Putapichun habia mandado de su parte para correr la 
campaña y se embistieron, particularmente con uno que se habia arri- 
mado demasiado alas murallas de la fortaleza y habia incendiado las 
casas de los auxiliares, tirando contra ellas flechas encendidas. Al ve- 
nir de la aurora movió sus tropas don Francisco Laso para ocupar el 
ventajoso puesto llamado la Albarrada, el cual está costeado de dos pro- 
fundos torrentes. La caballería, comandada por el maestre de campo 
Gea, se dispuso a la diestra, y la infantería, que iba bajo la dirección del 
sargento mayor Rebolledo, a la siniestra. 

Putapichun, sabido el movimiento de los españoles, se les presentó 
con tan buen orden que el Gobernador no pudo menos que alabar su 
disposición. Los dos ejércitos quedaron algún tiempo como suspensos 
sin acometerse, admirando el uno y celebrando el otro la disposición de 
ambos, hasta que QuepantUy vice-toqui de Putapichun dio por orden de 
esto la señal de la acometida. Entonces el Gobernador, diciendo demos 
gusto a Quepantu, mandó avanzarse la caballería, pero fué recibida de 
la caballería enemiga con tanta fírmeza y destreza que la hizo retroceder, 
cuasi a espalda vuelta, como dice Santiago Tesillo, aun tegiendo el elo- 
gio y no la historia de este¡ gobernador, y llegó así a abrigarse de la reta- 
guardia, sin poderla contener los oficiales. Entr»etanto la infantería se 
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portaba excelentemente liaoienílo un fuego regular y ganando siempre 
terreno. VA (íobornador exhortó a la caballería a hacer su deber, y pro- 
curando aprovechar lo que ganaba la iníantería, mandó otra vez se avan- 
zase la caballería. Esta, animada y puesta en ardor por eJ Gobernador, 
embistió ahora con aliento y con deseo de resarcir la reputación perdida 
en la retirada. Sostuvieron los araucanos el ataque por buen rato; pero 
como muriesen muchos de ellos y hubiese recibido Putapichun, que 
cumplía muy bien con su obligación de general, una peligrosa herida 
íjue lo dejó incapaz de pelear y de mandar, se pusieron sus tropas en fu- 
ga declarada, sin poder contenerlos O^Jcpantu, que, como valientísimo 
(fue era, se exponía a los mayores riesgos, obrando con la mano y Ja 
voz cuanto podía un gran capitán, y aun hiriendo y matando a sus fugi- 
tivos; pero ni aun con esto pudo contenerlos. Después de esto huyó 
también la infantería araucana, que hasta este tiempo se habia mante- 
nido firme, por haberla desamparado la caballería, cuando estaba para 
mezclarse con la española con intento de inutilizar las armas de fuego. 
Desde este tiempo la batalla no fué sino matanza y carnicería de arauca- 
nos. Siguió el Gobernador el alcance por espacio dedos leguas, en lo 
cual y el campo de batalla murieron mil y iloscientos enemigos, quedii- 
ron prisioneros seiscientos, y se les cogieron cerca de cuatro mil caba- 
llos, que era toda la remonta de reserva que traían. De los españoles, 
particularmente de los de a caballo, debieron de quedar no pocos, y no 
como dice don Miguel Olivares que fueron solos dos, porque ni a(iuella 
hubiera vuelto la espalda, como el mismo confiesa, ni el Gobernador des- 
pués de tan señalada victoriíi pidiera nuevos socorros al Perú, como 
luego se verá. En Un, don Erancisco Laso reconoció esta victoria toda de 
Dios, y el mismo dia rindió gracias al Altísimo en \ma misa solemne que 
hizo el mismo dia cantar en la í)laza de Arauco. 

Para aprovecharse de esta victoria despachó el Gobernador al maestre 
de campo Cea con -iOO españoles, para que se asentase en Negrete a ori- 
llas de Biobio, y con eso cubriese el teri'ilorío de Chillan, el de Buena 
Esperanza y la plaza de San Felipe; y él mismo, acompañado del sargento 
mayor, salió con mil y dos 'lentos españoles por la província'de CMcnrUy 
en donde sabia estar Quepantu Juntando sus tropas. Llegado el Goberna- 
dor al paraje que llaman Coijpu en dicha provincia y no bailando ene- 
migos, deslac/ó al sargento mayor con la caballería para que pasase el 
río Cafjícny hostilizase a los enemigos de la otra banda. Llegó el sar- 
gento mayor a la orilla de dicho rio, y dejando de una banda a su subal- 
terno con la mayor parte de la gente, desp<udió a los auxiliares y algunos 
pocos españoles a que hostilizasen. Esto hizo tumultuara los españoles 
que se (piedaban y con voces irreverentes le dijeron que por aprove- 
charse él solo de los prisionenjs para venderlos ])or esclavos, los dejaba 
a ellos fuera de la acción; sobre lo que le trajeron a la memoria otros 
ejemplos de su avaricia. No solr» faltaron así al respeto de su gefe, sino 
que llegaron al acto sedicioso de pasarse todos de la otra banda y prac- 
ticar las hostilidades y hacer las presas (¡un les habia prohibido. Se les 
hiz!> la causa, pero no se ejecutó castigo alguno, por acto de prudencia 
que lo pcdian las circunstancias. 
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Después de dichas providencias pasó el Gobernador a pedir socorro al 
Perú, prometiendo dar pacificado el Reino en dos años, si este no le fal- 
taba. Míindó para solicitarlo con mas empeño a la Corte misma a don 
Francisco de Avendaño. Entretanto mejoró todas las plazas en la habita- 
ción, en la calidad y forma de sus murallas. Hizo que se pagase entera- 
mente los sueldos y raciones a los soldados, en cuya práctica se 
cometían enormes abusos, porque según refiere don Francisco de Ras- 
cuñan, buen testigo de las cosas de aquellos tiempos, las vacas que se 
compraban a dos pesos y medio, se las cargaban a la milicia por seis, y 
a esta proporción las otras cosas. No solo atendía a que se hiciese entero 
el pagamento de los soldados, sino que ponia cuidado diligente en su 
curación, cuando estaban enfermos, visitando para esto en persona mu- 
chas veces el hospital real de la Concepción. En todo se debe decir cir- 
culaba su desvelo. Frecuentemente hacia inspección de las armas y per- 
trechos. No habiendo en la Concepción casa cómoda para el Gobernador 
edificó una muy capaz, disponiendo suficiente fondo para su costo en las 
vacantes de encomiendas. Asimismo mandó edificar una buena bóveila 
para almacén de las pólvoras. Mandó ([ue alíganos vecinos, por ser de 
feudo, fuesen a la guerra o enviasen escudei'os. Ueíiusandoesto ellos con 
mas contumaz desobetiicncia (¡ue racional representación, el Gobernador 
determinó castigarlos y ellos recurrieron a la Real Audiencia. El tribu- 
nal admitió el recurso, de que se siguió el resentimiento del Gobernador 
con los miembros de este, teniendo por burlada su honra con la senten- 
cia en favor de los vecinos. 

Los graves cuidados de la guerra hicieron al Gobernador olvidar estas 
discordias, porque las disposiciones de Quépanla^ ya con el supremo 
mando por muerte de Putapichun, que se cree fuese de resultas de la he- 
rida recibida en la última batalla, lo ponían en agitación. Ordenó que el 
maestre de campo entrase a tierras de C/iicura a solicitar la muerte o pri- 
sión de Quepantu. Vivia éste en un pequeño valle circundado de bosques 
espesos que tenian dilícil entrada; su casa era de cuatro puertas, contra 
su costumbre, para lener fácil escapada, siempre que fuese necesaria: te- 
nia apercibidas sus armas y preveni<ios sus vasallos para que en cual- 
(luier invasión acudiesen a su socorro. Kl marstre de campo salió con 
400 españoles y auxiliares, llevando por capitán de estos aLoncomalu, 
hijo del valiente Catumalu, capitán fidelísimo a los españoles. Llegó el 
maestre de campo a la guarida de Quepantu, y habiendo dividido en tres 
escuadrones su gente y dejado a los dos a que guardasen las avenidas, 
acometió con el tercero a Quer)antu, quien defendiéndose algún tanto 
con sus domésticos, tuvo modo de ganar el bosque mas inmediato. Pero 
llegándole con la novedad de los españoles, cosa de cincuenta hombres, 
haciendo punto de honor a no deber la vida a la fuga sino á su valor, 
salió de la selva capitaneando a los suyos y peleó con el maestre de 
campo con estraño valor cosa de media hora; pero viendo que las armas 
superiores hacían mucho estrago en su pequeña tropa, se retiró otra vez 
al bosque, y habiemlo hecho llamada de mas gente, retornó a la pelea. 
De esta vez pereció cuasi toda su gente y el joven Loncomalu quiso dar 
prueba de su fidelidad y valentía batallando singularmente con Quepan- 
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tu. Mostraron en el combate un vigor de ánimo y cuerpo singular y ra- 
ra destreja en el manejo de las armas; llegaron a quebrar ambos las pi- 
cas, y aquí Loncoraalu, echando mano de su daga, le deshizo la cabeza a 
Quepantu, y tuvo fin la batalla con estrago total de los araucanos que no 
quisieron sobrevivir a su general. De los españoles y auxiliares murie- 
ron algunos. 

Muerto Quepantu, eligieron los araucanos por su gefe a Loncomülay va- 
liente y experto capitán y consanguíneo del precedente. Inmediatamen- 
te a su ingreso al mando de las armas juntó sus tropas con intento de 
s'orprender a los españoles o a los auxiliares. Para precaver que este desig- 
nio llegase a su noticia mandó cortar diligentemente la comunicación 
con la frontera española. No obstante esta su providencia, llegó su pro- 
yecto a noticia del maestre de campo Cea, quien conociendo era necesa- 
ria la celeridad para que no tuviese tiempo de engrosarse el enemigo, el 
que se hallaría con desprevención, suponiendo oculto a los españoles su 
designio y por ser estación de invierno, se puso con 400 hombres en 
busca de Loncomilla y hallándolo le presentó la batalla. El caso fué ino- 
pinado para Loncomilla y pudo evitar el riesgo ocultándose en los bos- 
ques que tenia inmediatos; pero antes quiso pelear con riesgo que huir 
con deshonor, y siguió a su antecesor y consanguíneo en la generosi- 
dad, como también en la desgracia, porque murió con cincuenta de los 
suyos, y hechos algunos prisioneros, huyeron los demás a los bosques. 
Estos dos hechos oportunos ejecutó el maestre de campo durante el in- 
vierno, con lo que desempeñó la confianza que de su conducta hacia el 
Gobernador. 
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Al mismo tiempo que el maestre de campo abatía el orgullo de los 
araucanos en su misma provincia, los de los llanos formaban un cuerpo 
formidable de tropas para venir a unirse a su general. El Gobernador 
para impedir que el general nuevo intentase con ellos alguna cosa, salió 
por Octubre de 1633 con mil y quinientos bombees entre españoles y 
auxiliares, y desde Curaleubu destacó al sargento mayor Rebolledo con 
803 soldados y orden de llegar hastaRepocura para que hiciese en ida y, 
vuelta cuanto daño pudiese al enemigo hasta venir a juntarse en Quillin^ 
en donde lo aguardaba. Cumplió el sargento mayor tan a satisfacción las 
órdenes dadas, que habiendo aterrado en todas partes al enemigo se vol- 
vió con 300 prisioneros de todas edades y sexos, 1,200 caballos y cosa de 
7,000 cabezas de ganado mayor y menor. Los araucanos enviaron luego 
sus mensageros a negociar el rescate de sus prisioneros, y respondió el 
Gobernador que solo podria ser esto ejecutado con condición de la paz; 
y los enviados repusieron que un punto tan grande no estaba contenido 
en los capítulos de su comisión. 

De Quillin pasó el Gobernador hasta las orillas de Gagten, y sabiendo 
que de la otra banda estaban los enemigos en número de 1,500 envió al 
sargento mayor con mil hombres para que los deshiciese. Estos ganaron 
la fragosidad de los montes, y habiendo hecho el sargento mayor talas y 
algunos prisioneros se volvía para el Gobernador; pero entendiendo que 
su marcha era observada de los enemigos en cuergo no despreciable, 
arregló sus movimientos con mucha precaución, y fortaleció diligente- 
mente su alojamiento. Quiso obligarlos acómbate, y para esto usó de un 
ardid que le salió bien. Mandó que Gatumalu con los auxiliares saliese 
de noche a ocultarse en un bosque de los delanteros y yendo el ejército en 
su marcha ungiese combate con la retaguardia española, para que viéndo- 
los ios enemigos, que nunca perdían al campo español de vista, creyesen 
que peleaba con este alguno de los escuadrones volantes de los suyos, y 
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íisí viniesen a socorrerlo. En efecto, hizo Gatiimalu tan bien su parte y 
lus auxiliares con lus españoles ile la retaguardia que hasta ellos mis- 
mos que lo hacíian, la invención les [)arocia verdadera. Mucho mas le 
pai'eció li Curanlu que era el toqui electo de los araucanos, ({ue convo- 
cando los suyos les mandó embestir la retaguardia española pensando 
socorrer a los suyoí-, en cuyo punto volvió Catumalu y los españoles la 
frente y las armas, con lo que le hicieron una considerable mortandad y 
lo obligaron a dejar el seguimiento. 

Con estos golpes que les dio el Gobernador, conocieron los araucanos 
que habia llegado el tiempo <le la adversidad, por lo cual acordaron mu- 
dar el sistema de la guerra. Determinaron que no pudiendo medir las 
armas con los españoles en batalla campal, conven ia fatigarlos en corre- 
rrías, convirtiendo o dirigiendo éstas a latrocinio, de lo cual podia resul- 
tar que los que ahora vencían en las batallas fuesen vencidos en la guerra 
de pillaje. Para este efecto, Gurantu, que abrazó el proyecto, eligió ca- 
))ezas de los campos volantes (jue se debian emplear en esto, uno de és- 
tos fué Guetuiralquin, por lo ([ue algunos le han contado entre los toquis. 
Kste se vino por las cercanías de la plaza de Arauco con algunos hombres 
esforzados y buena remonta y dando en los auxiliares que estaban aci- 
mentados a las orillas de Carampangui, una corta legua de la plaza, hizo 
varios prisioneros, robó caballos y se retiró con suma celeridad. Los in- 
teresados pidieron licencia al comandante para ir en su seguimiento. Es- 
te se las acor.ló y agrególes ima compañía de caballería española. Por 
mas priesa que se dieron no pudieron dar alcance a Guenucalquin, pero 
se encontraron con otro escuadrón enemigo que andaba en lo mismo; 
pelearon con él, le mataron cuarenta, le hicieron prisioneros cincuenta, 
con un grueso botin de buenos caballos, y se volvieron contentos de su 
expedición, trayendo mas de lo íjue les habia llevado Guenucalquin. 

Poco después de esto envió el maestre de campo 600 entre españoles y 
auxiliares a hostilizar la provincia de Ilicura. A la entrada de ella se en- 
contraron con un peíiueño escuadrón de enemigos, que, no obstante su 
pequeño número, se pusieron en defensa; pero habiéndoles muerto ocho, 
se pusieron los demás en fuga. El español que comandaba esta expedi- 
ción, gastó seis dias en correr la provincia sin encontrar otros enemigos, 
al íin de los cuales fingió retirarse, suponiendo que los que estaban en 
los bosijues hablan de venir en su seguimiento, y para traerles a comba- 
to con ventaja, dejada la mitad de su gente emboscada, se retiraba pau- 
sa<lamente. Luego se comenzaron a descubrir enemigos a no mucha dis- 
tancia y parándose él j)ara ha(*erles frente, comenzaron de ambas partes 
a combatirse furiosamenle. Reconocieron la pelea encarnizada los de la 
emboscada y saliendo de ella dieron contra los araucanos, y a su acome- 
tida los derrotaron, habiéndoles muerlo ochenta, teniendo a dicha, los 
íjue (juedaron, el salvar las vidas con la presurosa fuga, pero haciendo 
muchos íieros y amenazando que no tardarían en volver otra vez a la 
pelea. 

Decian esto, poniue les quedaba de reserva otro cuerpo mayor o sabian 
(iue andaba otro escuadrón, con el cual, uniéndose, podrían coutnirestar 
las fuerzas españolas. Esto se lo figuró de las amenazas de los araucanos 
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el oficial español y así él mandó sus centinelas avanzadas, y sabiendo 
])ov ellas hahia allí cerca otro escuadrón de araucanos, se dirigió a ellos 
con ánimo de combatirlo. Los araucanos, que entendieron esto, se pre- 
vinieron para el combate y eligieron con grande acuerdo un llano espa- 
cioso en que esperar a los españoles y en que pudiesen usar con ventaja 
de sus caballos descansados y lozanos, cuando los de los españoles, por 
la fatiga de caminar tantos días, estaban descarnados y sin fuerzas. 
Cuando llegaron los españoles al lugar del combate, se habia enturbiado 
el diay mostraba pasar luego a la lluvia, como sucedió; y no obstante 
íjue preveían que esto habia de inutilizarlas armas de fuego, y como se 
bacia necesario el ser obligados al combate con deshonra o a presentarlo 
con bizarría, eligieron ésto. Luego que se trabaron murió el comandante 
araucano y sus tropas sin desanimarse por su falta, antes estinmlándose 
a la venganza, encendieron mas la pelea redoblando el esfuerzo. Hombres 
y caballos caian porque la continua lluvia habia hecho el teiTeno resba- 
ladizo. Así pelearon gran tiempo sin conocerse ventaja, hasta que en- 
grosándose mas la lluvia se apartaron de común acuerdo para tomar 
aliento, acusando ambas partes la tempestad que en la realidad y en sus 
corazones deseaban. Los araucanos se retiraron en aspecto de volver a 
la contienda, y los españoles los esperaron bien formados y unidos para 
suplir con la disposición la falta del número. Apenas mitigada la tem- 
j)estad volvieron los araucanos al choque, procurando romper a los es- 
pañoles, y en todo aquel dia hicieron cinco acometidtis, pero todas sin 
fruto, hasta que la noche los apartó. Y los españoles, sin ser mas hostili- 
zados, se retiraron a su plaza de Arauco. Me es sensible sumamente no 
saber el nombre de este comandante para eternizar su memoria, como 
era debido a tan bien dirigidas operaciones, y me maravillo no poco que 
los manuscritos, y Tesillo que reílere la acción con la alabanza que merece, 
se hayan en esto descuidado. De los españoles y auxiliares murieron 
treinta y de los araucanos ochenta. Este fué el fin del combate mas obs- 
.tinaílo que se ha visto en los campos de Chile. 

Después de estos sucesos hizo salir el maestre de campo otro destaca- 
mento de quinientos hombres por la costa, así para hostilizar a los ene- 
migos por aquella parte, como para precaver algunas tentativas de ellos 
que se vociferaban. Este destacamento, aunque hallólos sobre aviso, se 
volvió al (juinto dia con trescientos caballos y cuarenta prisioneros, ha- 
biendo dejado muertos muchos mas. Pero es digno de particular obser- 
vación lo que pasó con este destacamento antes de entrar en la plaza, 
ponjue ello muestra el arresto de la nación araucana. Andaba a caza de 
araucanos una partida de cincuenta españoles sin pensamiento de tener- 
los tan cerca, cuando dos araucanos, irritados contra su mismo temor, 
salieron armados de sus lanzas y porras a presentarse a los españoles 
pruvocándoles al combate. Ellos, en efecto, pelearon esforzadamente 
ofendiendo y defendiéndose de tantos enemigos por largo rato, ni se rin- 
dieron sino con la muerte a balazos, de modo que esta acción fué dos- 
])ues materia de conversación entre los soldados españoles. 

Fuera de estas correrías de los de la plaza de Arauco ejecutaba otras el 

sargento mayor y el Gobernador, porque por todas partes llamaban la 

II.— 1:3 
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atención los escuadrones volantes de Gurantii. El Gobernador se internó 
por la provincia de Puren, talando los campos, robando los ganados y 
caballos y conduciendo muchos prisioneros y dejando sembrados por e] 
campo muchos de aquellos que quisieron resistir a las mayores fuerzas. 
Mucho parece fatigaba al Gobernador este género de guerra que habían 
tomado los araucanos, porque irritado contra ellos bajo el pretexto de 
tentar todos los modos de su reducción, expidió un cruel edicto en que 
ordenaba que a todos los adultos prisioneros de guerra se les quitase la 
vida sin remisión, dejando para venta y esclavitud los niños y las muje- 
res. Desde luego se reconoció la gran solicitud y cuidado de la vida de 
sus prisioneros en los araucanos, mas ciertamente que la que habían 
mostrado los españoles con los suyos que hasta entonces gemian en el 
poder de sus enemigos. Recurrieron al Gobernador con reverentes emba- 
jadas, tratando de canjes y rescates cuantiosos, y persistiendo éste en 
que esto solo podia efectuarse dando ellos la paz y prescribiéndoles para 
la respuesta el término de tres meses, no volvieron con ella y así so eje- 
cutó el cruel edicto quitando a todos las vidas. Nótese mas, que ningún 
escritor dice hiciesen otro tímto los araucanos con los muchos españoles 
que tenian, sino todo lo contrario, como se verdal tiempo de la paz, en 
el gobierno siguiente. Por muchos que ellos hayan sacrificado en la cele- 
bridad de sus victorias no llegan a los que en esta sola ocasión sacrificó 
a su ira el gobernador don Francisco Laso de la Vega. 

El cielo quiso o pretendió ablandar el corazón de este Gobernador ha- 
ciendo parecer en un árbol del valle de Limache. que entonces pertenecía 
a Santiago y ahora a la provincia de Quillota, una imagen de Cristo cru- 
cificado, antes déla insinuada ejecución del sobredicho edicto. Refiérela 
el Padre Ovalle como testigo de vista y yo la quiero poner aquí sin alte- 
rar una palabra de su texto. Dice, pues, este sabio y pió escritor: «Demos 
ya fm a esta materia con el prodigioso árbol que el año 36 se halló en el 
valle de Limache, jurisdicción de Santiago de Chile, en uno de aípiellos 
bosques, donde lo cortó un indio entre otros que fué a cortar para hacer 
madera para cubrir las casas. Nació y creció este árbol en la forma y 
figura que aípií diré puntualmente, como lo he visto y observado con 
toda atención. Cuando se cortó este árbol seria del tamaño de un bien 
proporcionado y hermoso laurel, en el cual se ve a proporcionada dis- 
tancia del nacimiento de la tierra, como a dos estados de altura, atravesa- 
da al tronco una rama o ramas, que forman con él una perfectísima 
cruz; dije rama o ramas porque en la realidad de verdad jamas pude . 
discernir aunque lo miré con todo el cuidado y atención que pude, si era 
una o dos, la razón natural inclina a que fuesen dos, que naciendo una 
<le un lado y otra de otro pudiesen hacer los brazos de esta cruz y este 
parece que era el modo mas connatural de formarse esta figura, pero 
no es así porque no se ve sino una rama que atraviesa derecha por enci- 
ma del tronco, pegada a él y sobrepuesta como si artificiosamente se la 
hubiera encajado, de manera íiue parecen estos brazos de la cruz h(?c!ios 
a posta de otro leño y pegados a este tronco. 

«Hasta aquí la cruz, que bastará ella sola a causar admiración en los 
(jue la ven, pero no para aquí la maravilla })or(iue hay otra mayor y es 
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que sobre esLa cruz se ve un bulto de un Crucifijo del mismo árbol, del 
gmieso y tamaño de un hombre perfecto, en el cual se ven clara y distinta- 
mente los brazos, (jue aunque unidos con los de la cruz, se relievan sobre 
ellos, como si fueran hechos de media talla; el pecho y costados formados 
de la misma suerte sobre el tronco con distinción de las costillas que casi 
se pueden contar y los huesos de debajo de los brazos, como si un escul- 
tor los hubiera formado, y de esta manera prosigue el cuerpo hasta la 
cintura. De aquí para abajo no se ve cosa formada con distinción de 
miembros, sino a la manera que pudiera pintar revuelto el cuerpo con 
la sábana santa; las manos y los dedos se ven como en borrón y el rostro 
y cabeza casi nada; y fué el caso que el indio que cortaba este árbol, no 
haciendo al principio diferencia del a los demás fué hachándolo por uno y 
otro lado para hacer de él una viga como de los otros, y así se llevó de 
un hachazo aquella parte que correspondía a la cabeza y rostro y hubiera 
hecho lo mismo con lo demás a no haber advertido en la cruz, que lo 
hizo reparar y detener. 

«Corrió luego la voz de tan gran prodigio y una señora muy nobifi y 
devota de la Santa Cruz, ([ue tiene sus haciendas en el mismo valle de 
Limaciie, hizo grandes diligencias para haber este tesoro, y habiéndolo 
alcanzado, lo llevó a su estancia y allí le ediíicó una iglesia y lo colocó en 
un altar, donde al presente está, venerado de todos los que van a visitar- 
lo. Fué, entre otros, el señor Obispo de Santiago y le concedió las indul- 
gencias que pudo para quien visitase aquel santuario, y quedó admirado 
y consolado de ver un tan grande y nuevo argumento de nuestra fé, que, 
como comienza en aquel nuevo mundo a echar sus raíces, quiere el Autor 
do la Naturaleza que de los mismos árboles broten y den testimonio de 
ello, no ya en geroglíílcos sino en la verdadera representación de la muerte 
y pasión de Nuestro Redentor, que fué el único y eficaz medio con que 
ella se plantó. Yo confieso de mí que luego que de los umbrales de la 
iglesia vi este prodigioso árbol y a la primera visita se me representó en 
un todo confuso aquella celestial figura del Crucifixo, me sentí movido 
interiormente y como fuera de mí, reconociendo avista de ojos lo que 
apenas se puede creer si no se ve, ni yo habia pensado que era tanto 
aunque me lo hablan encarecido como merece.» * 

No fué bastante esta divina misericordia para que el Gobernador no 
hiciese cumplir su cruel edicto en aquellos redimidos tamoien con la 
sangre de Jesucristo; y revestido ya de la crueldad, siguió hostilizando a 
los araucanos, no dejando con la vida prisionero alguno capaz de armas. 
Para esta campaña que hacia él en persona sacó gente de la guarnición 
de Arauco. Sabiendo esto Curantu dispuso enviar 300 hombres a tentar 
la fuerza de dicha plaza. No se ocultó este designio al Gobernador, quien 
para obviarlo destacó a Felipe Rangel con alguna gente para que fuese a 



1 Aquí hay una lámina que representa un árbol en forma de cruz y en él la efigie de 
.Jesucristo y al pié la siguiente inscripción: 

« Vera Efigies cujusdam arboris qure in hunc modum et figuram a^ucU et Cruci- 
fi.ci crebit et inventa est in Jiegno Chilensi in America ubi in Valle Limaclw colí- 
tur nuigna populi decotíone ab anno Dm. 1636. n 
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incorporarse con la giianicion, disposición que desvaneció los intentos del 
araucano. Kl Gobernador se retiró dejando tunesLos rastros do su cruel- 
dad, y sabiendo que en la costa se babia juntado un cuerpo no despre- 
ciable de tropas mandó al maestre de campo (pie fuese a derrotarlo. Ksto 
pasó por Tucapel y Tirua sin encontrarlo, pero llegando a Cokoíino des- 
barató algunos escuadrones, matando y haciendo prisioneros, para des- 
pués, según el edicto, matarlos a sangre fria. Entre los muertos fué uno 
Curantu y entre los prisioneros el famoso capitán CurímilLa que con sus 
correrías babia molestado a los auxiliares de S. Cristóbal. A este se le 
cortó la cabeza y se mandó a los indios del territorio que babia sa- 
queado. 

Por estos tiempos los juncos, que se extienden del grado 41 para el polo, 
se babian liecho auxiliares y aliados de los araucanos, y no pocos de 
ellos venian a militar bajo de sus banderas. El Gobernador quiso tam- 
bién infundir el terror en éstos llevando la guerra a sangre y fuego den- 
tro de su país. Mandó para esto que el capitán don Pedro de Mejorada 
saliese de Ghilue a hostilizarlos con las fuerzas de la provincia. Este, ha- 
biendo pasado el canal, se internó en el país enemigo llegando basta la 
arruinada ciudad de Osorno. Los juncos se le presentaron animosamente 
con 3000 hombres de infantería y caballería y embistieron al campo es- 
pañol en forma de media luna, intentando rodearlo por todas partes, 
como lo hicieron, apretando los puíios y animándose unos a otros, como 
que los tuvieran por suyos. Pero don Pedro de Mejorada se manejó tan 
bien que les abatió luego su orgullo; porque con los arcabuceros y lan- 
ceros bien cerrados hizo en ellos tanto estrago, que si no toman la fuga 
todos hubieran allí quedado. La mayor parte de ellos quedó en el campo 
y de los españoles muy pocos. Con esto no se le volvieron a presentar y 
él taló a su saLisfciccion el país; hizo' una presa grande de ganados y no 
pocos prisioneros, con que se retiró a Chilue. 

Ya estaba el Gobernador cerca de los fines de su gobierno y lo ator- 
mentaba su palabra empeñada a Su Magestad de la entera sugecion de 
Chile, cuyos naturales, aunque estaban ya muy destruidos, pero no do- 
mados ni sugetos. Para perfeccionar la obra y darla perpetuidad acordó 
fundaren Angol una ciudad con el nombre de San Francisco de la Vega 
que tuviese a raya los naturales y velase a su quietud. Para su población 
destinó cuatro compañías de caballería y dos de infantería; pero como 
esta fundación fuese poco antes de su reforma y pocas veces promueven 
los sucesores las obras de su antecesor, la ciudad acabó con una muerte 
tan temprana (jue se puede equivocar su oriente con su ocaso. 

Por este tiempo los holandeses suponiendo el Reino de Chile despoblado 
de españoles y ])oblado de enemigos araucanos, acordaron confederarse 
con ellos v establecerse en él. Pero tuvieron mal éxito sus conatos, iMir- 
que habiendo pasado a las costas de Chile varios navios holandeses en- 
(iontraron casi oii t(j(las partes con la desgracia. Uno do ellos aport«') a la 
isla de la Mocha, íjuo está en frente de la boca del rio Cagten o Imperial, 
y habiendo echado gente a tierra en una barra artillada, acometieron los 
naturales a los holandeses y habiéndolos muerto se apoderaron de la lan- 
cha. Otro tomó puerto en 67ei/</i/r/j9t que los españoles llaman Lavapié, y 
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habiéndoles los araucanos mnerto alguna parte de su gente los forzaron 
íi haoer vola con deshonor. El tercero llegó a Valparaíso, pero de allí fué 
['orzado a salir por los españoles. El cuarto hizo desembarco en la Quin- 
quina, isla que cierra el puerto de la Concepción: aquí hizo tres prisio- 
neros, y no pudiendo proveerse de víveres, se retiró. 

La guerra tan sangrienta y obstinada como habia llevado don Fran- 
cisco Laso de la Vega no podia menos que haber perdido mucha gente, 
y no obstante los anuales socorros que le mandaba el Virey, su ejército 
estaba disminuido mas de la mitad. El envió por mayores socorros así 
al Virey como a la corte, empeñando de nuevo su palabra de poner fin a 
la guerra en dos años. La corte no creyendo a las promesas reiteradas 
de don Francisco Laso de la Vega le destinó sucesor en la persona de don 
Francisco López de Zúñiga, marques de Baldes, conde de Pedroso y ca- 
ballero de Santiago, el cual a fines de Abril del año 1639 llegó a Santiago, 
donde tomada posesión de su gobierno y residenciado su antecesor, lo 
dio por buen ministro de Su Magestad; con lo cual él se retiró a Lima 
para volverse a España, pero la muerte lo sobrecogió en dicha ciudad. 
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XI 



PRIMEROS HECHOS DEL MARQUES DE RAIDES Y CONDE DEL PEDROSO 



Desembarazado el Marqués de Baides de la residencia de su antecesor 
e informado de la constitución del Reino, empezó a disponer sus tropas 
para hacer una entrada en las tierras enemigas, dirigiéndose principal- 
mente contra Lincopichon que liabia entrado en lugar de Gurantu al 
mando de las armas araucanas y contra Antuguenu que era su teniente 
general. Salió con este íin el 4 de Enero de 1640 y llegado al territorio 
de Antuguenu, taló los campos, destruyó las sementeras, quemó las ca- 
sas no solo del mismo Antuguenu sino de todos sus vasallos, y dirigién- 
dose a hacer lo mismo en el territorio del toqui Lincopichon apenas que 
hubo pasado el rio de la Imperial o Cagteti, vio venir los embajadores y 
tras ellos sus hijos que le mandaba para tratar de la paz. Poco tiempo 
después vio con admiración suya llegar al mismo toqui Lincopichon; 
([ue con gravedad, pero sin bajeza, le pedia no pasase adelante con el 
estrago que habia empezado a hacer; porque él se hallaba con determi- 
nación de hacer paces con los españoles, lo que prometía por sí y por 
sus vasallos y que para una paz general él convocada a los toquis, apo- 
ulmenes y ulmenes del Estado y los traerla a su partido. Dio por prueba 
de su fé una oveja de la tierra, esto es, un chiWjueque para que se matase 
a usanza y costumbre de su país, que es ceremonia con que ellos asegu- 
ran las cosas que prometen. 

El Marqués, aunque gran soldado, como de ello habia dado pruebas so- 
bradas en Flandes, nada inclinado al rigor y crueldad, oyó con agrado a 
Lincopichon, y tenido un breve consejo con los oficiales mayores de su 
tropa, resolvió no seguir adelante con las hostilidades y aceptó las paces, 
no sin contradicción de algunos, y respondió sin altivez al araucano, an- 
tes bien con la mayor dulzura, como mas natural a su genio. «Yo entro, 
les dijo, de buena voluntad en la paz y con tanta sinceridad, y desde este 
puntóme abstengo de cometer hostilidades en vuestro país.» Con esto 
mostrándole el mayor honor y regalándolo de las cosas de su mayor es- 
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iTia, y haciendo lo mismo con sus hijos y demás iihuenes que le venían 
aconipafumclo, los tiejó a lodos muy contentos y les ganó la voluntad. 
.Mandó la rollnida dando apretadas órdenes para que no se hiciese el 
mas mínimo daño en las tierras de ios araucanos. Repartió toda su gente 
en las fruntcras, onlenando a todas las plazas excusasen las hostilidades, 
y til so puso en la (Concepción, que entonces era el lugar de la residencia 
de los (lohernadores, para aguardar en ella las resultas de la negociación 
de la paz que trataha Lincopichon con los suyos. 

Ksíe con los otros ulmenes ([ue hahian experimentado la buena mane- 
ra del Marqués fueron por su parte solicitando [los ánimos de los otros 
toquis, apo-ulmenes y ulmenes, y para mantener la correspondencia de 
paz le enviaron diversos embajarlores e hicieron venir en persona a la 
Concepción varios ulmenes, los cuales volviím siempre a sus tierras muy 
contentos y satisfechos de lahuena voluntad que hablan reconocido en 
el íiobernador de los españoles. Con esto creció entre ellos el partido de 
la paz, y cuando ya hubo un número competente de ulmenes que ve- 
nían en ello se empezáronlos preliminares. Renováronse los antiguos 
de C(a/lame y Ancananuni. Resolvióse de común acuerdo ratificar estos 
artículos en una junta de ambas naciones dentro de las tierras délos 
araucanos. Fijóse para la conclusión de este feliz suceso el dia G de Ene- 
ro del año siguiente. 

Sobre la elección del lugar hubo entre los toquis y ulmenes algunas 
diferencias. Cada uno pretendía que se hiciese en su territorio, teniendo 
a menos valer el ir a celebrar estas paces en territorio ajeno. Lincopi- 
chon por medio de un hijo suyo hizo saber a todos que a él se le debia 
esta honra; pues (jue él habia sido primero en abrir la puerta para estas 
paces, y como general de las armas araucanas tocaba a él juntar a todos, 
y rpie estaba aun autorizado de este poder. Qur.lautara dijo fpie era in- 
decoroso a su persona salir de su casa para este efecto, y así que lo mas 
que le permitía su honor era llegar al coníin de su jurisdicción, y de este 
modo cada cual procuraba I raer a su territorio la junta. Si el MfU'íjués, 
que era bien acepto a los ulmenes, no se hul.iiera puesto de por medio 
para conciliar estas diferencias, ellas por ventura hubieran frustado la 
paz. El d¡6 un corte proponiendo el valle de Ouillin para estar en el me- 
dio de lo ({ue habia de ser fronteras, y que por despoblado se debia con- 
siderar por sitio neutral, y satisfaciendo a sus razones mas con los rega- 
los, caricias y l)u<?nas maneivis, los i'edují) a acordarse todos en venir a 
aquel sitio ((ue les habia f)ropuesto. 

Alguno por ventura tendi'á curiosiílad de saber que motivo pudieran 
tener los indómitos araucanos i)ara salir ahora f)idien(lo ellos las paces. 
Yo sin salir de dador de la verdad diré lo (pie dicen los escritores de este 
mismo tiempo. Y lo primero fué el haber observado el año antecedente 
en sus tierras alguuíis señales í[ue ellos interpivtaron funestísimas, con 
lo que ([ue laron atemorizados. Tal dicen fué haber visto águilas impe- 
riales o de dus cabezas sobre la destruida ciudad de la Imperial y en 
otras partes; las cuales tenian por tradición se hablan visto en sus tie- 
rras poco antes que entrasen en ellas los es[)añoles; y así como entonces 
anunciaron su venida, así ahora podian anunciar su total dominio con 



HISTORIA DE CHILE.-— LID. IX. -CAP. XI 233 

SU sngocion yosclavitud, lo qiio haciendo la paz se persuadían evitar, 
poniendo por primera condición su independencia y libertad. 

Lo secundo fué que por el mismo afio de iO en el mes de Febrero sin- 
tieron en todas sus tierras rumores como tiros do cañones, sin saber de 
donde venían. Tenia este ruido tanta semejanza con lo que les parecía a 
los araucanos, que bástalos mismos espartóles teniéndolo por esto, se 
pusieron sobre las armas, mandaron destacamentos ¿iquí y allí pnra sa- 
ber donde eran estos tiros; pero estos se desengañaron de su error vien- 
do la violentísima erupción que liabia hecho el volcan de Villarrica, di- 
vidiendo en «los partes aquel altísimo monte. Consecuencia de esla 
erupción fué el rebalsar la laguna; porque derrumbando sobre ella una 
gran pnrte del monte, forzó a salir de su seno las aguas, a extenderse por 
los campos y a entrarse por las casas de los atemorizados araucanos. 

De esta misma erupción provino la otra aun mas eficaz razón de ren- 
dirse, que lo que ellos se finjieron en su imaginación alterada. Creye- 
ron ver dos ejércitos, uno de españoles y otro de araucanos, que comba- 
tían entre sí en el aire con lo peor de su parte; representación que les 
duró por tres meses, que fueron los f|ue se mantuvo en furor la eru{)cion 
volcí'iníca. Alemoi'izados los araucanos con los ruidos, que no sabían de 
donde salían, y después viendo entre las altísimas llamas ([ue levantaba 
el volcan las densas cenizas, los peñascos encendidos y otras materias, 
alterada su imaginación, les hizo formarla idea de una batalla conforme 
a su genio marcial; y se la figuraron poco ventajosa a ellos por la pre- 
ventiva de sus otros agfieros. Los muchos cautivos españoles fjue liabia 
entre ellos no dejarían de fomentar esta idea concebida en su furor. No 
ignoro que los autores todos han dicho que esto fué una aparición del 
señor Santiago, protector de Es[)aña y particular de la conquista de 
Chile. Pero como no hallo apoya<la esta visión, sino en la deposición 
de dos mujeres españolas cautivas y de un hombre que por su vida en- 
tre la barbarie de la gentilidad carecía de la crítica necesaria, no puedo 
tan fácilmente darle el asenso que le han daflo estos autores. No ignoro 
que Dios por intercesión del Santo Apóstol quisiera favorecer las inten- 
ciones del Marqués y que pudiese hacer que el Santo se les apareciese 
a aquellos bárbaros en figura triunfante sobre ellos, pero para este lin 
bastaba infundir en ellos la aprehensión; la que, habiendo causas natura- 
les con que explicar, no se ha de recurrir a milagros de la omnipotencia 
de Dios. 

Mas ({ue todo esto creo yo que contribuyó a que ellos pidiesen la paz 
la infeliz constitución en que se hallaban. Estaban no solo amenazados 
de la muerte por los españoles sino que eran precisados a refugiarse en 
las partes que poseían sus otros compatriotas: hoy les quitaban el cam- 
po que ayer les habían dado para su habitación y sementeras; al mas 
leve descuido se renovaban los sentimientos antiguos, y no solo se los 
echaban en cara sino que como injuriados se hacían pago de todo, sin 
([ue hieran oídos sus clamores sobre la sangre (pie vertían por la coinun 
libertad; muchos de los ulmenes sin jurisdicción, sus vasallos dispersos 
y todos éxules dentro de lapati'ía conuin; y, en suma, vejados no menos 
de los extrangcros í[ue de los patricios, se vieron en un estado tan mise- 
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rabie que podían temer que él llegase al extremo de hacerse intolerable, 
y así se acogieron al prudente consejo que desde el principio les habia 
dado el viejo Colocólo de recibir la paz con condiciones ventajosas, como 
de arios atrás se les habia empezado a proponer, y ellos en el gobierno 
antecedente creyeron no poderla conseguir, atenta la crueldad que expe- 
rimentaban en el ánimo de don Francisco Laso de la Vega. 

Cuanto éste por su carácter duro parece debía repugnar las justas capi- 
tulaciones que pedían los araucanos para dejar las armas, tanto mayor 
campo hallaron en el gobierno humano, dulce, pío y compasivo ánimo 
del Marqués de Baldes. Así debía ser para tener la gloria de primer pa- 
ciíicador de Chile, porque solo la benignidad, la dulzura y buena acogida 
podia domar las cervices del indómito araucano. El Marqués en este 
tiempo que se trataban las capitulaciones y que los araucanos discurrían 
entre sí sobre ella, reduciendo a algunos que aun se mostraban tercos, 
hizo hacer públicas oraciones por el éxito feliz de esta su negociación 
en todas las ciudades de su jurisdicción; y se preparaba para hacer al 
tiempo prescrito una lucidísima entrada en las tierras de los araucanos, 
proveyéndose con una copiosa abundancia de cosas del jenio de ellos 
para explicar su generosidad con todos, conociendo que éste era el modo 
de ganarse mas aquella nación. 

Eligió por protector deesLasugloríosaempresa al glorioso San Francisco 
Xavier, con la confianza de que el conquistador del Oriente baria con su 
poderosa intercesión para con Su Divina Magestad abrirse con la paz las 
puertas a nuestra santa religión; y así como él fué vaso escogido de Dios 
para llevar la luz del Evangelio a tantas naciones lo seria ahora también 
para iluminar, por medio de sus hermanos, estas gentes. 
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XII 



CELEBRA EL MARQUES LA PAZ 



Guando ya se lleírabaelliempo para el dia aplazado tenia prevenido todo 
el Marqués. Habia mandado órdenes al maestre de campo y al sargento 
mayor para que saliesen con su gente a incorporarse con él en la plaza 
del Nacimiento, que era la mas inmediata al lugar destinado para el con- 
greso. El Marqués, el 18 de Diciembre, después de haber hecho una larga 
oración en la Catedral, donde estaba expuesto el Santísimo Sacramento, 
con toda su comitiva y pasado con toda ella a la capilla de Nuestra Señora 
de las Nieves, imagen de particular devoción de los ciudadanos y ante 
quien hizo oración en sus aprietos doña Inés Olmos de Aguilera y por 
quien cree subsistir esta ciudad, y de allí a Nuestra Señora del Milagro, 
en su hermita, que es también otra devota imagen de la Madre de Dios y 
por cuyo culto ha Dios colmado de beneficios y gracias particulares a 
aquella ciudad: salió de aquí, acompañado de los capitanes reformados, de 
muchos ciudadanos, tanto de esta como de las otras ciudades, de su ca- 
pellán mayor y de algunos religiosos de la extinguida Compañía de Jesús, 
para que éstos hiciesen las partes de la conquista espiritual, como que 
tenia bien entendido cuanto dependía de ésta la que él pretendía, si se 
queria que ella durase. 

No habia llegado el Marqués a Quillin cuando tuvo el imponderable 
gusto de empezar a percibir los frutos de su negociación. Apenas llega- 
do al Nacimiento le vinieron a cumplimentar dos apo-ulmenes, el uno 
Clentaru y el otro Liencura, acompañados de sus vasallos, aclamando la 
paz, y en prueba de su sinceridad presentaron al Marqués tres señoras 
distinguidas, cautivas, y dos niñas, nietas de una de ellas, las cuales re- 
cibió el Marqués con no menos aprecio que ternura, como lo testificaron 
sus lágrimas y los copiosos regalos que hizo a tales ulmenes. Arrojáron- 
se éstas a los pies del Marqués y olvidadas ya con el tiempo pasado entre 
la barbarie de los indios, que era ya de cuarenta y dos años, olvidadas, 
digo, de la lengua española, parte en ésta, mal limada, y parte en arau- 
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Crano, manifestaron los gozosos afectos do sus corazones y bañados sus 
rostros en tiernas iáírriinas, lo aclamaban ángel y redentor no menos de 
sus cuerpos que do sus almas, pues no podrian de otra suerte salvarlas 
si murieran entre aquella bárbara gente que les había robado la limpie- 
za del alma y el tesoro inestimable de sus purezas con la irresistible vio- 
lencia (jue les hizo el furor de su arrebatada pasión y absoluto poder. El 
miserable estado en que veia a estas personas, que en otros tiempos se 
merecian las adoraciones, contribuyó a conmover su tierno corazón, las 
levantó por sus manos, las alentó y mandólas vestir como con venia a su 
calidad, y conducir a la Concepción. 

Sin salir de aquí se le juntaron, según sus órdenes preventivas, el maes- 
tre de campo y el sargento mayor con sus tropas, las cuales con las que 
babia traido de la Concepción y demás gente que lo acompañaba subió al 
número de diez mil, y dándoles un ligero reposo se puso en marcha en 
buena ílisposicion y llegó a la antigua ciudad de Angol y se alojó en la 
victoriosa y alegre vega de su rio, donde hizo revista de todas sus tropas, 
lo í|ue, hecho, pasó a Curalava, lugar donde fué muerto el Gobernador don 
Martin García Oñez de Loyola, de cuya muerte resultó, como hemos vis- 
to, la ruina de tantas ciudades y cautiverio de tantas mujeres españolas 
y chicos. Aquí quiso se celebrasen exequias por este Gobernador y sus 
desgraciados compañeros; y erigido un suntuoso túmulo, cantó su cape- 
llán mavor la misa solemne v los otros sacerdotes la celebraron rezada. 
Y habiendo concluido con este tan pío ejercicio pasó el Marqués al valle 
de Quillin donde se habia de hacer el Parlnnifínto, como se dice en Chile 
cuando se juntan las dos naciones, y como dicen los araucanos Hidnca- 
Coyan. 

Todo iba bien y muy a gusto del Marqués, cuando de la revista que 
hizo de su gente en Angol, algunos indios que la vieron se figuraron áni- 
mo doblado en el Gobernador e internándose por la tierra iban tocando 
a la arma y publicando que los españoles no quorian paces, sino que ve- 
nían con ánimo de pasarlos todos a cuchillo y que para este intento en- 
traban con mayor fuerza que nunca. Esta nueva no dejó de inquietarlos 
ánimos, pero no fué bastant,e para trocarlos, y solo yjrodujo en algunos 
la suspensión y el estar a la mira <le lo que sucedía. Noticioso de esto el 
Gobernador, mandó varios monsageros y varios también de los ulmenes 
que ya lo acompañaban a fin que lo sincerasen y asegurasen a todos el 
buen ánimo y buena fe con que venia, no solo de estar a lo que ya habia 
pactado con Lincopichun y con cuantos otros ulmenes hablan querido 
avocarse con él, sino que él venia dispuesto a hacerles todo el honor que 
le fuese posible y a regalarlos de cuanto él traia. Y en Un que viesen 
que en cuanto habia ])asado do sus tierras, ni aun una espiga de trigo se 
habia cortado, ni cogido un grano de su maíz ni cosa alguna de sus 
bienes. 

Depuesto con esto todo el recelo contra el buen ánimo del Gobernador, 
los araucanos, teniendo noticia se acercaba ya, salieron en tropas y cua- 
drillas como a porfía de quien llegaba primero a cumplimentar al toqui 
español y a conducirlo al íilojamienlo prevenido. El ^Marqués, por su 
parto, mostrábales sumo agrado y afabilida»! y mostrando hacer aprecio 
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do SU nación, les lionraba con todas las ceremonias de honor que ellos 
usan. Sentíj a su mesa y a su lado aquel dia los mas principales de ellos, 
ili«')les diversos bocados de su plato y a beber en su misma copa, lo que 
observó el Marqués todos los dias íjue duró este congreso. Por momen- 
tos se aumentaba el número de los indios (jue venian a dar la paz, pero 
el mayor número i'ué la víspera y el dia aplazado. Mas de mil y cuatro- 
cientos eran a esta hora. Todos ellos muy galanes con los uniformes de 
nuestros soldados muertos y con los vestidos ([ue liabian cogido en las 
ciudades destruidas, pero todos desarmados. 

En esto, un araucano mal intencionado, que, llevado a Lima y vendiílo 
allá con los otros (jue mandó don Francisco Laso por esclavos, habia es- 
capado, se presentó al campo español y pidiendo audiencia entró a decii' 
al Marqués que aunque se liabia huido de los españoles, pero que no les 
podia fíerder el amor que les tenia y (jue así le avisaba que las paces que 
le pedian los araucanos eran Ungidas. Procuró apoyar su dicho con al- 
gunas ndaciones que hizo, que pusieron en algún cuidado al piadoso 
(Inbernador. Kn otro ánimo que el suyo hubiera desconcertado todo, 
porcpie puesto el dicho de este indio en consejo tle guerra, los oficiales 
cn»y<'ndo al calumniador de su propia níicion, <|ue median por su ánimo 
íloblado, fueron de parecer de acabar con todos aqutíllos y seguir por las 
tierras de ellos pasando todo a sangre y fuego; pero el Marqués moderó 
('sla tirana resolución con mandar asegurar aípjel indio, hasta ver el de- 
sei);4ano y averiguar la vonlad, que este mismo dia se sacó en claro y se 
hizo patente es(a mentira de cuanto habia depuesto por las relaciones 
iiiisiiias que habia fingido para hacerla creíble. 

No se les ocultó esto a los ulmenes y vinieron al Mar(|ués a pedir al 
malhechor, calunmiador de la patria y enemigo del bien común, para 
casi izarlo como merecía y hacov un ejem|)lar que contuviese a cualf|uie- 
ra oiro que puditíse venir (!on mala intención: pero el Manjués abogó 
\n)V él e interpuso su rcsfx'lo y no lo soltí'» hasta (jue no le dieron í»ala- 
bra (pie no le haiMan nada. Ksta noticia, aunque convencida de falstídail, 
sirvi(') al Gobernador para usai* de mayor cauít-Ia y viirilancia. Mandó sa- 
lir todas sus li'opas, oi'<lenandi) (pie se Inrmasen ile modo (jue di^jascn en 
medit» dt'l t'jéi'cilo i)or (odos lados las ciiadi-illas de los araucanos (jue 
venian a coiicertai* la j>az. Kl Maríjués, (jue luego se impuso que de esto 
pudian recolarse los íiraucanos, ]>roc.uró prevenirlos y desvanecer toda 
so^p^M•ha (pie i)od¡a nacer en sus pcídios de esta prudente precaución. 
Kl teníales ya tan cautivados (jue dieron entero asenso a sus protestas y 
auiitpie vieron marchar las tro[)as, ocupar todos los lugares y cercarlos 
a todos, no dieron la mas mínima señal de miedo o lla(|ueza o alteración 
en sus semblantes, ni el menor amago de retirarse. Kn suma, esla fué 
una prueba la mas evidenle (pje ellos liasla a(pií hayan dado de su valor 
y siiUMM'ided con t|ue [ii'ocedian en este negocio. 

(Cuando el Marqués se mostralia satisfeclio de la sinceridad de los arau- 
canos, sus I ropas empezal.ian a mp.rmurar .h* su credulidad. La murinu- 
i'acion se fue hacii^ido (^.omo general y de la murmuraciijn contra el Mar- 
(piés [)asaban ya algunos a concitar los ánimos de los otros, paraderrolar 
a aquellos desarmados araucanos diciendo unos: «éstos son gente sin 
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palabra, necio, quien da crédito a su dicho. De ellos no se puede esperar 
permanencia en lo que prometen; ahora f[uelos tenemos seguros demos 
en ellos. Dése la voz a los auxiliares para que los embistan y nosotros 
acudiremos en su ayuda»; y a este tenor sombraban centellas por todo 
el campo, a las que si no ocurre con liempo el Gobernador con un fuerte 
y resuelto razonamiento y amenazando con los mas severos castigos, el 
estrago de aquell/i gente se venia a efectuar sin tenerla mas mínima cul- 
pa el Marqués. No fué poco, dicen los escritores de este tiempo y que 
se hallaban en el mismo campo, lo que tuvo el Marqués que trabajar 
para contener sus tropas que no cometiesen este atentado. 

V^rOobernador que siempre hacia preceder la religión y piedad a sus 
acciones, liizo, a])énas llegado este dia célebre, que todos los sacerdotes 
<1o su comitiva ofreciesen a Dios el sacrificio de aquel dia por el buen 
éxito del negocio que se iba a tratar. Dio las órdenes competentes para 
que todos oyesen la santa misa en aquel dia memorable, y él precedió a 
todos con el ejemplo oyendo las dos primeras que se celebraron al venir 
el dia, comulgando con singular devoción y edificación de todos. Cuando 
todí»s cumplieron con lo que era de Dios, mandó el Maniués a su maestre 
t\o campo y sargento mayor con sus tropas formasen dos escuadrones 
hasta el lugar del congreso, dejando en el medio una calle. La caballería 
mandó guarneciese los costados de entrambos. 

Dispuesto todo de esta manera, empezó a salir el Marqués de su aloja- 
miento con su comitiva de ciento y cincuenta capitanes, de maestres de 
campo reformados y los religiosos de laextincta Compañía de Jesús. Pre- 
cedían esta comitiva sesenta y cinco ulmenes, entre los cuales se distin- 
guían Lincopíchun, AnUujuenu, Lienciira, Chicaguala, que era hijo de una 
señora española muy principal, y Gua/¡uUlatiquen, A la salida fueron sa- 
ludados de una descarga de la infantería, y al llegar el Marqués a los 
escuadrones enemigos, que también estaban formados aunque sin armas, 
fué también saludado de todos ellos cortesmente, a lo que él respondió 
con su acostumbrada benignidad. Llegado al lugar, que era una gran ra- 
mada, se apeó el Marqués con toda su compañía y los ulmenes dichos y 
entró con ellos a la ramada, quedando de guardia las tropas repartidas 
en sus puestos y con las armas prontas. 

Sin etíf|ueta por el puesto de ambas naciones ni del que competía a 
cada uno, tomaron todos asiento, de una banda los españoles y de otra 
los araucanos. Iba a hablar en nombre del Marqués el capitán don Mi- 
guel de ¡bancos, lengua general del Reino, cuando se levantó Antuguenu 
trayendo en la mano un ramo de canelo y en nombre de su nación dijo 
con suma gravedad y elegancia que su costumbre o admnpxi pedia, antes 
de capitular y asentar cualquier pacto o concierto de paz, uuitar ovejas 
de la tierra o chílujucqueR, sin lo que no quedarían fijas las paces que se 
iban a ratificaren aquella junta, y, haciendo esto, ninguna de las partes 
podría en tiempo alguno reclamar contra lo (]ue allí se concluyese; por- 
que aquellos brutos animales después de muertos serian de un vivo 
ejemplar de lo (pie deben observar los que se juntaban a semejante ac- 
ción. Corroboró mas su razonamiento añadiendo que así como aquellos 
aíiimales estaban de tal modo rendidos y quietos y testílicaban con su 
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sangre derramada que no se podían ya mover ni apartarde aquel lugar; así 
ambas naciones no habían de apartarse ya ni volver atrás de lo que allí 
se prometiese, ni l'altar a la fidelidad debida a los solemnes pactos, y que 
por su parte y de su nación él protestaba que no se apartarían los arau- 
canos, aunque fuese necesario derramar la sangre de sus venas y perder 
la vida: lo que él y toda la nación araucana se prometía de la española. 
El Míirqués por medio de su intérprete celebró mucho este breve razo- 
namiento de Antuguenu, aprobó las ceremonias e hizo la misma protesta. 
Con esto Antuguenu hizo traer delante de sí veintiocho de estas ovejas 
y levantándose uno de los toí(uis, de un feroz golpe que descargó sobre la 
cabeza de una, la dejó muerta a sus pies, y lo mismo fueron haciendo los 
otros apo-ulmenes y ulmenes. Si la oveja no caia al primer golpe muerta 
so levantaba otro ulmén y le daba el segundo con que la extendía en el 
suelo. Los otros que no mataban corrían luego a abrirles el pecho para 
sacarles el corazón, con cuya sangre rociaban el ramo de canelo que te- 
nia en mano Antuguenu, 

Concluida esta ceremonia, se sentaron todos al rededor de las ovejas 
muertas y comenzaron a tralar y conferir sobre los artículos entablados 
de la paz. Lincopichun, instrumento principal de estas paces, tomó la 
mano para proferir en presencia de todos un discurso el mas apropósito 
en todas sus partes y razones que podía formar el mas culto orador. Puso 
por base de su discurso la necesidad que tenían ambas naciones de re- 
conciliarse; a los suyos puso delante la disminución en que se hallaban 
de individuos, la í)rivacíon de sus bienes y destierros en que estaban de 
sus tierras; a los españoles trajo a la memoria todas las derrotas que ha- 
biiin tenido de ellos desde la <le Valdivia por Lautaro hasta las destruc- 
ciones de las ciu<lades una por una, haciéndoles ver los excelentes capi- 
tanes que habían perdido y los valerosos soldados que habían quedado 
muertos en los campos; a unos y oíros hizo ver los bienes corporales y 
del ánimo que trae la paz, como también los peligros y daños y afanes 
en íjue pone la guerra. Recordaba a los suyos la (piíetud con que goza- 
ban de la fertilidad de sus tierras antes que entrasen en la guerra, y a 
los españoles f)onia «leíante el nuicho oro y plata (jue podían gozar no 
hostilizando su nación, y. en suma, no omitió motivo alguno de los que 
podían incitar ambas naciones a la paz, de donde infirió que a ambas 
ella era no solo conveniente sino aun necesaria. Apenas sacó de su dis- 
curso bien fundado esta consecuencia, que todos los toíjuis, apo-ulmenes 
y ulmenes y aun sus familiares aplaudieron su juicio y en voz alta uni- 
formemente clamaron ;)r/3, paz. VA Marqués hizo también que su comi- 
tiva aclamase la paz a un mismo tiempo con él. Pasó de aquí Lincopi- 
chun a proponer las condiciones bajo las cuides su nación recibía la 
paz, (|ue, guardaiias ellas por parte suya, sería perpetua. Primera, (jue 
ellos debían componer un pueblo libre y no ser precisados a servir u 
español alguno. Segunda, que «lebian ser considerados como aliados de 
la España. Tercera, que el rio Biohiu fuese el límite de ambas naciones 
por donde ninguno de ellos debería pasar armado. Y concluyó que ellos 
estaban prontos a aceptar las condícionesqueí|uisiese proponer la nación 
española, <íomo ellas no fuesen contrarías alas expresadasni muy gravosas. 
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VA Marqués, en nombre de Su Magestad, admitió las dichas capitulacio- 
n*'s, añadiendo de parle nuestra, lo primero, que debian entregar todos 
los caulivos de la nación española que liabia entre ellos, como él baria 
eou los de su nación aun de aquellos que estaban del otro lado del mar. 
Lo seiiiindo, ([ue no debian dar acogida a los enemigos de España en sus 
tierras y dar ayuda cuando se les pidiese, como él también prometiíi dar- 
las cuandu la necesi lasen. Lo tercero, que ellos debian volver a sus tie- 
rras dentro de seis meses y no intentar cosa alguna contra las poblacio- 
nes de es()añoles (jue habia en los conllnes. Lo cuarto, ((ue se le debia 
entregar el cráneu del Oobernadur don Martin García Oñez de Loyola de 
(juc se servian en sus fiestas j)or escarnio de la nación española. Lo 
quinto, debian recibir padres (jue predicasen el Evangelio y tratarlos 
bien. Lo sesto, ((ue le debian dar algunos personajes suyos en rehenes 
por los seis meses de plazo (pie les daba para el entero cumplin)iento 
de !as capitulaciones, que estos serian tratados bien y no tenidos en^jri- 
si'ju sino sueltos en la ciudail de la Conce{)cion. Como ya estaban venti- 
l.idas con los ulmenes todas estas condiciones merecieron la aprobación 
de lodos. Se ratificaron con el juramento de ambas parles, e inmediata- 
mente se levantaron los toquis, af)o-ulmenes y ulmenes y abrazaron al 
Mai'cpiés y a todos los de su comitiva, y los (pie hasta entonces hablan 
estado separavlos se incorporaron unos con otros y diéronse los pláce- 
mes por aquella feliz reconciliación. Antuguenu impuso silencio a todos 
y quedando él solo en el medio con su ramo de canelo, comenzó un elo- 
cuente razonamiento sotire los bienes y ventajas que aquella paz hecha 
habia de traer a una y otra nación. No es fácil explicar la facundia y 
energía con ({ue habló este bárbaro. Expuso con tal claridad lo capitula- 
do, declaró lo justo de las condiciones de ambas parles y lo apoyó con 
tales razones, figuras y tropos, que todos tuvieron que admirar y se 
sintieron conmovidos, particularmente cuando hizo la pintura de la 
sangre derramada por and)as partes. De allí pasó a hacer la funestísima 
(pie j)resentaban sus campos, para hacer sobresaltar mas lo que harían 
dentro de poco por medio <le esta ])az. «Todo será, decia, abundancia, 
todo será felicidad, todo alegría y contento, y coniíluyó, felices nosotros 
<pie la hemos sabi<lo buscar y nuicho mas felices seremos si sal>emos 
conservar esta ]>az y la dejamos en herencia a nuestros hijos y venideros 
(pie disfrutarán de sus bienes mas copiosamente (pie nosotros. >^ Dirien- 
do esto se fué al (lobernador y le j)resentó el ramo de canelo, que recibió 
con las mayores demostraciones de aprecio y veneración. Repartió de.s- 
piies entre l«)s españ(des las ovejas muertas, con lo que creyendo el (id- 
bernador se habia concluido esta función que ya llevaba mas tie tres 
horas y media, se levanlal)a cuando vio le presentaban veintidós cauli- 
tivos españoles, con lo que se confirmó mas en la sinceridad con <pie 
aquellas geiiles daban las |)aces. 

El Marqués convid('> a su mesa a los lo([uis y apo-ulmenes y sus oll- 
i'iales, a los otros ulmenes (pie orden»'» tratasen cc»n todo honor, como 
hizo él Con los suy(»s, y de sobremesa los regaliz co])iosamente, y mandó 
Con sus pajes a los idros ulmenes de los miamos regalos. Estos le corres- 
pondieron con los que ya traian prevenidos, y mostrándose muy saliste- 




HISTORIA DE CHILE.— LIB. IX.— GAP. XII 241 

chos del flnimo del Gobernador se retiraron aquel mismo dia a sus ca- 
sas. El Mar([ués quiso honrarlos hasta lo último, mandando se les 
hiciesen los honores militiU'es y se les saludase con una bien concertada 
descarga, teniendo ya conocido lo mucho que ellos se prendaban del 
honor que se les hacia. 

Al siguiente dia de esta fausta fiesta siguió su marcha el Marqués, y 
llegado a Ropocurahiüló juntos otros treinta ulmenes, y requeridos por 
la causa de no haber llegado a QuilUn a celebrar las paces con los otros, 
respondieron que no eran menps que Antuguenu y que pues él habia 
tenido el honor de hacer las paces en su tierra, ellos en las suyas querían 
también se celebrasen. El Gobernador, que en todo lo que no se oponía 
al servicio de Dios y del Rey se mostraba condescendiente con los arau- 
canos, dióles la razón y las celebró aijuel mismo dia con las mismas 
ceremonias y capitulaciones que el dia antecedente en Quillin. 

Aquí tuvo aviso el Mar([ués que en Caytcn lo esperaban mas de sesen- 
ta y tres ulmenes para celebrar también ellos las paces. Encaminóse 
allá con su campo, haciéndole no pocos de los ulmenes ya amigos com- 
pañía. Al descubrir aquella hermosísima vega llenóse de consuelo el pia- 
doso corazón del Marqués al ver la multitud de gente (jue se ocuj)aba 
en cultivar el terreno; hombres, mujeres y nifios discurrían por las se- 
menteras de trigo, maíz y demás legumbres, lo que no se habia visto la 
primera vez que llegó allí; ponjuo con solo la suspensión de armas que 
habia habido en lanto se capitulaban las paces y persuadidos de su es- 
tablecimiento con las continuas nuevas do las buenas intenciones del 
ánimo del Marqués, se habian todos dedicado a su antigua agricultura, 
y hallando todo dispuesto, concertó con dichos ulmenes la paz afianzán- 
dola con las mismas ceremonias (jue en (Juillhi, 

El Marqués (jue no se olvitlaba en medio de tantos atañes de su pie- 
dad cristiana, entrando en la destruida imperial, mandó primero erigir 
un altar con la suntuosidad que le permitían las circunstancias para dar 
gracias al Altísimo por la conseguida paz. Celebróse esta función con el 
aparato de cajas, trompas y clarines, dando alma a la devota función la 
presencia del Marqués con toda la oficialidad y caballeros de su comiti- 
va y los cautivos os|)aMoles que se colocaron inmediatos al altar en que 
estaba coloca<io un devoto Crucifijo ((ue se habia salvado <le las ruinas 
de a((uella ciudad. Concluida la función con no pocas lágrimas de los 
asistentes españoles y suma admiración de bjsanuicanos, dio el segundo 
orden el Marqués, que fué se buscasen los huesos <lel ejemplarísimo 
pastor lllmo. señor don Agustín de (iisneros rpie habia si<lo obispo de 
a(]uella ciudad, y enturradu en ella dos años antes que fuese sitiada por 
los araucanos; y aunriue otra vi*z se habian buscado, esta quiso Dios aun 
en esto contentar el piadoso ánimo del Marqués, porque se mostraron 
luego dentro de la caja en (pie habia sido puesto su cadáver. 

Con este venerable despojo y algunos mas cautivos que allí le entrega- 
ron, se volvió triunftuite el Marqués a la Concepción, adonde fué recibido 
con aclamación general. Los cautivos fueron llevados en procesión ala 
Iglesia tie N. S. do las Mercedes, adonde con todo el pueblo dieron do 

nuevo gracias a Dios por su adquirida libertad, y las cenizas del ejem- 

II.— 16 
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piar pastor se depositaron en la Catedral, donde el Rmo. e limo. Señor 
don Diego de Zambrana con sus prebendados, canónigos y toda su clere- 
cía les hizo unas suntuosas exequias. 

A poco tiempo de llegado el Marqués a la Concepción le dieron los arau- 
canos otra prueba de su sincera reconciliación, porque vinieron a esta 
ciudad cincuenta ulmenes trayendo consigo sesenta cautivos españoles, 
y entre ellos a la pricipalísima señora doña Aldonza de Castro, por cuya 
libertad se hablan hecho poderosas diligencias, sin haber podido vencer 
el ánimo del ulmén que la tenia. Vinieron también entre éstos ocho mu- 
jeres españolas. Cada dia tenia pruebas* de esto el Gobernador, porque 
continuamente llegaban nuevos cautivos redimidos, de modo que los que 
al principio no creyeron que los araucanos iban de buena fé en las capi- 
tulaciones de paz, ahora se persuadían de la verdad y tenían esto por 
una amorosa disposición de la Divina Providencia que se había compa- 
decido así de los trabajos que padecían los cristianos cautivos, como de 
los mismos indios que empezaban a mostrar gusto de la religión cris- 
tiana que los zelosos misioneros empezaron desde luego a predicarles. 

Hecha ]a cuenta y cómputo de los indios de armas que redujo a la paz 
la buena manera del Marqués son 19,850, y regulados unos con otros a seis 
por familia, que es lo menos que se puede dar, porque habia araucano 
que tenia ocho mujeres, y no pocos diez, son por todos 119,100 almas y 
mas de cuatrocientos los cautivos, de los cuales si quedaron algunos, no 
fué culpa de los araucanos, sino de ellos que bien hallados con las cos- 
tumbres gentílicas, no quisieron salir ni dejarlas. Ninguno se admire de 
esto, porque es propio de la condición humana contentarse de la infeli- 
cidad y miseria a trueque de no resistir a la brutal pasión. En las mu- 
jeres que se veían desfloradas y habían servido o de grado o de fuerza, a 
los araucanos de concubinas fué mas notable esta resistencia, prevale- 
ciendo en ellas el puntillo al amor de sus almas. Este fué uno de los prin- 
cipales frutos de los misioneros el reducirlas a salir, como lo consiguie- 
ron con muchas. Todos los indios que habían dado.las paces volvieron 
inmediatamente a sus tierras y las provincias se vieron luego pobladas, 
las tierras cultivadas y un comercio mutuo entre los individuos de am- 
bas naciones, como que nunca se hubiesen odiado. 
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XIII 



OTROS SUCESOS DEL GOBIERNO DEL MARQUES 



Apenas concluidas las paces y probados los efectos de ellas, dio aviso a 
la Qorte de todo lo practicado, pidiendo a Su Magestad mil hombres para 
reedificar las ciudades destruidas; porque éste, decia el Marqués, era el 
medio mas eficaz para solidar aquellas paces y concluir con la conquista 
de aquel Reino. Fueron vistas en el Consejo de Su Magestad las capitu- 
laciones y ponderada la importancia del medio que proponía el Marqués. 
Aquellas fueron al punto aprobadas y el socorro se le hubiera enviado 
si las revoluciones de Cataluña y Portugal hubiesen dado lugar a ello. 
Entretanto el Marqués procurando con todo celo cultivar la paz, hacia 
guardar rigurosamente las capitulaciones. Quedábale solo el Toquiato de 
la cordillera por pacificar y él ponia todos los medios para traerlos a la 
paz. Valíase de los ulmenes amigos, por los cuales les hizo saber sus 
buenas intenciones; y no queriendo rendirse a capitulaciones tan discre- 
tas, hizo que estos les declarasen la guerra, y él mismo resolvió entrar 
en sus tierras, llevándolas a sangre y fuego; pero siendo esto contrario 
a su genio y una máxima que irritaba mas a aquella gente, se contentó 
con que los mismos araucanos, ya haciendo la guerra a los otros, ya re- 
duciéndolos con sus razones, les fuesen trayendo a la reconciliación, por 
partidas, aquellos duros corazones. 

El Gobernador que se tenia ganados los ulmenes de Arauco, Puren, 
Ilicura y hasta la Imperial, se prometía vencerlos por medio de estos. 
En efecto, ellos usaron todos los medios de su persuasión para traerlos a 
la reconciliación, y no pudiéndolo obtener a buenas, se determinaron 
coger las armas contra ellos. El Gobernador fomentaba este pensamiento, 
pero nunca quiso que los suyos, esto es, los españoles, emprendiesen 
cosa alguna contra tales indios. Los ulmenes enemigos entraron en sus 
tierras y trajeron por fruto de su empresa mas de mil indios que pedian 
la paz y diez y nueve cautivos españoles. Aquellos puso el Gobernador 
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entre Biobio y la Laja, porque allí estaban defendidos del inerte de An- 
gol y mas concertados en terreno de los araucanos amigos. 

Fai medio de estos continuos regocijos en que se hallaba el Marqués 
tuvo dos sinsabores El primero, saber que de España no se le podia 
mandar el socorro que habia pedido para la reedificación de las ciuda- 
des; y el segundo y mas principal, la nueva circunstanciada que trajo el 
P. Domingo Lázaro de la Compañía de Jesús de la llegada de Enrique 
Brun a seis de Mayo de este año de 43 al Archipiélago, donde llevaba he- 
chos algunos daños; porque ancorado en el Puerto del Ingles, 20 leguas 
del deCarelmapu, con tres navios, una barca y un patache saqueaba todas 
las islas con una suma impiedad, y con sacrilega mano no perdonaba 
ni las iglesias, antes bien parecía que con éstas y las sagradas imágenes 
tenia mayor rabia; porque no solo saqueó las iglesias; no solo las que- 
mó, sino que profanó; los vasos sagrados rompíalos, derribó las cruces, 
alanceó los santos y cometió contra ellos los mayores excesos de impie- 
dad a que pueda mover la obstinación de la herejía. 

El maestre de campo del archipiélago se hallaba sin fuerzas para opo- 
nerse a los intentos de este furioso enemigo; sin embargo, haciendo una 
emboscada de seis españoles y ocho indios, sorprendió algunos de su 
tripulación, lo cual sirvió para irritar mas el ánimo de Brun. Este, al dia 
siguiente de este hecho imprudente, mandó una nave a Carelmapu, que 
era entonces el puerto principal nuestro, y hallando en él una nave car- 
gada, la quemó, hizo un desembarco de algunos mosqueteros y mató no 
pocos de los nuestros, sin perdonar género alguno de crueldades que 
no cometiesen en el que podian haber a las manos. La presa de aquellos 
holandeses, que tanto irritó el ánimo de Brun, sirvió para saber indivi- 
dualmente el estado de sus fuerzas y las intenciones que traia, porque de 
ellos se supo, particularmente de un tal Juan Antonio, natural de Veldu- 
que, que habian salido de Pernambuco con Enrique Brun, Gobernador 
que era del Brasil, con gran número de pertrechos de guerra, gente de 
desembarco, toda especie do artfñces y aun materiales para edificar. En- 
tre los pertrechos de guerra se contaban noventa y dos piezas de arti- 
llería, de las cuales treinta y cuatro eran de bronce y cincuenta y ocho 
de fierro, que a esta proporción eran las armas de fuego, las picas, la pól- 
vora, las balas, como también las palas, azadones, picos, hachas y fra- 
guas; que antes de llegar al archipiélago habian perdido una urca en que 
traían mucha parte de dichas municiones y los víveres; con lo que se les 
hahia acortado a todos notablemente la ración. Que cuando salieron del 
Brasil ninguno sabia el destino, sino solo su general, el cual, llegado ai 
])ucrlo donde estaba ancorado, habia abierto un pliego del príncipe Mau- 
ricio, en que le daba orden de apoderarse del puerto de Valdivia; que 
con aíjuella gente diese principio a la posesión de puerto tan deseado, y 
que viéndose bastantemente fortificado, despachase dos navios con solo 
la tripulación necesaria para coger siete mil hombres que le estarían, 
preparados en el Brasil para que fuesen a ayudarlos y a hacerlos inex- 
pugnables. 

El Manjués con esta noticia tan individual que le dio el dicho misio- 
nero, el cual posponiendo todo temor de un mar tempestuoso y no ha- 
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ciendo caso del peligro de ser cogido del enemigo, se botó en una piragua 
por dar este importantísimo aviso, mandó luego reclutar sus tropas con 
resolución íirme de ir por tierra a desalojar el enemigo. Pero antes de 
eso determinó mandar al señor Virey, entonces el Marqués de Mancera, 
solicitando al mismo tiempo socorro de armas y gente para defender los 
puertos de su jurisdicción. El tiempo era el mas crudo y riguroso del 
invierno y en que los mares de Chile son bastante borrascosos. En sus 
puertos no habia embarcación grande alguna en que fuese el nuncio de 
esta nueva menos expuesto al peligro de la vida. La prudencia dictaba 
no obligar a ninguno que se expusiese a tanto peligro, como era echarse 
en mar alta en una barca, que era lo único que podia hacerse. Por tierra 
se necesitaba mas de un mes para llegar a Lima. En esta solicitud e in- 
quietud en que se hallaba el Marqués, su maestre de campo don Alonso 
de Villanueva Soberal se presentó animoso a aquella empresa y el mismo 
misionero, que, no satisfecho del importante servicio que habia hecho a 
laCorona, quiso realzar su mérito con este viaje peligroso. Celebró gran- 
demente el Marqués el ánimo de ambos, y provistos de cuanto podian 
necesitar, el mismo mes de Mayo se hicieron a la vela para el Callao, a 
donde favoreciéndolos Dios llegaron felizmente antes que acabase dicho 
mes. El Virey, con el aviso que éstos le dieron, con toda puntualidad y 
presteza despachó en un dia diez navios a diferentes puertos con armas, 
gente y pólvora y toda especie de municiones, con órdenes al Gobernador 
de Chile de estar pronto a acometer por tierra al enemigo cuando llega- 
se al puerto de Valdivia la escuadra que quedaba preparando para que 
lo combatiese también por mar. 

El Gobernador con este socorro puso sus puertos en buen estado do 
defensa y aunque consideraba que la escuadra no podia tardar, según la 
actividad con que suponía la alistaba el excelentísimo seilor Virey, qui- 
so explorar antes el mismo puerto de Valdivia, para lo que mandó veinte 
valerosos soldados en una barca, los cuales entrando por el rio, hallaron 
todo deshabitado y volvieron ron esta respuesta. Con esto el Marqués 
suspendió de entrar con su gente por tierra, como tenia concertado con 
el señor Virey. 

El príncipe Mauricio no lo habia discurrido mal y su proyecto no era 
menos que hacerse señor de lodo Chile y del Perú y de allí quedar dueño 
de todas aquellas costas hasta Panamá y extender su dominio a las de 
México y Filipinas, y hubiera quizas llegado a gran parle de esto si los 
araucanos no hubiesen frustrado estos sus designios: porque habiendo 
llegado sus tropas a la boca del rio Valdivia comenzaron a levantar tres 
fortificaciones; en la isla que llamaban de Constantino y ahora de Mance- 
ra, pusieron hasta noventa piezas de artillería; pero apurándolos la ham- 
bre, porque habiendo sacado de Chilué pocos víveres con la confianza de 
obtenerlos de los araucanos, ya se les iban acabando, y procurando de 
todos modos se les diesen éstos, no lo pudieron conseguir. Antes bien, 
cada dia de los que se internaban en solicitud do éstos en sus tierras 
volvían menos, porque los recibían con sus lanzas. Con esto el nuevo 
almirante, que era entonces Elvío Arm¿ms,^ por haber muerto en el archi- 

1 Elias Ilerckmuns. 



■• - -'"J^tl- 



246 GÓMEZ DE VIDAURRE 

piélago Enrique Brun, resolvió encerrar toda su gente dentro de la isla 
de Constantino para aguardar el socorro del Brasil; mas, viendo que mo- 
rían muchos, que el socorro tardaba y no podian estar muy lejos los es- 
pañoles, a los tres meses de haber estado allí, se vio obligado de levantar 
anclas y desocupar el puesto. 

Aquí se probó no menos el acertado manejo del Marqués en concluir 
las paces con los araucanos que la sinceridad con que estos las habían 
dado. Si el Marqués a este tiempo no hubiese concluido las paces, los 
araucanos no se hubieran opuesto al enemigo, antes bien lo hubieran 
recibido con tanto mayor gusto cuanto que ellos les ofrecian bocas de 
fuego para hacerla guerra a los españoles; pero ellos no se rindieron a 
las infames proposiciones del holandés; antes bien, guardando unaflel 
observancia de las capitulaciones, en que sabiamente habia sentado el 
Marqués que no debian dar acogida en sus tierras a los enemigos de Su 
Magestad, no solo no socorrieron al necesitado holandés, sino que lo hos- 
tilizaron, con lo que sin ser preciso perder un hombre de nuestras tropas, 
ellos tuvieron que abandonar el país. De lo que yo concluyo, como dejo 
dicho, que toda la gloria de haber frustrado los designios del Príncipe 
Mauricio se debe a la sabia conducta del Marqués de Baldes con los arau- 
canos, mediante la cual los indujo a una paz verdadera, como se prueba 
de este hecho que ellos hicieron sin haber sido solicitados por él. Bas- 
taba ciertamente al holandés que los indios de la comarca de Valdivia le 
hubiesen en este caso dado víveres para que él se hubiese hecho fuerte 
en aquel ventajosísimo puesto; pues para defenderse de nuestra armada 
tenia sobrados pertrechos ile guerra, y a lo menos para desalojarlo era 
preciso sacrificar mucha gente, la cual por tierra, estando en guerra con 
los araucanos, hubiera sido, sino imposible, muy difícil y muy tarde el 
conducirla hasta allí. 

Poco después que los holandeses hablan desamparado el puesto, llegó 
al puerto de Valdivia nuestra armada, que era compuesta de diez navios 
bien montados, donde iban mil y doscientos soldados mandados por don 
Antonio, hijo del Virey. Llego felizmente en cuarenta y seis dias, y no 
hallando oposición alguna, fortificó la isla de Constantino que desde en- 
tonces acá so llama de Mancera, aprovechándose de los materiales que 
habia dejado el enemigo, y dándole seiscientos hombres para su defensa 
y dejando el cargo de todo esto y de levantar otros fuertes al maestre de 
campo don Alonso de Villanueva, se retiró al Callao. Con esto el Marqués 
disfrutando de una perfecta quietud, mandó pobladores a la antigua ciu- 
dad en el mismo sitio que la habia puesto el conquistador, enviando al 
mismo tiempo cuatro jesuítas para lo espiritual de aquella gente y la 
conversión a la fé de los araucanos, como ordenaba el señor Virey. 

Los otros dos años que duró su gobierno lo pasó en fomentar la paz 
con los araucanos, rcj)rimiendo a los comandantes de las plazas y solda- 
dos para que no hiciesen con ellos la mas mínima extorsión, lo que 
sabiondo ellos ora para su señoría un delito irremisible, se abstuvieron de 
inicuas pretensiones, como hablan tenido en los gobiernos antecedentes. 
No contento con esto, el Gobernador procuró siempre regalarlos y 
honrarlos. Con estos medios no se notó la mas mínima conmoción en los 
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araucanos, sino una suma tranquilidad, en la que entregó el Reino a su 
sucesor don Martin de Mujica, caballero del hábito de Santiago, y él re- 
gresó para España a donde no pudo llegar por haberse incendiado la 
nave en que iba, viendo ya las costas de su amada patria, donde cierta- 
mente hubiera sido recibido con el aplauso y con el premio que digna- 
mente se merecían sus relevantes méritos y servicios hechos a la corona. 
Salvóse en el batel un hijo suyo que lo habia acompañado en Chile, adonde 
quiso volver para vestir la sotana de jesuíta, posponiendo la honrosa 
cruz de San Juan al menosprecio que lleva consigo el hábito religioso, 
y los gustos y regalos de su opulenta casa, por la pobreza y miseria en 
las misiones de Chile, adonde después de raros ejemplos de humildad y 
de zelo de la conversión de los araucanos a la fé católica, dio su alma a 
Dios en muy avanzada edad. 
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I 



GOBIERNOS DE DON MARTIN MUJIGA Y DE DON ANTONIO DE AGUNA 



Don Martin de Mujica, inmediato sucesor del Marqués, sea que él 
fuese inclinado por su naturaleza a la piedad y humanidad, o que te- 
niendo alta estima de los talentos grandes de su antecesor, se dirigiese 
por sus importantísimas instrucciones en orden al tratamiento que debía 
darse a los araucanos y a los oficiales y ciudadanos, que le habia dejado 
para gobernar con acierto y sin inquietud; ello es cierto tuvo la misma 
conducta que el Marqués con unos y otros, esto es, de agasajar a los arau- 
canos, de honrarlos y defenderlos de las prepotencias, así de los coman- 
dantes como de los ciudadanos. Renovó las paces con ellos con las mis- 
mas ceremonias que el Marqués de Raides, b^jo las mismas principales 
condiciones, y no habiendo ni de una ni de otra parte quejas de falta de 
cumplimiento en alguna de ellas, se ratificaron de nuevo. Con esta con- 
ducta constantemente guardada hizo que su gobierno todo el tiempo que 
él duró, que fué por ocho años, fuese quietísimo, y hubiera sido felicí- 
simo si Dios no hubiese mandado el 13 de Mayo del primer año de su go- 
bierno un grande terremoto, que destruyó gran parte de la ciudad de 
Santiago, en la que anualmente se hace memoria de este azote de la ira 
de Dios. No obstante esto, el Reino con la paz se iba aumentando grande- 
mente, así en lo temporal como en lo espiritual. Instituyéronse en tiempo 
de este Gobernador muchas misiones a cargo de los religiosos de la Com- 
pañía de Jesús, los cuales a manos llenas cogian los frutos de sus sudores 
en bautismos de muchos araucanos y en el buen arreglo de las costum- 
bres de los españoles. Concluido su gobierno, no quiso retirarse del Rei- 
no sino acabar en él sus dias, dando a Santiago con su ilustre sangre 
nuevo resalte a la nobleza que puebla esta ciudad con una copiosa des- 
cendencia. 

¿Quién con esto no se debia prometer que el sucesor de don Martin no 
supiese conservar y llevar adelante esta paz, que tanto contribuía al 
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adelantamiento del Reino? Pero ello no fué así, porque don Antonio de 
Acuña que le sucedió inmediatamente, probó una de las guerras mas te- 
rribles que ha experimentado el Reino. Los manuscritos de estos tiem- 
pos nos dan por motivos de esta guerra que conociendo los araucanos 
lo poco apto de este Gobernador para ella, los resolvió a tomar las ar- 
mas. Pero yo, si he de decir lo que siento, malicio que con esto quieran 
estos escritores poner un velo ala verdadera causa de ella; porque estos, 
sin haber experimentado su valor y conducta, no podian moverse a una 
resolución que no saliéndolés justa en sus inferencias, debia salirles 
muy adversa. Dígase que las extorsiones que en este gobierno empeza- 
ron a sufrir de los españoles, y la indolencia del Gobernador o su tole- 
rencia fueron la causa de esta funestísima guerra. Existían aun aquellos 
mismos oficiales que habían llevado malamente estas paces, porque con 
ellas se les quitaba el señorío que ejercitaban en los prisioneros. Si que- 
dan tener criados era preciso que los pagasen. No habia otro remedio 
para tenerlos que precisarlos a la guerra, o con el sufrimiento del su- 
frido araucano entrar en posesión de lo perdido, y así a mi juicio los 
españoles fueron los que faltaron a las capitulaciones, y llegando ellos 
con la inacción de don Antonio de Acuña a tocar en la libertad de este 
indómito pueblo, él para precaver el duro yugo de la servidumbre a 
que aspiraban reducirlos los españoles, ya que el Gobernador no oia sus 
instancias, se determinaron con las armas a hacer valer los derechos de 
su libertad. 

Los araucanos eligieron por su general al toqui Clentaru, que lo era 
hereditario de Lauqi/en-mapu, y en quien hallaban todas las condiciones 
para esperar del el mas feliz suceso de sus armas. Glentaru convocó, por 
Febrero del año 1655, luego a los purenes y los de Ralquegen y hallán- 
dolos prontos dio inmediatamente contra la plaza de Arauco, que, despre- 
venida y descuidada, no le pudo resistir. De allí pasó a la misión e hizo 
prisioneros a los dos misioneros, que después se cambiaron en Valdivia 
por ulmenes que los nuestros cogieron después. Llegada esta noticia, 
salió el Sargento mayor del Reino con las tropas que se pudieron juntar, 
pero encontrándose con Glentaru, este lo derrotó tan enteramente que 
no quedó uno que refiriese las circunstancias de esta batalla. En conse- 
cuencia de esta victoria se siguió la presa de Colcura, San Pedro^ Talca- 
mavída y San Rosendo, llevándose infinitos prisioneros de uno y otro 
sexo y algunos eclesiásticos seculares y regulares, que fueron no poca 
ayuda para los cautivos cristianos en las necesidades espirituales. Aco- 
metieron también al fuerte de Doroa, pero aquí hallaron resistencia tal 
que no pudieron apoderarse de él. 

El mismo Acuña quiso salir en persona, pero él probó en los llanos de 
Yumbel la gran fuerza del araucano con una casi total derrota de sus 
numerosas tropas, de modo que desesperado de poder defender la forta- 
leza de Buena Esperanza, se retiró con mas de tres mil personas, así de 
la guarnición, residuos de su derrotado ejército, como de los que se ha- 
blan acogido de las haciendas vecinas a dicha plaza. Gon esto mas jac- 
tancioso Glentaru arrasó la dicha fortaleza, destruyó la de San Qristóbal y 
pasó a quemar la ciudad de Chillan. 



II 



GOBIERNOS DK DON PEDRO PORTKR Y GASANATE Y DE DON FRANCISCO 

MENESES 



En este mismo año dejó de gobernar el Reino, o por muerte suya o por- 
que le llegó el sucesor, don Pedro Portery Casanate, quien al primer ailo 
de su Gobierno pudo obtener hacer la paz con los del partido de Buena 
Esperanza, con lo que pudo reedificar la fortaleza, volver a ella los po- 
bladores y estos a cultivar sus tierras, que estaban sin ganados ni bes- 
tias de servicio porque se las habia llevado todas el araucano. Esto fué 
lo único señalado de su gobierno, porque en lo demás tuvo la misma 
infelicidad de Acuña, sin liaber podido dar derrota al Araucano que lo 
obligase a doblar su altiva cerviz, la cual parece que de dia en dia se 
hacia mas altiva y orgullosa, saliéndole bien a Glentaru cuanto empren- 
día. En todo este tiempo él se redujo a hacer diversas correrías en el te- 
rritorio español, volviéndose siempre cargado de copiosos despojos de 
toda especie de ganados y bestias. 

Sucedióle don Francisco Meneses, noble portugués y de muy acredita- 
da conducta en los servicios que habia hecho a la Corona de Castilla, y, 
en Un, el sugeto que para las infelices circunsUmcias en que se hallaba 
el Reino se juzgó el mas apropósito para pacificarlo y restablecer lo per- 
dido en tiempo de Acuña. En efecto, él correspondió a las ideas que se 
habia propuesto la Corte en darle el mando del Reino de Chile. Luego 
que entró en posesión del gobierno empezó a tratar de condiciones de 
paz con Cientaru, las que este no oyó con desprecio; pero orgulloso con 
sus victorias, salió pretendiendo que, supuesta su libertad e independen- 
cia, se debia deponer el pensamiento de reediílcar las ciudades destrui- 
das y (jue en su lugar se debia en la capitulación poner no reedificar 
ninguna de las fortalezas por él destruidas, antes bien las que aun que- 
daban en pié de la banda austral de Biobio se debían destruir. No creyó 
honor suyo don Francisco de Meneses admitir la paz con tan denigrati- 
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va condición. Usó de la mas fina política para hacer cejar de semejante 
pretensión a Clentaru, y con especiosas razones de que las fortalezas 
eran necesarias para la conservación de la misma paz, pues servían pa- 
ra contener a los particulares dentro de los límites de las mismas capi- 
tulaciones, y así ellos pudiesen gozar de su amada libertad; en fin, con 
estas y otras razones los indujo a convenir en las mismas capitulacio- 
nes con que las habia celebrado el Marqués de Baldes. Era aun muy 
grata la memoria que conservaban de este humanísimo Gobernador y 
lo es aun hasta ahora entre los araucanos, y se puede decir que mas por 
hacer honor a este que por rendirse a las especiosas razones de Meneses, 
se redujo Clentaru a los mismos pactos; y así en Negrete se celebraron 
estas segundas paces el año 16G5 con las mismas ceremonias que la pri- 
mera vez. 

Esta paz duró mas tiempo, así porque advertidos los gobernadores de 
la vigilancia con que debian estar sobre observancia de las capitulaciones, 
tuvieron siempre tirantes las riendas para que no se desmandasen con 
el araucano, ni oficiales, ni soldados, ni particulares, como porque ha- 
biendo en la guerra dicha pagado con su vida los oficiales mal contentos 
con la paz del Marqués de Baides, los que les siguieron aprendieron a 
tratar con mayor respeto al araucano. 

Don Francisco Meneses, el mismo año reedificó la plaza de Arauco, como 
lamas importante y que era de mayor sugecion para el araucano, y al 
año siguiente las de Puren^ Colcura y Yumbel, dejando las otras para los 
años siguientes que aun le quedaban de su gobierno. Pero él no lo pudo 
ejecutar, porque se embarazó con los Oidores de la Real Cancillería, los 
cuales negáronse a dar su consentimiento al matrimonio que pretendía 
hacer con la hija del Marqués de la Pica, como cosa prohibida por las 
reales ordenanzas, sobre cuya observancia debian ellos velar. La discor- 
dia llegó a encenderse de modo que arribaron a la Corte los clamores de 
estos celosos ministros. Informada la Corte de todo, despidió con plena 
autoridad de castigar al trasgresor, al Marqués de Navamorcuende. 

Meneses, temiendo alguna violencia sobre su persona, con el pretexto 
de retirarse a su residencia de la Concepción, partió para ella de Santiago 
luego que supo la llegada a Valparaíso de este su juez, con ánimo, como 
dicen, de hacerse fuerte contra él, fiando en la tropa que se tenia ganada 
con el buen trato que le habia siempre dado. No le dio el Marqués tiem- 
po de turbar el Reino con una guerra civil, porque lo alcanzó en San 
Francisco del Monte, que está pocas leguas de la capital. Hízole el pro- 
ceso y aunque no le pudo probar que maquinase alguna rebelión, lo 
remitió al Perú como inlractor de las ordenanzas reales y él tomó posesión 
de su puesto. Don Francisco Meneses murió en Lima, pero después de 
haber tenido la consolación de haber sido declarado buen ministro, y en 
Chile queda aun su ilustre descendencia. 
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GOBIERNOS DEL MARQUES DE NAVAMORGUENDE, DE DON MIGUEL DE 
SILVA, DON JOSÉ CARRERA, DON JOSÉ GARRO, DON TOMAS MARÍN 
DE POVEDA Y DE DON FRANCISCO IBANEZ. 



El Marqués, que cogió el mando del Reino en suma quietud, arreglán- 
dose a las sabias instrucciones que dejó el Marqués de Baldes, lo mantuvo 
quieto sin alteración alguna, y sin haber hecho cosa alguna particular, 
lo entregó a don Miguel de Silva que le vino por sucesor. Desde este 
tiempo los Gobernadores asentaron su residencia en Santiago, donde era 
mas necesaria su presencia por ser ellos juntamente presidentes de la 
Real Audiencia, y solo se apartaron de ella en caso que amenazaran guerra 
los araucanos y para presidir a la renovación de las paces, que todos 
después han celebrado con la nación araucana luego que han entrado al 
gobierno del Reino. 

Don Miguel de Silva mantuvo el suyo del mismo modo hasta que lo 
entregó pacífico a don José Carrera, el cual observando la conducta mis- 
ma de su antecesor, no tuvo diferencia alguna con los araucanos. Estos 
dos últimos, bien hallados con la benignidad de Chile, se establecieron 
en él, y hoy dia sus familias, que aun existen, honran la ciudad de San- 
tiago. 

Don José Garro, que sucedió a don José Carrera, procedió con la misma 
benignidad con los araucanos; pero, con todo, éstos estuvieron ya en 
punto de declararle la guerra, porque intentando este gobernador sacar 
todos los habitantes de la isla de la Mocha, que cae frente de la Imperial 
como dejo dicho, y ponerlos en el continente, los araucanos creyeron, 
que esto era faltar a las capitulaciones, y así se preparaban para la gue- 
rra, lo cual entendido por Garro les hizo saber que esto lo hacia para 
ponerlos en lugar seguro de los enemigos de mar, a los que ellos no 
podian resistir si una vez llegasen a dicha isla, y él y sus sucesores difí- 
cilmente los podrían socorrer a tiempo y llegarían cuando ya el enemigo 



250 OOHEZ DE VIDA.URRE 

común los hubiese despojado de lodos sus bienes; que éstos gozarían de 
su libertad, sin que a ellos se les quitase un palmo de las tierras que él 
determinaba darles sobro la orilla septentrional de Uiobio, que era juris- 
dicción suya. Con estas razones, propuestas con buena manera, y con el 
buen trato, mostraron aquietarse; pero olios estuvieron a ver si eran 
bien tratados estos sus compatriotas y si corrospondian a In que so les 
decía, y hallando que era asf, siguieron con la misma armonía que habian 
empezado con Garro y la conservaron con su sucesor don Tomás Marín 
de PoveJa, porque éste siguió en un todo las pisadas de sus antecesores 
y aun excedió a los otros en el agrado de los araucanos. 

Estos, con casi todos los Gobernadores, habian pretendido tener el par- 
lamento o ratificación de las paces dentro de sus tierras, y solo don Tomás 
quiso consentir en esto, y asf tuvo la.junla (lelas dos naciones dentro 
del territorio de los araucanos. Fué don Tomas uno de los Gobernadores 
de mas sano juicio y de mas recta cuncioncía que lian gobernado en 
Chile. El Roy Nuestro Señor, en atención a la buena administración que 
tuvo, al acabar su gobierno, premió sus méritos haciéndolo titulado de 
Castilla con el nombre de Manjués de Cailadaliermosu, libre de lanzas y 
media anata, con cuyo título y un pingdc mayorazgo se distingue hoy en 
la ciudad su noble y benemérila descendencia. Concluyó su gobierno don 
Tomás al principio de este siglo y entregó el bastón a don Francisco 
Ibañez. 

Este gobernador siguió el mismo sistema de sus predecesores, renovó 
las pacos y las conservó con el Irafn liumano que daba a los araucanos. 
Y si como él tuvo acierto en el gobierno que administraba de Chile, hu- 
biese tenido prudencia en no abrazar partirlo en los derechos de la suce- 
sión a la corona de Hspaüa, hubiera sin duda concluido con gloria su 
gobierno pacíílco y jusio de Chile. Poro él, acusado de partidario déla 
casa de Austria, l'ué inmediatamente depuesto y mandado en partida de 
registro a Lima. 

En tiempo de esto gobernailor empezaron a llegar a Chile navios fran- 
coses, a quienes en virtud de la ayutia que dieron a nuestro señor don 
Felipe V, se les concedió el comercio del mar del Sur. En poco tiempo sq 
llenaron los puortus ilu sus navios y mercancías; y en los diez aiios que 
tuvieron este cunierrio, esto os, dosde ol I7(>7 basta el 1717 sacaron su- 
mas increíbles de oro, piafa y cobre. Muchos de ellus, atraídos de Ja be- 
lleza del iiafs, se establecieron on él y lian dujadu una numerosa deseen- 
denoÍH. Kilos también, os pi-eciso oiifosar, caiis;irun otro grandísimo 
bien, que fué el enseñar diversos arles, ciniio el do la cucina, hacer cu- 
bas y barriloí, loruivu" y u!ros de u:-l.i; i-viiero. Tamblun la agricultura y 
arquitectura tumanm dr ellos algiiii:is lui-.'s, piinpie siendo las casas do 
muy miserable cunsirui'cion (huldndi' la Cuneepi-ion, donde principalmen- 
te llegarun) y no hallando sulieieiite buliilai'ion en la ciuilad, ellos en 
Talcaguauo labriiíarou casas, aunque de loño. pero bellas y bíon entendidas; 
Ibrmai'on sus Jardines y hermosas linerlas, un que cultivaban toda espe- 
cie de legumbres y Irulas, de mo !.) que no solo teninn en qué divertirse 
sino en qué utilizar. Hicieron ii-ai una capilla que hacia para con ellos 
los ülicios de parroquia. Ksi'. que debia haber dado colosal gobierno y 
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movido los ánimos de los sucesores de Ibañez para oponerse a una cosa 
que tomaba visos de colonia francesa en Chile, no Iiizo tal efecto, por te- 
mor, sin duda, de ser acusados de contrarios a la casa reinante, o por 
utilidad que les dejaba su tolerancia, como es probable. Como a estas 
fábricas concurrían muchos de los españoles y para cualquiera cosa que 
ellos querían hacer hallaban oficiales maestros en las arles, no fué poco 
lo que aprendieron de ellos los chilenos. Yo alcancé aun discípulos en 
diversas artes de los franceses, medíanle los cuales hay quien sepa hacer 
una cerradura, una llave, una puerta, etc., a los cuales oí diversas veces 
que hasta que no vinieron los franceses no habia en la ciudad uno que 
supiese majar bien el hierro ni escuadrar una puerta, ni nivelar el te- 
rreno, etc., etc. Yo no lo tengo esto por hipérbole, ni aun por pondera- 
ción, sino por una verdad sencilla. Basta leer la descripción que hacen 
todos estos comerciantes de estos tiempos de la Concepción y a ninguno 
se le hará increíble, como él se persuada (jue todo español, aunque esté 
cansado de manejar las leznas, de zurrar cordobanes, de gobernar los 
martillos, etc., con solo poner un ])ié en ticrriis de América, se cree con 
derecho al don, al tratamiento de señor y a pretender los puestos de ma- 
yor honra y honor en las ciudades. ¿Cómo, pues, éstos (luerrán allá ejer- 
citar las artes con que se sustentaban en Europa? Los franceses, que no 
llevaban pretensiones de establecerse y por consiguiente no iban a bus- 
car la nobleza, que no tenian francamente, emplearon los mismos oficios 
y artes que ejercitaban en su patria. 
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IV 



GOBIERNO DE DON JUAN HENRIQUEZ Y DON ANDRÉS DE USTARIZ 



Don Juan Henriquez, que ocupó el puesto de don Francisco Ibañez, go- 
bernó en Chile pacíficamente; pero él con los encomenderos abrió la 
puerta para que se hiciesen extorsiones a los indios, quienes, dicen algu- 
nos, que esto fué política de este gobernador, porque contentando de este 
modo a los vasallos de Su Magestad, de éstos ninguno se atrevía a abrir 
la boca contra su avaricia, que en todo procuraba interesarse. Las con- 
secuencias se vieron luego en el gobierno inmediato, como lo diré. 

Los habitantes del archipiélago, que hasta allí habian siempre estado 
quietos y sin que se derramase una gota de sangre por una ni otra parte, 
tomaron en este tiempo las armas, no pudiendo sufrir ya las gravísimas 
extorsiones que les hacían los encomenderos españoles, tratándolos ya 
no como a unos tributarios sino como podian hacerlo si ellos fuesen unos 
verdaderos esclavos. Todo su trabajo lo querian para sí, y los castigos 
excedían no solo los límites de la cristiana religión sino de la humani- 
dad. Los misioneros que protegían la razón y la política y el bien público 
de la corona no se oian. El comandante y los oficiales, como que en esto 
también ellos se utilizaban, tenian las partes de los encomenderos y así 
los zelosos misioneros se acogieron al partido de aconsejar a los indios 
la paciencia, entretanto venia el remedio del Supremo Tribunal de la 
Audiencia, adonde ellos les prometían serian oidos sus justos lamentos, 
pero no viniendo éste, todos se pusieron sobre las armas, mas no por per- 
suasión de sus misioneros. 

Llegó a molestar a don Juan Henriquez el peligro en que se hallaba el 
Archipiélago con esta sublevación. Como era inclinado a la clemencia y 
conociendo en su maestre de campo general don Pedro de Molina un 
carácter muy semejante al suyo, lo mandó allá con un buen cuerpo de 
tropas, para que no valiendo las buenas, usase de ellas según su acer- 
tada conducta. Este oficial se portó excelentemente reduciendo con las 
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buenas a la antigua sumisión a aquellas dócilísimas gentes, y sin haber 
derramado una gola de sangre, volvió la paz al Archipiélago. Con su 
piMidoiií'ia y las sabias instrucciones que llevaba de la Real Audiencia, 
an\'^*^lü mojor las encomiendas, de modo que suprimiendo la prepoten- 
cia fio los encomenderos es[)arioles y cerrando del todo las puertas á 
iníiMias pretensiones sobre los indios, dejó a estos tan contentos que no 
han vuelto a rebelarse, y él se volvió a Chile a disfrutar los bienes que 
le habían dejado sus padres, poniue su puesto de maestre de campo ge- 
neral del Reino, queriénílolo el nuevo Gobernador para un hijo suyo, se 
contentó con solo perder este, porque a mayor resistencia, don Andrés 
de Uslariz lo hubiera despojado aun de aquellos. 

Por aquí empezó su gobierno don Andrés de Ustariz y en lo demás de 
él siíAiiió las huellas de su antecesor, con lo que tomaron los españoles 
mayor ascendencia sobre los araucanos y llevaron a rigor los malos tra- 
tamiíMitos f[ue les daban los encomenderos a sus indios. Las extorsiones 
(|ne iia<-ian, así los particulares como los comandíuites de las plazas a los 
araucanos no [)od¡an ser mayores. Don Andrés deüstarizno habia olvi- 
dado con el honor de gobernarlor, cajutan general del Reino y presidente 
de su Real Audiencia las reglas de la ganancia en el tráfico de toda es- 
pecie de mercancías, en (pie se habia criado. Su hijo, de solo veinte y un 
anos, sin ciencia mililar, a la Trente de oficiales beneméritos, hinchado 
ci>n el empleo de maestre de campo general del Reino y con el apoyo 
de su padi'e, mandaba despóticamente en la Concepción, uniendo en sí 
lus empleos de gobernador de armas de dicha plaza y el de corregidor en 
la ciudad, a cuyos empleos unia también su antiguo de comerciante, te- 
niendo en dicha ciudad tres almacenes, sin los efectos que tenia esparci- 
dos por las plazas para coger todo el dinero de las pagas de los soldados; 
en suma, ])or la conducta que tuvo en todo su gobierno don Andrés de 
Ustariz parece tomó el gobierno de Chile no para honrar su casa, sino 
para hacerla mas opulenta que lo que era hasta allí por el comercio. Su 
liijo, í|ue bien conociaque el comercio de los franceses le habia de quitar 
mucha parte de las ganancias, procuró con el mal tratamiento obligarlos 
a desamparar el puesto, y viendo (jue esto no bastaba, inventó un im- 
])uesto nuevo que no iba a las cajas de Su Magestad, sino a sus cofres; 
esto es, de exigir de ellos mil duros por cada navio por la licenciado 
comprar víveres, con lo que creia compensarse de la rebaja que experi- 
mentaba en sus exhorbitantes ganancias. No hubo género de extorsión 
que este j(')veu codicioso no les hiciese, pero la discreción francesa que 
experimentaba otro trato diverso en los ciudadanos, sufrió la insolente 
manera del maestre tie campo con la moderación que es propia de una 
nación cultísima y sabia y que procede de buena fé, lo cual tomándolo 
el joven temerario por falta de coraje, le hacia cada dia mas injusto. 
Los lamentos do bjs perseguidos para con el pa'lre no eran escuchados y 
lus deseos de la ganancia en ambos sofocaban en su ánimo todos los sen- 
timientos de honor y probidad. 

De este tratamiento con los franceses no obstante que él podia te- 
mer de ellos intentasen algo contra su persona, pues sus fuerzas con el 
concurso de muchos navios eran mucho mayores que las españolas que 
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él mandaba, de esto, digo, se puedo colegir cual seria el que ejercitaba 
impunemente con los araucanos, que pretendía mostrar los tenia en 
muy vil concepto. Estos no pudiondo sufrir mas los excesos que come- 
tían los españoles contra su libertad y bienes, corrieron socretísimainonto 
la flecha, se Juntaron sin ser sentidos, eligieron su toqui o comandante 
de sus tropas y dispusieron sus í)perac¡ones. La conspiración fué lan 
secreta que ni los comandantes en las plazas, ni el maestre de campo, ni 
el Gobernador estuvieron en estado de prevenir la sorpresa cuando ella 
se vino a descubrir, porque solo se supo ciumdo ya los araucanos prin- 
cipiaron las hostilidades entrándose por las haciendas de los españoles, 
robando todo cuanto hallaban, llevándose las mujeres y pasando a cu- 
chillo todos los hombres. Habíase notado (pie un ¡iraucano que habia do 
hermitaño en las vecindades de la Concepción, con el pretexto de mendi- 
gar de puerta en puerta por la ciudad, recogía todo cuanto hierro podia. 
Por la prisión de este comenzó el maestre de campo sus preparativos 
para la guerra contra el araucano. Púsolo luego al tormento y habién- 
doselo dado cruelísimo, no pudo resistir a él, y así declaró todo lo pro- 
yectado por su nación. Antes de esto oyó de boca de esle falso hermitaño 
lo que debia bastar para llenarlo de confusión, de su mala conducta en 
orden a la opresión en que procuraba poner a su nación contra lo so- 
lemnemente pactado con tantos gobernadores y aprobado por su Sobe- 
rano. De esta confesión, padre o hijo tomaron ocasión para una violenta 
determinación, que fué mandar que todos los españoles rpie tenían cria- 
dos indios los entregasen todos sin excepción alguna en manos de la jus- 
ticia. En ])reve se llenaron las cárceles, castigando a los inocentes para 
atemorizar a los culpados, pero este rigor tiránico no sirvió sin(j para 
irrilar mas a los sublevados y hubieran sin duda descargado toda su rabia 
contra la Concepción, donde se hallaba el autor de estos males, si no 
hubiesen considerado los araucanos la ayuJa «[ue podían dar tantos na- 
vios franceses como habia en el puerto; ellos se pusiei'on con sus tropas 
solo diez leguas (le dicha ciudad. Los franceses, en efecto, ofrecieron sus 
fuerzas, pero el maestre de campo, afectando valor, rehusó el socí)rro, 
diciendo que Su Magestad no necesitaba de fuerzas extrangeras para 
subyugar una rebelión, pero él entretanto ni se movía de la ciudad, ni 
daba las menores órdenes para ponerse en buen eslado de defensa. Todo 
su cuidado era poner en salvo sus riíjuezas haciéndolas llevar secre- 
tamente fuera de la ciudad. El enemigo se hacia cada día mas inso- 
lente, y esta conducta del maestre de campo y del fiobernador los hizo 
odiosos a los ciudadanos. Todos murmuraban, todos se creían perdidos y 
tumultuariamente se unieron; pero sin tomar resolución alguna, se con- 
tentaron con dar voces contra el gobierno. Los clamores del pueblo no 
eran mal fundados; el enemigo fuerle y triunfante eslabacasi a sus puer- 
tas y no se veían tropas ni las que habia se armaban. Los franceses que 
estaban en la ciudad se armaron y los vecinos pidieron a estos que los 
acogiesen en sus navios, adonde depositaron lo mas precioso que tenían 
para estar mas prontos a la fuga, cuando llegase el enemigo. El maestre 
de campo con su padre que no ignoraban estas cosas sino riue las pre- 
senciaban, quisieron dar una prueba de su valor, sentenciando a muerte 
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a cinco de aquellos indios que se hallaban en las cárceles de la ciudad 
por la orden que él habiadado a los encomenderos, La Real Audiencia^ 
persuadida de su inocencia, se opuso a tan injusta sentencia, pero el Go- 
bernador por sacar bien de este empeño a su hijo, atropello el respeto 
que debiaa tan autorizado Tribunal e hizo poner en ejecución la senten- 
cia con la muerte a balazos de los cinco indios. Ellos fueron abaleados a 
orillas del mar, sin siquiera haberles vendado los ojos, no obstante que 
bástalo último protestaron de su inocencia, y el dia siguiente, descuarti- 
zados sus cuerpos, fueron puestos sus miembros por los campos vecinos 
a la ciudad. 

Gomo los araucanos no se atemorizan por la muerte, antes bien se 
irritan en el suplicio que ven se hace en alguno de ellos, los cinco indios 
destrozados los animaron mas ala venganza de su inocente sangre derra- 
mada. Todos los que tenian prisioneros los hicieron pasar por el suplicio 
que tengo referido de los prisioneros de guerra y cuantos cogieron de 
ahí en adelante hicieron con ellos a su ira el mismo suplicio, y hubieran 
pasado a cometer las mayores atrocidades si los misioneros, con el apre- 
cio y estima que se hablan adquirido entre ellos, no hubieran endulzado 
sus ánimos hasta reducirlos de nuevo a la paz antigua, porque de parte 
del gobierno no se ponia medio alguno de apaciguarlos. 

Yo me persuado que si don Andrés üstariz con su muerte no hubiese 
prevenido su deposición, se hubiera visto en él un ejemplar castigo, 
porque no hubiera hallado colorido con que disculpar lo malo de su con- 
ducta. Sus descendientes, que aun existen en Chile, llevarán a mal la 
pintura que he hecho de don Andrés; pero si yo he de decir la verdad, no 
puedo decir otra cosa, porque las memorias de que me sirvo no me dan 
otra idea que la que he dado de su gobierno. 



GOBIERNO DE DON MARTIN DE CONCHA Y DON GABRIEL CANO 



Don Martin de Concha sucedió a Ustariz en el gobierno de Chile por 
oidor mas antiguo de su Real Audiencia, y como hombre prudente quo 
era, procuró con la entereza propia de la toga, contener en los límites de 
la justicia y humanidad no solo a los oficiales de las fronteras sino tam- 
bién a los encomenderos; pero él, creyendo hacer una cosa buena, levantó 
o instituyó un nuevo empleo en las misiones de los araucanos con el 
buen fin (jue éstos respetiisen a los misioneros y que no los maltratasen; 
puso en cada una de ellas un soldado con el título de capitán de amigos, y 
éstos, contemplándose superiores a los indios, sin oirá los misioneros, 
comenzaron casi desde el principio a cometer excesos contra los indios, 
los cuales no tardaron mucho a mostrar con las armas su resentimiento 
en la forma que luego veremos. Quiso eternizar su memoria con la fun- 
dación de una villa en el valle de Qnillota, como lo ejecutó el año 4717, 
dándole por titular a San Martin, pero ha prevalecido el de Quillota. Poco 
después de esto sucedióle en propiedad don Gabriel Cano, tenido por 
gran soldado; pero él no dio pruebas de ello en Chile, donde tuvo oca- 
sión de mostrarlo. De su gobierno se debe decir casi lo mismo que he 
dicho del de Ustariz, porque él puso luego a su sobrino don Manuel de 
Salamanca por maestre de campo, corregidor y gobernador de armas do 
la Concepción. Este se mostró aun mas imprudente que el joven Ustariz 
y no menos comerciante. 

La paz poco antes concluida a instigación de los misioneros, viendo los 
araucanos que no servia sino para que los españoles intentasen (como 
ellos se persua<lian) ponerles mas pesadamente el yugo que se los hacia 
ya intolerable la insolencia de los capitanejos, determinaron volver otra 
vez a las armas con resolución do no dejarlas hasta no haber echado fue- 
ra de todo Chile los españoles. Dieron el mando de sus tropas a Vilumilla 
que era de baja esfera, pero de muy buen juicio, mucho valor y muy 
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seguro en sus provéelos. Yo congeturo quo esla elección no fué hecha 
con esta ocasión sino en la guerra antecedente, y así que él fué quien 
m;m<l(') en ella, porrjue los araucanos, como se ve por toda esta historia, 
han usado no quitar el mando del ejército a alguno si no es que él re- 
nunrie, como Iiicieron Lincoyan y Lientur. 

Vilumilla, que proyecLaha nada menos que acabar con todos los espa- 
ñoles, para salir ron esta empresa creyó le era necesario ganarse los 
indios amigos y ([uq liahilahan entre los espailolcs, lo que a él no le 
parecia dilíí.'il suponiéndolos descontentos con el gobierno europeo. Ha- 
biendo, pues, apresíido tres o cuatro espailoles, uno de los cuales era un 
capitanejo, mand<3, según su costumbre, correr la flecha no solo en sus 
tierras sino en las de los españoles, exhortándolos a coger las armas al 
mismo tiempo (jue viesen fuegos encendidos en los mas altos montes. 
El 9 de Mayo de 1723, «lia destinado para estas nuevas Vísperas SicilianaSt 
se vierun estos fuegos en las montañas de Gopiapó, de Coquimbo, de 
Quillíjta, de Rancaíxua, de Maule, de Itata. Con todo, los amigos y cristia- 
nos no se movieron, o porque se consideraban pocos o porque temieron 
no salir bien en tan ardua empresa. 

No se desconcertó ni cayó de ánimo por esto Vilumilla. Inmediata- 
mente se puso al frente de sus tropas y corrió con ellas a embestir los 
establecimientos españoles. Como en la guerra antecedente los misione- 
ros hablan tenido tanta influencia para (jue los indios no continuasen en 
ella, quiso esta vez deshacerse de ellos avisándoles que saliesen del Es- 
tado a íin de que evitasen el ser maltratados de sus gentes que estaban 
ya puestas sobre las armas, A éstas habia dado orden de darles paso fran- 
co y de no mi»leslarlos en nada como ni a los españoles que estaban en su 
servicio. Ellas lo cumplieron tan exactament,e que bastó a no pocos espa- 
ñoles ([ue se hallaban comerciando entre ellos el acojerse a un padre mi- 
sionero para que ni aun los molestasen. 

Su primera acción se dirigió contra Tucapel, la cual estando poco bien 
provista no pudo resistir, y así al primer asalto cayó en sus manos. La 
de Arauco, hallándose del mismo modo y creyendo el comisario que 
comanilaba en ella no poder delcnderla, la desamparó con toda su guar- 
nición. Hallándola deshabitada, la arruinó Vilumilla, como habia hecho 
con TucapoU después de haberla granado. Volvióse después de esto con- 
tra la de Puren, donde creia poder hacer lo mismo que con Tucapel; pero 
el comandante Urrea sostuvo el asalto con tanto vigor que lo obligó a 
desistir, pero no a dejar de bloquear la plaza, como lo hizo inmediata- 
mente. Cerró todos los pasos a la huida y tomó todos los caminos para 
impedir el socorro. En breve los sitiados empezaron a sentir los clamo- 
res del hambre, porque estaba taml)ien mal provista, y poco después 
una rabiosa sed, porque Vilumilla les cortó el agua. En este aprieto 
Urrea hizo ima salida para hacer entrar de nuevo el agua en la plaza, 
pero ocurriéndole los sitiadores, y, combatiendo, el mismo comandante 
quedó muerto con varios de sus animosos soldados. 

En este estaclo se hallábala plaza cuando se dejó ver sobre ella el 
mismo Gobernador don Giüjriel Cano con cinco mil hombres bien 
armados. Vilumilla retiróse al otro lado de un estero o arroyo, donde 
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dispuso SUS tropas en orden de batalla, creyendo deber ser inmediata- 
mente atacado del Gobernador; pero éste creyó mas conveniente abando- 
nar la plaza y retirarse con la guarnición. Antes de esto, Vilumilla lo 
provocó diversas veces a batalla, pero este gran soldado no quiso entrar 
en ella por razones que ni los oficiales que llevaba llegaron a penetrar, 
porque él nunca hizo consejo de guerra, sino que por sí resolvió la reti- 
rada. Con esto la guerra se redujo toda a correrías y escaramuzas de poca 
importancia. Entretanto, el Gobernador so manejaba para inducir al arau- 
cano a la paz, laque finalmente pudo obtener y celebraren Negrete. Se 
confirmaron las capitulaciones de QutUin, añadiendo solo la abolición do 
los capitanejos. 

Don Gabriel Cano, después de esto, gobernó con suma moderación el 
Reino, por lo que fué continuado hasta quince años, lo que no se había con- 
cedido a ninguno de sus predecesores. El murió en la ciudad de Santiago 
y le sucedió por disposición del señor Virey su sobrino don Manuel Sa- 
lamanca, el cual no se conformó al desinterés de su tio, por lo que tuvo 
mucho que sincerarse en la residencia de su gobierno, en el cual le su- 
cedió don José Manso y Velasco. 
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VI 



GOBIERNO DE DON JOSÉ MANSO Y VELASCO 



A don José Manso coloco yo en la clase de los mas útiles gobernadores 
que ha tenido el Reino de Chile. El, al tomar el gobierno, halló el Reino 
de Chile con solo las poblaciones de Santiago, la Concepción, Coquimbo, 
Chillan, Quillota y Valparaíso, y de plazas, la de Arauco, Puren nuevo, 
recientemente reedificadas, Yumbel, Nacimiento, San Pedro, Santa Juana 
y Talcamavida, y cuando él dejó el gobierno, lo dejó aumentado en ocho 
poblaciones mas y una fortaleza, con solo la gente que vivia repartida en 
las haciendas de la campiña, cuidando cada cual de hacer grandes crias 
de ganados, pero careciendo del cultivo cristiano y político y de todas 
las comodidades que se fogran en la sociedad. 

Fuera gran gloria de Manso si esto hubiera procedido por propia apli- 
cación a los adelantamientos de la corona, que como ministro de ella de- 
bía procurar. Débese esto principalmente al Padre Joaquin de Villarreal, 
jesuíta hábil 'y de mucho celo, que, pasando de Chile a la corte por 
negocios de su religión, promovió esta población a viva voz y con escri- 
tos muy eficaces que presentó en nombre del Reino.* En ellos hizo ver el 
desgreño y estado miserable en que se hallaba el Reino por estar disper- 
sos sus habitantes, que esto facilitaba la agresión de los enemigos, difi- 
cultaba a los españoles la defensa, inducía a carecer del pasto espiritual 
y de la enseñanza política, el atraso en los haberes de los pobladores y la 
d isminucion de las rentas reales y decimales. 

Vista en el Consejo esta representación y ponderada por los señores del 
la fuerza de sus razones, pusieron en noticia de Su Magestad la importan- 
cia de la ejecución de semejante proyecto, de lo que emanó que desde es- 

1 El trabajo del P. Joaquín de Villarreal, intitulado Informe hecho al Rey nuestro 
señor don Femando el VI sobre contener y reducir a la debida obediencia los indios 
del Reino de Chile, fué dado a luz en el tomo XXIII del Semanario erudito^ Madrid, 
1789. 



2G8 GÓMEZ DE VIDAURRE 

te tiempo Su Magcslad haya encargado a los gobernadores que promue- 
van la población del Reino, no solo entre españoles para los fines dichos, 
sino también entre los araucanos para su mas segura conversión a la fó 
y reducción al dominio de Su Magestad. Mandó para este fin Su Magestad 
cuatro o seis títulos de Castilla para que se vendiesen o en el mismo 
Chile o en el Perú y su producto sirviese para los gastos que habia de 
hacer la Corona con tal ocasión. 

El primero que vino con este encargo fué don José Manso y Velasco y 
él apenas tomó posesión de su gobierno y se informó del estado actual 
del Reino y de sus mejores situaciones, así por el clima como por ha- 
ber mayor número de gente en su vecindario y comarca, que se aplicó a 
la ejecución de las órdenes de Su Magestad. Para dar mejor cumplimien- 
to y hacer (jue estas fundaciones tomasen forma regular de población, fué 
repartiendo el cuidado y protección de las que iba proyectando entre los 
señores oidores. Hizo una junta así de los señores oidores como de los 
prelados de todas las religiones, porque para el pasto espiritual de los 
pobladores c instrucción en las letras, pensaba poner en cada una de 
éstas una o mas casas de los cuer{)os religiosos que atendiesen a esto. 
Ilabia todavía en Chile por todas partes tierras vacantes, esto es, que no 
pertenecían a algún particular y que gozaba quien queria de ellas. De 
éstas se aprovechó don José Manso para dotar en nombre de Su Mages- 
tad estas casas de religión y para dar bienes raíces a algunos pobladores 
que no poseían parte alguna de terreno en la jurisdicion de la nueva po- 
blación. 

Tomadas estas justas y prudentes medidas, que han servido de regla a 
sus sucesores, empezó sus fundaciones. La primera fué la villa de Copia- 
pó en el valle de este nombre. La segunda, la fortaleza y villa délos 
Angeles en la Laja; después San Agustín de Talca en la provincia de Mau- 
le; San Fernando en la de Colchagua; Santa Cruz de Triana en la de Ran- 
cagua; San José do lUienavista, en Curicó; San Felipe el Real en Acon- 
cagua; en Tutubcn las Mercedes de Manso; y San José de Logroño en Me- 
lipilla. Con el empeño, mejor diré emulación, que se tomaron los señores 
oidores de que las que estaban a su cargo se adelantasen a las de los 
otros, y principalmente con la vigilancia que sobre esto tenia el Gober- 
nador, en breve tiempo se vieron bastante bien formadas, y sus adelan- 
tamientos y el bien que ha resultado al Reino los veremos luego en el li- 
bro siguiente. 

Tachan algunos los sitios de estas poblaciones, diciendo que podian 
haber sido puestas en otros lugares mas cómodos, mas bellos y mas sa- 
nos. Esto dicen principalmente contra la de Talca, contra la de San Fer- 
nando, contra la de Melipilla, y decian lo mismo contra el sitio en que 
puso la de Curicó. Pero es preciso estar informado de las circunstancias 
que precisaron a don José Manso a determinar semejantes sitios. Para 
el de Talca fué un convento que tenían fabricado de tiempo antiguo los 
religiosos de San Agustín, los cuales, siendo suyo todo el terreno, daban 
todo el necesario para la fundación de la villa y para sus propios. La de 
Melipilla, el mayor número que habia de gentes y estar en el paso mismo 
de Valparaíso a Santiago lo determinó, porque aquellos que tenian ya su 
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casa fabricada, era cosa muy violenta obligarlos a nuevos gastos y a dar 
por perdido lo que hablan empleado en la construcción de ellas. En la de 
San Fernando no hay cosa que lo pueda excusar, porque la razón de po- 
nerla al camino real, se pudo hacer sin ponerla en el bajo en iiue la colocó, 
que hace el pavimento de las casas y habitaciones muy húmedo. Puede 
haber sucedido que las representaciones de los poseyentes de los terre- 
nos inmediatos, altos y secos, a quienes parecia dañosa la fundación a 
sus haciendas por venir ella a caer en el centro de ellas, lo hubiese re- 
suelto a tomar éste como menos contrariado, porque la mansedumbre 
y el contentar a todos era el carácter de don José Manso. Por estas razo- 
nes habia tocado a Guricó la situación peor de todas, pero destruida ésta 
con el terremoto del 51, se mudaron sus pobladores a tan bello sitio que 
ninguna de las poblaciones de Chile puede pretender tenerlo mejor ni 
tan bueno como el que esta villa tiene ahora. 

En el tiempo de este Gobernador no hubo quejosos entre los españoles, 
porque su justicia era igual con todos, ni los araucanos tuvieron motivo 
do lamentarse, porque su rectitud no dio lugar a que ninguno se desman- 
dase. No es decible lo que se empezó a adelantar en un todo el Reino, el 
cual no sintió mucho su remoción del gobierno, por ver que iba al de 
Viroy del Perú, desde donde esperaban influyese mucho a la felicidad 
que habia hecho nacer; pero se engañaron, porque con el mando alto que 
tienen los Vireyes sobre este Reino, reformó sus milicias disminuyéndo- 
las mas do la mitad y acortó tanto las pagas de la oficialidad que apenas 
les dt^ó con qué comer, mientras estuviesen en el empleo, lo que ha he- 
cho su memoria poco grata al Reino. 
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VII 



GOBIERNO DEL EXMO. SEÑOR DON DOMINGO ORTIZ DE ROZAS, TBNIBNTB 

GENERAL DE LOS REALES EJÉRCITOS 



Al mismo ascender al Vireinato del Perú don José Manso, proveyó Su 
Magestad el Gobierno de Chile en el Exmo. señor don Domingo Ortiz de 
Rozas, gobernador que era de Buenos Aires. No podia idearse hombre 
mas justo, recto y prudente, y al mismo tiempo activo para que supie- 
se conservar la paz con el araucano, llevar adelante las poblaciones y 
procurar los adelantamientos de todo el Reino, como éste. El abrazó to- 
do lo bueno de sus antecesores y procuró evitar todo lo que habia man- 
chado sus gobiernos. A ninguno ultrajó, sino que cortés con todos daba 
a cada uno el tratamiento que correspondía a su nacimiento. Nada inte- 
resado, no vendia los empleos, sino que según el mérito y los talentos 
que reconocía los repartía. Su mujer en esto, pero sin qug él lo hubiese 
entendido, oscureció algo su buena fama; pero cuando él lo llegó a co- 
nocer tuvo el valor de reprenderlo en páblico, y la obligó a reprimir su 
codicia, no acordando gracia alguna que ella le pidiese. Con este ejem- 
plo supieron todos que no servían los regalos, sino los méritos, y así 
para ascender en la milicia, sus oficiales procuraban todos contentarlo 
con buenos procederes. 

De aquí vino que ninguno de estos cometiese exceso alguno contra los 
araucanos. Una cuadrilla de españoles de la provincia de Maule entró 
en las tierras de los peguenches y a mas de haber saqueado alguna par- 
te de su territorio, hizo muertes en los que se opusieron a sus latroci- 
nios. Inmediatamente que llegó la queja de esto al Gobernador dio las 
mas prontas providencias para prender a los culpados, los cuales cogi- 
dos y convencidos de su hecho, hizo ajusticiar, y a los que no se les pudo 
convencer, aunque hubo contra ellos vehementes sospechas, mandó des- 
terrados con sus familias a las islas de Juan Fernandez que acababa de 
poblar. Este ejemplar castigó y el buen trato que procuraba se diese no 
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solea loá araucanos, sino a los indios que viven entre los españoles, 
tuvo en los pactos de la paz loda la liorra cu liempo de su Gobierno. 

A poco do hahor onlradt) on él pasó a la íVonlcra a celebrar con los 
araucanos el acostumbrado Pai'lamento, on el que no tuvieron que la- 
men tarso lus indios; porque en el gobierno redo de su antecesor no se 
atrevieron a usar violencia alguna contra los indios. El Jos protestó que 
en el suyo les pasaría lo mismo, y en caso que alguno se desmandase 
estaba él allí para vengar sus ofensas; que recurriesen a él, que serian 
reintegrados en un todo. Con esto, rectificadas las paces con plena satis- 
facción de ambas partes, visit(3 todas las plazas, reformó algunos oficia- 
les y soldados ya muy trabajados y volvió a la Concepción, desde donde 
mand<!) |)obladores a las islas do Jiiaü Fernandez, que basta entonces ha- 
bían estado desiertas con notable daño tlol comercio marítimo, porque 
los corsarios bailaban on diclias islas acogida segura y desde allí salian 
a sobrecoger los navios mercantiles do aquellos mares que iban sin ca- 
ñón alguno con que poder aparentar defensa. 

A la vuelta para la capital i)asó por Chillan a componer algunas diferen- 
cias que había entre los ciudadanos de esta ciudad, como lo hizo a satis- 
facción ílo todos. De allí so ondorozó a los nuevos establecimientos do su 
antecesor, visitando todos los que hay hasta Santiago y dejando en cada 
uno do ellos rastros de su magnanimidad, urbanidad y cortesía. Llegado 
a esta ciudad, renovó la junta de poblacjionos que hal3ia hecho su ante- 
cesor, en la que projíuso lo (pie liallaba conveniente para el adelanta- 
míent,o de las ya hechas, como lo que creia necesario para poner en eje- 
cución las que traia ideadas, conforme alas intenciones y órdenes de Su 
Magostad. Todo esto que antes de proponerlo lo tenia bien pensado, no 
encontró dificultad en alguno de la junta, y así fué aplaudido no menos 
el deseo del bien público que el gran zelo de la religión y piedad que 
mostraba en todo el Gobernador. 

Inmediatamente dio las convenientes órdenes para la fundación de nueve 
villas, siete en Chile, que fueron Santa llosa. Guaseo Alto, Casablanca, 
Bellavista, Florida, Coclemu y Quirihue, y dos en la provincia de Cuyo, 
esto es, la del Jacal y la del Vallefértil. Para éstas envió allá un oidor, el 
cual, aunque por lo trabajoso del camino, lo repugnó al principio, se 
rindió íinalmente a la voz del Rey que lo qiieria emplearen estoy en com- 
poner ciertas diferencias que habían en la })rovincia, como lo hizo con 
acertadas providencias, como de su buen juicio y sabiduría se habia pro- 
metido don Domingo Ortiz de Rozas. 

En est(j entendía el íictivo Gobernador cuando mandó Dios el horrible 
castigo tlel terremoto el 2^ de Mayo de 1751. Cuasi toda la parte austral 
del Reino ([uedó destruida. La Concepción pereció cuasi toda, porque lo 
(pie no derribó el temblor lo echó a tierra el mar, que apocas horas des- 
pués bañó toda la ciudad. Los habitantes que se veian sin casas y se 
acordaban de otros daños que babian recibido de aquel irreconciliable 
enemigo, empezaron a clamar por mudarse a otro sitio en que se consi- 
derasen por lo menos libres de es! o elemento. El Gobernador, aunque ya 
de muy avanzada eilad, emprendió de nuevo este largo y penoso viaje y 
se puso a la primavera en dic'ia ciudad para contentar a los vecinos en 



HISTORIA DB CHILE.— LIB. X.— CAP. VII 273 

)o qua tan jusLameule pedían. Vio por sí mismo todos los lugares que 
le proponían, y viendo no se acordaban, para no dejar descontentos, 
proponiendo los tres que le parecieron los mejores, ordenó que en cabil- 
do abierto cada uno diese su voto por uno de estos tres y aquel que sa- 
liese con mas, ese habia do ser. Los lugares fueron la I^ma de Parra, que 
cae a la parte septentrional de la boca del puerto; el Llano dt Lauda que 
está sobre el monte que estrechaba la ciudad destruida; y el tercero el 
Valle de la Mocha entre los rios Aiidalien y Biobio. Los votos fueron mas 
notablemente por este último, y así expidió el decreto para que en este 
se reedificase la ciudad. 

Hfzose el plan según el modelo do la capital, señalando una IVente de la 
plaza para Catedral, Palacio y Seminario Episcopal; otra para casas de] 
Gobernador, Ayuntamiento de la ciudad y Cajas Reales, y otra para cuar- 
teles de la guarnición; la cuarta se dejii a beneficio de la ciudad para no 
dar ocasión de sentimientos, y por estar mas lejos de estos, los sitios de 
los particulares so sacaron a suerte. DÍ6 orden para empezar inmediata- 
mente las obras de Su MagesLad, y seilaló el término de seis meses para 
que todos los que hablan tomado sitio bubiesen de estar mudados al 
lugar destinado, y él se retiró a Santiago pur los clamores, como dicen, 
de la mujer, en lo cual ciertamente erró, porque en su presencia no se 
hubiera levantado el partido que se levantó contra la Mocha. 

Apenas salió Él de la Concepción los malcontentos con el nuevo lugar 
comenzaron a traer a su partido aun tle aquellos que habían votado por 
la Mocha, ni ellos trabtyaban sus sitios, ni dejaban con sus persuasivas 
queotros trabajasen. Al Obispo, que habia volado por la Mocha, lo vol- 
vieron acérrimo enemigo de dicho lugar, con lo que el partido tomó tan- 
to cuerpo que llegaron a encenderse los ¡'mimos de una y otra parte. 
Muchos que eran del partido mochano no se atrevían por esta mísmA 
división a trabajar, porque creían exponer su dinero, y los que trabaja- 
ban se contentaron con lo muy preciso para tener bajo de cubierto su 
familia. Conociú su yerro el Gobernador, y aunque dio providencias para 
remediarlo, crear todo el Cabildo de la ciudad de los del partido mocha 
no, y mandar que la función del estandarte no se hiciese en el sitio in- 
terino que ocupaban los vecinos, naila bastó para reducir ios ánimos ya 
encaprichados. Mandó pasar la tropa y oficiales reales, pero ni esto, ni 
haberlos ilesaniparado la religión do S. Francisco, los jesuítas y los íicr- 
m&noR de S. Juan de Dios pudo reducirlos a ceder de su empeilo. Muchos 
se retiraron a sus haciendas y algunos se fueron a acimentar en las vi- 
llas, y en una palabra, todo era una desolación que hería en lo vivo el 
buen ánimo del Gobernador. Pero él no so bailaba ya con fuerzas para 
emprender un viaje Lan molesto, y así dejó de incitar mas por la mu- 
danza imagínánduse quo ablandarían los ánimos con el tioiupo, o que cu 
breve vendría la resolución de la Corte, adyudo se había informado; pero 
o porque el int'úrme no estaba bien forniaiio, o por oíros negocios de 
mayor importancia, la resolución no llegó en todo el restante de su go- 
bierno, que duró hasta principios del año 5(5, en que le llegó el sucesor. 
Antes de esto tuvo que proveer a la nueva población de las islas de Juan 
Fernandez, porque con el terremoto y salida del mar se arruinó todo, y 

n.— la 
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estaba sin gobernador por haber porecklo en aciucl estrecho. Dio tam- 
bién proviíicnoias para Jas mudanzas de la ciudad de Chillan y villa de 
Curicó a sitios mas elevados y sanos. Dio su residencia en Chile, y no 
habiendo quien reclamase contra él, fué declarado buen ministro y Su 
Magestad premió sus servicios con el título de Conde de Poblaciones. 
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VIII 



GOBIERNO DE DON MANUEL DE AMAT Y PRINCIPIOS DEL DE 

DON ANTONIO GUILL Y OONZAGA 



De muy diferente carácter lué el sucesor tle don Domingo Ortiz de Ro- 
zas. Este fué don Manuel de Amat, hombre prepotente, y como tal de 
un trato áspero y poco urbano; solo se le experimentaba afable y risueño, 
o inmediatamente después de mesa, o al fin de ella. Poco mal hubiera 
sido esto si no se hubiesen en él juntado otras peores partidas como la 
avaricia, que lo hacia dar los empleos al (pie mas le ofrecia, y la pre- 
sunción ípie lo hizo llegar a ull rajar la nobleza de Chile tan benemérita, 
por muchos títulos, de respeto. A poco tiempo de haber cogido el man- 
do hizo ver las dotes de su ánimo y las pasiones que en él dominaban. 

Tomó el camino opuesto de su antecesor. Para tener empleos que ven- 
der empezó a criminar este y a ese otro. El Corregidor y (lobernador de 
armas, que era de la Concepción, hombre cargado de méritos y servicios 
a la Corona, fué uno en quien explicó su codicia; pues sin haber uno 
((ue reclamase contra tal caballero, por redimir la vejación con que le 
amenazaba un servidor del mismo Amat, que le había dado por juez de 
residencia, tuvo (pie desembolsar dos mil pesos. Desem])eñado de este, 
pasó a lomarlíis con el Gobernador de las islas de Juan Fernandez, hom- 
bre de tuda probidad y (pie experimentó lo que se le habia amenazado 
al de la Concejicion, eslo es, de llevarlo encadenado a Chile, probable- 
menle por no haber conttMilado a su juez pors(»guidor', que era el que 
desde su cocina le habia mandado don Manuel ríe Amat. (^omo el aten- 
tado de este cocinero era tan manifiesto no habia ahogado en Chile que 
quisiese defenderlo, pero Amat, con su acostumbrada prepotencia, preci- 
só a uno que lo deíiendiese; mas, como era tan clara la injusticia cometi- 
da contra el Gobernador, este salió bien, y el otro por el amparo que él 
le dio no llevó el castigo que merecía. Se fueron repitiendo estos ejem- 
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píos en oíros que estaban empleados, de modo que se vieron precisados 
todos a precaver el golpe con anticipar regalos, porque de nó, a cada 
momento estaban temiendo alguna violencia. 

Como luego lo conocieron de muy diverso carácter, los antimochanos 
se lo procuraron ganar, imaginándose que con esta prepotencia" que él 
mostraba baria prevaleciese su partido, obligando a los mocbanos a de- 
samparar las casas que hablan hecho. El, en efecto, entró luego en su 
partido e hizo cuanto pudo por contentarlos. Puesto en la Concepción 
volvió a que hiciesen nueva votación, no ya sobre los tres lugares, sino 
solo sobre dos, esto es, Landa y Mocha, ordenando se admitiesen a ella 
aun mujeres, porque de este modo se habia persuadido que prepondera- 
ría su partido; pero se desvaneció su persuasión, porque volvió a salir 
la Mocha con mayor número de votos. El, sin embargo, no expidió de- 
creto sino que creyó que informando contra el lugar podría sacar de 
la corte lo que pretendía. Este proyecto no pudo ocultarse a los mocha- 
nos y así ellos informaron como se debia y las resultas llegaron en el 
gobierno de su sucesor. 

En medio de tanto malo debe decirse de Amat que él mantuvo la paz 
con el araucano, o sea (pie esto fuese por miedo de exponerse, de lo que 
lo acusan los fiue lo trataron, o sea que no considerándose seguro ninguno 
do alguna violencia suya se atreviese a darle motivo paradla, los arau- 
canos no tuvieron ocasión de lomar líis armas en su gobierno. Yo miro 
esto cuuiu una providencia particular de Dios con que quiso favorecer 
el Reino; porque de todas las providencias que dio este Gobernador ar- 
guyo hubieran sitio nada buenas las que él hubiera dado en tiempo de 
guerra. 

Intentó después nmdar la ciudad y guarnición de Valdivia. Solo pudo 
conseguirlo con esta última, y aun de esta tuvo el disgusto que no hu- 
biese sido aprobada de la Corte; porque ésta, informada de los vecinos y 
olicialidad de dicha ciudad do los inconvenientes que nacian de tal nove- 
dad, expidió una cédula en que manda se restituya la guarnición a su 
sitio antiguo y la ciudad quede donde estaba. 

?;o obstante que él seguia pasos tan contrarios a los dos inmediatos 
])rodecosores suyos, no pudo dispensarse de hacer algunas poblaciones, 
j)urque la corte daba sobre esto tupretantes ónlenes; y así él para verificar 
que las habia cumplidlo, a la Inrtaloza antigua de Sania Bárbara y a la de 
Talcamavida dio formalidades de villas sin añadirles nuevos pobladores; 
y asi éstas no pueden llamarse pobliUMones, ni atribuirse a él sino a los 
otros gobernadort^s sus prodeeosores (jue fundai'on tales fortalezas. En 
(lualqui sí ijue hizo una fun.laciou bajo el nombre de San Juan Bautista, 
purquo hacia él niuchí) caso de la Cruz de Malta que traia. 

Con todo, fué }M*oniovido a virey del Perú adonde pasó el 59 y desde 
donde no dejó de moleslar a los del lliíino de Chile, aunque tenia mucho 
eTi (jue ocuparse en las vijloncias (pie hacia a los habitantes de dicho 
]);¡ís. Dcji'» nonihradü por gobernador interino al ((ue venia nombrado 
de la Corte i)or Ciüborna«Ior «le Valdivia (pie se hallaba presentemente en 
Santiago, hasla (pie llegase el nombrado por la Corte (pie era don Antonio 
Guill y Gonzaga. 
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No potlia suceder a .\mat sujeto mas apto para endulzar los ánimos 
de los chilenos que don Antonio Guill. Un hombre sumamente político, 
urbano, desinteresado, justo, recto, se requería para acallar los ánimos 
resentidos. Y este es el carácter de don Antonio Guill, a lo que se allega 
en él una gran piedad, poro sin hacer ostencion de ella. Luego que tomó 
el gobierno dio oidos a las quejas justas de los agraviados, y hallándolas 
tales no dudó reponerlos en sus empleos, aun a la presencia del mismo 
Amat. Uno de estos fué el maestre de campo general don Salvador Ca- 
brito, a quien este tenia suspenso, formándole un proceso; pero Guill, 
examinadas todas las acusaciones y consultada la Real Audiencia para 
dar mayor peso a su sentencia, lo declaró buen oficial y lo repuso en su 
empleo, aunque duró poco en él, porque muerto Guill, volvió Amata 
suscitarle nueva persecución para quitarle el puesto; pero aun en esta se- 
gunda vez salió mal, porque su sucesor en el Vireinato lo halló inocente 
y como tal lo declaró con su decreto. 

No le sucedió así con Guill al capitán de artillería que habia puesto en 
la Concepción Amat. Este en el gobierno de su protector habia triunfado, 
aprovechándose del dinero que de las reales cajas se le habia dado para 
hacer las cureñas y montar la artillería; de manera que, sin haber hecho 
alguna ni puesto orden en la artillería, consiguió que fuesen aprobadas 
sus cuentas del mismo Amat. Guill, que erazeloso de los intereses rea- 
les y también délas almas desús subditos, lo llamó a Santiago a dar 
cuenta, y antes de eso hízolo tener unos ejercicios; pero él, antes de aca- 
bar de responder a los cargos, tuvo manera de escapar de su jurisdicción 
y refugiarse a la del Virey, quien premió esta acción con un gobierno 
en el Perú. 

Considerando Guill los peligros grandes de la cordillera en la mayor 
parte del año y ({ue esto hacia que se retardasen mucho las providencias 
reales, (pie no pocas quedaron perdidas por la muerte de los correos; 
para remediar a uno y a otro, hallando posible el remedio, según le decia 
el ingeniero que mandó a examinar el lugar, hizo fabricar tres casuchas 
en la misma cordillera, (pie por aí[uel entonces creyó bastantes el inge- 
niero. Probaron bien estos refugios, y así para mayor seguridad se han 
hecho después otras cuatro, y con esto pasan mensualmente en todo el 
año los correos y desde entonces iica sabemos que no se ha muerto sino 
uno. 

Desde el gobierno antecedente pretendían los araucanos, misioneros; 
pero el Gobernador no quiso consentir con ellos, creyendo que oslo era 
gravamen de la corona y utilidad de los misioneros, cuando no tenían 
otra que la de cargarse de méritos para con Dios, por cuyo amor solo se 
privaban de tal cual comodidad que disfrutaban en sus casas religio- 
sas. Guill, conociendo que este era el mejor modo de conservar la paz y 
el medio único de traerlos a la religión católica, como pretendía Su Ma- 
pestad, les acordó cuantos ellos pidieron, y así se fundaron en el conti- 
nente solo unas nueve o diez misiones y en el archipiélago dos. 

Conociendo que las discordias de los de la ciudad de la Concepción, 
que habia fomentado Amat y que habían crecido desmesuradamente, eran 
muy difíciles de aquietar, tomó la resolución de esperar la determinación 
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de líi Corte. Esta tardaba y él no podia diferir mas celebrar el acostum 
brado parlamento con los araucanos, para lo cual era preciso venir a la 
Concepción. Viéndose on esta necesidad, consultó a la Real Audiencia 
para oir de aquellos sabios señores su parecer, con el cual reglar su con- 
ducta. Fuéle dicho que concordíindosc todos o casi todos en un lugar 
no dudase de hacerlos muílar a él. Don Antonio Guill apenas llegó a la 
Concepción, dio oidos a las parles; pero al mismo tiempo de oirles hizo 
ver a todos que los atrasos en que se hallaban y las incomodidades que 
l^asaban vcnian de aquella división, y por consiguiente, que si no querian 
ser del todo desl ruidos era preciso convenirse en uno de los lugares. 
Como él era amable, muchos convinieron en eso y se pusieron en sus 
manos. Con esto el Gobernador se animó a hablar a los otros de uno en 
uno e ir conquistando las voluntades con razones eficaces. El las propo- 
nía con tanta fuerza y las acompañaba con tanta dulzura, que no quedó 
alguno que no se pusiese en su arbitrio. 

Cuando ya se los hubo ganado a todos visitó y observó por sí mismo 
los lugares, y sin haber dado la mas mínima muestra de inclinación d 
alguno de ellos, aprobó la determinación de don Domingo Ortiz de Rozas, 
y es! ando en la Mocha el 3 de Noviembre de 17G4 firmó el decreto por 1 
Mocha, del cual envió una copia para íjue se publicase el dia siguiente en 
la Concepción antigua y otra entregó antes do partir este diapara la an- 
tigua para que aíiuella misma mañana se publicase, de modo que se 
publici) en ambas partes cuando él no estaba en alguna de ellas. Su de- 
terminación fué recibida con gusto universal. Todos los dispersos vecinos 
la aplaudieron, de modo que no se sintió ninguno quejoso ni que insul- 
tase al partido desaira:lo, porque todo prudente y sagazmente lo habla 
provenido el Gonzaga. Viendo la conconlia general resolvió celebrar el 
foli:: éxito de este espinoso negocio con una misa solemne a la Madre 
Santísima de la Luz, de la cual ora muv devoto. De todo esto dio aviso a 
la Real Audiencia, la cual habiendo el dia antes recibido pliegos de la 
Corto, entre los que venia la última resolución de este negocio, asignando 
el mismo lugar que don Anl,onio (luill, le envió con esto un correo con 
el expreso orden de ponerse en tres dias en la Concepción para que el 
(lobornador tuviese mayor gusto en la función viendo confirmada por la 
Corle su determinación. Conforme se le mandó lo cumplió el correo, en- 
Iregando en manos de don Antonio Guill la cédula de Su Magostad, con 
lo que no es explicable el gusto de que so llenó don Antonio Guill y Gon- 
zaga. 

Animado con esto Gonzaga, entró en esperanza de conseguir mas que 
sus predecesores, esto es, do reducir a los araucanos a formarles pobla- 
ciones, como so lo |)roponian fácil y en las presentes circunstancias ase- 
quible algunos de los misioneros modernos, aunque los ya prácticos y 
que los tenian bien conocidos juzgaban esto no solo imposible sino por 
un paso nniy peligroso y í|ue podia produ(!¡r fatales consecuencias. El 
deseo do esta gloria indujo al ])ío (lobornador estar mas a las instigacio- 
nes de lí)s jóvenes (pie a la macluroz de los viejos. Antes de pasar el Go- 
bernador al |)arlamonto tuvo en la Concepción diversas juntas de los 
misiouorus y oficiales i>ara concertar las propuestas que sobre este ob- 
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Jólo SO. los habiíin <lo hacer a los araucanos. Los misioneros hablaron 
sof-iiin lo que ellos habían tenido por respuesta cuando disponiendo los 
ánimos les proponían esto. 

No ignnparnu los araucanos oslas juntas, í'mles bien, informados de lo- 
do meniidamenlo, lu vieron oslo buen deseo del (íobernador y de los jó- 
vones misioiioros por una Irania o ardid contra su liberUul. Celebraron 
larid")ien siisjnnlas para deliberar los uhmIíos de eludirlas tentativas, si 
ÍUi»se posible, sin venir a las armas. Goní'orme a este sistema resolvieron, 
lo pi'iinero, llevar a la larga osle negocio, respondiendo siempre equívo- 
«•ainenlo. Lo se.L,nmdo, (b* pedir cuauílo ya luesen constreñidos, los inslru- 
luenlos y utensilios necesarios. Lo tercero, de recurrir a las armas cuan- 
íln i)or Tuerza íuesen obligados al trabajo, pero de uiodo rpie solas las 
lU'ovincias forzadas declarasen la guerra; las otras, entretanto, dol)ian 
mantenerse afectando neutralidad, para tener lugar de mediar por laj.íaz 
y Sido entrar abiertamente en guerra cuan«Io su mediación fuese recha- 
zada. Lo cuarto, dejar partirlos misionei*í.)S sin molestarlos. Concluidas 
estas conviMiciones, eligieron a Curínancuj hermano del ulmén de Kncol, 
I)ara su toqui. 

\]\ (robernador ([ue venia muy gustoso al parlamento y suponiendo 
allanadas las dificultados, como lo protestaban los misioneros, entró a 
li'.darcou los araucanos el punto de las poblaciones. Fastos, en conse- 
cuencia do sus ccmvencionos, mostrando diíicullades, afectaron acceder a 
las razones (W cnnvoníoii»'.iiL ipio so los proponía, poro siempre lorg:iver- 
sando y pr<.>nrotipnilo ambiguamente. Propusieron sus pocos medios y 
la falta t\o instrumentos necesarios, los cuales, ofrecidos por el Goberna- 
dor, mosli'aríui TU» discutir. Kligiéronso los sitios que parecieron masa 
pi'.')n<')sito, con lo que, concluido el parlamento, el Gobernador se retiró 
a la Coiicopciou ;i«lestiuar los int«.Mi<lonlos do la construcción de estos 
p-io!)los y la ayuda qu«* so b^s habia tío dar a l(.)s ai'aucanos para qna pu- 
siesen en cJiMMiciou la promesa dada. Kiivió el Gobernador inmediata- 
mouto (Nintiilad snliciotdo do azadones, |)alas, luudias y bueyes; pero los 
ara.ncaiios no so nuivieron. Los encargados, que oran el maestre de cam- 
po don Salvador (labi'ito. del pueblo (pie se habia do hacer en Angol; el 
sarLí(Miti> mavor \\tni Francisco de Rivera del de Nininco, v el cai)itan 
r>urboa del otro i\no so había do hacer a las orillas de niobio, no solo no 
v«'ian cahu" alguno en los arau(*anos, sino en su lugar una inacción total. 
Kl maestre d»» campo, (pn' so hallaba con algunas compañías ile soldados 
\ Iribia sido uno i\o los [)i'inci[)alos [)romolores ile castas poblaciones, 
instaba mas (pío ninguno para que se ]>usiesen al trabajo y daba conlí- 
nui-i íM'denes «b» esLo, así a aquellos indios de su incumbencia como a los 
olrns oucarga'lns pai'a (pie obligasen al trabajo a los «le su i)crtenencia. 

r.i.)n esto civyerou los araucanos deber entraren su tercera convención, 
esto os, en declarar la guerra, como lo hicieron el '2k do Diciembre de 
ITiíi) matando a algunos do los soldados ([ue (íscollal.)an a los dichos oficia- 
les, l.'niéronse inmedialauíonle hasta unos ^(H) a su electo toqui, el (¡ue 
sin dilación alguna ^e pus<) en marcha para sitiar al maestre de canifío. 
Kl sargontn maynr tuvo niod») de escapar por aípiel entonces la muerte, 
pnrquo loun» pronlamoule un caballo, auuíiue sin silla, en que pudo lie- 
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gara tierras ríe españoles, habiendo sí recibido un golpe de lanza que 
pocos meses después le originó la muerte. El capitán Burboano tuvo esta 
fortuna y así iué el escarnic de los araucanos. A excepción de la muerte, 
ejecutaron en él todo el suplicio que daban a un prisionero de guerra y 
después lo soltaron. Ojusumióse de la pesadumbre de esta ignominia, y 
así vino a morir aun ánles que el sargento mayor. Este, habiendo junta- 
do unos cuatrocientos hombres, vino a socorrer al maestre de campo y 
obliiíó a Guriñancu a levantar el asedio. A los misioneros dejaron salir 
sin molestarlos y aun guardaron esto mismo con los españoles que esta- 
ban a su servicio y que se refugiaron a ellos; pero volvieron su saña con- 
tra sus casas quemándolas y destrozando y profanando lo sagrado de 
las iglesias, ornamentos, cálices y sagradas imágenes que no pudieron 
sacar. 

Yo doy fin aquí a mi historia, dejando a otros el cuidado de informar a 
la posteridad de los hechos de esta guerra y como vino ella a concluirse, 
porque continuándose ella cuando yo salí del Reino, de quien debo pre- 
sentar el estado que tenia hasta mi salida, seria adelantar los sucesos al 
año mil seiscientos sesenta y seis, que es el año hasta cuando gocé de mi 
libertad para poder observarlo, como dirá el libro siguiente. 
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ESTADO PRESENTE DEL DOMINIO ESPAÑOL 



EN GfflLE 



I 



DIVERSIDAD DE CASTAS QUE PUEBLAN EL CHILE ESPAÑOL 



De lo que tengo ya dicho se infiere claramente que el Reino de Chile, 
en la i)artc que poseen los españoles, está habitado de indios descendien- 
tes de sus primeros habitadores y de españoles que se han establecido 
en ól. Üe esto ha procedido una media casta que se llama mestizos, a 
causa de la mezcla de la sangre de ambas naciones. Este era un efecto 
que necesariamente debia provenir de la inclinación del hombre a la 
mujer y del deseo de la propagación. Las mujeres españolas eran muy 
pocas respecto de los hombres; éstas eran de las de calidad distinguida y 
así solo entraban en alianza matrimonial con quien conocían sus iguales, 
por lo que la tropa no podia aspirar a matrimonios con españolas. En 
consecuencia tomó esta gente las hijas de los indios y procreó la tercera 
casia de los mestizos. 

De estos mestizos y mestizas ha venido otra casta que se dice cuarte- 
rona, que es cuando un español ha engendrado en una mestiza; esta pro- 
le se llama cuarterona, y de la mezcla de cuarterona con mestizo o con 
espíiñol o con otras castas, que luego diré, nacen otras muchas que es 
bien distingan los moralistas, para juzgar si están o no comprendidos en 
los privilegios que están concedidos a los inílios. 

Los mestizos y cuarterones, por lo que toca a sus cuerpos, están bien 
hechos, de estatura regular, blancos por lo común como los españoles, 
de modo que si no fuese el pelo, que en ellos es liso, grueso y negro, aun 
después de varias generaciones no se distinguirían de un puro español. 
Tampoco sacan de la madre, por lo ordinario, lo ancho de espalda y 
pecho de la nación araucana, como ni el ser lampiños, porque ellos son 
bien poblados de barba. En lo demás de su cuerpo se arriman mas a la 
nación araucana que a la es{)añola, pues son de membradura mas recia y 
fuerte que el común de los puros españoles. De aquí es que ellos sean de 
mayores fuerzas y que tengan mayor resistencia en las duras fatigas de 
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la campaña y que las intemperies de las estaciones rígidas hagan en ellos 
menor impresión. 

Cuanto a las dotes del ánimo, se dicen en una sola palabra, y es, que 
ellos sacan todo lo bueno de ambas naciones. Son obsequiosos; son gene- 
rosos, fieles, constantes, intrépidos, amorosos, afables, cordial ísimos y 
de bellos ingenios. Quieren ser gobernados por las buenas, y el mal trato 
los hace indómitos. Su inclinación es por la nación española, y es inju- 
riarlos tratarlos por lo que son, esto es, por mestizos; pero esto yo me 
persuado proviene por el desprecio en que se tiene para con los mismos 
españoles la nación indiana. 

Los españoles desde el principio introdujeron los negros y mulatos, y 
de aquí han provenido otras dos castas, porque casándose éstos con las 
indias y con las mestizas, han nacido, ya los^que llaman mulatos, que son 
los hijos de mulato en una mestiza o bien de un español en una negra. 
Kstos son por lo común, aunque de estatura regular, de membratura 
débil y de bellas dotes en su ánimo, quitada la soberbia a que ellos incli- 
nan. Son sumamente propensos por la nación española. Zambos es la 
otra casta que ha venido de esto y es cuando un negro ha engendrado 
en una india. El color de éstos es de cobre, su corporatura grande, ro- 
busta, membruda, el pelo poco largo pero no tan crespo. Las dotes del 
ánimo de ordinario malas, nada fieles, sumamente iracundos, crueles, 
traidores, y en suma, gente cuyo trato debe huirse. Esta casta está poco 
propagada en Chile, porque la nación araucana ha tenido desde el prin- 
cipio de la conquista particular odio a los negros, persuadidos, como 
dicen algunos, que de ellos hacian la pólvora los españoles. 

De todas estas castas está poblado el Reino de Chile que poseen los 
españoles, esto es, de puros españoles, de puros indios, de negros, de 
mestizos, de cuarterones, de mulatos y de zambos. Fuera de éstos, hay 
hijos de españolas en mestizas, en mulatas, etc.; de otras naciones, como 
franceses, italianos e ingleses, pero éstos son tan pocos que no hacen 
cuerpo visible en el Reino. De todos éstos, a excepción de los puros in- 
dios, el que menos pone de hombres de armas es sesenta mil, lo que no 
se me hace increíble, sin embargo de la guerra tan sangrienta por mas 
de un siglo que ha costado el establecimiento de los nuestros en Chile • 
porque la benignidad del clima puede contribuir mucho a la fecundidad 
que se nota en las mujeres chilenas. Yo me persuado seria mucho mayor 
la populación si no se dejasen de casarlas hijas tan en tierna edad, como 
allí hacen, porque ni se malograrían, como sucede muy frecuentemente, 
los primeros partos, ni ellas contraerian tantos achaques, como a no 
pocas sucede. Esto particularmente sucede en las personas nobles, entre 
las que no es cosa rara estar aun pariendo y tratando ya do casar una 
nieta. 



\9iT'i^r>*'^- 



II 



NOBLEZA QUE PUEBLA EL REINO DE CHILE 



En el discurso de la historia yo he tocado la nobleza de algunos sugetos 
que han venido a poblar a Chile, guardándome para en este lugar hablar 
mas difusamente sobre este punto, que no ha faltado quien lo haya pro- 
curado oscurecer. Yo congoturo que los que así piensan y discurren es 
por lo que ven sucede hoy dia en todo ('hile, pero ello no ha sido así en 
lo pasado. Tuvieron los primeros españoles tanto cuidado en conservar 
pura su nobleza que sacaron cédula de la Magostad de nuestros Reyes, 
para que todo capitán de navio que trajese pasageros debiese dar informe 
al gobierno de tales sugetos; y no contentos con esto, si no presentaban 
sus documentos, no pasaban ellos a dar sus hijas al europeo que se las 
pedia. Mediante esto se conservaron hasta la mitad de este siglo puras y 
limpias las familias, lo que al presento no pueden decir todas, porque 
mirando mas al interés que al honor de su descendencia, anteponen al 
europeo, sin averiguación y solo por informes de otros que aquél tiene 
ganados, a la conocida nobleza de un natural del país. Esto se antepone 
porque se supone que no disipará, como el natural, la dote, y no se trae a 
consitleracion otros inconvenientes mayores que han experimentado de 
estas alianzas tan sin escrúpulo ejecutadas. No pretendo decir que esto 
sea general, pero tampoco negaré que esto no sea muy frecuente; y recelo 
que si en esto no ponen remedio los chilenos españoles, llegará tiempo 
que ningún noble europeo quiera tomar sus hijas por no verse confun- 
didos con tanta vileza española o por temor que ya su origen no esté tan 
puro con algún vil empleo de alguno o talvez muchos que se han enlaza- 
do con la familia. 

Yo veo que esto que acabo de decir puede concillarme el odio <le algu- 
nos de los habitantes de C.iile, pero considerando que de ello no pueden 
formar sentimiento sino aquellos que conocen estar lacrados, no he <]uc- 
rido omitir este artículo importante aun a la nobleza de España. Esta tiene 
en Chile, como en toda la América, muchas ramas, las cuales en caso de 
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faltar sucesión acá en el continente, deben llamar a la posesión de sus 
bienes raíces la rama aun existente en Chile, y supongo que no querrá 
que venga a la posesión de sus ilustres casas el hijo o el descendiente 
de uno que ha traído la librea de la casa, o que por algún costado tiene 
parientes que han ejercitado o ejercitan aun los mas bajos y viles oficios. 
La nobleza de Chile, que no se puede negar que es mucha la que aun se 
conserva pura y limpia, también se pondrá de mi parte, y así yo no temo 
a los quejosos, los cuales si se explican contra mí, probarán con el hecho 
lo mismo que yo digo. Alguno de estos por ventura pretenderá que yo 
procuro meter discordia entre el continente de España y el de Chile, y 
aun de toda la América; pues lo que digo de Chile, según tengo enten- 
dido, se puede decir de toda ella. Pero con qué razón se me convencerá 
de esto? Yo la discordia la pongo entre el noble y el plebeyo, quiero de- 
cir, inspiro a los chilenos y a todo noble americano a no dar sus hijas 
al que viene de fuera, sin examinar primero la calidad de este. Yo que 
digo esto sin temor de rivalidad me creo tan lejos de merecerme la tacha 
de nacionalidad, que protesto que, en concurrencia dedos pretendientes, 
uno chileno y otro europeo, ambos nobles y en las otras cualidades del 
ánimo iguales, preteriré siempre al europeo, por dos razones: primera, 
porque de ese modo se tiene relaciones mas inmediatas con el mismo 
continente de España, a donde es preciso recurrir para cualquiera pre- 
tensión, a la que la inmediación de la sangre de los de la Europa no puede 
menos hacer concurran estos con mayor eíicacia; segunda, porque los 
europeos saben mejor que los chilenos adelantar los caudales y no disi- 
pan tan fácilmente los bienes. En conclusión, yo no pido en los chilenos 
sino mayor cuidado en ver a quien dan sus hijas, en lo que ninguno me 
puede condenar. Yo me he movido a esto, lo primero, por lo que pasando 
por España he sabido, esto es, ([ue algunos que figuran hoy dia en Chile, 
tienen muy baja extracción en España. Lo segundo, porque tengo enten- 
dido que de esto, que no ignoran en la misma España, ha nacido en no 
pocos de ella el mirar con desprecio la nobleza americana. 

Esta no es otra que la de España: no hay pues por que despreciarla. 
No hay casa de estas que no forme tronco en alguna ciu<lad <le los rei- 
nos de España. Los Monroyes, los Rodríguez del Manzano y Ovalle, los 
Avendaños lo demuestran en Salamanca. Los Olmos de Aguilera, los Alva- 
rez de Toledo y los Monduzas, con otros mut-Iios, en Sevilla. Los Hurtados 
de Mendoza en el de Burgos. Los Quirogas en (lalíria; los Ruiz de Gamboa 
en una casa solariega de Vizcaya, tres leguas distante de Durango; los 
Esquíveles en Víturia. La doscon«lencía de di.»n Ci'islóbal Escobar y Villa- 
rruel, aun existente en el Reino, es do nobleza nuloriaen toda España; lo 
mismo sucede a la de los cai)í tañes Rernal v Miranda; lo mismo hacen 
ver la ile don Cristóbal de la Cerda Soloniavur, oidor que fué en Chile y 
su gobernaílor interino, la de «Ion Luis Fernandez de Córdoba, la de don 
Luis Merlo de la Fuente, la de don Martin Muxica, la de <lun Melchor Bra- 
vo de Saravia, que salió <le Suria, en la (jue era ya de las principales 
familias de tan ilustre ciudad. Notoria a todos la de los Estradas, la de 
los Pachecos, la de los Arias, la de los Vorgaras, la de los Xaras, la de los 
Godoyes, la de los Pardos, la de los Pantojas, la de los Ayalas, la de los 
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Piíiedíis, la de los Molinas, la do los Santillanes, lado los Silvas, la délos 
Gaziiiiuios, la do los AgiiiiTos, la de los Liras, la de los Pugas, la do los 
Lasai-les, la de los Jofrés, la de los Ibarras, la de niiiohas otras de que he 
hecho inoiKÚon en el discurso de esta historia, y la de muchas otras que 
desde el |)riiicip¡o de la conquista de Chile han honrado con su sangre y 
con hechos gloriosísimos, los cuales, considerados en las balanzas de una 
buena razón, eran bastantes, no solo a cubrir cualquiera tacha, sino para 
darles la mas acendrada nobleza. 

Después de estas lamilias, que pueden decirse conquistadoras, se han 
trasladado de la España a Gliile otras que en ella han sido y son muy 
distinguidas, tales son, los G^^rreras, los Girones, los Solares, los Gova- 
rrubias, los Prados, los Morales, los Martínez Aldunates, los Soto Agui- 
leras, los Urotas, los Toros, los Zambranos, los Villegas, los UUoas, los 
CisLernas, los Pozos, los Palacios, los Valdeses, los Santelices, los Artea- 
gas, los Roas, y otras muchas que no tengo ahora presentes. Y supongo 
que monos nobles (pío estas habrá muchas que están escondidas en los 
rincones del Reino y en sus cam[)añas, gozando de los pocos bienes de 
Ibrtuna en que los ha puoslo el desbarato de sus antepasados. 

Fuera de estas ilustres familias, condecoran la nobleza de Chile los Al- 
cázares, condesdo laManjuina; los Encaladas, marqueses de Villapalma; 
los Garcías Ruidobros, marqueses de Gasa Real y Alguaciles Mayores de 
Corte; lus Alcaldes, condes de Ouinta Alegre; los Uecabarrens Pardos, 
marfpiesos de Villa Señor; los Marines de Poveda, maripieses de Ganada 
Hermosa; los Mexias, cundes de Sierra Bella; los Aguirres, marqueses de 
Monte[)!o; los Tni'os, condes de la Conquista; los IraiTazabalos y Andias, 
maripieses do la Pica; los Carvajales, condes de N. Estas dos últimas fa- 
milias han tenido la singular gloria de ver uno de su prosapia elevado a 
la grandeza de España. El primero fué don Fernando de Irarrazabal y 
Andia, marques de Valparaíso, nacido en Santiago de Chile; y el segundo 
presentemente vivo, el Emo. señor don Fermin tle Carvajal, correo 
mayor de Indias, conde del Castillejo y marques del Puerto (pie era y 
ahora duque de San Carlos, nacido en la Concepción, de padre y madre 
chilenos. 

De esta calidad es la gente que puebla hoy dia el Reino de Chile, hallán- 
dose de todos los ónienes (jue llevo dichos en todos los establecimientos 
(|ue los españoles tienen hechos en 61 hasta el présenle. Entre los nobles 
muchos gozan de abundancia de bienes de fortuna, y otros una medianía, 
aunípie, si he de decir la verdad, no se ven en Qlhile los caudales de tan 
desmensurada grandeza cr-mo en el Perú y México, no porque el Reino 
sea inferior en ricjuczas, como por lo dicho en su lugar se puede juzgar, 
sino ponpie el comercio (jue ha tenido hasta aquí ha sido muy limitado 
y poco activo; las continuas guerras también han sido no pequeño impe- 
dimento i)ara su ailelantamiento. 

Esto t.ambien ha retardado infinito la populación española, siendo, 
co;no se ha visto, muchos los españoles que han muerto a manos de los 
araucanos. Desd«» que so ha establecido la paz se ha mas que doblado la 
populación, y si se dice que se ha triplicado, creo que no se arriesga la 
verdad. 



III 



CONSTRUCCIÓN DE LOS CUERPOS^ Y DOTES DE LOS ÁNIMOS DE LOS 

CHILENOS ESPAÑOLES, O CRIOLLOS 



Los españoles chilenos, o criollos^ cprao allá se dice para distinguirlos 
del espafiol europeo, son bien formados por Jo común, encontrándose 
muy raros entre ellos que tengan algún miembro deforme; lo cual yo lo 
atribuyo, así a la benignidad y salubridad del clima en que se crian, como 
al uso que tienen en criarlos. A ninguna criatura le ligan los brazos ni 
piernas, y las fajas, que solo caen al pecho, sirven para sugetar las 
mantillas que lo cubren, de manera que ellas no pueden comprimir en 
algún modo sus tiernos miembros. Tampoco se les precisa a andar, sino 
que ellos por sí mismo, solidadas sus piernas, comienzan primero, como 
allí dicen, a gatear, esto es, a andar en cuatro pies; después ya se ponen 
en pié, y últimamente comienzan a caminar; en suma, déjase el cuidado de 
la formación de los miembros a la madre naturaleza, y solo se le ayuda 
con la salubridad de los alimentos, de lo que es consecuencia que ellos 
se desenvuelvan conforme las leyes de la natunüeza, que son las verda- 
deras, y no según las que pretenden los padres, que las mas veces son 
contrarias, por lo (jue vienen deformes. De aquí es también que ellos 
vienen sanos, robustos y fuertes, cuando el ciego amor no lleva los pa- 
dres a criarlos después con demasiado regalo y suma condescendencia 
con los antojos de la indiscreta infancia. No puedo negar que de esto no 
haya muclio en Chile, como ni tampoco el otro empeño, que me atrevo 
a llamar loco, de hacer pequeños los pies de sus hijos, particularmente 
de las mujeres. Todo el tormento que se da en Europa a las criaturas 
con el busto, se da a éstiis en Chile con los zapatos. No es capaz de ca- 
minar la criatura y ya se le cubren los pies estrechamente: de ([ue na- 
ce, en las mujeres particularmente, que él tome muy fea figura, y en los 
hombres que aun de pequeños se les crien callos con que llevar todo 
su vida un cilicio de no pequeña mortiíicacion. 

IL— 19 
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Las otras partes do su cuerpo que se han dejado en brazos de la na- 
luraloza son perlecLas y proporcionadas, y en tal combinación que íí 
unos dan hermosura y a oíros leaUiad. Por lo ordinario, las facciones de 
sus rt.)Slros, conu» también ol color y la estatura, son como las de los espa- 
fiolos (jue nacen en las parles soptenlrionales de España, con quienes cier- 
tamente llenen mayor semejanza, y esto aunque su padre sea de las partes 
moridionalos de la misma España o de alguna otra part-e de la América. 

(Uianto a las dolos do sus ánimos, hablando generahnenle y por lo (|ue 
se experimontamas comuniiiente, debe decirse de los criollos chilenos 
(pie olios son álables, humanos, amantes do los forasleros y generosos. 
No mo alroveria a oaliíicar así en causa |)rop¡a si temiese que algo de 
bxliclio so me pudiese disputar. Son ya tan constantes estasdotes que no 
hay na(»¡on al^^una en Euro})a que las pueda ignorar. Cuantos han llcga- 
<lo a Chile y dado razón después do él, por a((uí empiezan a describir 
sus naturales. Tampoco (Iojíu'lmío calificarlos de valerosos, habiendo re- 
loi'iilo tantos lioohos en ol teunílo de mi historia de extremo valor, do 
suma ¡nlrei.)idez, (pío, a posarlos bien, deben muchos <le ellos colocarse 
en la cla^-'o do lomorarios. 

Con la buena (*rianza. lanío on lo moral como en lo civil de sus padres, 
so de.^f'ubron en 1«.)S criollos otras no monos apreoiables propiedades de 
sus ánimos. La d<.K'ili<lad de sus juicios con (pie so rinden a la razón, 
l)or([uo están onsofiadosa .uobornarso |)or ésta y no por las inclinaciones, 
])or t'l antojo o p«»r la cuslumbiw Ürlla proporción para introducir en 
|i>s chilenos las arlos, ])orquo ellos dopomlrian íácilmente los puntillos 
d ' la nación osí^añola. De osla misma docilidad a laríizon nace que ellos 
n«> si'}>an ailular. l'ii oliilono criatlo en sj'didos principios de cristiandad 
y de jíolílica, como is oumun en los j)a<lros hacerlo así, ama su reputa- 
ción y honoslidad, y odia lodo lo que a ellas so opone: tiene la adulación 
pi.ir debilidad i\e monte y pur bajeza do ánimo. La sinceriíhul de su co- 
razón que so hace palón -e a lodns en la com¡.»oslura natural y nada arli- 
H-'i'.ísa, ni de sus palabras, ni de sus acciones; lo cpio dice es porque lo 
croe así; si él ha jíi-oineliti » m» hay peligro do (pie lálto a la promesa, si 
ha contra! iido, no liny que temor el engaño, si da, no hay ipie creer que 
|u*elonda obligar, y así él no so queja si n«.) so ve correspondido; si reci- 
be so debe esperar mucho mayor la roccjiuponsa. En suma, la disinuiUi- 
cion y la sospoolia im enlran on el c«:n*aznn de\ criollo, pero no poroso 
1(» rranquoa a todos y sin examen del suget.»; porque al inspirarles los 
padres osla sinctM'ida»! los imjM.mon en las reglas ile la cautela y «le la 
prinloncia. 

La íidelidad C'.íU ol aii^Lio es olro de los IVutos do la crianza que dan 
bís chilenos a sus hijos. Por muelio «pío de e>\i\ r¡>e diga nunca se llegará 
a íu'cir lo que olla os. T.l chileno loma tanto empeño |>or los intereses 
di'l amigt.» como por los pri)í)i«»s, y no poí'as Vt'ces i>ospone sus adelnn- 
tjmionlos p(.r creeer los dtd olro; sienlo \v< atrasos de aquel mas que 
los suyos, y si halla quo [modo coii lo propio aliviarlo, se despoja lum 
del alimento. 

Sobre todo, la s-ieiabüidaíl, >egun t ».1ms sus resj)otos y relaciones, es la 
que merece sobre todas las cuídidados su atención y prolijo cultivo. Los 
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incitan a sor jocosos sin herir, a recibir las burlas sin sentirse, a usar de 
la gravedad, pero con circunspección, ano apetecer los primeros pues- 
tos, pero sin humillación, a amar el honor, pero haciéndose primero el 
mérito, a esquivar las etiquetas, pero sin Tamil iarizarse desde luego, a 
respetar a todos, pero sin dejarse ultrajar, a disimular los defectos de 
otros, pero sin mostrar de aprobarlos: en suma, a hacerse amar de todos 
y no dar motivo de ser odiado de alguno. Con estos buenos principios se 
hacen hombres, que después en la sociedad de las ciudades, tanto del 
Reino como fuera de él, se hace observar un criollo chileno por jocoso 
dentro de ios cortos límites que prescribe la prudencia, por grave mo- 
deradamente, por urbano, por político, por cortés, por atento y ai mismo 
tiempo que sabe hacerse respelar y conciliarse la veneración. 

La mayor prueba que puedo traer d(i lo dicho hasta aquí creo es la 
armonía y tranquilidad con que se vive en todo el Reino de Chile. Viven 
ellos sin rivaliilad ni nacionalidad alguna. Sus ciudades y poblaciones 
oslan habitadas de castellanos, andaluces, aragoneses, navarros, gallegos, 
viz(*ainos, catalanes, y en suma, de todíis las provincias de España; y los 
criollos no distinguen en su (rato ni al castellano, ni al andaluz, ni a éste 
de osos otros, y lo que mas es, ni aun do los mismos criollos. A todos 
tienen por una misma nación, y para apreciar mas a éste o ese otro, no 
atienden sino al mayor mérito que reconocen en él. Mientras ellos se 
conserven en este estado, nuestro Sobenmo tendrá en ellos los mas fieles 
vasallos. Pruebas han dado de su fi. leudad no solo en la guerra ([ue han 
sostrnido contra el araucano, sino en sufrir por respeto a Su Magostad 
las violencias de algunos Gobernadores; el verse (juitados los empleos 
(¡ue tan merecidos tenian, así por propios servicios como por los de sus 
antepasados. Podian cierto en estas ocasiones mostrar sus justos senti- 
mientos, pero la moderación en que han sido criados y la piedad y reli- 
gión han hecho contenerlos dentro de sus pechos. Mucho menos se puede 
citar criollo alguno de éstos que haya cometido crimen alguno vergon- 
zoso. 

Xo es el temor del castigo el ([ue los retrae de cometer algún exceso, es 
el hniior que los empeña en proceder bien. Por la experiencia que adqui- 
rí ensoñando a estos jóvenes en Chile, hallé que con el castigo no se con- 
sigue (;on ellos otra cosa sino hacerlos obstinados y caprichudos en no 
(¡ueror hacer lo i[uo se les manda. Con las buenas y con el honor probó 
([ue se hacia do ellos lo que se queria, y cuanto mas entraban en punti- 
llo, tanto mas se omi)onal)an en el estudio. Sí, este es el natural del chi- 
leno, se le gana con el honor, se hace de él lo que se (piiere honrándolo. 
Cuando la guerra oslaba viva con el araucano, se despoblaban las aulas 
al i)cinior día (|uo so sonaba la caja para hacer reclutas, porcpie era en- 
tonces de ascender y procurarse honor; hoy día que las letras han entrado 
en lugar de las armas, es inexplicable el tesón con ([ue se aplican a ellas, 
saliéndose de sus casas y viniendo de parles muy distantes de la capital 
para estudiar en ella por no tener en sus ()atrias semejante comodidad, y 
otras veces se pasaban al Perú. 

Todas estas buenas cualidades se ofuscan con la poca aplicación a los 
intereses y al mucho fausto y lujo y en pasar una vida alegre y con pocos 
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cuidiidos. Algunos quioron atribuir esLo a la suma abundancia de las 
cosos necesarias de la vida que hay en Chile, yo hallo su origen en la 
manera con que los crian. Los padres hacen despertar en los hijos desde 
muy chicos eslas pasiones y las fomentan lodo el liempo que están ellos 
bajo de su tulela. Apenas comienzím a hablar (pie empiezan a mandar: 
se li^s destina un esclavo o un criado cpie esté a sus órdenes; como él es 
capaz (!»' calzones, se le viste de lo mejor y de moda; aun no está maltra- 
tado este primer vestido, que se le hace otro; y si no le agrada, se le pro- 
cura contentar. Cuando él pide una cosa de éstas, no se para hasta no 
haberlo contentado. Kl muchacho, (pie no conoce lo que cuestan a su 
padre estos caprichos, de uno salta en otro, y hoy quiere gastar con sus 
amigos con abundancia tal que sobre después de todos satisfechos, y 
mañana ir a esta o esa otra diversión en las (fue es preciso estrenar algu- 
na cosa (pie lo haga espectable a los otros. Nacido en abundancia, criado 
con magnilicencia, alimentado CfUi regalo, contentado en un todo de estas 
cosas, se cria sin aj)ego al dinero, se acostumbra a la ostentación, de 
donde viene el lujo y la poca apli(Mcian a buscar dinero; porque esto no 
])uede lenerlo sin negarse <l estas dos pasiones dominantes que él siem- 
|.)re lleva delante para infundirlas en sus hijos, que suele ser no pocas 
veces la herencia que les dejan, ponpie ellos en dar pasto a las suyas 
han disipado cuanto les d(Viarou sus padr(ís. 

Si se corrigiese este defecto en los padres chilenos, ellos darían al 
mundu el modelo mas i)erfecto de criar sus hijos. No es que ellos no co- 
nozcan que en eslo hacen mal, pero creen que esto les es necesario \mvii 
pnnuuver en sus liijus las oirás bellas cualidades de sus ánimos, prome- 
tiéndi.íse que este defeclu se currija en ellos cun la edad madura. Ello ya 
no es así, y cuando así se experimentase llegarla tarde, porque antes do 
ésta se habia disij»ado todo, y entonces por necesidad y no por no existir 
eslas pasinnes. La verdíid del caso es que los padres en eslo mismo dan 
n«) puco a sus propias pasiones creyendo (pie es poco honor suyo no tratar 
los hijos de esta manera y ({ue mercLíerian todo el peso de la murmura- 
ción de sus conciudadanos. 
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IV 



APTITUD DE LOS CRIOLLOS PARA LAS CIENCIAS Y ESTADO DE ELLAS 

EN CHILE 



No se engañaron mucho en realidad de verdad los padres con la dicha 
condescendencia con sus hijos, porque de este modo los hacen pasar los 
anos de la infancia hasta la juventud con gusto en los estudios, para los 
que generalmente tienen una grande aptitud. Si los ingenios y talentos se 
ílehen medir por los climas, como pretenden no pocos, los ingenios de 
los criollos chilenos deberían colocarse en orden superior, pues éstos se 
crian bajo un clima tan benigno, como he diciio. Aunque yo crea que 
esto no se «leba medir geométricamente, con todo, estoy firmemente per- 
suadido que el clima influye no poco a la mayor o menor expedición de 
las potencias de la alma; porque contribuyendo él a la formación de los 
miembros y organización del cuerpo, délo que depende el ejercicio mas 
o menos libre del alma, según que él es mas o menos perfecto, de la be- 
nignidad del clima de (|ue vienen cuerpos tan perfectos, como dejo di- 
cho, digo se debe presumir en los criollos ingenios y talentos buenos. 

Pero de esto sea lo que se fuere, lo cierto y experimentado es que los 
criollos chilenos salen lucidos generalmente en cualquiera facultad a que 
se apliquen. Yo estoy persuadido que ellos harian mayores progresos en 
las ciencias, si en las a (jue se aplican se tuviese método mejor, quiero 
decir, si después de perfeccionados en la latinidad con alguna retórica, un 
tinte de poesía, un poco de geografía y otro poco do geometría, se les 
pasase a la filosofía, no ya abstracta y metafísica, con un latin biirbaro, 
como hasta aquí, sino puro y correcto, lucirían mucho mas sus talentos 
y el Reino percibirla de sus estudios mucha mayor utilidad. 

¡Mal empleados talentos! De nueve y aun de siete anos los sacan de la 
latinidad, que trabajosamente entienden y hablan muy mal, para entender 
la peripatética; en la que es preciso vertirles en castellano lo que dice el 
maestro, y, con todo, se les ha visto sustentar a los tres años un texto ge- 



294 GÓMEZ DE VIDAURRE 

neral de filosofía con tanta expedición de hablar la lengua latina que no 
desdice del común de las escuelas, con tanta inteligencia y penetración 
que no ha sido necesario íiuo el presidente le sugiera o que satisfaga por 
el argumenlante. No son raros eslus ejemplos, sino muy frecuentes en 
Chile y lo que ha introducido la como costumbre en los padres el sacar- 
los tan tiernos de las escuelas menores, porque ninguno quiere que sus 
hijos sean menos (pie los de ios otros. 

Acabada con gloria la filosofía, los pasan inmediatamente a la teología, 
que es puramente escolástica, sin nada de historia y con tan poco «!el 
dogma, que este solo en uno u otro punto se toca superficialmente. Aquí, 
estando ya mas despiertos sus entendimientos, hacen mayores progresos 
que en la filosofía, y muchos que por su tierna edad se creian de media- 
nos talentos, aquí despican tanto que merecen ser colocados en la clase 
de sorprendentes. Con estos ejemplos, que son muy repetidos en Chile, 
podían ya haber depuesto el empeño de sacarlos tan presto de la latini- 
daíl. ¡CUíánto mas se fundaran ellos en la filosofía y cuánto mas útil seria 
su estudio SI en lugar de una toolugía puramente escolástica, llena de 
cuestiones hipotéticas, de sofismas inútiles, se versase sobre los con- 
cilios, sobre el dogma, sobre la escritura y sobre la historia eclesiás- 
tica! 

La poca utilidad de esta teología se ve al mismo concluir el curso de 
ella, porque aquel que ha de seguir el estado eclesiástico es preciso to- 
me en la mano un casuista para estudiar la mond y poderse oponer a un 
curato. Lo mismu suceíle a ijuion quiere gríiduarse en cánones, que os 
preciso estudie óstos senaratiamente, como (|ue no fuesen parle de la 
teología. Esta ciencia y la de las leyes son de sumo aprecio en Chile. 
Mióntras no hubo en úl l'niversidad real, pasal.»an de Chile a Lima a es- 
tuiliarlas, lo (pie hacia no se aplicasen tantos a elidías facultades; pero 
desde quG se ha ent;ibla<lo la Iniversiiiad son muchos los que se aplican 
a estuiliarlas y raro es e! que no se señale en ellas. 

Hó aquí las ciencias que so enseñíin públicamente en Chile; pero no 
está en esto s<.dn la liler.ilura de aquel Reino. Xo pr>cos chilenos se han 
aplicado a las bellas letras de la p(j<'sía, tanl«.) latina como española, a la 
retórica, al conocimiento d(» las lenguas d»* Kuropa. Otros se han enqdea- 
do en la geografía, en la historia antigua y m^xlerna juntamente, quifu 
en la eclesiástica, quien en la civil. Xo faiian tami>')co quienes se den al 
estudio de la naturaleza, cnuio a muclias partes <K' la física experimental. 
Se encuenti'an en Chile hombres que posoen el sisti-ina Xeutonianí», <drus 
el de Cartesio y no pocos que discurran hintladanituite sobre lo «pie en 
uno y otro sistema se debe corregir. Xo quiero diHur que oslas ciencias 
hayan adquirido un grado que pucila de.Mr.-e de perfección, pero no dudo 
decir rpie ellas s..n dt^ esfimacinn i]o b.'s cr¡(.l!os y que según lo que ellos 
procuran insiruirse en ellas, si los libros que tratan »le estas facultades 
llegasen allá vn uuivnr copia y si lo mismo surt^diese con los instruuíen- 
tos necesarios i»a'*a v'ierliw e.\j)erim»'ut(»s, serian hoy tlia muy nolables 
los adelantíunienlos que en «'ll;is huiíriiiu lur/ho, y muchos mas los que 
se apüc.irian a ellas. Por solo i'st»^ liii ellos no «ludan pagar a un sumo 
precio cualquiera liluv que allí llega sobre alguna de estas faculla<Ies; y 
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para facilitarse la inloügencia de las obr¿xs francesas que sobre estas ma- 
terias traían, se aplican a entender la lengua francesa (pie solo a este íin 
les ha de servir. En lin, un sabio y erudito europeo encontrará muchos 
en aí[uel rincón del mundo con ípiien conversar sabiamente y quien le 
dé luces en muchos punfos de historia natural ignorados aun de la Eu- 
ropa; le llaga ver los errores do los csí^ritores sobre diversos puntos de 
historia de América, de la geografía de esta [)arte, y, en íin, hombres que 
con sano juicio e imparcialidad le sopíui hacer una. justa y prudente crí- 
tica de los autores. 

La oratoria sagríula ha sido la últiuia que ha principiado en Chile a ser 
lo que debe ser, sólida, razonada, fundada en razón, en discurso, y ador- 
nada con tropos y figuras, sin hinchazón de períodos, sin irreverentes 
versiones de la sagrada escritura v sin los otros muchos defectos del 
seiscientos. Hasta estos últimos tiempos reinó eslc mal gusto, en rpje 
se b.an oido los mas brillantes pensamientos y las sutilezas de ingenios 
sublimes, y ahora los predicadores se avergüenzan de aquello mismo 
([ue entonces estimaban por agudezas; porque el vulgo mismo conocien- 
do la diferencia de un discurrir al otro concurre a los verdaderamtMitc 
oradores y hace predicar en desierto a los seiscientistas, que son muy 
pocos. 

Pocas obras han dado a luz los criollos que pueda yo citar para garan- 
tir la verdad de lo (pie yo aquí me he íivanzado a decir, pero esto no ha 
sido ponpie no se hayan íiplicado ellos a componer diversas, sino 
ponpie lus inmensos gastos de la impresión fuera del Reino, donde 
hasta hoy no habia habido imprenta, los han dejado en el olvido de ma- 
nuscritos. Muchas podré yo citar de ({ue tengo noticia, en algunas do 
las cuales he admirado el ingenio, la claridad de las ideas, y el orden 
geométrico con (¡ue están dis[)uestas; ])ero esto no bastando a los (pie 
leen esto para juzga i* de su mérito, he creído ocioso el tejer catálogo de 
ellas. Algunos autores brillantes de dichas obras a([uí ingeridas y un 
resumen de su contenido podían demíjslrarb», j)ero esto n(» lo creo pro- 
pío de mi obra, sino (le quien se toma el empeño de escriljir la historia 
literaria de Chile. De las impresas podré yo citar los Sínodos de don 
Pedro Felipe de Azua y Iturgoyen, y dedon^lanuel Alday Axpee, en quienes 
se vé no menos la piedad y celo de (?stos dos criollos, sino la suma inte- 
ligencia de los cánones y concilios de la Iglesia, como también de las le- 
yes de la Corona, privilegios de neófitos, con todo lo cual era preciso 
acordarlos para merecer la ai)robacion del dobiíirno, porque debían ser 
vistos y examinados antes cpie ellos vinieseu a la luz. Nada se enconiró 
en ellos que oponer, sino mucho que admirar de su zelo y doctrina pas- 
toral. Antes de estos dio a luz el Padre José Torres, natural de Santiago 
de Chile, una obra doctísima, eruditísimaydevotísimasobrelos privilegios 
y prerrogativas del Esposo de la aladre de Dios, obra que corre con sumo 
aprecio en Méjico y el Continente. El Pailre Alonso de Ovalle, natural 
también de Santiago de Ctiile, se ha hecho I amblen lugar distinguido 
por su terso y claro estilo y por la purv?zado la lengua castellana que usa 
en su Breve Relación de Chile. Don Melchor Jofré del Águila, otra Histo- 
ria de Chile, sobre cuyo asunto hay muchos manuscritos. El licenciailo 



206 GÓMEZ DE VIDAURRE 

don Pedro de Oña explicó esto mismo en un poema intitulado Araucn 
domado, impreso el año 1509. ' En este siglo el Padre José Irarrázabal 
fué precisado a dar a luz un sermón de la Concepción de Maria Santísima 
por lo devoto, sólido y bien probado de su asunto. El Padre Gabriel Vega 
ilustró la gramática chilena con un bien digerido arte é ilustrada con 
notas útilísimas. 

Acá en la Italia, liallando mayor facilidad de la imprenta, han dado a 
conocer sus talentos los criollos y hecho manifiesta la cultura que les 
hablan dado en una exlromidal del mundo. Don Gerónimo Boza, natural 
de Santiago de Chile, dio a la luz on Veneoia una Lanma Teológica sobre 
el culto del sagrado corazón de Jesús contra un abogatlo romano, bajo 
cuyo nombre salió una obra que quisiera quitar del mundo esta piísima 
devoción. En esta obra que él dio a luz, por su modestia ocultó el nom- 
bre y apellido por el que era conocido y tomó el de Bernardino Solis, 
que eran los segundos que tenia. Todos cuanl,os han escrito después del 
confiesan que ninguno ha tratado tal argumento con la solidez y nervio 
que él. Don Juan Manuel Zepeila, natural de Coquimbo, ha impugnado 
con argumentos indisolubles la poca piedad del llustrísimo Obispo de 
Prato y Pistoya, descubriendo ya desde los principios los excesos a que 
habiade llegar contra Roma y nuestra sagrada relijion don Scipion llic- 
ci en dos brevísimas cartas anónimas. Don Diego Euenzalida dio a la luz 
una carta con el título del doctor Turines, en que impugna a los que no 
quieren poner la obligación de mas obras pías (|ue la de oir la misa pa- 
ra la santificación lie las ílest.as. Particularmente se dirige a impugnar la 
de un Reverendo Padre Maestro, ex-provincial de los Siervos de Maria y 
la de un Padre Maestro dominicano. Fué recibida con general aplauso, 
así por el cliiste, por el estilo, como principalmente por la eficacia do 
las razones con que conv»»no»> su argumento. Este mismo se tomó el em- 
peño de impugnar al caledrátiro de Paviadon Miguel Tamburini, (jue se 
desencadenaba contra su propio pastor el dignísimo Obispo de Bresria y 
sembraba en sus obras una feísima doctrina contra la católica religión. 
Muchos otros impugnadores salieron en Italia contra este, pero ninguno 
como Fuenzalida. A todas las reput<'> el Tamburini por dignas de su 
desprecio, y de miedo f[ue esta del chileno le hiciese perder su crédi- 
to, tentó responderle. Pero Fuenzalida necesitando reimprimirla, pr.niue 
en breve tiempo se hablan acabado bis ej«^mplares, volvió a imprimirla 
con algunas adiciones, en cpie deshace la respuesta (|ue <Ia Tamburini a 
sus bien t'ormadr»s argumoníus. El ano 177() vio la luz |)ública un cnni- 
pendio ile historia giíográílca, nalural y civil de Chile, el cual con el bre- 
ve des[)acho de los eJiMnpIaivs a todas partes ha moslrado la estima 
que de él ha hecho la Europa. Su aulor, chileno, enemigo de gli»ria, 
ocult<') su noinbiv y no ((uicre que sal:-ra aun en esta. Finalmente, don 
Juan Ignacio Molina, natural de la í-nncepeinn, ha llenado de gloria a su 
]iatria con dns ensayos (jue ha dad«i a la luz. uno de la historia nalural y 
oíra de lo civil «le Chile. Para juzgar «le estos, basta saber que inmedia- 
tamente han sido Iraducidns en inglés, en alemán, por dos en francés, y 
iiltimamenle en España. 

1 \y.h\. 
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Fuera de estas obras han los chilenos explicado en Italia su buen gus- 
to en diversas piezas poéticas, latinas e italianas, en las que se ha seña- 
lado particularmente don Miguel Bachiller, natural de Santiago. No 
pocos han mostrado su instrucción y cultura en estas bellas letras, ense- 
ñando la juventud italiana y sacando aventajados discípulos. No ha 
faltado quien haya enseñado la filosofía moderna (don Xavier Caldera, 
natural de Santiago,) y ilefendido un acto general de ella por tres dias 
continuos con general aplauso del discípulo y del maestro. Su librejo 
de las conclusiones razonadas se ha tenido por una obra prima y en 
que no se sabe que cosa admirar mas, si el orden de las cosas, si la so- 
lidez de líis razones, si el buen discernimiento de las sentencias, o si, 
finalmente, la pureza de la latinidad. El que tiene este curso do filosofía, 
que así se pueden llamar sus conclusiones, cree tener un bellísimo com- 
pendio de filosofía. A todos los aquí nombrados yo los juzgo acreedores 
de mayor memoria que esta. La hará, como es justo, el que haga la his- 
toria literaria de Chile, a quien mas que a mí pertenece. 

Las mujeres, aunque yo no las haya traido a consideración, no quedan 
sin cultura en Chile. Los padres muestran aun mas ternura por éstas que 
por los varones, y se ve frecuentemente en Chile que ellos las prefieren 
en lo que pueden en las herencias. Conforme a su amor las dan una edu- 
cación muy conforme a su sexo. Las hacen aprender a leer, escribir, 
contar, algo de baile, un poco de música, así instrumental como vocal, 
pero en lo que mas se. empeñan es en adiestrarlas en el gobierno de la 
casa y manejo de los negocios domésticos, porque según la costumbre 
de lodo Chile. la mujer gobierna el gasto do toda la casa y el marido atien- 
de o al comercio o al empleo ([ue goza en la ciudad. De aquí es que cuan- 
do las casan, que es como he notado, en muy fresca edad, ellas ya saben 
hilar, coser, bordar, tojer, cortar un vestido y hacer cuanto puede ocu- 
rr¡j*en una casa bien gobernada. De donde nace ([ue (¡uedando muchas 
veces viudas con los hijos de poca ediid, ellas se saben gobernar tan bien 
que para los intereses no se echa menos el padre; porque ellas, instrui- 
das de lo que viene de las haciendas para las despensas y bodegas de la 
casa, no las pueden engañar los mayordomos. No pocas, antes bien, diré 
casi todas las chilenas, saben gobernar el caballo y acompañar al marido 
en las haciendas a presenciar las cosechas, lo que hace que sus intereses 
no queden defraudados. 

Do las mujeres chilenas se debe decir que son generalmente bellas, de 
buen L'ille y proporcionado a sn sexo, su color blanco rosado y su pelo 
largo, rubio y sutil, do genios amables, de ingenios sublimes, y, en una 
palabra, adornadas de todas las cualidades que hacen adorable su sexo; 
Cada una es una pequeña reina en su casa, porque tiene tantos y tantas 
adoradoras cuantos son los criados y criadas o esclavos y esclavas que 
están a su disposición y que le lisonjean el gusto. Por otra parte, ella 
tiene a su disposición todos los productos de las haciendas, dispone como 
si no tuviese dependencia- del marido, y así ella ordena sin consultar la 
voluntad de aquél. No por esto nacen disturbios y alteraciones, porque, 
bien educadas, sahen cjue deben disponer de ellos en bien de la casa, y 
cuando mas en exidicar su genio magnífico y ostentoso en algunos rega- 
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los ríe lo mejor y mas selecto y en hacer limosnas a la pobre gente. Viven 
en im todo en una perfecta armonía con el marido. Es muy raro el divor- 
cio que se ve en Chile, porque ellas saben llevar los defectos de algunos 
maridos, cuando no llegan a conseguir con su buena manera el que los 
corrijan. Nace esto por ventura de no usarse en Chile el chichirreo, que 
es la capa con que se procura cubrir aquí en Europa el trato ilícito de 
algunas personas, que finalmente viene a parar en discusiones y divorcio. 
Si las mujeres chilenas acompañasen ki buena administración de las 
casas con una moderación prudente de sus vestidos y no con un lujo 
grandísimo, los criollos y los maridos no padecerían los atrasos que fre- 
cuentemente experimentan. Amigos de parecer bien, todo lo que les 
parece sobra del gasto de la casa y se gana en los productos de la hacien- 
da, i)retenden echarlo encima. Muchas veces no hay ganancias, muchas 
veces no hay necesidad de ropa nueva, y solo porque no es de la moda o 
de su genio, o porque otra lleva de aquello, son razones a que no puede 
resistir el marido, que en todo esto procura contentar a la mujer. De este 
lujo daré idea cuando describa el traje de las chilenas. 
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APTITUD DE LOS CRIOLLOS PARA LAS ARTES Y ESTADO DE PALLAS 

EN CHILE 



Yo me contentara con poder decir de las artes otro tanto de lo que he 
dicho del estado de las ciencias en Chile. Yo ya en diversas partes de esta 
obra he indicado bastantemente el estado miserable en que se halla la 
mayor parte de ellas. 

La agricultura parece debia tener para con los chilenos la primera 
estimación, pues que, a decir la verdad, de ella pende principalmente 
todo el lustre que tienen sus ciudades. Porque si no fuesen las produc- 
ciones de sus haciendas las que les suministran ramos de comercio, con 
todas las minas de oro, plata y cobre que trabajan ellos, jemirian entre 
ios brazos de la indigencia y perecerían. Bien lo conocen ellos, y por eso 
todos se aplican al cultivo de las campiñas. Por cualquiera parte que se 
discurra del Reino se encontrarán ellas cultivadas, y las que no presen- 
tan a la vista algún sembrado hacen ver luego que sirven o de pastos 
para bestias de servicio o para criar los ganados mayores y menores o 
los caballos y muías. En una palabra, las campiñas de Chile presentan a 
primera vista una gran agricultura, si no se considera otra cosa que las 
muchas sementeras de trigo, cebada y toda especie de menestras; las 
muchas y grandes viñas, los bellísimos olivares, las grandes huertas de 
toda especie de árboles frutales de Europa; pero si todo esto, que es ver- 
daderamente mucho y grande, y aun mas si se reflexiona a la sazón de 
los frutos y a la abundancia con que los producen los árboles y las plan- 
tas, parece debia atribuirse a una agricultura sabia; pero no es sino 
fecundidad de la tierra y poco lo que se debe atribuir a inteligencia del 
labrador. La mayor parte délos habitantes de Chile español ejercita esta 
arte, y yo me persuado que en ninguna parte baria mas progresos una es- 
cuelaagraria que en este Reino, porque ciertamente en ningunaparte se 
encontrará mayor empeño que el que tienen los chilenos en cultivar las 
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campiñas. Toda la c.impiña está poblada da casas, y no hay una que no 
toiígra en sus inmediaciones de lodo lo que puede necesitar un hombro 
para la vida. De aquí nace la suma abundancia que hay de todo comesti- 
ble en Chile. 

No se reduce solo a eslo la agricultura de los chilenos. Ellos en sus 
híiciondas labrican algunos quesc)s, y en algunas partes son muy parti- 
culares por sus sobrosaiienles cualidades. Hacen también alguna manto- 
quilla, que si ellos tuvieran donde despacharla harian mucha mas. Kn 
muchas de estas haciendas han i)ueslo tenerías en que benefician ias 
pieles de los muchos animales que matan al año. Esta, a mi juicio, es la 
arlo ([uo mas perfoct amonto se egercila en l,^.hile; porque sus cordobanes 
y suelas no ceden a ningunos de los de Europa. Finalmente, también ha- 
cen de su excelonle cáñamo cuerdas y jarcias para las embarcaciones, 
do los que no pocas de las de Europa se proveen a su vuelta a ella. 

Algunos quieren atribuir a la suma abundancia de víveres la poca apli- 
cación de lus chilenos a las otras artes mecánicas. No puedo negar que 
muclio contribuirá a oso; pero la verdadera causa (pie yo hallo es la Talla 
de nKioslros, porque cuando algunos ouro[)oos allí han querido ejercitar 
sus oficios, no les lian íaltadí» discípulos chilenos, los cuales, en poco 
tiempo han llegado a hacer las cosas tan bien como sus maestros, y no 
ha fallado quien les haya superailo. No sun los chilenos inclinados al 
ocio, sino, por lo contraria, so muestran deseosos do sabor. Hay muchos 
ociosos, como sucedí' en tudas partos; poro ofreciéndose donde traba- 
jar y enq)learse, se ponen ellos puntualmente y con constancia al tra- 
baj'j. 

En Chile, cumodoj») dicho, hay españoles, liny indios, hay negros y las 
CMr-las que do las mozclas í\q unos cun otros vienen. Los indios que no 
Sun oncomendoros. li:>s nogms (|ne no son esclavos y muchos españoles 
p;.d)ros buscan su suslonto con ol sudor de sus rostros, ejercitando las 
arlos, o i]i} albañilos, o do carpinteros, o jIo herreros, o de canteros, o í\í^ 
za'paloros, o do plateros, con lo que las ciudades oslan provistas suíicien- 
touu'nte de osla> artos. Quien tamluon so ocupa en hacer tejas y laclri- 
llos. como lambien vasijas de greda para ol vin«>, quien en hacer toneles 
do li'ño, quien, ílnahnonto. en halirci^hre y hacer algunos vasos de e>lo 
metal. 

Como la necosiila<l haya sidí"» la (juo ha introflucido la mayor parlo Je 
oslas arles, así tamhii'U se orho decir que sus arldicos trabajan tic modo 
que |)uodon suplirá las nooosiilados y nn servir al lujo y a la ciunodidad. 
Con Ií;m1o, croo dehor añaiür «pu» no falla alguno que so distinga en ellos 
con li» bueno do sus i»hras, que eiorlamento s»» piUMlen poner al latió «lo 
las mejores do Europa en osla espeeio. En la última guerra faltaron sables 
para los soMados \[ur so levantaron contra los araucanos, y un criolht 
herrero se ohvi'ió a hacoi-los, y los hizo cui tanta ¡)orleccion (jue no so 
di-finguian ilo los lleva"los dr Euri.»pa. 

También ilrhi» yn Ii.-umm* moni'ii.ui (\\.' las e\oelont»^s bayetas que se lia- 
crn en Chilitm. Para juzgar do su bnn«lad y tiuoza baste saber que las 
señoras <lo Cliile no se dosiloñan i]c usarlas en medio que ollas no quieren 
I)onerse cñsa rpie no sea muy tina. Estas, ala verdad, si se confrontan con 
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las mas finas de Inglaterra, no sabrá dislingiiirlas sino esquíen sabe que 
son bochas en Chillan. Hácense Umibien en esta ciiiílad panos de cama, 
pero son de ordinario muy cargados de lana, lo que los hace pesados y 
que no den tanlo abrigo. 

Fuera de estas arles, si se exceptúa la del teñidor, que muy imperrec- 
tarnente se ejercita, todas las mas se ignoran en Chile. Y lo mismo debe 
decíirse de las bellas arles, arquitoclura, pintura y escultura. La arqui- 
tectura no se ve en sus casas ni en sus iglesias. INji' la mayor parte no pcr- 
leiiecen aalgunas de b.íscinco órdenes, y en las que afectan tener alguno, 
se hallan los miembros mal combinjidos, por lo que ellas no dan gusto 
ni ])resentan belleza alguna. No obstante esto, sus casas, que en la reali- 
dad no tienen otra arquitectura i[ue la rústica, son cómodas, capaces y 
muy aseadas ])or dentro: la distribución bastantemente i)uena, y por lo 
mismo que les talla la arquitectura, son poC/O tuertes, y así los terremo- 
tos hacen en ellas la impresión que dejo insinuada. Dentro de estas casas 
se ven nobles pinlm-as y algunas hermosas estatuas, lasque son mas 
cnmunes en las iglesias; pero lodo eslo es llevado de hici'a asumo costo, 
a íin de adurnar lanío éslas como aquellas. Kn medio <le la infancia en 
(jue se hallan estas apreciabilísimas arles, se ven en Chile algunos apre- 
ciabilísimos rasgos de anpiileclura, obras de chilenos, como es el altar 
dr la Madre Sanlísitna de la Luz en la iglesia de S. Miguel ipie fué de los 
Jesuilas, ipie es de perfecta arquilectura y de un gusto tan íuio que pa- 
ri'rería bien aun en las [)arbM de Europa, donde llorece este arte. Ks obra 
de un nuilah» llama«li) .lulian Halduvinos, el cual también en la escuitinvi 
díVi»') en dicha iglesia una bellísima est'itiui de leuo que n^u'esenla a San 
Francisco Uegis ([ue sube al cielo. Tal es también la iglesia catedral de 
Sanliag»), «lirigida hasta su muerte por don Antonio Acuña, y muchas 
oli'íis piezas que podia traei* a consiib'raciíui, en las rpie pusiera la igh^sia 
cilada de S. Miguel, (pie hasla el 51 de esle siglo fué de una anpiitectura 
pcrfí^clísima, i>ero que hoy <lia, botada al)ajo su meilia naranja y bóveda, 
toda «le cal y canto y rebajatla sus murallas maestras, ha perdiilo su bellí- 
sima ])]*oporcion. 

Hasta en estas bellísimas artes han querido los chilenos dar mueslras 
til» su aptitud acá en Italia, aplicándose algunos a ellas y sobresaliendo 
c(.Mi })rogresos raíudísimos, de modo (pie han admirado a los maesl ros, 
convenciendo con eslo lo (pie llevo dicho, esto es, (pie estas artes no han 
hecho progresos en Chile por falla de maestros y no por falta de af»rec¡o 
ipie hagan los ci'iollos de ellas. 
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VESTIDO Y LUJO DE LOS CRIOLLOS 



De este artículo ha hablado ya mucho en sus viajes don Antonio de 
riloa; pero no por eso me creo dispensado de liablar de ello, porque di- 
cho señor no habló sino particularmente de las mujeres ciudadanas, sin 
decir el que se usa en la campiña por los campesinos, y de los hombres 
ciudadanos casi nada. Kn Chile se puede decir hay tres trajes: uno el de 
los campesinos y campesinas; otro de los ciudadanos y otro el de las 
mujeres, porque todos éstos visten diversamente. 

Los campesinos, sobre la camisa de lino o de lana, si son muy pobres, 
se ponen una especie de chupa sin faldas, roja o azul, o de otro color, to- 
da ella contorneada de cintas de setla, de color diferente del que es dicha 
chupa. Esta le cruza sobre el pecho y es siempre de bayeta, o ya de las 
del país o ya de las de Europa. Los calzones son anchísimos y tanto que 
parecen ala oriental; su ancho mayor lo tienen hacia la rodilla, bajo la 
cual se los ligan con cintas corredizas por todo su ancho, que es cerrado 
perfectamente hasta la cintura. Las dos costuras que caen a lo extremo 
las cubren con franjas o ya de oro o de plata, según que resalta mas so- 
bre el color que ellos tienen. Dicha franja es un ornato tan esencial en 
ellos, que, por poca que sea su posibilidad, no reparan en emplearla, y 
el no tenerla prueba una gran pobreza. En lugar del capote usan el pon- 
cho, de que en otro lugar he dado su descripción, como mas adaptado a 
las funciones de campaña y para andar a caballo, que es en ellos tan fre- 
cuente que, no estando enfermos, raro será el dia que no monten, porque 
si han de andar un cuarto de legua lo han de hacer a caballo. Van siem- 
l)re calzados de pié y pierna, a éstas las cubren medias de lana y a los 
otros zapatos de cordobán. 

Para montar a caballo usan unas botas o polainas de lana, tejidas con 
palillos, de varios colores y algunas floreadas. Esto es cuando han de 
venir a las ciudades, que cuando han de andar por la campiña las usan 




301 GÓMEZ DE VIDAUrinE 

i 

de cuero de ternera sin curtir, pero suavizado con el continuo manejarlo 
entre dos lefios y untarlo de sebo; éstas les cubren no solo las piernas 
sino también los muslos; porque como han de andar entre zarzales y 
muchos árboles espinudos, procuran con ellas no solo defender la ropa 
sino también sus carnes, adonde ellas llogarian ciertamente. Las espue- 
las (|uo usan son o de plata o de hierro y tan {irandes y pesadas que tie- 
nen una pulgada de anchu y un palmo de largo, con la rodaja de mas de 
pulgada y media de diámetro. Cuando caminan por sus pies, va ésta 
sicmpi'o tocanilo en tierra. Las estriberas, que son de la madera del qui- 
llay, porque no se raja y es durísima,* son cerradas ]jor delante con di- 
versas llores excavadas en el leño, largas mas de palmo y medio y altas 
poco mas de un jeme. La otra cara para ponqr el pié la tienen socavada 
en forma triangular, pero de tan poco fondo que apenas llegará a una 
pulgada. Las cabezadas del freno son de suela, tenida de negro, con sus 
hebillas correspondientes o de plata o de hierro, según su posibilidad; y 
las riendas, que son muy hu'gas y rematan en cuatro o seis ramales, son 
de cuero de ternera, quitado el })elo y trenza<lo como un cordón. Ningu- 
no de estos campesinos monta a caballo sin llevar consigo su lazo, esto 
es, una cuerda de veinte o treinta varas castellanas, hecha de cuero de 
lobo, estando crudo y seco a la sombra y tan suavizado que es no menos 
llexible que si fuese de seda, con un ojal en una punta, })or donde, estan- 
do torcido, corre. Sobre la silla i)onen dos, tres y aun cuatro pieles de cai^ 
ñero con su lana, por([ue éstos componen su colchón habiendo de dormir 
en lacam])iña, como les es preciso muchas veces. 

iron tan diestros en el manejo (U; dicho lazo que se puede decir de ellos 
que no solo no yerran tiro, sino que ])ren«len el íuiinuil de tlonde ellos 
quieren. Corra, esté parado el aniujal, sea por entre árboles, sea en cam- 
pana rasa, sea entre montes, sea indómito, sea manso, como se le ponga 
a tiro, no hay ejemplo que se le esca[)e. Kl señoi* t'lloa admira esta des- 
treza a motivo de un ingles de los que intentaban bacer desembarco en 
la Concepción, (\uv un cliilcno sacó de dentro de la barca con su lazo. Yo 
celebro mas su animosidad, pues el fuego de la fusilería inglesa no lo 
retrajo de acercarse lauto (pie él putliese manejiuMo, i)or(pie mas que es- 
ta suerte he visto en ellos. Y yo me persuado ({ue mas por esta animosi- 
dad (jue i)ür haber perdido un liond)re, desistieron los ingleses «leí de- 
sembarco. 

No es menor la destreza que tienen en el manejo de los caballos. In- 
creíbles son las pruel.uis cjue hacen en este género. Corren por arriba y 
por abajo de los monles igualmente que por el llano. Muchas veces los 
caballos saltando cercas, fusos y canales, y ellos inmobles en la silla. Por 
diversión corren algunos un caballo estando en ])¡é sobre la silla; otros 
en la mas precipitosa carrera alzan i'l soml>rei'o de la tierra y cojen del 
mismo modo una carta, y no [)ocos sueltan los es! ribos, echan las piernas 
al aire y se ponen de cabeza o sobre la silla o sobre el cuello del caballo 
y siguen así corriendo. Pi?ro donde se hacen admirar mas es en domar 
los caballos de cuatro o cinco afios recientemente cogidos de las selvas, 
l)orque i)or grandes y furiosos (lue sean los saltos ([ue dé el potro, no se 
separan de la silla y en esto ponen toda su reputación. En las parejas de 
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c.iballoí!, c\\ie usan muy frccuenlcincnle, niftos de nuevo o diez años son 
lus í[iie van monlados sin silla sobre los caballos ([ue corren, y por un 
carto muy raro se verá caer uno de ellos. Nada de esto debe maravillar 
porque el campesino chileno apenas sabe andar cuando ya empieza a 
iiKintar a caballo, y como la infancia conoce aun poeo el peligro y la po- 
ca reflexión haga Je.spreciar la vida, ellos corren por todas parles y mon- 
lan Lodo cal>a!lo y quieren no solo hacer lo que otros hacen sino supe- 
rarlos, de lo que es consecuencia forzosa tanta destreza en este manejo. 

Los ciuiladanos criollos se visten en la ciudad del mismo modo que en 
Kuropu los ospaííoles y adoptan las mismaü modas que llevan algunos 
lie los comerciantes, los cuales para dar salida a sus efectos los revisten 
de la moda muchas veces industriosamente, vendiendo o tal vez rega- 
lando un corte de un vestido a un criollo, porque sabe que los otros, no 
no ijueriendo ser menos, han de recurrir por el mismo paño, por la misma 
tela, cueste lo que costare. Como estas modas se mudan frecuentemente, 
li.is gastos se repiten y los otros se dejan arrimados en muy buen esludo; 
porque no se usa enlre estos señores el vender la ropa que por no ser de 
moda no les sirve, fuera do la ciudad y cuando montan a caballo, aun- 
que sea dentro de ella, usan el poncho, pero de los que llaman balaiidra- 
nm, que son Horcados, de los mas linos y también ricamente bordados do 
seda. La espuela, siempre de piala, las cabezadas del freno, con sus he- 
billas todas do piala, y en ellas no pocos adornos de este metal. 

L'san en las ciudades todos los años hacer a caballo la función del Es- 
tandarte Uca!, ordinariamente la víspera y dia del santo titular de la ciu- 
dad. .Vqul os donde los criollos explican toda su magniflcencia. Primera- 
rúente, el caballo os do los que he dicho de brazos i]e los de mas precio. Lo 
segundo, la silla es toiia cubierta de terciopelo bordado do oro y plata, 
pistoleras y tapanca del mismo modo. Esto solo no lo hacen con ocho- 
cientos posos; las estriberas de plata, las cabezadas casi cubiertas de 
ella, gala nneva, librea de ilos lacayos nueva, y sobre todo el gobierno 
(tt) los caballos, yuo en cada uno se presenta un excelente maestro. Es 
Ven laderamente esta la función que da mas gusto y que presenta la idea 
mas clara <lc sus genios, porque no solo se ve esta riqueza en los que 
van en la función, que son todos los cabildantes, algunos parientes y 
amigos del alférez real y otros que por gusto salen acompañando el Pa- 
bellón rieal, sino en el inmenso pueblo que concurre a la plaza, todo de 
gala, a ver esta función. Cuando es jura del Hey se hace ésta aun con ma- 
yor solemnidad, así porque las galas procuran todos sean de lo mas rico 
cuino porque anticipadamente sale un bando que todo adscrito al uabildo 
liaya de salir en dicha función. 

Con todo quo haga esto ver grande el lujo do los criollos, no se mues- 
tra a lo que llega sino en lo rico del vestido de sus mujeres. Estas usan 
una manera de vestirse enteramente diversa de la que se usa en Europa 
entre las de su se.xo y aun de las que usan en otras partes de la .América, 
fuera del Perú. Consiste ésta en una camisa, en unas enaguas, en un fal- 
delliu y en un jubón. Eslos dos últimos varían según la estación; de tela 
lio lino, como mas lijero, en verano; y de alguna suerte de estopa o tola 
de oro y plata en invierno. La camisa tiene de particular las mangast 
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poi'que éstas eran antes circulares y tan aaclias que formaban hacia los 
codos un gran rótulo; al presente se usan mas estrechas y llegan hasta la 
milad del brazo; pero separadas de éstos se sobreponen lo que ellas lla- 
man mangas de canaaton, con las que hacen la misma figura que antes, 
que es como que tuviesen dos grandes alas. Tanto éstas como las otras 
de la camisa se hacen o de entretegidos de encajes finos de Holanda o 
<le pedazos de cambray labrado y muchas listas de encajes. Las enaguas, 
que son siempre de telas de lino de las mas linas, ordinariamente están 
oi'ladas de llecos o do encagos o de los que llaman puntas capitanas. La 
materia de la camisa es cambray-batista. También las mangas del jubón 
o vestido son particulares, porque son del mismo modo muy anchas y 
su figura es diversa, según la moda, ya circular, ya oval, ya un medio 
entre una y otra. Es siempre de la misma materia de lo que cubre el 
cuerpo y según la estación. Kn la de verano, que es de lino, se compone 
del mismo modo que he dicho de las mangas de la camisa. Dichas man- 
gas caen hacia las espaldas y sobre ellas vienen las de canaston. En toda 
estación este jubón por delante cubre los pechos, con lo que van muy 
honestamente, y está contornado según el gusto de la moda de finísimos 
encajes o <le franjas y por las espaldas estrechado al cuerpo con cintas 
de seda del color y disposición de la misma moda. El faldellín, mas o 
menos pesado, pero siempre de un precio grande, es abierto del^todo por 
una banda; se lo cruzan sobre la cintura dejándolo alto de modo que se 
vean así las puntas capitanas o fiecos de las enaguas, como las extremi- 
dades bordadas de oro y plata de las ligas y también algo de la rica me- 
dia de seda con el cuadrado bordado del mismo modo de oro y plata. En 
el verano, dentro de casa, cubren su cuerpo con un lienzo finísimo, o de 
cambray labrado o do batista de figura cuadrilonga y todo él orlado de 
un fiuo encaje de oro; a éste llaman mador, cruzándolo sobre el pecho y 
la otra punta dejándola caer sobre la espalda con una gracia inexplicable. 
El invierno, sobre éste llevan del mismo modo plegado otro de bayeta de 
las mas finas de Inglaterra, o de las de Chillan, cuando son de las buenas, 
el que ellas llaman rebozo. 

Para la iglesia es otro su traje. Vestidas, como he dicho, se ponen lo 
que llaman saya, (pie diró es un faldellín cerrado con una gran cola y 
sobre el volador uur mantilla semi-circular i)or la espalda o el manto do 
seda con un encaje de lo mismo, negro, que les cae sobre el bulto. Dos es" 
clavas, vestidas uniformemente por lo menos, acompañan a la señora a 
la iglesia; una lleva por la calle la cola, íjue al entrar por la iglesia deja 
correr por tierra, y la otra una rica alfombra para extender en el lugar 
que ella quiere; y siempre (jue muda de puesto hace esto mismo la cria- 
da o esclava. 

Tamiiien es distinto el trajo con ipie salen a visita, ponjuc para eslo 
sobre el faldollin se ponen otro todo cerrado, pero sin cola, y que ellas 
llaman saija de montar. Así ésta como la de iglesia son siempre de seda, 
y esta última es muy frocuontemente ile tela de oro y plata, glasé, tisú o 
brocato. Las do iglesia comunmente están contornadas de un encaje do 
seda muy ancho y no son pocas las que en su lugar llevan bordadurasde 
seda. 
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Sobre todo, donde éstas hacen ver su genio faustuoso es en la cabeza. 
El peinado es particular y los adornos que sobre él se ponen, costosí- 
simos. Los cabellos, correspondiendo a sus bellas carnes, son mas co- 
munmente rubios y muy sutiles, y con el cuidado que ellas tienen de 
ellos, muy largos. El cuidado de la casa no les quita el tiempo para pei- 
narse todos los dias. Lo dividen en seis trenzas, cada una de las cuales 
remata en una rosa de cinta de seda. Estas, o las dejan caer sobre las 
espaldas, o las enroscan hacia arriba según la moda presente. De uno y 
otro modo pasa por medio de ellas un alambre grueso de oro que en sus 
dos extremos tiene una cabeza del mismo metal ían gruesa como una 
nuez y no pocas veces engastada de diamantes, brillantes y finas perlas. 
Dichas cabezas vienen a caer sobre la parte superior de las orejas. En 
la parte superior de la cabeza no usan muy alto, sino muy bajo el tupé, 
pero en su lugar han empezado a usar lo que llaman piocha, que es una 
especie de penacho do oro atestado de diamantes. A los lados de este, 
iV\ y ovüoíi tembleques, distribuidos y colocados con buena simetría. Al'íjanse 
estas joyas a una cinta de oro y plata del gusto de la moda, que ciñe sus 
cabezas de la inferior a la superior parte de ellas, y acaba por la izquier- 
da sobre la sien en un lazo dispuesto a la moda, o una rosa hecha de la 
misma cinta. Sobre las sienes se atacan unos pedazos recortados y hora- 
dados de terciopelo, pretendiendo ungir unos lunares. Sobre la oreja 
viene un lleco de seda negro que en su centro tiene algunas perlas, colo- 
cado de modo que no impide la vista ni el lucimiento del polizón o ca- 
beza de oro del alambre que he dicho pasa por las trenzas. Por la parte 
inferior de las orejas colgados de ellas vienen los zarcillos o pendientes 
de iliamantes o brillantes o de perlas de gran valor. De la cabeza bajan 
estas señoras a adornar sus gargantas con gargantillas de las mas finas 
perlas en diversos hilos, de los que uno baja mas para hacer prender del 
^a cruz de oro, y algunas veces brillanlada. Adornan no menos su cintura 
con un cinto que por delante tiene una hebilla llamada tostada, tan gran, 
de, de oro, y trabajada de gusto particular, que les cubre todo el vientre 
y sx'im parte de los costados. Los brazos cubren con manillas de perlas 
orientales y los dedos con anillos de sumo valor. 

Es entre estas señoras una de las bellezas principales la pequenez del 
pié. Todo su empeño ponen en hacer que este venga pequeño, como dejo 
ya insinuado. Este empeño las ha inducido a usar una especie muy fea 
de calzado. Este es ancho y redondo. Tanto atrás como en la punta tiene 
poquísima suela y se puede decir que ellas pisan mas sobre el cordobán 
que sobre la suela. Para dar algún desahogo al pié, la moda ha inducido 
hacerle por la parte superior dos o tres aberturas. Ligan comunmente 
este calzado con hebillas de oro, y en las funciones de lucimiento, bri- 
llanladas. Son todos lisos, porque usan las chinelas, las cuales en sus 
capelladas, que sonde terciopelo negro, están muchas veces bordadasde 
oro. En esto consiste todo el vestuario, adorno y joyas de una señora 
chilena, a la cual la gente baja y plebeya y aun la campesina, procura 
imitar, no llevando piedras falsas sino de las finas, aunque no en tanta 
cantidad, ni de tanto valor, que es en lo que solo se diferencian. Lo ad- 
mirable de todo esto es ver el despejo, desembarazo, mejor diré, el des- 
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cuiílo, con que lanía riqueza como llevan en su cuerpo, la miran y tra- 
tan.» 

Las mujeres en Chile están en los estrados, que eslán siempre cubier- 
tos (le alfombras en invierno y úa tapetes de puja fina en verano; se sien- 
tan sobre cuginos alurradus de damasco, o de terciopelo, y nunca vienen 
a las sillas, ni roi'ibtn en ios cogines a los hombres, sino es que sean de 
mucha confianza o cuando no hay personas de algún cumplimiento. 

Corresponden a esla magnificencia del vesluario los muebles de las ca- 
sas. Las cuadras eslán adornadas do bellísimos espejos con sus marcos 
dorados y do cuadros de procir», no pocos do ellos con los marcos de piala 
y colgados do damasco: las sillas y mesas siguen esla misma magnifi- 
cencia. La mesa dunde trabaja la sonora los ratos que le tlejan libre las 
ocupaciones del gobierno tle la casa y las visitas de las otras amigas, son 
todas do piala y algunas so ven do estas curiosamente trabajadas. El 
servicio trnio de mosa, oslo os, píalos, fuentes, salvillas, azafates, palan- 
ganas, candeleros, etc., son torios de plata, y en una palabra, nada se 
pune en la mosa (|iio no sea sorvidu en plata. Llega en no pocos a tanto 
el uso de este precioso metal que so sirven del aun para las necesidades 
comunes. 

1 Aquí hay unn láiniíia que roprosouta una mujor chilena en traje de casa. A conti- 
nuaciai Iiay otra on liMJc do vigila. 
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RELIGIÓN Y GOBIERNO ECLESIÁSTICO DE CHU^E 



No lo quieren todo para sí los chilenos, sino que parten con Dios de 
estas sus riquezas. Basta entrar en sus iglesias que luego se notará una 
gran riqueza. Se verán todos los vasos que sirven al culto divino, todos 
los candeleros, todas las vinajeras, todos de plata y de todos los días. No 
pocos tabernácidos, no pocos frontides del mismo metal. Las custodias 
donde se pone el Santísimo Sacramento contornadas de diamantes, de 
toda especie de piedras preciosas y de perlas finísimas. Los ornamentos 
sagrados no se componen de otra cosa que de seda, y para los dias gran- 
des y de fiestas son de telas de oro y plata y tal vez bordados de estas 
materias. La mayor parte de todo esto ha sido don do los fieles. Cuando 
se hade hacer alguna de estas obras, basta que un religioso o un sacer- 
dote o un pío secular discurra por las casas, que a poco tiempo ha jun- 
tado no solo lo que es necesario sino para mucíio mas, porque no hay 
quien se niegue a obra pía alguna. No pocas veces sucede que sin que 
se les pida salgan ofreciéndose a todo o por lo menos a mucha parte. 

Pero no es esto en lo que yo gradúo mas su piedad y religión, sino en la 
reverencia a la casa de Dios y a sus ministros; en los píos ejercicios que 
en ella hacen, en la regularidad de su proceder y en las buenas costum- 
bres. Las iglesias se ven igualmente frecuentadas los día de trabajo que 
los dias de fiesta. Si se hace alguna novena, o a la Madre de Dios, o a al- 
gún santo (lo que es muy frecuente) es mucho mayor el concurso. Lo 
mismo sucede cuando saben que se predica en alguna iglesia o se expli- 
ca la doctrina cristiana, y en cualquiera función pía que se haga. Todos 
entran en los templos con modestia, están en ellos con reverencia y mode- 
ración: observan un profundo silencio y una compostura que muestra 
bien, no menos la viva fé que anima sus acciones» sino el interno afecto 
do devoción que los hace meritorios para con su Divina Magestad, que 
ellos respetan en los templos. No solo vienen a orar vocalment,e, sino 
a frecuentar los santos sacramentos de la penitencia y eucaristía. Son 
en esto tan frecuentes iiue tienen bien que trabajar los confesores dia- 
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riameiite; porque quien, devoto particularmente de las ánimas del pur- 
gatorio, en sufragio de ellas comulga los mas de los lunes; quien de S. 
Antonio y en lionor de esfc glorioso santo confiesa y comulga los mír- 
tes; el que es del Carmen los miércoles, el del Sacramento los jueves, el 
de la Pasión los viernes, y el de la Concepción los sábados, sin que por 
esto dejen las solemnidades mayores de Nuestro Señor, de la Santísima 
Virgen, del Señor San José y de muchos otros Santos, de modo que se 
puede decir que es en Chile tal la frecuencia de Sacramentos, que raros 
do sus ciudadanos se contentan con solo cumplir el anual precepto de la 
Iglesia. Véese también esta piedad y religión en el número exhorbilan- 
te de los que vienen a pedir lugar para hacer los ejercicios espirituales 
de San Ignacio al director de ellos, el cual, por el gran número de los 
concurrentes, nuncn puede safisíacer a todos, dándose estos tantas veces 
como se dañen Chile al año, así de hombres como de mujeres. 

Muestran también su piedad en la reverencia con que tratan a los sacer- 
dotes y religiosos: toilos le dan en la calle al sacerdote el lado derecho, y 
en casa el primer puesto; y, en una palabra, es mirado y considerado no 
por lo que él era antes, sino por lo que es por el carácter, esto es, por 
Ministro de la Magestad Divina. Basta de que un sacerdote se ponga por 
medio entre dos litigantes de la plebe para que ellos se separen al punto, 
y oigan la reprensión tan humildemente que no hay ejemplo que se ha- 
yan descompuesto con él. 

De todo esto viene un proceder regular, cuasi general en las poblacio- 
nes del Reino, y digo cuasi generül porque no falta uno u otro vicioso; 
pero es de notar como se empeñan todos en hacer que el tal deje el 
vicio. Tampoco puedo negar que no haya entre los chilenos uno u otro 
escándalo; pero sí debo añadir que esto mismo lo seria en Europa, 
según lo que tengo observado en mas de diez y seis años que me hallo 
en ella. No solo los curas y los obispos velan sobre las buenas costum- 
bres sino también el Oubierno secular: loque no modera el uno, lo po- 
ne en su deber el otro. 

Todo Chile no tiene sino dus obispados: con toilo, quitado a sus Gober- 
nadores el trabajo de la visita, no pueden ser ellos mas descansailos; 
porque basta que un obispo ord»^ne una cosa ])ara que ella se ejeculc 
según su voluntad. No ha habido hasta ahora caso alguno de resistencia, y 
por el contrario, ejemplos muy repetidos de su pronta obediencia y su- 
misión a sus órdenes. Kl respeto que les tienen lo muestran bien arro- 
dillándose por las calles por ílonde lo encuentran para recibir de ellos 
la bendición. 

Los dos obispados de Chile nu son muy ricos, ponjue dependiendo sus 
rentas de los diezmos, estos no son tan subidos que los ronslituynn en 
este grado. Kslos diezmos se rematan de un año para otro, y nuniiuc los 
que los sacan o pretenden sacarlos esperen coger de ellos muchos efec- 
tos, ofrecen poco, y a proporción de lo <pie esperan les fruten ]os<l¡chos 
efectos después de vendi«los; y c<»mo saben cpie los han de vender a bajo 
precio, de ahí es (|ue ofrecen poco |)or ellos, sino se tpiieren pcnler, co- 
mo sucede muy frecuentemente por la dicha causa. Creciendo la popu- 
lación y extendiéndose a mas del Perú el comercio de Chile, ellos crece- 
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rán fio modo que será preciso formar muchas iglesias. Por esta causa 
también, auiujue las catedrales estén dotadas en su creación de suficien- 
te número de canónigos, dignidades y de capellanes, hasta el presente 
se hallan muchas de sus sillas vacías. 

VA obispado de Santiago principia desde los confines del Perú y co- 
rriendo hacia el mediodía llega hasta el grado 35 de latitud austral, en 
que se halla el rio Maule, que lo divide del otro de la Concepción, el 
cual abraza todo lo restante del Reino. A mas de esto de Chile compren- 
el do Santiago la vasta provincia de Cuyo. En este se han celebrado has- 
la ahora dos sínodos para arreglar no menos las ceremonias en las fun- 
ciones de las iglesias, según el ritual toledano, sino para adelantar el 
bien espiritual de toda la feligresía, precaviendo en ellas todo lo que 
podía alterarla pureza de la religión. En el de la Concepción una, en 
que se hace lo mismo. 

Los curatos de ambas diócesis, aunque son muchos, no correspon- 
den a lo vasto del territorio; porque hay muchas parroquias cuya ju- 
risdicción comprende diez y doce leguas, lo que proviene, así por falta 
do clérigos, a cuyo cargo están todas, como principalmente por el poco 
número de gente que en dichos distritos hay, porque viviendo los curas 
por la mayor parte de las obvenciones de su empHeo, faltando la gente, 
oslas no pueden menos que ser muy cortas, y por consiguiente insuti- 
ciontos para mantener dos curas. Su Magostad, como patrón de todas 
oslas iglesias, ha costeado su fábrica, y mantiene la lámpara del Santí- 
simo Sacramento pasando de sus reales cajas un tanto para ellos; y a los 
curas que tienen doctrinas de indios otro tanto, para que de ellos no lle- 
ven derechos algunos por sepultura, matrimonios, etc. Todos estos cu- 
ratos se obtienen por oposición en el moral. Los obispos hacen la 
presentación y el Gobernador, en nombre y con autoridad de Su Magos- 
tad, da los curatos, y el obispo les confiere la colación. Fuera de la 
parroíiuiai, tienen muchos de estos curas otras iglesias, donde los dias do 
liosla van a celebrar segunda misa por privilegio obtenido de nuestro 
Soberano de los Papas, para dar pasto espiritual a los muchos feligreses 
(piepor la distancia grande no pueden concurrir a tiempo de la misa en 
la parroquial. 

Alivian no poco en la cura pastoral a los obispos las religiones de San- 
to Domingo, do San Francisco, de la Merced, de San Agustín con su pre- 
dicación y asistencia ai confesonario y con la enseñanza de la juventud 
y mucho mas con sus buenos ejemplos; en lo (lue en todos tiempos han 
oslas religiones tenido sugotos muy señalados. Los hermanos de la Ca- 
ridad o hijos de San Juan de Dios, están encargados del cuidado de los 
hospitales reales, sirviéndolos no solo con puntualidad sino con aquel 
mismo espíritu de su santo fundador. La Compañía de Jesús, el tiempo 
(jue ella existió en el Reino, so ocupó no menos en la enseñanza de la 
juvenluíl y reducción a la fé católica de los indios, conforme a su insti- 
tuto, sino también en la asistencia de los moribundos, cuidado do los 
encarcelados y frecuentes misiones |)or la campaña, y en muchos otros 
ministerios que sorvian para aumentar en todos la piedad y mantenerlos 
en las buenas costumbres. 
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COMERCIO DE LOS DEL REINO DE CHILE 



Ninjíiin Reino <le líi América Meridional «la igual proporción |)ara un 
romorcio floreoionte como Chile. Su dilatadísima cosía cslá toda ella 
l)ri)visla de buenos puertos para la extracción de sus productos. La tierra 
fértilísima e inlatigablc para producir todo cuanto en ella se quiera cul- 
tivar. Las ilistancias según su constitución para llegara alguno de estos 
puerlos nunca pueden ser muy grandes. Añádase a esto ((ue la multitud 
de sus grandes rios son otros tantos canales naturales que él les (ofrece 
para en bivvísimo tiempo poner sus electos en el mar. Kn medio de toda 
esla proporción se debe «lecir (pie el comercio de Chile no es el que po- 
día ser. Chile comercia con la Kuropa; pero en este Irálico hace la perso- 
na puramente paciente; cuand<.» él con sus muclios electos podia contra- 
balancear, de modo (piíí si no quedase su[ierior, por lo menos no queilase 
tan debajo; comercia con el Perú y éste es el (\uq lo mantiene en el lustre 
que dejo dicho, ponpie él (jueda muy superior; comercia con los ind¡o>, 
l)ero como este Irálico es tan restringido, le resulta <lél tan corta utilidad 
que apenas pUiMle ponerse en consideración. 

Yo he dicho que el comercio de Chile con la Europa es puramente pa- 
sivo. La razón es maniliesta. Chile comj)ra de la Europa pororó y piala 
tod'ís los panos, todos los lienzos, todas las sedas, todas las telas de oro 
y plata, todo el íierro y los instrumentos mas necesar¡í»s que se hacen 
de este metal, todos los vidrios y cristales, toda la cera que consume en 
sus iglesias, todo el i»apel y muchas oirás cosas (jue en dicho Reino no 
se hacen, las cuales, si se avalúan, extraen de Chile tanta suma de dine- 
ro que ésta pasa de millones al año, sin que él retraiga de la Europa otra 
cosa rpie la que pueden rendirle los treinta o cuarenta mil quintales de 
cobre, (pie de allí vienen, los cuales nunca pueden llegar a una centési- 
ma parle de lo que gastan en vestirse. 
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Yo he dicho (aiiibien (pie csle comercio de Chile con la Europa puede 
conlrabalanoearse, y yo liallo que sin introducirse en dicho Reino Tábri- 
ras y manufacluras, él puede llegar a este punto. El Reino de Chile no 
puedo consumir ni en sí ni en el Perú mucha parte de su trigo y de mu- 
chas de las especies de menestras que cultiva, éstas, porque no podían 
venir a F]uropa, adonde se despacharían con no poca utilidad. El Reino 
de Chile abunda de excelentes lanas, que allí se pierden, y en Europa no 
sobran. lié aquí otro reglón útilísimo y del que sin hacer falta puede 
Chile dar mas de cincuenta mil (juintales al año. El Reino de Chile coge 
excelente cártamo sin aprovecharlo, como hacen las otras naciones, en 
tolas para vestirse. De este ramo tan necesario para la marina puede so- 
lo él suministrar cuanto pueda necesitar la España, y ya labrado o ya 
por labrar. Chile, como se ha visto, abunda de ganados; en él se curten 
excelentemente sus pieles, que por no ser bast¿mte el Perú para consu- 
mir las de los animales que se matan al arto, desperdician infinitas. En 
Chile se hacen (juesos excelentes y mantequillas nada inferiores a las do 
Holanda; ¿por qué de esto no podian proveer a la Esparta, como lo hacen 
las naciones del norte? Lo mismo digo de las producciones de su costa, 
con las que si se avivase un poco la industria de aquellos naturales, 
podian proveer de modo a la Esparta que nada de este género necesitase 
de los extranjeros y aun a mejor precio y ciertamente de mejor calidad. 
¿Cuánta mayor utilidad y felicidad no resultaría a todo el Reino de este 
mutuo comercio? Esparta daria el vestuario y Chile los alimentos. Espa- 
rta lo que le sobra de ropas y Chile lo que no puede trabajar y lo que no 
aprovecha. Lo cierto es que los extranjeros llevarían tan a mal esta es- 
])ecie de comercio por agotárseles las minas, que ya no llamarían a los 
comerciantes espartóles sus Víctores. Cuando yo considero esto, no 
[)uedo menos de maravillarme ([ue los comerciantes españoles no hayan 
puesto su atención sobre estos ramos de comercio que dejo indicados y 
ípie ellos no pueden ignorar, que de todos o cuasi todos ellos traen a 
Esparta a vender los extranjeros, y ellos se vuelven en los navios del Mar 
del Sur a media CíU'ga. El «Uñero que traen en contante, ¿no podia mucha 
parte del venir empleado en estos ramos? ¿No se venderían con grande 
utilidad las lanas? ¿No suce«ler¡a lo mismo con el cáñamo? ¿No se despa- 
charían acaso los quesos y las mante(|uillas? Juzguen de esto por lo que 
les sobra en este género del rancho de las embarcaciones. De las suelas 
y cordobanes, que en Chile se pagan a un bajo precio, pueden dudar el 
aumentar el caudal (|uo han hecho con la venta de las mercancías euro- 
peas? Esto seria guiarse por las verdaderas reglas de la mercancía, que 
es decir, llevo al Mar del Sur lo que allá vale mas, y traigo a España lo 
que en ella puedo vender con ganancia. 

El comercio de los chilenos con el Perú yo lo gradúo por activo, porque 
en el mutuo comercio de estas provincias gana mucho mas Chile con el 
Perú que éste con Chile. Chile envía al Perú trigo, menestras, vino, carne 
seca, suelas, cordobanos, alumbre, brea, azufre, ponchos, madera, jamo- 
nes, jarcia, cobre, frutas secas y en dulce y algunas yerbas medicinales. 
La razón que yo he podido tener de lo que ha salido de Chile solo para 
el puerto del Callao de los dichos efectos, es lo siguiente: de trigo, de solo 
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Valparaíso, 224,000 fanegas; de grasa, 5,000 botijas; de carne seca (esta va 
por la mayor parte a los puertos intermedios, como también la grasaj; 
48,000 quintales do sebo; 30,000 quintales de cobre; 12,000 suelas, 50,000 
cordobanes, 500 quintales de Jarcia, 3,000 sacos de cocos, 4,000 de nueces, 
17,000 libras de almendras; el valor de 9,500 pesos en menestras y legum- 
bres; de azafrán, orégano, frutas secas y en dulce, cuasi otro tanto; de 
alumbre, brea y azufre, poco menos. De vino de la Concepción, 8,000 
arrobas; de 12 a 13,000 fanegas de trigo; mas de 2,000 arrobAS de aguar- 
diente; mucbos cordobanes y suelas, y de poncbos, basta 20,000. El archi- 
piélago de Cliilué también concurre a este comercio dando 100,000 tablas 
de alerce por lo menos al año, 600 palos de luma para los coches; mas 
de 2,000 jamones, algunos quesos y no pocas cubiertas de cama. 

Do los puertos del Perú recibe Gliile toda la azúcar y miel de cañas que 
en él se gasta, algún arroz que en Chile no se cultiva, pero que es de poco 
uso: paños ordinarios, algunas bayetas; telas ordinarias de algodón y 
algún hilo de éste, como también sin hilar; también le viene por esta 
parte el añil. En una palabra, los navios cuando salen de Chile van tan 
llenos que, no obstante las órdenes reales, van con la segunda cinta den- 
tro del agua, que les entra por los imbornales, y cuando vuelven de IPcrú 
vienen con el buque mas de la milad vacío; de lo que se infiere lo que 
supera el comercio de Chile al que el Perú tiene con éste. 

El comercio interno de unas ciudades con otras es muy poco, porque 
consistiendo todo el comercio activo de Chile en producciones de sus ha- 
ciendas, como se ha visto, no puede ser muy activo el de una sobre otra, 
porque en las producciones hay poca variedad. Lo particularque tienen 
alguuas ciudades lo diré al hacer la descripción de las provincias del 
Reino. 

El comercio délos españoles con los indios se reduce a llevarles a éstos 
agujas, cascabeles, algunas planchas de plata en forma de pendientes, 
añil, vino, frenos, espuelas, y no falta quien también les lleve sables; y 
sacan de ellos algunas cabezas de ganado, alguna lana, ponchos hasta 
sesenta mil al año, algunos caballos, plumas de avestruz, cestos curiosa- 
mente labrados y otras muchas bagatelas. La mayor parte de este comer- 
cio está prohibido, tanto del gobierno secular con graves penas, cuanto 
por el gobierno eclesiástico; pero la gnm ganancia que de él sacan hace a 
no pocos atropellar las leyes. Ellos entran en las tierras de los araucanos 
con estas sus mercancías por caminos ocultos y las despachan por las 
casas de aquellos, ílándoles todo lo que éstos les pillen, porque están so- 
g.íros í(ue han de ser pagados puntual y enteramente al tiempo conve- 
nido. No se ha dado ejemplo que uno de estos indios haya faltado a la fé 
en estos contratos. 

La tribu de los pehuenches sale todos los años de sus montañas y hace 
en diversas partes de la provincia de Maule una especie de feria que dura 
uno o dos meses y traen a ella sal blanquísima, lanas, caballos, pieles, 
platos de leño de I odas grandezas, yeso y otras muchas bagatelas; todas 
las cuales cambian por trigo, cebada, frenos, espuelas y cuchillos. De 
estos mismos vienen no pocos por las haciendas de las provincias do 
Chillan e ítala, haciendo el mismo trafico. 
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No es este solo el comercio de los chilenos. Con los ponchos pasan la 
cordillera y los introducen en las provincias de Cuyo, Tucuman y Buenos 
Aires. Y por esta banda reciben la yerba del Paraguay, alguna cera ordi- 
naria, un poco de miel de avejas, pasas excelentes y el que llaman maca- 
noj que es la cochinilla mal beneficiada. 

Todo el comercio de Chile hasta el aAo 1767 no habia tenido Consulado 
sino que él dependía del de Lima, lo que no era poco impedimento para 
que no floreciese, lo cual, hecho ver a Su Magostad, se lo ha concedido 
independiente de todo otro y la facultad de introducir sus efectos a partes 
donde antes no podia, con lo que él florecerá mas y los chilenos no se 
quedarán con tantos efectos como hasta aquí por no tener donde ven- 
derlos. 



IX 



GOBIKRNO MILITAR DE CHILK 



El gobierno militar de Chile reside en el gobernador, tres oficiales ma- 
yores, que son los mismos que puso Valdivia el conquistador, esto es, 
maestre de campo, sargento mayor y comisario. El gobernador tiene su 
residencia desde que se entabló la paz, en Santiago, el maestre de campo, 
de pocos años a esta parte, en la Concepción, el sargento mayor en Yum- 
bel y el comisario en Arauco. En todas estas plazas son estos oficiales los 
comandantes. Del gobernador descienden las órdenes al maestre de cam- 
po y de éste pasan al sargento mayor, quien las comunica a los demás 
oficiales y comandantes de las plazas, dejándolas notadas en su libro de 
ordenanzas. La jurisdicion de estos oficiales mayores se extiende solo a 
sus subalternos y soldadesca que existe en las fronteras araucanas, por- 
que las otras milicias del Reino dependen de sus gobernadores y oficiales 
respectivos. 

Hasta el año 1748 el cuerpo de tropas que mantenía Su Magestad contra 
el araucano constaba de dos mil hombres y sus sueldos eran crecidos; 
pero don José Manso, siendo Virey del Perú, como intendente también que 
era de hacienda real en Chile, no solo disminuyó el número de la tropa 
en mucho mas de dos tercios, sino que rebajó notablemente los sueldos. 
Al maestre de campo dejó mil doscientos pesos, al comisario novecien- 
tos, al sargento mayor ochocientos, a los capitanes de caballería a sete- 
cientos, a los de infantería quinientos. Habia también en este tiempo un 
inspector y suprimió este empleo. 

La restante milicia, que es verdaderamente muy poca, pues no basta 
para guarnecer moderadamente las plazas, está repartida en éstas. En 
unas hay tres compañías, como Yumbel y Arauco; en otras dos, como San 
Juan, Tucapel y Nacimiento; en otras una, como San Pedro, Colcura, San- 
la Bárbara; y las otras ni aun una completa. En la Concepción es donde 
cslá el cuerpo mas grueso y se compone éste solo de una compañía de 
caballería, otra de artillería y dos de infantería. 
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El maestre de campo visita todos los años las fortalezas para examinar 
el estado de ellas; el sargento mayor hace lo mismo para ver como se 
hallan los soldados en el ejercicio militar. Amhos a dos y cada uno en 
su inspección avisan al gobernador cualquiera defecto que noten. Fuera 
de éstos hay otro oficial mayor, el cual no siempre es militar, ni él lleva 
imi forme, que reside en la Concepción con el nombre de veedor. Este tam- 
bién visita las sobredichas plazas, porque él sobreentiende a los pagos de 
Ja soldadesca y es quien da las libranzas para el pagamento de la tropa 
contra los oficiales de la Real Hacienda. 

En Valdivia mantiene Su Magostad otro cuerpo de tropas, que monta a 
seiscientos con sus oficiales respectivos. El gobierno inmediato de esta 
tropa está confiado al gobernador, que va nombrado de la corte; pero los 
oficios vacantes los provee el gobernador del Reino, quien en algunos ca- 
sos del servicio de Su Magestad envia también allí sus órdenes. Lo mis- 
mo hace en Valparaíso, donde también hay gobernador provisto por Ja 
corte con una compañía sola de infantería. Otro tanto sucede en ChiJué 
con su gobernador y soldadesca, porque todos estos gobernadores de- 
penden y deben estar subordinados al gobernador de Chile, que es capi- 
tán general del Reino. Este, para su guardia, tiene en Santiago una com- 
pañía de dragones. 

Fuera de esta tropa pagada, hay en las provincias varias compañías de 
milicias, todas de caballería, la cual ha estado siempre pronta en juntarse 
y concurrir en el lugar que le han ordenado, y se han señalado grande- 
demente. Muchas veces se ha echado mano de éstas para fortalecer las 
plazas y se han portado no menos valerosa y diestramente en el manejo 
de las armas. También en tiempo de guerra de nuestra nación con algu- 
na de las de Europa, se confia a ellas la guarda de las costas, mudándose 
(\(} tiempo en tiempo las compañías. En este tiempo se les paga su servi- 
cio como a los de tropa viva. En las ciudades y también Jas viJJas hay de 
estas milicias, cuyos oficiales son de las familias mas distinguidas. De los 
muíalos se ha formado uno como cuerpo de granaderos y artilleros y so 
distinguen mucho, así en el ejercicio que hacen como en Jo bien traído 
del uniforme, que solo se ponen cuando van a alguna función en cuerpo 
tie milicia. Los de campaña no traen uniforme alguno, sino que vienen 
en su mismo traje, que dejo descripto, exceptuados los capitanes. 



X 



GOBIKRNO POLÍTICO DE CHILE 



El gobierno político de Chile reside en el gobernador como presidente 
de la Real Audiencia, y en este tribunal, en los corregidores, alcaldes y 
miembros de los cabildos de las ciudades y villas. El gobernador, para 
las cosas políticas, cuando son de alguna consideración, consulta los 
miembros que componen la Real Audiencia. Este tribunal decide en lo- 
dos los pleitos sin otra apelación que al Supremo Consejo de Indias, co- 
mo la suma sobre que se vierte el pleito llegue a ochenta mil pesos. Sus 
corregidores y alcaldes son jueces ordinarios y sustancian las causas aun 
de muerte y las sentencian; pero éstas son siempre revistas en la Real 
Au"diencia. 

Los alcaldes se elijen todos los años por pluralidad de votos de los ca- 
bildantes y corregidor, que les preside, como también éstos si la ciudad 
no tiene sus regidores perpetuos. Los corregidores cuando no son por 
nombramiento de Su Mageslad, duran por lo menos dos artos, y al fin de 
su gobierno dan residencia. A éstos dirije el gobernador las órdenes per- 
tenecientes a lo político y también en lo militar, porque ellos manilan 
también en las milicias. 

Los alcaldes levantan tribunal en las casas de Ayuntamiento, adonde 
oyen a los quejosos y sentencian. Ellos cuidan de la legitimidad del peso 
y de la medida, y cuando alguna cosa escasea, ponen freno a los codicio- 
sos, señalando hasta donde y no mas han de vender la tal cosa. Tanto el 
corregidor como los alcaldes hacen de noche la ronda por las calles, lle- 
vando sus ministros para si es necesario algún acto de jurisdicion. 

No están ociosos los regidores, porque entre ellos se dividen los cui- 
dados para mantener en buen orden lo político de las ciudades. A quién 
se da la incumbencia de las calles, y éste cuida no solo de su limpieza 
sino de que ninguno se usurpe alguna parte de ella; a quién la de las 
aguas, y éste las distribuye; y así de todo aquello que puede servir a que 
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lodo se arregle del mejor modo que sea posible. De este regulamento en- 
tablado desde el principio de las fundaciones de las ciudades y que ha 
pasado a las villas últimamente fundadas, nace que un europeo al entrar 
en una de es! as poblaciones no se crea estar entre bárbaros sino entro 
genios cultas, porque, a la verdad, esta es la idea que presentan no solo 
las ciudades sino aun las villas las mas recientes. 

Kl cñnquistador Valdivia inlrodujo, como dejo notado en la bisloria, 
un bello modo de plantar las fundaciones. Este, que él siguió en todas 
las <|uo hizo, han continuado los otros Gobernadores en las que han lie- 
cho, a excepción de uno, que para darle en parto la íigura correspondiente 
a su nombre, la varió un poco, don José Manso y Velasco, como notaré 
en su lugar. Todas estas poblaciones tienen las cülles derechas y corla- 
das a ángulos rectos; de modo que unas corren de Oriente a Poniente y 
las ulras de Septentrión u Mediodía. Tienen ordinariamente doce varas 
castellanas de anclio y las cuadras ([ue quedan aishulas ciento cincuenta. 
Kn cada cuadra se pusieron en los principios de la fundación cuatro casas; 
pero hoy dia en las antiguas poblaciones, como la capital y Coquimbo, 
Sun muy raras las que conservan su primera distribución, porque con 
la sucesión de generaciones se han dividido de modo que en muchas 
cuadras hav ocho casas. 



^^^•-^"Síí^íí^-oco^- 



■»■-■* 



XI 



DIVISIÓN POLÍTICA DEL REINO 



Conforme ha irlo creciendo la población en el Reino, lia ido también 
aumontándose en la civilidad y polílioa. Este en la realidad ha sido uno 
de los mayores bienes que han Lraido las nuevas poblaciones. Habiendo, 
pues, crecido ya tanto el número de la gente, los intendentes en el go- 
bierno han creido deber dividir el Reino en diversas provincias y en 
gobiernos subalternos para que así fuese mejor gobernado. Así, fuera del 
genoi-al del Reino, se han formado dos gobiernos particulares en el con- 
tinente y otro en el archipiélago de Chilué. El mismo continente ha sido 
dividido en (rece provincias. Yo quisiera hablar con mayor individua- 
lidad de ellas de lo que puedo hacer hallihulume fuera del país; mas, es- 
pero i)í)r lo que voy a decir de cada una en particular, dar a conocer mejor 
el Rí'ino que los geógrafos y autores que han escrito de él hasta nuestros 
tiempos. Doy principio por sus gobiernos, como de cosa de mayor auto- 
ridad, para lo que me es preciso empezar por donde acabé mi descripción 
geográíica, la cual yo volveré a tomar cuando describa las provincias. 

Gobierno de Chilué 

El gobierno de Chilué comprende liajo su Jurisdicción todas las islas de 
dicho archipiélago, que es decir, ochenta y dos islas, que son las que lo 
compont'n. Todas estas islas están deniro de un gran golfo f|ue hace el 
Mar del Sur, en la extremidad meridional de í^liile. Corre este golfo cuasi 
cir.*ularmenl»\ internándose bástalas faldas de la cordillera, particular- 
monte por tres como brazos (|ue se internan por dentro de las montañas 
neva<las algunas leguas. Está este gran seno entre los grados de latituil 
austral il''-2ü' y •14'^-'iO' y de longitud entre los 303° y 30-4°-50\ 

Ninguno duda que todo este golfo con sus islas haya sido en lo antiguo 

un mismo continente con Chile, y que en fuerza de alguna e.\traordinaria 

n.— 21 
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erupción volcánica o terremoto se haya separado del resto del conti- 
nente. Según las relaciones de los que lian estado en este archipiélago, 
los montes en todas sus islas, y especialmente en la grande, conservan 
vestigios nada equívocos de esta catástrofe. 

De las ochenta y dos islas que componen este archipiélago, solamente 
treinta y dos están habitadas, ya de indios, ya de españoles, y las restan- 
tes, aunque desiertas, sirven de haciendas a los pobladores. La principal 
entre las habila<Ias es la que propiamente se llama Chilué, cuyo nombre 
se ha comunicado a todo el archipiélago, que antes, como quieren algu- 
nos, se llamaba Ancud. Esta isla, cuya costa occidental corre de Septen- 
trión a Mediodia, siguiéndola misma dirección déla playa del continente 
de Chile, está situada en la boca misma del golfo, dejándole dos solas 
entradas, la una por su parte septentrional, de poco mas de una legua de 
ancho, y la otra que cae entre su punta meridional y la montada de la 
conlilleray que se abre por mas de doce leguas. Principia esta isla en 
41°-50' y acaba en 44° de latitud: tiene sesenta leguas de largo y veinte 
de ancho en la parte que mas se extiende. Kntre las otras islas hay algu- 
nas de doce o de quince leguas de largo. 

Por la boca septentrional que he dicho, entran las embarcaciones a 
tomar puerto en Chacao. Esta boca es un canal formado de la misma isla 
y del continente de Chile. Es sumamente peligroso, así por las grandes 
corrientes, como por un escollo que yace en su parte mas estrecha, don- 
de las aguas forman un terrible remolino. Este escollo no se deja ver 
sino en tiempo de bajamar. Las corrientes son tan violentas que se arre- 
batan un navio cargado y que lleva sus velas desplegadas contra el viento 
mas furioso. Cuando alguna embarcación es arrebatada de estas corrien- 
tes, el piloto se cree feliz si llega a dar contra las costas que forma 
dicho canal, porque a lo menos tiene la esperanza de poder salvar la 
gente, lo que no espera poder hacer cuando las corrientes la llevan a la 
junta que hacen las aguas de los dos mares, porque llegando allí está 
cierto que se la ha de tragar el mar infaliblemente. Este peligro, que los 
pilotos de aquellos mares lo tienen ya conocido, lo evitan entrando, lo 
primero, en plenamar, porque en tales circunstancias cejan los choques 
de las ondas, y aunque las corrientes, que entonces son menores, los 
llevan a dicho lugar, no experimentan peligro alguno. Lo segundo, to- 
mando uno de los dos rumbos que en su carta de marear nota el exce- 
lente piloto Varillas y que yo pongo aquí así para esto como para demos- 
trar mejor como está compuesto este archi|)iéIago. * 

Descubriólo don García Hurlado de Mendoza en el trabajoso viaje que 
emprendió por tierra y (jue dejo descrito en la historia el arlo 1558. Siete 
años después, gobernando el Reino don Rodrigo de Qniroga, esto es, el 
año 1506 envió al mariscal don Marlin Ruiz de Gamboa con sesenta hom- 
bres para subyugar a aquellos naturales. Gamboa no encontró la menor 
oposición, bien que ellos fuesen en número de 700. En este nuevo estado 

1 Aquí hay uiía carta «ro«»p;ráfio:i do la isla ilo C'liiltn^. lovantaila por Varillas el arto 
1737 y delineada por don Folipo Vidaurri», pre>b.'t m'o chileno, on la ciudad de Boloaia, 
año 1788. 
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se mantuvieron quietos hasta principios de este siglo, en el cual, por no 
haberse oido sus justos clamores, se pusieron sobre las armas; pero por 
la prudente conducta del maestre de campo de la Concepción, don Pedro 
Molina, volvieron, como ya he observado, sin derramamiento alguno de 
sangre a la obediencia de Su Magestad. 

Estos indios en todo muestran ser descendientes de los del continente, 
menos en el valor y aplicación a la guerra, que siempre han aborrecido. 
Las facciones de sus rostros, el talle de sus cuerpos, la lengua y las 
costumbres son las mismas que en los del continente; su color solamen- 
te es mas blanco. Lo mismo sucede en las dotes del ánimo, si se excep- 
túa el coraje y desprecio de la muerte, lo que les hace mostrarse mas 
dóciles y mas afectuosos. También se diferencian en la mayor aplicación 
al trabajo, porque, aunque se gobernaban con el mismo sistema políti- 
co y con la misma religión que les permitia la poligamia, no se trataban 
como señores en sus casas, sino como padres de familia, y así dividían el 
trabajo con sus mujeres tomando para sí el fuerte y dejando el propor- 
cionado al sexo débil. Los hombres araban la tierra de un modo particu- 
lar, que practican aun hasta ahora que tienen bueyes. Tres meses antes 
de sembrar sus granos (que antes de la coníjuista eran una especie de 
centeno y otra de cebada y el maíz) conduelan sus chilihueques al cam- 
po destinado para la siembra, y en él los hacian dormir, mudándolos de 
sitio de tres en tres noches, de modo que todo aquel campo quedase 
igualmente estercolado. Hecho esto, esparcian el grano sobre el terreno. 
Para cubrirlo, un hombre de los mas robustos de la familia hacia varios 
surcos con dos gruesas pértigas de madera dura, aguzadas por la punta, 
apoyándolas sobre su pecho, y echando de una banda a la otra sobre el 
grano la tierra que sacaba. Ahora cultivan del mismo modo el trigo, 
sirviéndose de las ovejas en vez de los chilihueques. No obstante la im- 
perfección de esta cultura, el trigo fruta diez o doce por uno, y el maíz 
hasta treinta o cuarenta. Recogen también mucha cebada. 

Su vestido, que era talar, se componía todo de lana mezclada con las 
plumas de pájaros marinos, de que ahora hacen excelentes cubiertas de 
cama. Con la entrada de los españoles han adoptado el lino, que se da 
bastantemente bueno en todas las islas habitadas. Lo trabajan gruesa- 
mente para sí, y lino cuando es tela o hilo para vender. Presentemente, 
todo indio del Archipiélago se pone camisa de lino y tiene en su casa 
para servicio de su mesa, manteles y servilletas de lino, todo trabajado 
en casa. ^ 

Como isleños son sumamente dados a la náutica y salen excelentes 
marineros. Sus embarcaciones, que son las mismas que usaban cuando 
llegó a sus islas don García, se componen de tres o cinco grandes tablas 
cosidas entre sí con una especie de junco o voqui, como he notado en la 
historia natural, y calafateadas con la corteza de un árbol. De estas em- 
barcaciones que ellos Waiiuin p ir cojuas hay un gran número en el Archi- 
piélago y las gobiernan a vela y remo. No pociis veces llegan en ellas a 
la Concepción. De esta naturaleza era la embarcación en que se botó al 
mar el misionero jesuíta a traer en el tiempo mas tempestuoso el aviso 
de la llegada del Holandés a Chilué y de su designio de establecerse en Val- 
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divia. Los indios no temen el mar con estos débiles buques; porque 
siendo excelentes nadadores, y aun buzos, luego que los sobreviene al- 
gún mal tiempo se botan al agua y con una mano puesta a un costado de 
su piragua la sostienen para que no se afonde, y la gobiernan adonde 
quieren. 

Todos estos indios educan bien sus hijos y los aplican desde la mas 
tierna edad al trabajo. Sus talentos se han probado buenos, tanto en las 
artes, cuanto en las letras. Entre ellos hay excelentes torneadores, en- 
talladores y carpinteros. En la misión de Chonos se entabló estos últimos 
años una escuela de leer y escribir para los hijos de estos indios, y ha- 
biendo entrado en ella 150, todos en el espacio solo de un afio apren- 
dieron a leer y escribir, hacer cuentas, la doctrina cristiana y la lengua 
española. No es menor prueba de su capacidad la práctica que tenían 
los misioneros, y era hacer repetir a quien le parecía el sermón que les 
acababa de hacer, y esle cuasi sin alterar una palabra lo decia desde el 
principio al fin. 

Estos isleños y algunos otros que el zelo de los misioneros habia sa- 
cado délas islas vecinas y aun de las inmediatas al Estrecho de Maga- 
llanes, han abrazado la fé católica y viven hasta ahora con tan ajustado 
proceder a todos los deberes del cristianismo que parece resucitado en 
ellos el primitivo espíritu de la iglesia de Jesucristo. Poco o nada tenían 
los misioneros que trabajar en componer sus conciencias con Dios, por- 
que aunque solo de año en año podían llegar a sus capillas a darles el pasto 
espiritual por pocos días, ellos con esto poco y con el concurrir a dichas 
capillas todas las fiestas a oír la explicación del catecismo que los hace 
el que llaman fiscal, que es uno de ellos de los mas instruidos, viven 
tan inocentemente que es una cosa de que sus misioneros no cesan aun 
de maravillarse. 

Ellos son al presente poco mas de once mil. Todos están bajo de enco- 
menderos con la obligación de servirles 52 dias al año. En lo demás es- 
tán gobernados de sus ulmenes, que están exceptuados de este servicio, 
y en el distrito de cada uno de estos hay una capilla, laque todos los 
del distrito mantienen con casa para alojar el misionero. Son éstas 76, (juo 
se ven notadas y distinguidas con sus nombres en el mapa, que va aquí 
adjunto. Guando llegaba el misionero cumplían todos con la Iglesia, se 
hacían los matrimonios, se bautizaban los cristianos y se notaban loa 
muertos. Todo lo cual hecho en una capilla, se pasaba a hacer lo mismo 
en otra, habiendo mandado previo aviso de próxima llegada. De este mo- 
do entre dos o tres misioneros se corrían todas estas capillas en el tiem- 
po del verano; pero no en las otras estaciones, así porque el mar que es 
preciso pasar muchas veces, está intransitable, como porque los cami- 
nos por tierra son impracticables por lo mucho que llueve en todos estos 
parajes. No obstante esto, cuando alguno estaba de peligro y venían a 
llamar al misionero, él emprcndia con todo este riesgo y trabajo el via- 
je, llevando consigo el Santo Viático y óleos para sacramentarlo. 

El terreno de todas las islas de este Archipiélago es sumamente que- 
brado y lleno de bosques, sin embargo de la mucha madera que de ello3 
se saca todos los años. Esta es la verdadera causa de las excesivas lluvias 
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que llevo insinuadas. Aquí Loilas las eslaciones parecen invierno, o por 
mejor decir, parece que el año no tiene allí otra estación, porque igual- 
monle llueve en Diciembre y Enero que en Junio y Julio, f[ue en aquellas 
partos es invierno. Con todo, debe exceptuase en algún modo el otoño, 
porque en él suelen gozarse algunos años quince o veinte dias seguidos 
sin lluvias En las oirás estaciones cuando el tiempo sereno dura ocho 
dias se tiene por nn milagro. De aquí es que el tempcraimento es muy 
húmedo y que por todas partes se encuentran arroyos y rios. Con todo, 
su clima es sanísimo y tan benigno que no se siente ni calor ni frió no- 
ta l)lo. Muy rara vez se ve la nieve. 

Tampoco impide este exceso de lluvias el que aquellos habitantes no 
cosechen los granos suíiciontosparasu sustento. Cogen trigo lo bastante 
para que no falte el pan a alguno. So cuentan 80 molinos en el Archipié- 
lago, lo que hace que la cosecha de trigo es mas que suficiente. Del maíz 
cosechan tanto que les sobra para dar a los muchos cerdos que crian. 
Lo mismo sucede con la cebada, habas, quínua y papas. Estas últimas 
son mejores aun que las del continente de Chile. De las hortalizas se dan 
solamente las cx)les y los ajos. Los nabos ciertamente se darian muy 
buenos si se pusieran. Do la frutas de Europa solo las manzanas se lo- 
gran. Se ha probado con varias y por falta de sol no se ha podido conse- 
guir que maduren. 

No están tampoco mal de carnes, porque los españoles han introducido 
las vacas y las ovejas. Estas últimas abundan mucho y de su leche ha- 
cen unos quesos que se estiman aun en Chile. Con los jamones que hacen 
de sus cerdos formím su principal ramo de comercio. Se puede decir 
que ellos son la moneda del país, ponjue con estos jamones compran 
cuasi todo lo que necesitan, son de óptima cualidad y se estiman mucho 
en loda la América Austral. Caballos hay tantos fjue no se arriesga la 
verdad diciendo que no hay persona en el Archipiélago que no tenga uno 
o dos de ellos. Se ha probado el llevar asnos para hacer cria de muías, 
pero mueren a poco tiempo. Todas estas cosas ha compensado Dios con 
la prodigiosa cantidad de peces y de mariscos regalados de que abunda 
aquel mar, con los cuales, sabiéndolos aprovechar, podian mantener un 
comercio considerabilísimo. 

El mariscal (lamboa con ios GO hombres que introdujo formó dos esta- 
blecimientos, esto es, la ciudad de Castro, en la cual perpetuó el apellido 
de su esposa y el puerto de Chacao, que son los que hasta ahora hay de 
españoles. Castro, que es la capital del Archipiélago, está situada en la 
parte oriental de la isla grande sobre un brazo o pequeño golfo que hace 
allí el mar en i2" 58' de latitud y 303° lo de longitud. Los edificios en 
esta como en las otras islas son lodos de madera. 

Esta ciuílad, bien que sea poblada de muchos vecinos, está lo mas del 
año deshabitada, porque sus pobladores habitan mas la campiña que la 
ciudad. Tiene su cabildu ile dos alcaldes y cualro regidores, al cual pre- 
siile un corregidor nombrado por el Gobernador de Chile, el cual es jun- 
tamente juez privativo de los indios. A mas de la parroquia tiene un 
convento de menores observantes de S. Francisco y olro de mercedarios, 
en ca<la uno «le los cuales suele haber tres sacerdotes, que por lo común 
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son (ie los menos ajustados a sus reglas, y por eso, como desterrados, con 
nolablc daño de la piedad de aí|uellas gentes. Habia también un colegio 
de jesuítas misioneros y que al mismo tiempo ejercian los otros minis- 
terios que llevaba su instituto entre los vecinos de esta ciudad. 

Cliacao, que es, como dejo dicho, el puerto, cae cuasi en el medio de 
la costa septentrional déla misma isla, sobre el furioso canal que lie 
descripto. en ^ados i2 ile latitud y 303^ 17* de longintud. Este puerto es 
de buen fondo y bien defen.lido de los vientos, pero dentro de él no pue- 
den estar mucho tiempo los navios ponjue hay mucha broma que, ata- 
cándose a los costados, carcome la madera. En este lugar reside el gober- 
nador del Archipiélago con parte de la guarnición que paga Su Magestail 
para su defensa. Se puede decir que a esta y al cura se reduce toda la 
población, porque, aunque hay muchas ciisas que forman un pueblo re- 
gular, están vacías, y solo se ven habila<las cuando llega algún navio. 
Las mas de estas casas son pertenecientes a los habitantes de Castro. El 
otro trozo de tropas que paga Su Magestad está bajo de un comandante 
que pone el gobernador del Archipiélago en las islas de Calbuco situadas 
e.i la parte mas septentrinal del gaiío. 

Todo este Archipiélago está dividido en solo tres parroquias que de 
penden de la diócesis de la Concepción, cuyos obispos, fuera de uno' 
jamas las han visitado, por lo que se ven allí morir cristianos de ochenta 
y de mas años, sin haber recibido el sacramento de la confirmación. E^ 
año de 1742 fué allá enviado por la Real Autlienciaun obispo m partibus, 
que se hallaba en Chile, al cual el obispo de la Concepción dio todas sus 
facultades para visitar y administrar tal sacramento. 

Los chilotes trafican con los chilenos del continente y con los perua- 
nos, los cuales les llevan vino, grasa, carne secii, sal, ají, legumbres, 
miel, aguardiente, tabaco, paños, algunas telas ordinarias, y reciben 
tablas de alerce, leños para carrozas, maderas, cubiertas de plumas, pon- 
chos, sardinas secas y jamones. Todo este comercio se hace por cambio 
de una cosa por otra, porque la moneda es allí rarísima, y la que envía 
Su Magestad para pagar las tropas íjueda onlinariamente en manos del 
Gobernador. Luego que llega un navio al puerlo de Chacao concurren los 
hacendados de todas partes a contratar sus efeclos. El cabildo de Castro 
tiene el privilegio de enviar tíos de sus miembros a arreglar el precio de 
las mercancías. Su Magestad ha procurado por su parte aliviar esta pobre 
gente no exigiendo derecho alguno de esla especie de tráfico. 

Gobierno de Valdivia 

El gobernador de Valdivia extiende su jurisdicción por un espacio do 
12 leguas de largo y de 6 a 7 de ancho, que es el distrilo que ocupan con sus 
haciendas los vecinos de la ciudad. Este distrilo coje parle de la jurisilic- 
cion de los araucanos, esto es, la ribera septentrional del rio Cullucalla o 
VaMivia y parle de la do los Juncos, conviene a súber, la ribera opuesta 
por donde se extienden mas los españoles. El territorio es cuasi ludo 
plano y sus tierras llevan muy bien el trigo y toda especie do legum- 
bres, hortalizas y frutas, si de estas últimas se exceptúan las uvas, que 
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quizá por la poca atención de los habitanles no maduran tan bien como 
en las otras partes del Reino. Hállase en él una gran cantidad de vacas, 
ovejas, caballos, aves domésticas y silvestres. Las campiñas están cu- 
biertas de árboles, que en muchas partes forman bosí|ues impenetrables. 
De estos so saca mucha y muy buena madera para toda especie de 
fábricas. Se han construido allí algunas embarcaciones, que en los muchos 
años que cruzan aquellos mares han mostrado la buena cualidad de las 
maderas de aquel país. Este terreno es particularmente rico de lavade- 
ros de oro, el cual es tan subido de quilates, que de los conocidos hasta 
aiiuí le llega solo el de Carabaya. Hablando Herrera de la abundancia de 
oro íjue cria esta provincia, dice que el conquistador Valdivia sacaba del 
trabajo solo de un indio 25, 30 y aun mas pesos al dia. Y el señor Oliva- 
ros, que resiilió en este lugar no pocos años, añade que es tan común es- 
te metal que en cualquiera parte que se lave la tierra se encuentra y 
(|ue hasta en el ventrículo de las gallinas se halla no poco, en lugar de 
las piedrecillas que siempre tienen, de modo que una señora de solo el 
que habia recogido de sus aves domésticas tenia hechas algunas joyas. 

Lo que mas hace apreciable este territorio es el apreciable rio de Ca- 
llacalla, o como ahora llaman de Valdivia, por el puerto que ofrece a to- 
do género de embarcaciones. Este sin contradicción es el mejor que tiene 
la América Meridional. Suben por el rio navios de alto bordo hasta la 
misma ciudad, que dista mas de tres leguas del mar; dan fondo tan cerca 
de tierra que no se necesitan chalupas para desembarcar la carga. Desde 
la ciudad se alcanza a ver una isla, que se llamó de Constantino, y la tri- 
pulación del Marqués de Mancera le dio el nombre de este general, con el 
cual es conocido al presente. En su circuito se ven otras dos islas de 
de menor extensión. La isla do Mancera forma como dos bocas o entra- 
d^is para los navios: la que cae a la parte austral, como mas ancha y do 
mejor fondo sirve para las naves de línea; por la septentrional entran 
las fragatas y otras embarcaciones peíjueñas. Ciñen la boca de este rio 
dos morros. El septentrional, que se llama Bonifacio, es mayor y mas al- 
to que el austral, al cual dan el nombre de morro Gonzalo. Navegando 
muy adentro de tierra se da en otra boca mas estrecha que se puede de- 
cir la llave del puerto, porque los dos morros que la estrechan están tan 
vecinos que puesto uno en medio del rio puede alcanzar con un tiro de 
mosquete a la una o a la otra banda. Llámase el austral morro Manza- 
nos, y el opuesto morro de Nieva. Luego que se pasa esta estrechura se 
halla a la banda del sur el famoso puerto de que he hablado, porque 
aunque todo el rio lo es por la (juietud de sus aguas, este es muy aven- 
tajado por el abrigo que le procuran los montes de parte de tierra. Su 
ensenada es tan capaz que pueden estar dentro varias armadas sin peli- 
gro alguno. Se llama comunmente el Corral. 

Don Pedro de Valdivia, que conoció desde luego la importancia del 
sitio, fundó sobre la ribera austral del puerto el año 1552 la ciudad y for- 
taleza (jue apellidó de su nombre en una bella, llana y levantada loma, al 
grado 30-58' de latitud y 303*'-2' de longitud. Su apacible clima, no obstante 
la humedad que ocasionan los espesos bosques del contorno, y su gran 
riqueza le procuraron desde los principios crecido número de pobladores, 
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con lo que en breve tiempo fué una de las ciudades mas pobladas de 
Cliile. Caupoliraii 1, como se ba visto (M1 la bisloria, la sitió dos veces 
infructuosamente; pero no así PaiíJamaclui, (]ue, aprovecbándose del 
descuitlo del comandante, la sorprendió matan<lo la mayor ])arLe de su 
guarnición, aprisionando mucba í;entc, baciendo un grueso botin y des- 
truyéndola del todo, como larAamenle queda referido, el año loOO. Poco 
después de este bocbo los lu)landeses i»rocuraron establecerse en aqnel 
puerto, pero nefrándoles los víveres b^s indios, se vieron precisados a 
desampararle). VA Marrpiés de 1^-iides, que gobernaba entonces el Reino, 
y el Kxmo. señor Vii'ey, conociendo el daño que podria derivar de la 
périlida de este imj)ortante sitio, lo fnrtiticaron de nuevo, añadiéndolo 
cuatro castillos sobre l!.»s ya d¡cbr>s morros para impedir la entrada de 
cualquier enemiíxo de mar, y otro de pai'te de tierra al septentrión para 
contener las tentativas del araucano, destinando seiscientos hombres 
])ara la defensa de lodos estos puestos. Mediante estas precauciones la 
ciudad se ba visto libre, así de enemijros de fuera como úe los araucanos, 
pero no del fuego ([ue la lia arruinado una o dos veces enteramente. >*o 
obstante el incentivo que ella tiene, no ba vuelto a ser lo que era cuando 
la ílestruyó Paillamacliu. Presentemente está reducida mas a fortaleza 
ípie a ciutlail, cuyo título conserva, pero no las formalidades de cabildo. 
Sin embargo de esto tiene, fuera de la parrorpiial, un convento de fran- 
ciscanos, que son capellanes en los castillos, y otro de los Hermanos do 
San Juan de Dios que cuidan del lios[>¡tal Real. Ha])ia también una resi- 
dencia de jesuitas, a cuyo cargo estaba la doctrina de los indios circun- 
vecinos. El Ciobernailor, que es señalado por Su Magestad, manda no 
solo en lo militar uiíis también en lo político. Como militar, tiene bajo de 
sí el sargento mayor, un proveedor, un inspector, diversos capitanes de 
caballería e infantería y los comandantes de los castillos. Como depon 
diente del Gobernador de Cliile no provee ninguno de estos empleos. Los 
castillos, particularmente los de los morros, eran basta en I7tíi de muy 
mala fabrica; pero desde esta época están reducidos a forma regular do 
fortaleza, mediante la asistencia de un bábil ingeniero que para este 
efecto envió Su Masjestad. También esta milicia fué comprendida en la 
rei'orina que bizo don Jusé Manso. .\1 presente se envían de Lima, anual- 
mente, treinta y seis mil pesos para la paga de la tropa, y de Valparaíso 
los víveres necesarios para su sustento. 

Gobierno de Valparaian 

El Gobierno de Valparaíso es de jiuMsdicíon tan roílucida que apenas 
puede dar a su Gobernador el nombre y carácter de comandante de una 
plaza. Su autoridad, en efecto, no so extiende sino sobre dos castillos- 
uno (pie llaman Viejo, puesto sobre la punta de un monte que so interna 
al mar por la j)aríe austral de la baliia «leí [)uerto, y otro nuevamente 
construido en el la lo opui'st.:», aunque no sale lanl») al mar, bajo el 
no'ubre de la CíUCMp-iou, don b* él resid..», y sobi'e otros dos villajes si- 
tuados ct uno en la ensoñada que dejan tus montiís cpie delienden los 
navios de los vientos terrales, y el otro llamado el Almen<lral, distanto 
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poco mas de una milla de Valparaíso. La guarnición de este puerto con- 
siste en una compañía de artilleros. Las sobredichas poblaciones, como 
no se hicieron de propósito en su principio, no guardan la regularidad 
de las otras que se han hecho en Chile. La mayor parte de las casas que 
se ven en Valparaíso sirven de bodegas a los hacendados de Santiago, 
(jue en ellas depositan los productos de sus posesiones que deben remi- 
tirse a Lima. 

Entre los acimentados en este puerto se ve poca riqueza, porque care- 
ciendo el lugar do distrito no reside en él algún hacendado. Las hacien- 
das de Quillota, Gasablanca y Santiago llegan a tocar con sus casas. Los 
mas viven de solo su trabajo personal y pocos del comercio de segunda 
mano que hacen. No obstante, este pueblo se ve muy frecuentado desde 
principios de primavera hasta bien entrado el otoño por el concurso de 
las embarcaciones que vienen a cargar para el Perú las producciones de 
Chile, las cuales desde este tiempo empiezan casi diariamente a bajar de 
todas las haciendas. Muchas personas de Santiago y de otras partes van 
con esta ocasión a pasar en él algunos dias, con lo que se aumenta no 
poco la alegría natural del país que goza de un bellísimo clima. Tiene 
este solo una parroquia que se extienrle lo mismo que la jurisdicion del 
Gobernador, y los conventos de franciscos, dominicos y mercenarios, poro 
todos ellos muy pobres y de pocos frailes. Los jesuítas también tenían 
aquí una casa, que en medio de ser de miserable arquitectura, es lo mejor 
que hay en el pueblo. Kn el Almendral no hay hasta ahora iglesia alginia. 
Un francés había entablado en este villaje una pe sea de bacalao, de í|ue 
sacaba no poco provecho. Quiera Dios rpie con su muerte no se haya 
acabado este ramo de industria con el cual aquellos habitantes, no menos 
(jue los de Valparaíso, podían sobradamente compensar la falta de tierras 
cultivables. Este mismo francés había establecido una tenería y una 
chocolatería, las cuales avivaban la industria del país. Hállase Valparaíso 
y su puerto en 33 grados 2' 30" de latitud y 30'i grados i5' de longitud. Su 
puerto es un seno capacísimo y de tal suerte j)rofun(lo que las naves mas 
grandes se amarran en tierra. Muchas veces están tan vecinas a ésta que 
los de los navios se hablan con los de tierra y cnanto mas se arriman a 
ella están mas seguros de los vientos terrales. El mar es aquí bastante- 
mente abundante de peces; hay mucho atún, bacidao, cazón, congrio y 
otros peces, como de casi todas las especies de mariscos que dejo des- 
critas. Por la mayor parte del año es quieto y parece que convida a los 
habitantes de Valparaíso a ])revalerse de su oportunidad para ejercitar 
su industria en la pesca y en el comercio. 

Gobierno de las Islas de Juan Fernandez 

En el primer libro de esta obra dejo dicho cuanto de bueno y malo se 
debe decir de las islas de Juan Fernandez. Por tanto solo añadiré que este 
gobierno, aimqiie de mayor territorio ([uc el de Valparaíso, está en todo 
rigor reducido al coman<]o del presidio. Cuando el Excmo. señor don 
Domingo Ortiz de Rozas entabló este gobierno pens<') hacer en dichas 
islas una población formal, para lo que sacó de la Concepción poblado- 
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ros. Poro, o por cíirocor óslos de comercio o porque las lierras ilc la isla 
mavoi* dolido so hizo la población no se distribuyeron enire ellos, se vio 
en liompn do don Antonio fiuill que no podian subsistir. Así se retiraron 
:i\ conlinonlo dojando solo la guarnición, que se muda cada año, envián- 
doia i\e la Concepción, de dunde land)ion se llevan los víveres y se envia 
el capelliin con l'acullades do cura. Esto depende del Obispo de dicha ciu- 
dad, a cuya Jurisdicción so han asignado oslas islas por haber sido sus 
foligrcsos los primeros pobladores de ellas. 

Provincia de Ccpiajw 

Cnpiapó os la provincia mas vasta do Chile. Ella tiene de largo de Norlc 
a tfiir corea do cien leguas y do ancho do Este a Oeste, esto es, de mar a 
c )rdillora, cuaronla v cuatro. Al Nodo la dividen los desiertos del Poní 
al L(?vímto los Andes, al Sur la [)i*ovincia de Coquimbo, y el mar Pacífico 
al Oci^idonlo. Tiene esta provincia muchos valles amenísimos, separados 
poi* algunos montos que se desprenden ilo la cortlillora y van a unirse con 
la callona do los de la costa. La tierra es de suyo fértilísima y da todo géne- 
ro do frutas, legumbres, granos, hortalizas y simientes, así propias como 
(\c Europa y de los trópicos. Siendo entre todas las provincias de Chile la 
mas vecina al ecuador es la mas caliente del lleino, pero su calor nunca 
llega a sor insoportable, no olistantoque las lluvias sedan allí muy raras 
vecos, por(|ue a la falta de éstas suple el gran rocío (jue cae todas las no- 
ches del ano. Esto, ayudaclodo una u otra lluvia, basta para que la tierra 
se mantenga todo el año verde y alegre y se cojan abundantes cosechas, 
particularmente do maiz, í[ue allí acude a3CM) fanegas por una. Sus ma- 
zorcas do ordinario tienen media vara, como ya lo escribió don Antonio 
Herrera. En sus cam|>iñas ni) se ven grandes bosques ni árboles muy 
grandes, |)ero sí muchos matorrales, entre los cuales se cuentan la espe- 
cio lie barrilla, ([ue es un pasto excelente para las cabras y vacas; la chilca 
y pijaro bobo, ile que sacan la brea, como cpioila dicho en la historia 
natural. En el reino mineral os una do las |)rovincias mas ricas de Chile; 
tiene muchas minas «lo oro, í\(í lai)¡zlázuli, que no aprovechan, y de lur- 
([iiosas, de las cuales (dmnda un cltco (jue por su singularidad ha merc- 
ciilo dar el nombre a la provincia, porque Copiapó quiere decir semcnitírtí 
</' ftn'fjuf^sas. Fuera de estas minas, tiene plomo, liorro, azufre y sal, do 
lo (pie se puede decir so componen los montos de su cordillera. Sin cm- 
b.irgo íle tanta riqueza, do tan benigno clima y de tan fértil terreno, es 
una de las provincias menos pobladas del Reino. Caminar por sus cam- 
piñas es lo mismo que caminar por im desierto, porque la gente que las 
puebla está reducida a aquollns valles que tionen'^agua corriente; y sien- 
do éstos pocos, la mayor parlo consiiíuionlomonto está despoblada. Toda 
e-ita vasta ;)rovinc¡a no tiene mas rios qiie el Salailo, Copiapó, Casiano, 
Totoral, Quebradahonda, Huasco y Collay. Entre éstos Copiapó y Huasco 
forman bellísimos puertos en su embocadura, los cuales son conocidos 
bajo el mismo nombre. El de Ci>piapó se halla on 2»)<»-58' y el del Huasco 
en 2S°-5')'. La gobierna un corregidor, el cual tiene su residencia en la 
villa de Copiapó, situada sobre el rio de este nombre, cu distunciu de 
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catorce leguas del mar a 26"-50' de latitud austral y 300<'-5' de longitud. 
Esta población se empezó a formar mas de un s-iglo antes que tuviese la^ 
formalidades de villa, habiéndose agregado en aquel paraje muchos espa- 
ñoles que concurrian al trabajo de unas minas vecinas. Así don José 
de Manso, en su fundación, no hizo otra cosa que arreglar la distribución 
de las calles y solares y darle unos pocos vecinos que sacó de las campi- 
ñas, con los que ella va creciendo y aumentándose notablemente en poli- 
cía y cultura y se aumentará en riqueza si sus pobladores trabajasen mas 
sus campos, los poblasen mas de ganados y se aplicasen con mayor em- 
peño al comercio, para el que tienen mejor proporción que los otros 
chilenos por la inmediación al Perú, así por tierra como por mar, el cual 
en su costa es tan manso que pueden ir con toda seguridad en barcas 
hasta el Callao. Fuera de esta población tiene esta provincia otras dos, 
que son la de Santa llosa o Huasco Bajo, cuatro leguas distante del mar, 
y la de Huasco Alto, cerca de la cordillera, ambas dos situadas sobre el 
rio Huasco a 29° de latitud. En estas poblaciones tiene el corregidor un 
teniente que las gobierna en lo político y militar. Lo espiritual está al 
cuidado de los curas respectivos de dichos lugares y de sus dependen- 
cias. 

Provincia de Coquimbo 

Cuasi lo mismo que acabo de decir de la de Copiapó puedo decir de la 
provincia de Coquimbo, porque ella es igualmente fértil en toda especio 
de frutas y semillas del país, de Europa y de las otras partes de la Amé- 
rica. Es igualmente rica de los metales de oro y plata, cobre excelente, 
íierro, plomo, estaño. El nombre de Serena que dio Valdivia a la ciudad 
que fundó para capital de esta provincia le conviene mas por la sereni- 
dad de su cielo, que se puede decir perpetua, ponfue muy raras veces 
llueve en ella, que por el motivo de conservar el nombre de la patria de 
aquel conquistador. Con toda esta sequedad aparente sus campiñas están 
siempre verdes. El trigo rinde a mas de cuarenta por uno, sus vinos son 
muy generosos y de buen paladar; los olivos están todo el año con fru- 
tos y sus aceitunas dan un excelente aceite. Esta provincia escasea de 
bosíjues como la precedente; mas, tiene los árboles suíicientes para fá- 
bricas y leña. Se extiende por 49 leguas de Iar;:;o y iO de ancho, coníinan- 
do al Norte con la provincia de Copiapó, al Este con los Andes, al Oeste 
con el mar Pacífico y al Sur con las provincias de Aconcagua y Quillota. 
Sus puertos son Coquimbo y Tongoy. El primero está vecino a la boca 
del rio Coquimbo, que le da el nombre como también a la ciudad y a la 
provincia. El otro está hacia los conünes de Quillota. Fuera del sobredi- 
cho rio riegan esta amenísima provincia el rio Tongoy, que comunica 
su nombre al otro puerto; el Limarí, Chuapa y Longotoma. Así en ésta 
como en la antecedente provincia hay no poco ganado vacuno retirado a 
los montes, porque siendo las haciendas muy vastas y servidas de poca 
gente, estos animales se han dejado totalmente en libertad. Tampoco en 
estas haciendas se hacen matanzas de ellos, como en las otras provincias 
del Reino, no porque no tengan para hacerlas muy gruesas y de mayor 
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lüilitlii'-l (¡lie on el ivslo dol país, sino poniiio nn Lienon la pcnlo necesaria 
para las Innciunos quo ro(iuiero una matanza y principalinonle porque 
la (['v.y hay niuostra uionor aotiviíla-l on los a lelanlauíieníos «le sus inlo- 
ros»?-;.. Ksla os la verila'lera causa \)0V tjuo onlpo ellos no se vean los cau- 
lial-.'s que se luriuan on lo roslaníe «leí Reino a i)esar <le las mayores 
pr.ip'^rciones quo tionon para eni'iqueroi'se. Así su comercio es muy li- 
milailn. Ai»enas se ven lle.-rar al año «loso Ires navios al puerto de Co- 
íjuimbo, bien qti«^ soa unn de los mas bellos y seijuros de aquellas costas. 
T.MJa su expur! ación consisle en una pequeña cantidad de aceitunas 
so.-as sal}H'esailas, de a!-eltL\ df cueros de ca!)ra, que son los mejores ije 
Clíib.*, de brea, do incienso, de vino y principalmente de cobre en barras 
Y labrado. 1^1 dinero que adquieren con este trállco se emplea en com- 
prar otros electos (|ue les Ib'van de las provincias vecinas. 

Kii tulla esta gran provincia no hay otra población que la de la Serena 
o Cu p.iim!»o, luu'lada el año 15ii a grados 20— »0' de latitud y 304—32 
de lunírit-ud. Dista solo un forcii.» de le.jfua del mar y está situada en una 
b'dlísima meseta a orillas del rio que le sirve de muro por un costado. 
Li ]):u*te «pie mira al mar esí'i naltiraim»'nte corta<laa la altura de mas de 
tres estados de humbre. Los oí rus dos lienzos están murados de adobes. 
Kl i'ccinto de la ciudad C'jrrt'sjionde al número de los habitanles, que es 
muy redtuMdo. nii*z o ilnf^^) í'amilias s«.>n las que la mantienen en alguna 
civil ida<J y esplendur. Desde sus principi».>s se lundó con la primera no- 
bk'Z i que üecrú al Ueino, y aunque ésta fué pasada a cuchillo por los 
nacionales, co:no se ha dic!i » en la historia, le fué sustituida otra de no 
meni^r calidad que es la que hasta ahora se conserva. Kn !o civil está 
gobí-rnada por el. Cnrregidor de la Provincia y por su Cabildo propio; y 
en lu es|)i ritual por un pári-nco que extiende algunas leguas fuera de la 
ci:itlad su jurisdicion. Hay en ella conventos de «lomínicos, franciscanos 
y mei'cenarios y Herman<;»s de .^an .lu.iu de Dios, que sirven a un hospital. 
Los jesuítas tenían también un C'legio con balitante núm-M'o de sugel^v-; 
para alender, asía la enseñanza de la Juvenlu 1 como al bien de las almas do 
i\ piellos v«ícinos. T<.) las eslas rel¡ginn«^s Th-nen sus iglesias de miserable 
con^!i*uccion pur lo que mii'a a la íu^piitecluiM, p'M*o i'icas de ornamenlos 
y va-^os sagra l-.>s que uüíesíran la pi^'dad de aquella gt»nle. Ksta ciudad, 
que Dios ha privilegiado nu allig¡éndi)la (»on iemldnres, ha sido doso tres 
ve-.-es saipiea la por lus piratas ingleses. Kl h-."land<'s tenia miras sol uv 
ella, mas no pudo eteeíuarlas pur no haber cons«»guido su inlenlo en 
Valdivia. 

Provincia de Quillota 

La pruvincia de Oulllo'a liene de largo vein!ic¡n(*o leguas y dieziseis 
(le auchu. Cuntina «al Ni»rle rn\\ la de Cu.piimbu, al Kste con la de Ací»n- 
ca'^rua, al Sur con la de Me! i pilla y al Oeste con el m ir. La gran riqueza 
<|e sus minas de ors) v cobre, la dulzura de su eüma v la ferliliilad de la 
tiei'ra haeeu qtie ella sea una de las mas poblalas de C?iile. Kn las ha- 
ciendas se cuge mu(!!io trigo, muchi^ cíñiiiu », en lu tpie ella parlicular- 
meale se distingue, y se liacea gruesas matanzas «le vacas. Kl terreno es 
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niny a propósito para esta especie de bcslias; el canlo es el pasto mas 
ordinario de sus campiñas, con el cual ellas engordan notablemente. A 
inas de ser regada do los rios Longotoma, Ligua, Chille o Aconcagua, 
Limache y de otros diversos arroyos perennes, el cielo descarga con l're- 
cuencia sus aguas, con lo que sus campos están siempre verdes. Muclia 
parte de esta provincia es montuosa, pero no poblada de grandes bosques. 
Entre sus montes es notable el cerro llamado Campana, tan alto que es el 
primero que descubren los marineros al llegar a Valparaíso; y entre sus 
árboles, la palma de cocos, que dejo descrita en la Historia Natural, de 
la cual se ven bosques enteros. Esta procura a los habitantes un ramo de 
comercio con el Perú, por su írulo, y con el resto de Chile por la miel 
(jue sacan de su cima. Se hacen también en esta provincia muy buenos 
quesos. Entre las frutas de Europa, de que abunda, se distingue una 
especie de manzanas camuesas, por su grandeza notables, su gran fragan- 
cia y delicado gusto. Esta provincia suministra muchos renglones al 
comercio activo de Chile, fuera del mucho oro y cobre que se saca de 
sus minas. El Corregidor gobierna lo político y militar de ella y tiene su 
residencia en la villa de San Martin o Quillota, ([ue es la capital. Esta 
villa, que fundó íloii Marlin de Concha en 1717, siendo gobernador inte 
riño del Reino, está situada en un amenísimo valle cpie forma el rio 
Chille en grados 42— Ou de latitud y 3()i— 20' de longitud. Está bien po- 
blada, y aunque en ella no haya vecinos de grandes caudales, los mas lo 
pasan cómodamente. Ellos trafican con Valparaíso, ilonde llevan no solo 
toda especie de frutas, verduras y granos, sino hasta la carne, quesos, 
mantequilla y las cosas mas menudas, que venden entre los habitantes y 
gente ríe mar. Tiene esta villa una parroquia, una capilla de Santa Ana, 
nn convento de dominicos, otro de franciscanos v otro de aü:ustinos. 
Tenia también un colegio de jesuítas. Se ven en ella algunas fábricas bas- 
tantemente buenas, según la rústica arquitectura do todo Chile. En las 
iglesias no hay otra cosa buena que los vasos sagrados y los ornamentos. 
Fuera de esta población hay en la provincia otras varias que pueden 
decirse aldeas. Son éstas las (jue llaman Plaza, Placilla e Ingenio, que 
están en 32 grados de latitud, y Petorca, que es muy poblada por el gran 
Concurso de mineros ([ue trabajan las inagotables minas de oro que se 
encuentran en su territorio. Yace ésta sobre el rio Longotoma, en 31 
grados y 30' de latitud y 305 de longitud. Ninguna provincia de las de 
Chile tiene tantos puertos en su costa como esta de Quillota. Sin contar 
el do Valparaíso, (|ue está fuera de su jurisdicion, tiene el famoso del 
Papudo en 32 grados, a domle lle;iaban el siglo pasado a cargar el trigo, 
se!)o, cordobanes, jarcia y demás electos de esta provincia los navios del 
Perú. Medio grado mas adelante el déla fírrrarlura, y pocos minutos n)as 
arriba el de Quínfrm, donde Valdivia í>ensaba entablar un astillero y de 
quien dice Jorge Spilberg: Porlashic nuUias sccnndus, y ya anotado en la 
historia por el desembarco (|ue había hecho en él el holandés; y última- 
mente el de Concón, que cao en la punta setentrional «pie forma la bahia 
de Valparaíso^ 
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Proimcia de Acoyicagua 

Do lo que dojo dicho de las dos provincias antecedentes, la de Acoúca- 
giia, que se sigue, confina con ellas: a Setentrion con Coquimbo y al Oc- 
cidenfo con Quillota; por Modiodia con la de Santiago y por Oriente con 
la cordillera. Ella es de largo y ancho lo mismo que la de Quillota y tiene 
los mismos rios, pero otros muchos mas arroyos. Ninguna provincia 
pucíle pretender ser mas fecunda de granos y frutas que esta. En ella 
acudo prodigiosamente ol trigo, y de ella sola se sacan para Valparaíso 
muclnis millares «lo fanegas toilos los años. Es no menos abundante de 
minas de cobre y oro que Quillota, y en animales de Europa le supera. 
Su campiña, por la mayor parte plana, es amenísima y cuasi toda de 
regadío; por lo que pasando por ella tantos y copiosos ríos no teme la 
sequedad, la «pie tampoco es frecuente en su cielo, porque éste se carga 
de nubes que disuelve en lluvias así en otoño e invierno muy frecuen- 
temente, como no ])ocas veces en las otras estaciones del año, de modo 
que ra!-as veces tienen que echar mano de las acequias de que tienen 
sangrados los ríos. No abunda de maderas pero tampoco le fallan, porque 
así en las faMas de la cordillera como en los otros montes que corlan 
sus valles tiene grandes árboles de que se pueden aprovechar sus habi- 
taiitt-s. El principal comercio que hace esta provincia consiste en el trigo 
y cobro, porque, aunque en su distrito haya minas de oro, éstas se tra- 
bajan poco como también las de piala de Gormaz que allí se encuentran 
Tiene una villa, fundada por don José Manso en ITi'i con el título de San 
Felipe el Ilealy pero el de la provincia ha prevaleciilo, de modo que ya no 
so conoce con otro que el de Aconcagua. Esta situaila a orillas del rio de 
este nombre, en grados 32 y 48 minutos de lalilud y 305 y 50 de longitud. 
Tiene, a mas de la parro(piia, cuatro pobres iglesias, que son las de los 
religiosos de Santo Domingo, de San Agustín, de Nuestra Señora de la 
Merced y la que fué de los jesuítas. En esta villa se ha visto, mas que en 
ninguna de las oirás, lo (¡ue es recoger a poblado la gente dispersa por 
la campiña, por la civilñlad queso nota en sus habitantes, la (pie de dia 
en dia irá creciendo con el frecuente comercio. Tiene también la singular 
prerrogativa que ella es ])aso ])iíra todo el comercio que tiene el Ueino 
con la ])rov¡ncia de Cuyo y Buenos Aires. Fuera de esta población, en 
que resido el Corregidor, tiene hacia los Andes una aldea llamada Cari- 
ui'ftu dontle los franciscanos de la estrecha observancia lienen un con- 
venio numeroso que da i)asto espiritual y edificación con sus buenos 
ejemplos a aquellos habitantes. 

Provincia de Melipilla 

Do^puos de Oiiilloto, siguiendo la costa tío Chile, éntrala provincia do 
Mt^li pilla, dejando al Norte a nuillol.M, toniondi.» a la de Santiago al Eslo y 
al Sur la do Uancagua. Esta pi'ovincia os muy osli-echa hacia el mar; pero 
de Oriente a Ponionto so exliondo hasta cercado vointicincw leguas. Todo 
eslt» distrito está bien ]iubla<lo do ospañolos y la may<»r parte de las ha- 
ciendas (¡ue hay en él [>ertenecen a los vecinos de la ciudad de Santiago. 
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Goza (le un LemperamenLo de los mas benignos de Chile, y creído salu- 
dable para los que padecen aíocciones al pecbo o están Locados de etioia, 
porque sus aires son algo gruesos. La tierra produce aquí hasta el 
ochenta por uno en el trigo, en la cebada duplicadainente y en el maíz 
aun mucho mas, y a esta proporción son los otros granos y miniestras. 
Con esta misma fértil idad y abiindancia se cogen en toda ella las otras 
frutas de Europa, entre las que la uva se distingue por el buen vino que 
de ella se hace. Abunda en ganarlo mayor y del menor tiene mas que el 
suficiente. Lo mismo sucede con los caballos v muías. Ella es una de las 
que mas contribuyen con producciones del país al comercio activo del 
Reino. Finalmente, riegan esta provincia el rio Mapocho y Pomujue, pa- 
sando cuasi por me<lio de ella, y el rio Míujpo, que la divide por medio 
de diversos canales (pie han sacado de él. Fundó en ella el año 1742 don 
José Manso, una villa, dándole por titular al glorioso patriarca San José 
y distinguiéndola con el nombre de su patria, Logroño; pero como en 
casi todas las otras ha sucetlido con este nombre lo que con los otros, 
que lo han dejado por el dol país, y así es conocida en el Reino por el de 
Melipilla. Dióle competente número de pobladores sacando algunos de la 
capital, que está poco distante; pero no obstante, ella se ha poco o nada 
aumentádose, no obstante la bella situación que se le dio no lejos del rio 
M(vjp(fy tanto poniue la mayor parte de sus haciendas pertenece, como 
he indicado, a los vecinos de Santiago, como porque los que tienen al- 
guna cosa se la rjuieren gozar en la capital. Así no pocos de sus pobla- 
dores la han desamparado. Desde el principióle puso su fundador, amas 
de la parroí(uia, conventos de San Agustín y de los religiosos de la Mer- 
ced, como una casa de jesuítas. Hállase esta villa en 33 grados y 32 
minutos de latitud y 30í— 45 minutos de longitud. Fuera de esta pobla- 
ción en que reside el Corregidor, tiene otra en las vecindades del rio 
Mapocho, que poco antes vuelve a nacer, llamada San Francisco del Monte, 
en la cual, con ocasión de un convento de franciscanos, se han ido uniendo 
muchas familias de gente pobre, que es la que forma esta población. Ella 
goza de una bellísima y alegrísima situación, por lo que ha inducido a 
varios seAores de la capital a fabricar allí algunas casas cómodas para 
venir allí a divertirse por algún tiempo del año. No muy distante de la 
boca del rio Maypo tiene también su puerto que se llama de San Antonio, 
en otros tiempos frecuentado y ahora del todo desamparado. Hállase en 
gi'ados 33 y algunos minutos mas de latitud y 303 y 88 de longitud. 

Provincia de Santiago 

La provincia de Santiago es la menor de todo el Reino. Ella se extien- 
de de Oriente a Poniente solo quince leguas y do Septentrión a Mediodía 
doce. Tiene al norte la de Aconcagua, los Andes al este, y el rio Maypo 
al Sur, y Melipilla al Occidente. Está regada de los rios Mapocho, Colina 
Lampa y de varios otros riachuelos, como de muchos canales que se han 
sacado del rio Maypo. Tiene también la laguna de Puda<jueL Su distrito 
es cuasi todo llano y muy escaso de árboles de madera, porque sus po- 
bladores inconsideradamente han arrasado los bosques, por lo que esta 
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provincia oxpoi'imonta alguna sei[iioila<l, y necesita traer de las otras 
provincia? la niíulora de cunslrncciun. Tiene al^'^un cs[)ino. pero como 
csle n<i sea arhol lie i^ran cnorpo, lo sirve mas paca quemar que para la 
Cí»nst!'uccion de sus edili«*ios. lian prucuradi) suiílic esta falla de bos- 
ques ci'U la lurruaciun de Iiuectas de árboles frutales de toda especie y 
cnn akunos olivares, peri.» aunque éstas sean muciías y jícandes, no son 
las bíislanles para producir el efecto de las aguas que vienen de los bos- 
ques, ni la utilidad «pre. siendo ellos bien entendidos, se percibe. Con esto 
lian hi'L-iio ver la ferliliihnl de la tierra en toda especie de granos, de mi- 
iiie-^!iMs y lie berzas; al trigo >e le ve rendir en no pocas |)arles amas ile 
cieul'i i»;»r uno, y la cosecha mas miserable no bajado sesenta. Abunda 
de viña-, qtio son a«pií alias cuasi el estado de un hombre, y se coge de 
ell.ís luuclio viu'.», pero no de la mejor calidad por el mucho riego que dan 
a líis vinns v el mal nobierno que tienen de ellas en su cultura, como en 
el m-id'» ileliaeer el vino. Las otras frutas de Kur.»pa, así por la caÜdail 
como por la cíintidad y grandeza, son particulares aun dentro ilel Reino, 
y de las »le esta provincia se deben entender los grandes elogios que lian 
lieclí»» los viajantes, de lo-? frutos de Chile. Con todo que ella sea tan res- 
tringida no carece <ie minas. Kn los m«.intes de Carón tiene riquísimas de 
oro. y vn los de la cnnüllera, de plata. Se halla cerca de la ciudad un 
monte de piedi'a Indlísima de cantería y dentro did recinto de la ciuda»! 
«di*..» íle un marmol ruj'.) durísimo; tiene «di'os diversas montes de piedras 
<-ali*'ire.is. Kn esta pruvincia se halla aquella tierra apreciabilísima ba- 
c<rriiifi. y de todas las ».dras de que he habla«lo en su lugar. Kl corregidor 
de esia prnvinria re^i'le en la ciuilad ele Sanliago, «pie os la que le da 
m.is aprecio que luda su reji-ri-ia riqurzii natural, rundo e>ta ciudail el 
cor,ii'ii>íador diMí l'i'«lro Valdivia el añ«» I.")!! l-u grados 33 y 31 minutos 
«le la!i'ud v eu 'M)rt y io iiilnut-»^ iK» li.ngüud, subiv un vasto v delicioso 
vaih* a las orillas au>trales ilel rio Mapocho que comunica su nombre al 
valle. 

na«'i' muro a este ieracísimo valle pi»r la i»arte del Oriente la cordillera 
nevailay al })on¡enle la> áspera^ montañas «lo l'nnn(jtii\ Cnvf'n y Jjtnipa: 
pt.>r ¡a banda del >ur y norte l.i roilean otra< montañas, que aunque no 
levaülad.as cumo estas í.)li-as, tirUt'U Id ba^tante para defenderla y her- 
mosearla. Su diámetro tomado Ac <)f<!e a Cí-te, esln es, de la cordillera 
a las montañas di- p..angu«' y Cari-n es de siete a u<*ho leguas, y tle Sep- 
teiiti'ii.n a M«'d¡t.idia, i'-!o es. d<'<de i-l rio ib' C'.dina hasta el do Maypi», de 
uu'v.' a diez If-rua-». cnn 1... que su c¡reuiír«'riMU'¡a e> d»» veinte y nueve 
a íi-iiiia ]i:-!iia-. Cu i-rrie v.:l!e a «'li^k.ii'-ia de ^irl«' h unas tle la Sierra 
Nt^va ! i y ili' t."«'i[;!;' d-'l ¡liac. m.- K-vaiita ima <*..¡inaqu.' l-is i'Span«.le> han 
1!-. i¡-! i-i Sa:¡!:: ij¡';a. o r la |»ar!i' ai.-'.'al d<-| ^ .hii-dirno rio Majíocth^ a 
("iva- ú.ld I*» li'íltiriid.t !ia!!ad-i inuiMi is iiiij; •- d-.ii INmIi-».» ile Valdivia, re- 
<'¡\ I ' -n pi'im-i'a fiiudar-i i:i m i'.-ii;,». >ii-/i/-i;d'<<' ih* la «lieba cnÜna 
C'iií t .!.' rii'iili.'Z.i iii'.M d«'í"''!i í-':"1m ••'•:'. :m 1-.'-í i:r<'ii?..s de los naturales. 
pi'.ji.'iidn la piíbla.'ii'U i»r.J«i «"I i-añ-tn. K-.|.» n.i 1,. salví'» ]>ara «pie no fuese 
dr<!nii-la •!»• j.is in-tn'irhi,in<, ni p.ii-a cpie ellu^ no lle:j:asen a la misma 
firlalezacon una constauíMa im'XpÜj-able. ennio consta por la historia. 
l)i''rle foi'ma del juo'j" de un aje<livz, ilejando un cuadro vacío en el moilio 
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para la plaza; tiene caJa uno ilc los cuadros ciento y cincuenta varas 
castellanas, y el que compone la pla^a tenia demás el ancho de las cua- 
tro r.iilles que la cruzan, liasU el gol)ierno (le don Manuel de Amat, que 
en ol costado onental, dejando libre la calle, edillco en lo interno de di- 
cho cuadro un mercado, que por lo mal entendido de la l'ábrica, ha qui- 
tado toda la hermosura a esta plaza. Por la banda seplenlrionul de ella 
están las casas del Gobernador, las salas de la Real Audiencia, las de la 
ciudad con sus cárceles, y en lo interno las casas reales de Su Magostail. 
Ihista et año de treinta de este siglo fué este edificio de muy buena ar- 
quitectura, pero desde entonces, quitado su alto, se hu reducido a poca 
cosa. En la parte opuesta está la casa del Conde de S¡crrabella,que mues- 
tra haber si<lo o tenido algo do bueno en punto de arquitectura. La de 
Occidente ocupa la catedral con las casas del Obispo, que presentemente 
nada tienen de particular. La catedral se hace al presente de nuevo toda 
de piedra de sillería, y acabada tendrá su frontis a la plaza, porque la 
antigua con los terremotos liabia padecido mucho. Fuera do estos edifi- 
cios, que son notables, se ven varios de particulares, aunque no de bue- 
na at'quilccturo, que hacen ver la magniliccncia en ias costosas portadas 
y en los Horros en mucha parte dorailos a fuego de sus ventanas. La ciu- 
dad, que Antes estabaespaldeada de la sobredicha colina de Santa Lucía y 
separada del arrabal la Chimba por el rio, y de otro por la parto meridio- 
nal por medio de una gran calle Mamada la Cañada, hoy abruza la colina 
y ios dos dichos arrabales en su i'ecinto. Al de la Chimba se une por un 
bello puente hecho a todo costo. I-os mayores caudales ile Chile so halliin 
en esta ciudad; la mayor nobleza la puebla; cuenta diez títulos de Casti- 
lla, muchos caballeros de las ordenes militares, y no pocos mayorazgos. 
Tiene la gloria de haber dado nacimiento de padre y madre chilenos a 
un j;rande de Kspaíia, que después fué gobernador de las islas Canarias, 
lütpitan general del ejército contra lu Francia y Virey de Navarra, cual 
l'vié el tüxmo. scfior don Fernando de Andia e Irarrázabal; en ella han te- 
nido origen muchos togados y mitrados rjuc liun servido con honor do 
su patria a Su Magesl-ad. Toilus los religiosos que han entrado en Chile 
tienen casas en esta ciudad- Los dominicanos dos; los franciscanos cua- 
tro; losugustinianos dos; los mercedarios dos; y los Hermanos de San 
Juan de Dios una con el hospilal real de que cuidan. Los jesuítas tenian 
tres colegios con escuelas públicas, donde enseñaban las ciencias supe- 
riores c inferiores y una casa de ejercicios espirituales, .\dornan no poco 
esta ciuilad los siete monasterios de monjas que tiene, dos de los cuales 
son muy numerosos y cogen dos cuadras cada uuo en su extensión, el 
uno lie Clanis y el otro ilc Agusliuianas. Contribuyen a su cultura dos 
colegios, uno de nobles y otro tridentino; porque en ellos se les ensena a 
los hijos de esla riuduil y de todo el Ituino no menos las letra» i|ue la 
cristiandad y nrbaniflad. Xo está falta tampoco ile ubras pías, porijue tiene 
una casa para hut'i'l'anos funilada por el Marqués do Montepío; una casa 
de corrección demalasmiijeresyunacapillainlitulada la Caridad, dumle 
se llevan a onlorrar los pobres, y en estos últimos artos se han puesto 
algunas camas para enfermos pobres. Los Tribunales mayores del lleino, 
como de la Itea! .Vudiencia, de la Iteal Hacienda y del (jionsulado residen 

II.— ?.; 
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en ella; también reside el Gobernaüor, presidente y capitán general del 
Reino. La Real Casa de Moneda, le da mucha riqueza, como la Real Uni- 
versidad por su parle no menos lustre, porque desdo que ella se ha en- 
tablado se han vislo resaltar los in^'^enios do los hijos de esta ciudad. Su 
Cabihlo se compone dol correjiridor, de dos alcaldes que se mudan lodos 
los anos y de doce regidores perpóluos. Difícilmente se encontrará ciu- 
dad que sea mas abundante do todas las cosas necesarias para pasar la 
vida cómoda, como la ciudad do ¡Santiago, porque a mas de lo f¡ue ofre- 
cen sus campiñas, do todas partes concurren a traer lo mejor para ven- 
derlo en elliu donde saben que se los han de pagar bien. Se cuentan en 
Santiago cuarenta v seis mil habitantes, cuvo número cada dia se va 
aumenlantlo sensiblemente por el gran comercio (pie se hace en ella. No 
obstante estu tiene solo cuatro parroquias, esto es, la Catedral, Santa 
Ana, S. Isidro y Ronca, que coge una parte de la ciudad, aunque de cam- 
paua, que son las que la gobiernan en lo espiritual. La Catedral, donde se 
liacon los divinos oficios con toda magnificencia, no tiene aun completas 
sus sillas, por la razón que dejo dicha, tiene solo cinco dignidades y cua- 
tro canónigos, de los que dos son do oposición y los otros dos de nómina 
real.' 

Provincia de RancaQua 

La provincia de Rancagua está encerrada entre los rios Maipo por el 
Septentrión y Cachapoal por el Motliodia y se extiende desde la cordille- 
ra hasta el mar. Su extensión entro dichos rios es muy desigual porque 
va tiene diez v siete, va ocho leguas solamente. La bañan los rios Code- 
gua, Chocalan y muchos otros pequeños. En esta provincia está la laguna 
fio sal de Bucakmu, de que longo hablarlo en el primer libro de esta obra, 
y luera de ésta tiene otra también de sal, de la (pie no es poca la que so 
saco. Ademas de las dichas lagunas tiene la que llaman Atuleu, que boxea 
mas de dos leguas y do donde se sacan los cawjues, de (jue he hablado en 
su lugar. Es también esta provincia lortilísima de trigo, acudiendo a([uf 
la tierra a mas de ochenta ]H)r uno. Es escasa do bosques, pero, con lodo, 
muy poblada do vacas, cabras, ovejas y de excolontos crias de caballos y 
muías. Santa Cruz de Triaua quiso noud^rar tlon José Manso la Villa que 
fundó el año Í7i2 en osla provincia, on grados 34 tle latitud y 3d5 y 32 mi- 
nutos do longitud. Para cunl'ormar la planta al nombro, se apartó en algo 
al de Valdivia, que observó on las otras fundaciones, ])orquo las calles m» 
salen a las osípiinas do la plaza, sino al medio do ella y así solo cuatro 
son las (jue rolioron a la plaza y sus esquinas (piedan corradas. Puso en 
olla, fuera do la |)arroquia, los conventos y\c franciscanos y mercedarios 
y la residencia dol corregidor de la provincia. Con esto y tener algunos 
do sus vecinos posesiones on su dislrilu, no os poco lo tpie se ha aumen- 
tado la poi)uIac¡on y civilidad. El sitio que (.»cupa la villa es alto, seco, 
sin dejar de sor llano y parejo. Fuera de esta villa, tiene la provincia una 

1 Aquí hay iiii:i láiitlni qih> lVI)l*c^ mili la i.iudail di' Santiago con la Uo>ij;aacLón nu- 
mérica do los odiUcií^s má^ nutal)los. 
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aldea hacia el mar, en grados 33 y 50 minutos de latitud y 304-20 minutos 
(le longitud, que una rica mina de oro, allí descubierta recientemente, ha 
hecho (juc allí se lorme un establecimiento español, el cual, con la gente 
que atrae su riqueza, de dia en dia se va aumentando. 

Provincia de Colchayua 

La provincia de Golchagua es una de las mas apreciables del Reino de 
Gliile por la gran lertilidad de sus tierras, que rinden mas de ochenta por 
uno; producen un vino excelente, dan frutos de los mas sazonados del 
Hoino y por la gran rií^ueza de sus minas de oro, por la benignidad de 
su clima y por muchas otras circunstancias que no se hallan en las otras. 
Está ella entre los rios Gachapoal y Teño, la cordillera y el mar, y así de 
Septentrión a Mediodía, hacia las montañas de la cordillera, tiene veinti- 
cinco leguas y hacia el mar cerca de catorce. La bañan los rios Rio-Cla- 
rillo, Tinguiririca y Ghimbarongo. Fuera de éstos tiene las lagunas Ta- 
guatagua y Gahuil, de las cuales la primera está llena de islas que van 
acá y allá, según las lleva el viento que azota contra los matorrales que 
se sustentan en ellas; y la segunda abunda de choros, que se aprecian, a 
lo menos, en las partes distantes del mar. Ninguna provincia da tanto 
trigo para el comercio de Gliile con el Perú como esta, como ni tanto se- 
bo, ni frutas, de modo que aunque no hubiese las ricas minas de que 
disfruta, con solo las ])roducciones de sus haciendas los pobladores de 
esla provincia podian ser ricos. En la realidad, sus muchos pobladores 
gozan de una comodidad mas que mediana; y, para decirlo en una pala- 
bra, os Golchagua la provincia de Ghile (jue tiene en su campiña personas 
mas ricas.' Gon todo que ella no es de las mas grandes, tiene fuera de la 
cai)ital otras poblaciones, como son Rio Glarillo, Malloa y Roma. Malloa 
se distingue por un convento que tiene de religiosos menores de San 
Francisco y por el comercio que hace de pimientos o ají, el cual en este 
territorio es planta vivaz, pues dura la planta frutando tres y cuatro años. 
La capital y donde reside el corregidor de la provincia, es San Fernando, 
fundada por don José Manso y Velasco el año 1742, en grados 34 y 18 mi- 
nulus de latitud y 305 y 30 minutos de longitud. El sitio en que la puso 
lio os do lo mejor, porque está en un bajo que es sobradamente húmedo 
y d«.)in¡nado del rio Tinguiririca, que no dista mucho. No obstante, goza 
do un bello temperamento y muy sano, lo que no puede atribuirse a otra 
rosa que a lo despojado del llano que la circunda, porque en todo él no 
so voii ni muchos ni grandes árboles y así es libremente batida do los 
vionlos. Púsolo Manso una parroquia y un convento de franciscanos, y 
un particular había fundado un colegio de misioneros campestres, jesuí- 
tas. Estos oslaban para acabar una iglesia de perfecta arquitectura, la 
cual, por esto, hubiera sido singular, no solo en la villa sino en todo 
Ghile. 

Provincia de Maule 

La provincia que los españoles han llamado de Maule por el gran rio 
que la baña, se compone por la mayor parte del territorio que los natu- 
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rales riel Reino llamaban promocaes, esto es, gente de delicias, nombre 
que ellos dieron conociendo la bondad <le dicho territorio. A la verdad, 
es uno de los mas deliciosos del Reino. Su terreno es fértilísimo en trigb, 
en toda especie de granos y Irulos; se hace en él muy buen vino. De todos 
estos efectos hace poco comercio por la dislancia tan grande que tiene de 
los puertos Concepción y Valpuraiso. que son donde se hace el de todo 
Chile; y los habitantes, aunque podían en su costa formarse un puerto o 
rada, no se han cuidíulo de oso, contentos con comerciar con otros géne- 
ros (juo les traen no poca utilidad, como son las vacas, cabras, ovejas, 
caballos, muías, de que abundan grandemente; quesos excelentes, sal, 
oru y también cobre. La abundancia de todo comestible distingue esta 
provincia entre todas las clel Reino. Esto le ha traido tantos pobladores 
(jue la han hecho la mas poblada del país. La cualidad de su clima hace 
que sus habitantes sean reputados en Chile por los mas valerosos, robus- 
ti)s y mas propios para la guerra. Extiéndese la jurisdicion de esta pro- 
vincia desde los coníines de Colchagua, que queda al norte, hasta cua- 
i'enta y cuatro leguas de largo, teniendo de ancho cuarenta. Al este la 
limitan los Andes, al sur (Chillan, al suroeste Itata y al occidente el mar. 
Eslú regada por los rios Lontué, Rio Claro, Pangue, Lircay, Guenchulami, 
^laule, Pufagan, Achiguenu, Longaví, Loncomilla, Purapel y otros menos 
considerables. En ninguna provincia hay tantos establecimientos espa- 
ñoles. Fuera de la capital Cía la provincia, tiene a Curicó, Cauquenes, San 
Xavier de Bella Isla y San Antonio de la Florida. Estas dos últimas se 
fundaron en el auo de 1755, la primera en grados 35 y 4 minutos de lati- 
tud, y 30'i y 50 de longitud; y la seguntla en 35 y 20 de latitud, y 305 y 15 
de longitud; pero ellas, so puede decir, lian íjuodado en un puro proyec- 
to, porque nada han adelantado. La {\q Curicó o San José de Buena Vista, 
como la intituló su fundador Manso, fué puesta por éste el año 1742 en 
nn sitio muy malo y que no corresp(Uidia al nombre portjue era muy 
melancólico y húmedo; jíon.» destruida con il terremoto del 51 de este 
siglo, fué trasladada al lugar que ahora tiene, (jue es al j»iéde una amena 
colina (jue le cae al occidonlo, de donde da vista a una llanura amenísi- 
ma. Está a grados 34 y 21 minutos de latitud y 305 de longitud. Tiene una 
parroipiia, un convento de inorcedarios y otro muy grantle de francisca- 
nos ^W la estrecha observancia, lian hecho sus vecinos bastantes br.enas 
casas, visten a lo ciudadano y so traían con mucha civilidad y cultura. 
El mismo afio que Curii*»'), fué hmdada Cauíjuenes o las Mercedes de Man- 
so, entre los rios Tutuben y Cau<iuonos, en gi'ados,"i5y U) de latitud y 3i»'i 
y 30 minutos iW longitud. Tiene, a mas (!o la parro(|uia, un convento tie 
IVíuiciscanos. Se señalan los pobladores iW osla villa y del distrito de su 
cam]»iúa en la fábricíi de los quesos, que son los mejores que se comen 
en tMiilo. Hállase a mas di' t»sl«»s <*sla!ilecimientns españoles un ]mcblo 
de [H'ouiOi'aes con el iiombrt^ de Lnvii, hacia la boca del rio Mataquilo, en 
givulos 3í y lo minutos de latitud y 303 y 5o de longitud. Es población 
nuuKM'osa y está gulM.'rnatla por un ulmén. A mas de este |)uebIo de [iro- 
mo(\ies tiene ntros tres •» euatru «le indins nativ(.)s, que se goluernan «lo 
la misma manera. La ca{>¡tal de e^ía i»rovincia se llama San .\guslin o 
Talca, que es el nombre con que mas comunmente se conoce en Chile. 
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Ella fue fimdaila ol año 17 i2 a orillas de Rio Claro, en grados 34 y 17 mi- 
li n Los de latihul y 30í y i5 do longihid. Su sil ¡o, aunque no de los mejo- 
rVs de la pruvinoiíi, fué prefoi'ido por un convento ^U) agustinianos quo 
liahia en «'d. r.on ludo, ella es la que mas ha creííido y aamentádose de 
lodíis las pnblíiciones (pie se fundaron en ese mismo año, Umto en gentes, 
Cíiiuo ni i'audales, civilidad y cultura. Se venen ella no pocas casas tan 
buruas y tan alhaja<las como en la capital del Heino. Tiene, a mas de la 
p;irro(|uia, conventos de predicadores, de menores de San Francisco, do 
a.íjrustinianos y mercedarios y una casa (pie pertenecía a los jesuitas. 

Provincia de Ilata 

La provincia de Itata se extiende a lo largo de la costa entre el corre- 
giniiento «le la provincia de .Maule y el de Pucliacav v confina al F.ste con 
el de Chillan. Ella tiene de Oriente a Poniente veinle leguas y de Septen- 
trión a M(Mliod¡a nnce. El rio ítala, (pie la atraviesa, le da el nombre, 
inora del cual la riegan oíros menos considerables. Su territorio produce 
el mejnr vino de Chile, el íuial, ponfue se hace comunmente en las ha- 
ci.-ndas cpu' perlcnocon a lus vecinos dt» la Concepción, es conocido bajo 
el nombre de c///o th*. la Cnnrrprinn. Todas cslas viñas son tan bajas que 
los i-acimus locan a la tierra. Ellas están colocadas sol)re colinas altas y 
no tienen otro riego que el de las lluvias. A mas de esto, es abundante de 
loda especie de gr'anos, bien poblada de toda suerte de ganados y en ella 
hay muchas criíis di» caballos, particularmente de los de brazos. Sácase 
también no i)oco oro, así ile los montes couk^ de los lavaderos. Es mas 
poblada de bosques y tiene excelentes maderas, lo ípie hace que en ella 
sean mas IVeimiíules quo en las otras provincias dichas las lluvias. Tam- 
bién es una suma muy sorprendente de papas la (pie anualmente so 
cosecha en esta provincia. Tiene una S(da población de españoles, ((ue 
lleva el nombcíMlulcísimo de A'.sw/.v, [)ero ([ue se conoce mas írcíMiente- 
menle con el de Cnrfrjna. La fund»') el Excmo. señor don Domingo Ortiz 
de Hozas el año IT.").'!, p(.)n¡(^*ndola vecina a la boca del rio ítala, en grados 
X) y .2 minutos de latitud y 3o3 y 42 de longitud. Ella ha (írecido tan poco 
(pie está como en principios de i)oblacion. 

Provincia de Chillan 

La ]U'ovinc¡a de Chillan, de rpie se habla tantas veces en la historia de 
Chile, confina i)or el Norte con la de Maule, al Este con la cordillera, al 
Sur cun la de Iluilípiilemu y ai OcíMdenti* con la i>i'ov¡ncia de Itata. Su 
extensión es cuasi como de la pi'ecedenle. La bañan los rios Nuble, Cato, 
Chillan, Diguillin, Danicahpiin y otros muchos perpieños. Su terreno es 
])or todas parb»s plano, amenísima y ]n'<jpís¡mo para (^rias de ovejas, de 
las (pie se ven en ella manadas numerosísimas, cuya lana puede decirse 
es la mejor de Chile. Estas liestias forman el iH*inci[)al comercio de esta 
provincia, (Miviando fuera todos los años ('anlidad muy considerable de 
carneros [)ara las otras provincias (l»d Reino, llegando con ellos hasta la 
última de Copiapó. Fuera de esto, comercia esta provincia con toda espe- 
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cíe <le granos y frutas que envía a la Concepción, parlicularmente en 
harinas. Tiene también en sus conlilleras buenas maderas, parlicular- 
menle cipreses, de los que hacen una tablazón excelente. Abunda de caba- 
llos y muías» y en una palabra, es una do las que concurren notablemenlc 
al cnuiercio aclivo «leí Reino. F.n esta provincia es donde se hacen 
las célebres bayetas de que he hablado, y al cabo del año sus habilanles 
sacan de este trabajo no pocos millares de pesos, como también de las 
cubiertas do cama v oíros oíoclos de lana. Se hacen también en ella al- 
gunos ponchos por lo común nbahmdranadox. Tiene una sola población 
española fundada por don Rodrigo de Quiroga, siendo gobernador por la 
tercera vez del Reino, el año loSO, con el título de San Bartolomé do. Chi- 
llan sobre el rio de esto nombro en grados 30 de latitud y 305 y 2 minutos 
do longitud: ella ha sido muchas veces arruinada por los araucanos, como 
consta de la historia, y el año 1751 por un terremoto. Sus vecinos, con 
esta ocasión, procuraron mejorar el sitio, que era bajo y expuesto a inun- 
daciones, mudándolo a mas elevado y seco y mas alegre, como de común 
acuerdo lo hicieron el año siguiente, con lo que esta ciudad goza lioy 
dia uno de los sitios mas ventajosos. Ks olla bien poblada, tiene vecinos 
bien acomodados v la habitan familias de la mas ascendrada nobleza <lo 
Chile. Está gobernada por el corregidor de la provincia, que resido en 
ella, y por su Cabildo en la forma de las ciudades de España. Tiene una 
sola parroquia, que so extiende leguas fuera de la ciudad, y conventos de 
franciscanos, dominicanos y mercedarios y un colegio que fué de los je- 
suítas. Fuera de ésto, tiene un pueblo de indios a orillas del rio ítala, con 
el nombre del Mombrillnr, (|ue el Poncho Chileno ha colocado en la banda 
austral del rio ítala, no estando él sino de la banda septentrional. Es 
poco numeroso. 

Provmria fíe Ptfc/ioray 

La provincia de Puchacay confina por el Norte con la provincia ilm 
Itata, al Este con la do Huibiuilemu, al Sur con Riobio y al Occidente con 
el mar. Ella tiene de Septentrión a Mediodía doce leguas y de Orienlo a 
Occidente veinte. Por la mayor parte es montuosa y llena de bosques 
grandísimos, tanto de todas las especies do árboles que dejo descriplas, 
del país, cuanto de manzanos y membrillos, que en ella forman bosques 
do muchas leguas. Hay algunas viñas, poro por lo común no hacen tic 
los mejores vinos, a lo que puedo contribuirlo mucho que lluevo en osla 
provincia. Las otras producciones de Europa se dan muy bien. El trigo 
rinde hasta treinta por uno y la cebada excesivamente. Está su campiña 
muy poblada de ganado vacuno, cabras, y principalmente de caballns, 
que se crian muy fuertes y generosos. El tomporamenlo es muy dulce y 
sano. Entro las frutas nativas del país abunda la mí/?7///rt y las fresase 
frutillas, t\o (\\\o osla cubierta la mayor parte de su campiña. Do oslas 
cultivadas so ven en varias parles do su territorio una especie que cw^co 
tan grande como un huevo do gallina y las ntras son mayores que los <le 
palouia. Las silvestres son como las que ver» cultivar en la Italia, con 
s<>lo la diferencia que aquellas despiden mas olor y son de mejor guslo. 
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Abunda también su tcrrilorio de lavaderos de oro, de los (iiie no es poco 
eUque se saca todos los años. VA corregidor de esta provincia reside en 
la villa do San Juan Bautista o Gualqui, fundada por don Manuel de Amat 
ol nuo 1759 sobre la margen septentrional del Biobio, en grados 36 y 44 
minutos do latitud y 303 y \H do longitud. No tiene otra iglesia que la 
pai-ro((uial. Hay en ella varias labricas u liornos de ladrillos, tejas y 
ollas, en lo (pie consiste principidmenlo el comercio activo de sus pobla- 
dores. Estarla muy bien en esta villa una fábrica de loza, porrpie en sus 
inmediaciones liay mucba greda y arcilla, que sabiéndola aprovechar, 
traerla mucha utilidad no solo a sus habitantes sino a todo el Reino. 

Gobierno de la Concepción 

Dentro de la sobredicha provincia de Puchacay está el corregimiento 
do la Concepción, que une en sí el gobierno de las armas de dicha ciu- 
dad, el cual con la mudanza (¡ue se ha hecho del sitio de la ciudad, ha 
extendido su Jurisdicción de modo (^ue puede componer una pequeña 
provincia, porque se extiende por cuasi todas las márgenes de la bahía 
(pao lleva ol mismo nombre, y así no manda solo en la ciudad y sus pro- 
pios el corregidor sino en el nuevo puerto de T'ídcahnano^ y llega hasta 
mas allá del í)uoblo antiguo de Lirqurn. De esle moilo viene a tener de 
largo de seis a siete leguas, y de ancho de tres a cuatro. Manda él tam- 
bién en la isla de la Quiruiinna. (pie es la ([ue sirve de defensa de su an- 
cliuroso puerto. Por esto he creido necesario poner este corregimiento o 
gobierno separado. Ningún lugar ha sido mas disputado que éste, y nin- 
gún establoííi miento español, según dejo referido, ha sido mas bañado 
de sangre que él, como de la breve relación de su historia que voy a te- 
jer, severa. Fundó esta ciudad don Pedro de Valdivia, año 1550, en un 
seno o perpieuo valle ([ue forman sobre el mar algunas belbis colinas, en 
grados 36 y 42 minutos do latitud, y 303 y 23 minutos de longitud con 30 
segundos. A los cuatro años de esta su fundación, en f|ue ya ella contenia 
mucha riípieza y crecido numero de pol)ladores por el mucho oro (pie 
so sacaba de sus vecindades, después de la infeliz batalla de la cuesta de 
Mariguonu, el gidjornador Villagra creyó deber abandonarla, como lo 
hizo, llevándose a Santiago sus vecinos. Volvió al año siguiente a reedi- 
li(!arla, pero tuvo olra vez precisión de no persistir en ella. Don García 
do Mendoza la reediíicó tercera vez, no sin contraste de los araucanos, y 
después de algunas victorias que alcanzó contra estos el año 1.558, la pu- 
so en mejor forma de defensa, añadiéndole buenas fortificaciones, las 
(pie le hicieron sostener el asedio de cincuenla y dos dias que le puso 
Autunrcul, teniente general (\o- Anfugiiemí^ y a este modo sostuvo diversos 
alaf[ues de los araucanos hasta el año 1603, en que con las otras ciuda- 
des australes fué tomada y destruida por el to(iui PaUlanwchu. F.n el 
mismo año la volvieron a ediíicarlos españoles, poniendo en ella la si- 
lla espiscopal íjue estaba antes en la Imperial, y ella volvió en breve a 
Cí.uisoguir su primer lustre, mediante las minas y el comercio, ([ue cn- 
lonces se hacia muy griuide en su puerto. Desde esle tiempo no se han 
atrevido los araucanos contra ella, poniue en la realidad desde entonces 
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SO puso en ella el cuerpo de tropas mas grueso del Reino. Pero no por 
esto se vio libre de otro mas poderoso enemigo. El año 1730 un terremo- 
to la arruinó cuasi enteramente, y el mar saliendo de su gremio bañó gran 
parte de ella y se llevó al retirarse cuanto encontró, aunque sin muerte 
de alguno de sus habitantes> porque todos habian ganado los mon- 
tes. Volvieron a edificar, y cuando ella habia llegado al mayor auje que 
ha tenido hasta aquí, se hallaron sus pobladores el 24 de Mayo de 1751 
con un terremoto mucho mayor que el pasado y una salida del mar mu- 
cho mas grande. Entre uno y otra no quedó casa alguna habitable. En- 
tre las ruinas de la ciudad y los que arrebató el mar, murieron nueve 
personas. Con esto entraron en mejor consejo los ciudadanos de esla in- 
feliz ciudad y determinaron buscar un lugar que a lo menos los pusiese 
en seguridad del mas furioso enemigo, que era el mar, que les robaba 
todos sus mas apreciables bienes. Determinado el lugar por pluralidad 
votos, entró la discusión entre ellos, que fomentó después el nuevo go- 
bernador del Reino, y así dispersos, sin formalidad de ciudad, se mantu- 
vieron trece años con atrasos grandísimos de sus intereses y con una 
suma incomodidad, porque sus habitaciones no eran sino barracas inte- 
rinas y tan distantes unas de otras, que no solo las funciones de ciudad 
se hacían indecentemente, sino que aun se trataban con dificultad. Lo 
espiritual iba aun peor, y la justicia, tanto secular como eclesiástica, no 
estaba en aptitud de impedir los excesos que se cometían. Su comercio 
en este tiempo era de lo más miserable que se puede decir. Muchos de 
estos años no se podian cargar dos navios; y así la pobreza fué crecien- 
do de tal modo que ella les hizo abrir los ojos para ponerse en manos del 
Gobernador, que entonces era el piadoso don Antonio Guill y Gonzaga, 
quien el año 1764 determinó la mudanza de todos los vecinos al sitio 
mismo que habian ellos al principio elegido y aprobado por el Exmo. 
señor don Domingo Ortiz de Rozas, donde ella esta hoy. Este es un valle, 
tres leguas distante del mar, que pertenecía a los indios que sacó Garro 
de la isla de la Mocha, de lo que habia tomado este nombre. Está a la 
orilla septentrional del gran rio Biobio. La defienden por todo su costado 
oriental unos altos montes, de donde le bajan algunas y cristalinas aguas; 
por el occidente tiene una mansa colina, en cuya falda oriental tiene una 
profunda laguna, y a la occidental otra mayor, las cuales son de gran 
comodidad a los vecinos, y a poca distancia otra colina algo mas alta, 
llamada Cerro de Chepe, que corta la fuerza de los vientos polares. Por 
el septentrión es todo abierto y lo termina el rio Andnlíen, que dista co- 
sa de dos tercios de legua y le sirve como de muro, porque con las mareas 
que suben por él hasta mas arriba de la ciudad, se pone intransitable. De 
Biobio dista por el Mediodia cosa de dos tiros de fusil, que es el ancho de 
una hermosa vega que corre de oriente a occidente, cosa de un tercio y 
medio de legua. En este valle, pues, se ha puesto de nuevo la ciudad, colo- 
cando en su centro la plaza y distribuyendo del mismo modo los solares y 
calles que en la de Santiago, con sola la diferencia que aquí han dado a 
estas últimas cuatro varas mas, para dar escape en tiempo de terremoto 
a la gente pobre, que suele vivir en cuartos que caen a la calle. Las igle- 
sias se han distribuido de modo que todas tienen igual distancia de la 
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plaza, a cxi^epcion de la catedral, que está eo ella por el costado Meri- 
dional, ocupando el medio de él; a un lado tiene el Palacio Episcopal y al 
otro el Seminario Tridentino, y el qnc fué de los jesuítas, que distaba 
solo nna cuadra, en atención a los ministerios de confesiones yasistencia 
do moribundos que egercitaban, para que de este modo todos gozasen 
igualmente do cuLb socorro espiritual. La de San Juan de Dios punoso 
nías retirada por razón del Hospital, para evitar en tiempo de algún con- 
tagio la comunicación de él en el centro de la ciudad. SÍ como lo pusieron 
por la parle meridional de la ciudad lo hubiesen colocado por la septen- 
trional, mas hacia el Oriento, hubieran provisto mejor a esto; porque es- 
lando mas resguardada la ciudad por esta parto de los vientos, estos no 
podrían traer a ella la pestilencial ¡nrcccion, como también porque son 
menos frecuentes los vientos orientales y septentrionales que los aus- 
trales y meridionales. Kl lado oríenliJl de dicha plaza ocupan los cuarteles 
de la guarnición. En el Septentrional están el Palacio para el Gobernador, 
cuando viene, y para el maestre de campo, cuando no está alU el capitán 
general: cao a la parto oriental de la frente. Kl medio tienen las Cajas 
lleales y Veeduría, y lo restante las casas do Ayuntamiento y cárceles de 
la ciudad. La otra frente, que es la occidental, pertenece a ta ciudad. Las 
iglesias son las mismas que tenía antes, esto e,s. la de los Predicadores, 
la de los Menores de San Francisco, la de los Aguslinianos, ladelosMercc- 
darios, la de los Hermanos de San Juan de Dios, la que fué de los Jesuítas 
y la do las Monjas Trinitarias. Fuera de éstas, hay una capilla llamada 
de la Caridad, donde se sepultan de limosna los pobres. Lo político de 
esla ciiidad lo gobierna el Corregidor, que, aunque ya no conserva el 
ejercicio de las armas de la ciudad, como lo habia tenido desde Valdivia, 
su primer fundador, hasta estos últimos tiempos, tiene este título; los 
dos alcaldes y cuatro regidores, que se eligen todos los años do los noliles 
de la ciudad, con otros onciales menores. Fuera de esto, residen en ella 
dos oliciales reales do la Real Hacienda y un veedor. Lo militar lo gobier- 
na el maestre de campo. Reside en ella también, de poco tiempo a esta 
parte, el sargento mayor del lleino y los Ires capitanes de las compañías 
que dejo dichas. Tiene también un Colegio de Nobles, donde se les enseña 
las [etr.as: eslaba al cuidado de los jesuítas, los que también cuidaban de 
ima casa de ejercicios. En lo antiguo tuvo ella el Tribunal Supremo rio 
la Audiencia. Lo espiritual gobierna el Obispo con dos curas rectores de 
su catedral, a la cual sirven dos dignidades y dos canónigos, porque sits 
rentas son hasta ahora muy cortas. Los pobladores que so pueden decir 
nuevos se esfuei'zan a fabricar muy buenas casas, todas de ladrillo, ron 
la comodidad que tienen de la mucha y buena greda que sacan en las 
vecindades de la reciente ciudad. Para defensa de ésla se ha fabricado en 
una punta de! monte oriental una buena fortaleza, toda de cal y ladrillo. 
Con esta mudanza de la ciudad lia extendido el Corregidor de ella su ju- 
risdicion, porque se ha hecho otra población en Talcaguano, para tener 
prontos los efectos del comercio con el Perú, los cuales empiezan ya a 
ser mas con solo la mudanza, lo que da que esperar que en pocos años 
esla ciudad vuelva a su lustre antiguo y aun a mayor. Como está aun en 
sus principios, sus fábricas no presentan sino la idea de lo que han de 
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ser cuando acabadas, esto es, bellas, fuertes y cómodas. Con lo<Io, ella 
ya ofrece una cosa muy notable, que es el buen guslo de las pinturas y. 
adornos de la Italia. Se distingue en esto el cualificado vecino y benenié- 
rilo feudo encomendero don José Puga y Xiron, bacicndo ver una cuadra 
adornada de doce láminas con sus marcos de bronce dorados a fuego, 
y con diversos adornos de plata trabajados en Roma, de un gusto muy 
particular. Ellas están hoclias en forma de cornucopias, porque tiene 
caria una. dos candelejas del mismo metal y del mismo modo doradas, de 
tres luces cada una, con lo que dicha cuadra y los otros adornos corres- 
pondientes hace el dia en medio de las tinieblas de la noche. No son 
menos apreciables dichas láminas por lo rico de sus marcos que lo 
son por lo fino del pincel que ha formado los santos. Entre estos está 
un original del caballero Solimeni, que representa la gloriosa Santa Ana 
con San Joaquín y la Santísima Virgen. Entre sus glorias cuenta esta 
ciudad no solo el haber dado togados y mitrados, sino la singular de ha- 
ber dado nacimiento y educación al Excmo. señor don Fermín Carvajal, 
contledol Castillejo, marqués del Puerto, Correazgo mayor de Indias, hoy 
grande de España, de primera clase, con el titulo de duque de San Cir- 
ios, y de poseer aun de su hermano don Cirios Carvajal, caballero do 
Santiago y conde de N., una fiorida descendencia con que llevar adelante 
tan noble e ilustre familia. El temperamento de todo este distrito es be- 
nignísimo en todas las estaciones del año, el teri'cno fértil y las playas 
del mar abundantísimas de toda especie de peces delicados y de testáceos. 
El seno y bahía del puerto es espacioso y corre de Septentrión a Mediodía 
por tres buenas leguas y de Oriente a Poniente otras tres. La Quinquina, 
bella isla y fértil, situada en su boca, deja solamente dos entradas, la 
nicis oriental de ellas se llama Boca grande, y tiene media legua, y la occi- 
dental dicha. Boca chica, poco mas de una milla. El puerto es de buen 
fondo para toda suerte de navios y seguro particuhirmente en el sitio en 
([ue ahora está, que es la parte que llaman Talcayuano, donde se arriman 
tanto que se puede hablar con ellos desde tierra. Aquí es donde he <l¡cho 
se ha hecho una nueva población, para lo cual se ha puesto una parro- 
quia y una fortaleza sobre el monte que domina la habitación, con el 
nombre de San Clemente, en la que manda un comandante. Finalmente, 
en esta bahía, por la parte septentrional de la antigua Concepción, se ve 
una pequeña aldea con el nombre de Lirquen, compuesta toda de pesca- 
dores y fabricadores de ladrillos, tejas, ollas y cosas de greda. 

Provincia de líuilquileinu 

La provincia de Uuilquilemu, llamada comxxwm^^wlQ Estancia del Roy , 
eslá situada entre Chillan y la cordillera, el rio Biobio y la provincia de 
Puchacay, a la que es igual en ancho y largo. Está regada de los rios 
ltata,v Claro, Laja y Duqueco. Su distrito es rico de oro de lavaderos, y 
en él se encontró en estos últimos tiempos una mina de este género Iíüi 
rica que era lo ordinario sacar un hombre al dia hasta cuatrocientos 
pesos; estaba en ella el oro a capas, y se encontraron pedazos como de 
fundición, sin duda en fuerza de los fuegos subterráneos, de no solo de 
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onzas de peso, sino de libras. Abundan en ella las viñas, todas bajas, y 
aunque sus vinos no son délos de mejor calidad, frutan mucho a sus 
habitantes, que los venden a los indios, que en esto no tienen paladar. 
Se debe exceptuar de esto el moscatól, que es el mejor que se gusta en 
Chile, y el vino de una u otra hacienda que no quiere hacer el tráfico con 
los araucanos. Abunda de frutas de Europa, que por la mayor parte son. 
buenas. Es muy montuosa y llena de bosques. Sus campiñas, que Con 
todo que llueve mucho sobre ellas, están pobladas no menos de ganados 
de todas especies, sino también de gente, la cual es fuerte y valerosa y 
se puede decir aguerrida a causa de los muchos combates que han tenido 
en su distrito sus antepasados con los araucanos. Ellos son siempre los 
primeros a tomar las armas cuando se teme algo de los indios. El corre- 
gidor de esta provincia reside en la población que llaman Estancia del 
Rey, que es el lugar en donde por dos veces hicieron los gobernadores 
una fortaleza. Don Antonio Guili y Gonzaga, el año 1764, le dio título de 
villa, llamándola Smi Lim Gonzaga, en memoria del santo de su familia. 
Está en grados 36 y 45 minutos de latitud y 303-48' de longitud. A más de 
la parroquia, los jesuítas tenían allí un colegio antiguo. Siendo esta pro- 
vincia expuesta a las correrías e invasiones de los araucanos, porque el 
rio Biobio se puede pasar por ella fácilmente, los gobernadores fabrica- 
ron sobre las márgenes que le pertenecen diversas fortalezas, como son 
Santa Bárbara, Puren Alto, Tucapel y Yumbel o San Felipe de Austria. 
Este último está hoy en buena forma, pues su muralla es toda de piedra 
y tiene una punta de diamante terraplenada, sobre la que monta su arti- 
llería, llesidia en ella el sargento mayor con un capitán de caballos y dos 
de infantería. Hoy la comanda un capitán. Ella forma un género de villa, 
porque se le han agregado algunos vecinos, y nunca fiílta algún merca- 
der. Lo mismo digo de la plaza de Arauco, aunque fuera de esta jurisdic- 
ción. Todas las otras están en un miserable estado de defensa, así por la 
poca guarnición que tienen como por componerse sus murallas de unos 
miserables leños. 

1 Aquí hay un mapa del país que habitan los araucanos. 
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